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MM MU 
ALE a luz este libro veinticuatro años después de 
haber sido escrito. Premiado por la Academia 
Española en el concurso de 1906-1908, causas diversas, no 
la menor el deseo de completarlo y aumentarlo, me impi-
dieron cumplir el deber a que el honor recibido me obli-
gaba. 
Pero ha pasado el tiempo, y no en vano por mí: mis 
exploraciones en archivos nuevos no han aumentado las 
noticias o documentos que ya poseía, y obligado por reque-
rimientos de amigos y estudiosos, que quizá esperan del 
libro más de lo que les dará, me he decidido a imprimirlo. 
Si ningún autor de un libro de historia puede gloriarse 
de haber escrito una obra definitiva, porque nada envejece 
tan pronto como los libros de esta clase, menos que ningún 
otro puede decirlo de la suya el autor de esta BIOGRAFÍA DE 
DON JUAN MANUEL. Todas las dificultades que se oponen a 
ello, dispersión de los documentos, ignorancia de los luga-
res donde se hallan, dificultad de llegar a ellos y de obte-
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ner copia de los mismos, están agravadas tratándose de una-
biografía, es decir, sucesión de hechos individuales, no típi-
cos, y aumenta la dificultad cuando se trata de un hombre 
como Don Juan Manuel, de agitada vida, movedizo, señor 
de pueblos muy alejados entre sí y en relación personal 
con reyes de varios reinos y magnates de toda España. 
Mas aun reconociendo este y otros defectos del libro lo 
publico y precisamente por ellos. Don Juan Manuel es el 
hombre representativo de Castilla y de España en su época, 
la Edad Media constituida y a punto de comenzar la evolu-
ción hacia el Renacimiento; es un mar sin orillas ni fondo en 
el que cada investigador navega sin miedo a chocar con otro 
y con la seguridad de no recorrer ese mar entero. Don 
Juan Manuel, por ese su carácter, ha de ser el eje sobre el 
cual giren todos los estudios sobre aquella edad; como 
político, como literato, como sabio, todo lo anterior a él 
acaba en él y todo lo posterior comienza en él. 
Por ser hombre representativo, cada tiempo lo ha de ver 
de diferente modo y cada investigador lo ha de contemplar 
por diversa faceta; lo esencial, por tanto, respecto de hom-
bres así, es acumular materiales de estudio más que procu-
rar describirlos; y esta es la razón de sacar a luz este libro 
cuando ya ni me seduce ni me halaga ver mi nombre en la 
portada de un libro; con ello quiero pura y simplemente ser-
vir y ayudar a los investigadores venideros. 
Escrito, como ya he dicho, hace veinticuatro años, du-
rante los cuales, sin salirme de la Edad Media, he trabajado 
en otros asuntos, antes de llevarlo a la imprenta lo leí como 
obra extraña; sin embargo, he tenido que rectificar muy po-
cos juicios y he podido añadir muy pocos documentos; sale,. 
\ 
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pues, al público sin más modificaciones que algunas varian-
tes de redacción en el texto y algunos documentos más, que 
van en Apéndice. 
Muchos más hubiera podido incluir, que con sentimiento 
he condenado quizá a no salir jamás a luz, pero si todos se 
refieren a la época de Don Juan Manuel, ninguno, sin em-
bargo, a la literatura; tampoco tienen valor biográfico y era 
preciso ceñirse al tema, y no por exceso de formalismo, sino 
para no diluir demasiado el personaje en los acontecimien-
tos de su tiempo y presentarlo desdibujado y borroso. 
Quizá llegue ocasión de publicarlos estudiando la época. 
E l fondo principal de la Colección diplomática. me lo ha 
proporcionado la llamada «Colección de cartas reales diplo-
máticas», del Archivo de la Corona de Aragón; a ese fondo 
pertenecen todos los documentos que no llevan indicación 
de procedencia, y como estaban agrupados por su fecha 
cuando los utilicé, su fecha es su signatura; los que constan 
en Registros de Cancillería, llevan indicación de registro y 
folio. 
E l Archivo Histórico Nacional, el de la Academia de ía 
Historia y la Biblioteca Nacional me han proporcionado al-
gunos documentos, así como el Municipal de Murcia; he vi-
sitado, sin fruto, los de Almansa, Villena y Peñafiel y por 
interpuestas personas los de Cuenca, Alarcón y Garci Muñoz. 
Respecto de bibliografía he procurado valerme de las 
obras más acreditadas y las cito en el texto. 
Creo haber conseguido mi modesto propósito y con ello 
me doy por satisfecho. 
Zaragoza, Febrero de 1932. 

P A R T E P R I M E R A 
BIOGRAFIA 
C A P I T U L O P R I M E R O 
Los veiníe primeros años de la vida de Don Juan Manuel 
EDUCACIÓN D E DON JUAN M A N U E L . — S u ENTREVISTA C O N SANCHO «EL BRA-
V O » . — S U PRIMER MATRIMONIO C O N L A I N F A N T A DE M A L L O R C A . — Su 
A C T U A C I Ó N POLÍTICA C O N MOTIVO DE L A CUESTIÓN DINÁSTICA D E LOS 
INFANTES DE L A C E R D A . — S E G U N D O MATRIMONIO DE D O N J U A N C O N 
L A I N F A N T A DE A R A G Ó N . — P A Z DE A GR EDA DE I 304. 
|L infante Don Manuel, hijo menor de San Fernando y de 
Doña Beatriz de Suabia, tuvo de su primera mujer. 
Doña Constanza de Aragón, hija de Jaime I, un hijo de nombre 
Alfonso, que murió en vida de su padre, y una hija, Violante, la 
cual sobrevivió a sus progenitores. Viudo de Doña Constanza, volvió 
a casar con Doña Beatriz de Saboya, y de ella le nació, en Escalona, 
un hijo el 6 de mayo de 1282, el cual, por la festividad del día, San 
Juan ante Portam Latinam, fué bautizado con el nombre de Juan. 
Murió Don Manuel en 1284, y su mujer, la Condesa, en 1290, y 
el cargo de Adelantado de Murcia, con el rico patrimonio del herma-
no de Alfonso el Sabio, pasó por herencia al niño Don Juan, excepto 
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las villas de Elda y Novelda, pues las heredó Doña Violante Manuel 
y las poseyó algunos años, permutándolas después, no de su volun-
tad, por las de Medellín y Arroyo del Puerco en Extremadura. 
Huérfano de padre a los dos años, dirigió su educación su madre, 
que ya le había amamantado también durante algún tiempo; pero 
muerta esta señora cuando Don Juan tenía solamente ocho años, sus 
ayos continuaron el sistema educativo de su madre, según el mismo 
Don Juan refiere en el capítulo L X V I I del Libro de los Estados. A 
los cinco años enseñáronle a leer y comenzó el estudio de la lengua 
latina, que si no exagera, la estudió a fondo, pues dice que este leen 
debe ser tanto a lo menos fasta que sepan hablar et entender latín; 
con esta enseñanza alternaba la de la historia, y juntamente con estos 
ejercicios, montar a caballo, manejar los armas y adiestrarse en la 
caza. 
Descendiendo a detalles escribe que los domingos no le hacían es-
tudiar, y que después de oír misa cabalgaba y departía con otras per-
sonas ; los lunes dedicaba la mañana a ejercicios corporales y la tarde 
al estudio; los martes, al contrario, después de la misa, retirábase 
a estudiar, y por la tarde holgaba, pero al anochecer volvía a repetir 
sus lecciones et fazer conjugación, et declinar et derivar o fazer pro-
verbios o letras. Y así todos los días de la semana, alternando los ejer-
cicios del cuerpo con los de la inteligencia; los sábados los dedicaba a 
recordar las lecciones de la semana. 
Don Juan quedó tan prendado de este sistema educativo que lo re-
comendaba muchos años después y lo presentaba como el propio de 
los hijos de los emperadores. 
E l , por su condición de huérfano y de hijo de infante recibió esa 
educación teóricamente, mas no en la práctica; también lo dice en el 
capítulo L X X X V del mismo Libro de los Estados: Los hijos de los 
infantes non son tan bien criados como les cumpliría : ca los que los 
crian per les fazer plazer trabajan en los falagar et consientenles 
cuanto quieren et loanles cuanto fazen. 
Quizá recordando estas deficiencias de su educación decía a su hijo 
Don Fernando en el Libro de los Castigos (capítulo I I I ) : ca todo lo 
que pueden'fazer a los mogos los que los crían es que sean bien 
costumbrados en comer et en beuer. E t en amostrarles buenas maneras 
et buenas costumbres. Mas quantos maestros et quantos ayos en el mun-
do son non podrían fazer al mogo de buen entendimiento nin apuesto 
nin cumplido de sus miembros nin ligero nin valiente nin esforçada 
BIOGRAFÍA DE DON JUAN MANUEL 
nin franco nin de buena palabra si Dios por la su merced non lo fase. 
Y concretando más, y sin duda tomándose como ejemplo, continuaba: 
Otrosí el mancebo ha muy grant mester la gracia et la merced de 
Dios ca bien cred que desque el omne sennaladamente el de grant esta-
do et de grant linatge pasa de sese annos fasta que lega a los veinte et 
cinco que es en el mayor peligro que nunca puede seer tan bien para el 
alma commo para el cuerpo commo para la fazienda ca el mismo et el su 
entendimiento et los mas de quantos con el viuen todos guisan quanto 
pueden porque confonda el cuerpo et el alma et la fazienda et otro re-
medio en el mundo non ha sinon que Dios por la su merced le quiera 
guardar que non caya tal cayda de que non se pueda bien leuantar. Ca de 
caer en ninguna guisa non puede ser del todo guardado, saluo si a pa-
dre que nol dexe fazer su danno. 
Siendo este libro fruto de la experiencia personal de Don Juan 
Manuel, a él se refiere en ese pasaje y de sí mismo habla. 
Antes de los' seze, diez y seis años, intervino Don Juan en los 
asuntos públicos: en 1294 los moros de Granada invadieron el reino 
de Murcia a las órdenes de un caudillo zenete llamado Zaen y los cris-
tianos, saliéndole al encuentro, lo desbarataron: E t entonce era yo en 
el Reyno de Mmgia que me enviara el Rey alia a tener frontera contra 
los moros commo quiere que era muy mogo, que non avia doze años 
complidos. E t ese verano dia de cinquesima ovieron muy buena andan-
ga los mios vassallos con el mió pendón. Ca vencieron vn omne muy 
honrado que viniera por frontero a Vera et avia nombre lahzan Aben-
bucar Abenzayen que era del linage de los reyes moros de allenmar et 
traya consigo gerca de mili camilleros. E t a mi avianme dexaéo mios 
vasallos en Murcia ca se non atrevieron a me meter en tan grant peli-
gro porque era tan mogo. E t esto fue era de mill et cec, et X X X I I annos. 
E l primer combate en que ondeó el pendón de Don Juan ocurrió 
el 6 de junio de 1294, cuando tenía doce años y un mes cumplidos. 
Este mismo año, por el mes de septiembre hizo su entrada en la 
corte, entrada altamente trágica, que debió influir no poco en las ideas 
de Don Juan, sobre todo en su consideración de las personas de la 
familia reinante y en la de sí mismo y que le dió materia para escribir 
las mejores páginas de prosa castellana que salieron de su pluma. 
Vióse por primera vez, al parecer, con su primo Don Sancho por 
el mes de septiembre en Valladolid y de esta ciudad fué a su villa de 
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Peñafiel a prepararse para recibir la visita del rey Bravo, que aque-
jado de la enfermedad de que murió de allí a poco, pensaba recobrar 
la salud en el reino de Toledo, que tenia por tierra de clima más be-
nigno que la castellana. Don Juan obsequió cuanto pudo a su primo 
y regio huésped y le habría seguido en su viaje a Toledo si no se lo 
hubiera impedido la próxima venida de la reina Doña María de Mo-
lina, que iba tras de su marido a juntarse con él en la imperial ciudad. 
Entre una y otra visita conoció a su tío Don Enrique que, harto de 
aventuras, volvía a su patria a continuar su desastrada vida. 
No ignorando que la vida de Don Sancho se acababa corrió a M a -
drid a juntarse con él y llamado a su presencia por el casi moribundo, 
entró en la estancia donde éste yacía en la cama, y con él los altos 
oficiales -de su casa y directores de su educación y hacienda, porque 
Don Sancho quiso que éstos, como hombres de confianza de él tam-
bién, presenciaran la entrevista. 
Don Sancho, como si la presencia de aquel niño, hijo y heredero 
de un hermano de su padre, que siempre estuvo a su lado, aun contra 
el Rey, le recordara con más intensidad sus hechos pasados, expuso sin 
rodeos los remordimientos de su conciencia. Las cosas de su familia, 
de la rama primogénita de San Fernando, que entonces supo, y la so-
lemnidad de la escena se grabaron tanto en la mente del casi niño, 
que cuarenta años más tarde la recordaba y al describirla escribía las 
páginas de más bella prosa castellana de la Edad Media: (me) vedes 
morir ante vos et non me pode d es acorrer... E t agora vedes que esta-
des vos vino et sano et que me matan ante vos et non me podedes de-
fender nin acorrer. Cu bien cred que esta muerte que yo muero non es 
muerte de dolengm mas es muerte que me dan mws pecados et sennala-
damente por la maldición que me dieron mis padres por muchos mere-
gimientos que les yo merecí... E t disiendo esto tomol una tos tan fuerte, 
non podiendo echar aquello que arrancaua de los pechos, que vien otras 
dos vezes lo tobiemos por muerto et lo vno por commo veyemos que 
el estaua et lo al por (las) palabras que me dkzia bien podedes entender 
el quebranto et el duelo que teniemos en los coragones. 
E l moribundo le ruega que se duela de él ca malo mió pecado en 
tal guisa passó la mi fazienda que tengo que la mi alma esta en grand 
vergüenza contra Dios ; le suplica que se duela de su muerte, lo pri-
mero porque perdedes en mi vn Rey et un sennor vuestro primo cor-
mano que vos crió et que vos amaua muy verdaderamente et que non 
vos finca otro primo cormano en el mundo sinon aquel pecador del in-
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fante don iohan que anda perdido en tierra de moros. Le recomienda 
muy encarecidamente a la reina Doña Maria y no hace igual recomen-
dación de su hijo Don Fernando por no creerla precisa: ca vuestro 
sennor es et yo quis que fuesedes su vasallo et so cierto que siempre 
le seredes leal. 
Como fin y remate de estas súplicas y recomendaciones, Don San-
cho quería darle su bendición mas mal pecado non la puedo dar a vos 
nin a ninguno ca ninguno non puede dar lo que non a... non vos puedo 
dar la bendición que la non he ante por mios pecados et por míos me-
recimientos que yo les fis ove la su maldigion et diomela su maldigion 
mió padre en su vidu muchas veses seyendo vivo et sano et diomela-
q uando se moria. Otrosi mi madre que es viua diomela muchas vegadas 
et se que me la da agora et bien creo por cierto qué* eso mesmo fará 
a su muerte, 
Pero es el caso que para más aumentar la maldad de aquella fa-
milia de reyes dice el que la representa: et avmque me quieran dar su 
bendición non podieran ca ninguno dellos non la heredó nin la ouo de 
su padre nin de su madre. Ca el sancto Rey don Fernando mió abuelo 
non dio su bendición al Rey mió padre si non guardando el condiciones 
ciertas que el dixo et el non guardo ninguna dellos. Otrosi la reyna mi 
madre cuydto que non ovo la bendición de su padre. Ca la desamaua 
mucho por la sospecha que ovo della de la muerte de la infanta donna 
Constanza su hermana. 
E n contraste con esta serie de maldiciones supo Don Juan que a 
su padre le había dicho el suyo momentos antes de su muerte: Fijo 
vos sedes el postremo fijoi que yo ove de la reyna donna Beatriz qué 
fué muy santa et. muy buena muger et se que vos amaua mucho otrosi; 
pero non vos puedo dar heredat ninguna mas dovos mi espada lobera 
que es cosa de muy grant virtud con que me fizo Dios a mi mucho et 
dovos estas armas que sennales de abes et de leones...et demás desto 
dial la su bendición diciendo que pedia merged a Dios quel diese et le 
otorgase la bendición que el le daua, ca el le daua todas las bendigiones 
que podia dar et que tenia que en estas cosas quel avia dado quel here-
daua mejor que a ninguno de sus fijos. 
Estas palabras y estos contrastes entre hermanos, hijos de Don 
Fernando, y entre los hijos de estos hijos, no hay duda que coadyuva-
ron a exacerbar el carácter puntilloso de Don Juan Manuel, a que se 
considerara superior moralmente al Rey y a sus hijos, a que preten-
ANDRES GIMENEZ SOLER 
diera mantener el rango y que a pesar de creer él, no ahora, sino mu-
cho después, que en mal punto fué nascido el omne que quiso valer más 
por obras de su linage que por las suyas (Estados, L X X X V ) quisiera 
ser y fuera uno de esos en mal punto nacidos. 
Don Juan, no obstante ser tan mozo, fué, después de la entrevista 
de Madrid, a Murcia, cuyo adelantamiento tenía por herencia, y estan-
do allí, murió Don Sancho y sobrevino el período más confuso de la 
historia de Castilla. 
E n ningún tiempo hubiera podido un hombre como Don Juan M a -
nuel permanecer indiferente a la vida política; su nacimiento y sus r i -
quezas y por consecuencia su poder le destinaban a ser personaje de 
influencia en el Estado: hijo de infante, nieto de un rey, señor de 
muchas villas y castillos, su abolengo le daba prestigio y poder. Aun-
que hubiera querido sustraerse a los trastornos de Castilla no lo ha-
bría logrado; el reino de Murcia, del cual era Adelantado y en el cual 
tenía, si no sus posesiones más preciadas, las más pingües, fué teatro 
de una guerra internacional de conquista, en cuyo resultado estaba com-
prometida la fortuna personal del hijo de Don Manuel. 
Una cuestión dinástica, que sólo debió afectar a la vida interior 
e íntima de Castilla y a la familia de que Don Juan era miembro, se 
había complicado de tal modo que en ella estaban comprometidos y 
tenían intereses, no directos, pero sí derivados de la misma, el Papa, 
los reyes de Aragón y Granada y la casa de Francia. 
E l primogénito de Alfonso el Sabio murió en vida de su padre, 
dejando dos hijos varones, Don Alfonso y Don Fernando, llamados 
los infantes de la Cerda; su muerte planteó el problema de la suce-
sión : ¿ debía heredar la corona el segundogénito o los hijos del difun-
to? Los textos legales autorizaban las dos soluciones, pero el hijo se-
gundo, activo, emprendedor y ambicioso, fué el más favorecido por el 
reino, sin duda porque la legislación consuetudinaria, la vigente en las 
conciencias, le favorecía más que a sus sobrinos, los hijos de su her-
mano. Las vacilaciones del Rey y el mayor cariño a los nietos que al 
hijo demostrado por Doña Violante, la Reina, mujer de Alfonso el 
Sabio, aumentaron la confusión y complicaron grandemente ese nego-
cio, sobre todo la conducta de Doña Violante. 
Esta, en efecto, más amante de sus nietos que de su hijo segundo, 
era hermana de D. Pedro III de Aragón, el de las Vísperas sicilianas. 
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y temiendo violencias contra los niños sin padre de parte de su tío Don 
Sancho, si permanecían en Castilla, huyó con ellos al reino de Aragón 
para ponerlos a cubierto de toda tentativa de agravio y quizá para te-
nerlos más cerca de Francia, de cuya casa real procedia su madre. 
Esta fuga es la causa inicial de las complicaciones: Don Sancho 
se llenó de recelos; sus rivales estaban fuera de su reino, al cuidado 
de una abuela amantisima, bajo el amparo de un Rey caballeroso, a 
quien su propia hermana presentaba unos niños huérfanos, no sólo 
desvalidos, sino perseguidos por un tio suyo, que injustamente se había 
alzado con la herencia paterna de los mismos. 
E n vano Don Pedro, tío carnal de Don Sancho y tío segundo de 
los de la Cerda, dió seguridades de neutralidad primero a Don Alfonso 
el Sabio y después a Don Sancho cuando ya era Rey. declarando que 
él, como caballero, no podía negar hospitalidad a una señora y unos 
niños y echarlos de su tierra; pero que darles tal amparo no era apo-
yarlos en sus pretensiones al trono; en vano declaró que la cuestión 
dinástica de Castilla era cuestión interna de este reino, que debían re-
solver los castellanos por si mismos, que en ella Aragón no tenía inte-
reses y no le importaba por tanto; en vano demostró con hechos lo 
sincero de sus declaraciones; la estancia de Doña Violante, y más que 
la de ésta la de sus nietos, en Aragón, la miraron Don Sancho y Doña 
María de Molina como acto de hostilidad latente hacia ellos, por ver 
en ese hecho una amenaza constante a la seguridad de su trono. 
Influidos por esta idea volvieron sus ojos a Francia para preve-
nirse contra posibles valimientos nacidos del parentesco de los despo-
seídos con el Rey de esa nación, ofreciendo, a cambio de negarlos, 
apoyo contra el Rey aragonés y en pro de los intereses de la corte de 
París. 
Como el Papa estaba interesado en la cuestión de Sicilia, causa de 
la discordia entre aragoneses y franceses, se puso indirectamente de 
parte de Don Sancho, por ser, como éste, amigo de sus nuevos amigos. 
E n este estado de confusión, más de guerra que de paz, pasaron 
algunos años; durante ellos murió Pedro III, a quien aún respetaba 
Don Sancho, y tras de su muerte y la del Rey de Francia, el Bravo 
se alió claramente con esta nación; visto lo cual por Alfonso III, suce-
sor de Pedro III, reconoció como Rey de Castilla al mayor de los dos 
hijos' de Don Fernando de la Cerda, dándole el pretendiente, en premio 
de su protección, el reino de Murcia. 
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Castilla se vió comprometida en una guerra civil, afortunadamente 
poco intensa, porque el proclamado rey Don Alfonso carecia en su 
pretendido reino de fuerza y de arraigo, y Aragón, debilitado por las 
guerras anteriores y amenazado de mayores estragos de parte de Fran-
cia, no podia prestarle auxilio grande y eficaz. 
E n 1291 murió Alfonso III y a sucederle vino desde Sicilia su 
hermano Jaime, criado y educado en esta isla; el nuevo Rey, muy eru-
dito, traía a la península ideas nuevas y aquí desconocidas o no prac-
ticadas. Para él, Castilla, Aragón y Portugal, aunque reinos indepen-
dientes, eran partes de un todo geográfico e histórico, por tanto po-
lítico, España, y el ser partes de una unidad indivisible en lo espiritual 
los hacía solidarios en el problema común, que, a su juicio, era procu-
rar la expulsión total y completa de los mahometanos del territorio 
propio, que era la península. 
Y con estas ideas procuró, inmediatamente de sentarse en el trono 
de su padre, avenirse con los reyes dichos de Portugal y Castilla para 
realizar la empresa en que soñaba. E n prueba de su buena fe coadyuvó 
a la toma de Tarifa por Sancho el Bravo y ajustó su matrimonio 
con una hija de éste, la infanta Doña Isabel. E n la coalición entró, por 
circunstancias del momento, el Rey de Granada. 
Es este instante histórico uno de los de mayor interés de la histo-
ria de España ; por primera vez y única en la vida peninsular, los es-
pañoles' todos, posponiendo sus caracteres diferenciales, más aparentes 
que efectivos, y exagerados para justificar la verdadera causa, la dife-
renciación geográfica, se unen para afirmar su independencia frente 
al enemigo común, el africano marroquí. Sancho el Bravo, Jaime II 
y Mohamed III de Granada se coaligaron para impedir que el impe-
rio de los benimerines resucitara los tiempos del de los almorávides 
y almohades. A todos convenía cerrar el Estrecho dominando las cos-
tas de España en el mismo, a fin de impedir el desembarco de los de 
allende y siendo Tarifa el punto más próximo al Africa y el elegido 
por los mahometanos marroquíes para esos fines, pensaron los tres en 
conquistarla, poniendo cada cual sus medios. 
Y como lo acordaron lo hicieron; realizada la conquista surgió la 
insoluble dificultad de cumplir una de las cláusulas del tratado, la que 
ordenaba que la villa adquirida fuese dada al granadino, que la quería 
para ser él dueño del paso y abrirlo o cerrarlo según le conviniera; 
Sancho el Bravo no podía cumplir su palabra; a él más que a Moha-
med importaba la seguridad del paso y a esto se añadía el escándalo 
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que hubiera producido en Castilla, en Aragón y en la cristiandad la 
entrega a los moros de una fortaleza cristiana, del valor estratégico de 
Tarifa. Y Sancho el Bravo la guardó para si y no devolvió tampoco 
al de Granada algunos castillos, que de él había recibido como premio 
a su colaboración en la campaña. E l incumplimiento causó gran enojo 
al moro granadino, quien se declaró enemigo de Don Sancho y amigo 
por consiguiente de cuantos también fueran sus rivales. 
L a política de recelos y tortuosidades del rey Bravo, apoyada y ex-
citada por las intrigas francesas, anularon los buenos propósitos de 
Jaime II de Aragón, el cual, convencido de la inutilidad de sus esfuer-
zos para unir en una política nacional española a los reyes de 'España 
y aún más de lo imposible de llegar a esa solidaridad si Don Sancho 
reinaba en Castilla, volvió a reconocer como Rey de este reino, en-
frente del Bravo, a Don Alfonso de la Cerda, el cual le ratificó la ce-
sión de Murcia, hecha a su hermano A l f onso algunos años antes ; por 
efecto de la ruptura entre los dos fué anulado el convenio de casar el 
Rey de Aragón con la infanta Doña Isabel, la cual fué devuelta a sus 
padres. Otro efecto fué la unión estrecha contra Castilla de los reyes 
de Aragón y Granada. 
Tal estado de cosas lo hacía posible la constitución política de Es-
paña, producto de una tradición antiquísima, tanto respecto de las 
grandes divisiones políticas, como de la particular e interna de cada 
una de éstas; formadas todas por acrecentamientos de territorios con-
quistados a los moros, que al anexionarse no perdían su personalidad 
ni sus costumbres, el poder lo compartían los reyes con unos cuantos 
señores que servían de núcleo a los menos poderosos. Mientras se sin-
tió la Reconquista, esta organización surtió buenos efectos; pero la 
Reconquista se sintió siempre y únicamente en las regiones fronteri-
zas; según que la frontera fué alejándose y desapareciendo el miedo 
a la guerra y a los moros, el sentimiento reconquistador se iba enti-
biando : a fines del siglo X I I I era casi nulo en Castilla y en Aragón; 
y era propio y exclusivo de andaluces y murcianos. 
U n país organizado para la lucha, pero sin enemigo con quien lu-
char, había de emplear su actividad en combatirse a sí mismo ; a los rei-
nos peninsulares les faltaba ya ideal adecuado a su modo de ser y vivir 
y les era preciso evolucionar hacia otra organización más en armonía 
con las necesidades nuevas, que eran muy distintas de las de tiempos an-
teriores. Esto explica que los señores y concejos de Andalucía no to-
maran parte en los disturbios de los reinados de Sancho el Bravo y 
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Fernando I V y minorías de éste y su hijo, y que en cambio todos los 
señores y concejos de Castilla se mostraran parciales de uno y otro 
bando y pusieran en turbación perenne la tierra castellana. 
Don Juan, Manuel, nieto de San Fernando, sobrino carnal de A l -
fonso el Saibio, primo hermano de Sancho el Bravo y tío segundo de 
Fernando I V , y rico-hombre castellano, no podía buenamente aislarse 
de los sucesos ni librarse de las presiones que a la sazón conmovían 
su patria. 
Y aún había una razón m á s : su padre había sido heredado en Mur -
cia con más largueza que en Castilla; su propiedad principal aquí era 
Peñafiel, que le había sido donada en 5 de abril de 1283 (confirmada 
a su hijo en 22 de mayo de 1285, según el libro becerro del convento 
de Dominicos de la misma villa); pero en Murcia poseía la villa de E l -
che y no sola, sino con todo su territorio y las aldeas en él enclava-
das, que tal vez se extendiera a más de lo que hoy comprende su par-
tido judicial. Por consecuencia de la guerra con Aragón y de la cesión 
del reino de Murcia hecha por los infantes de la Cerda al monarca 
aragonés, Don Juan vió comprometidas estas posesiones, que si no 
eran para él las' más estimables, por no radicar en Castilla, eran las 
más pingües. 
Su padre había sido desde el primer momento partidario de Don 
Sancho y, por consiguiente, enemigo de los infantes de la Cerda; Don 
Juan siguió igual conducta y fué siempre partidario de aquel Rey y 
de su hijo, salvo un momento en que la ambición lo dominó y creyó 
que por ese medio la satisfaría; pero fué tan leal en este punto, que 
no quiso ni nombrar los competidores de Don Sancho y Don Fernan-
do. E l Bravo le pagó la lealtad criándolo, es decir, dándose a él como 
tutor y procurando que conservara su patrimonio y proporcionándole 
cuando aún era casi adolescente su boda con la infanta de Mallorca. 
A estas razones que determinaron la conducta de Don Juan en los 
veintiún años primeros de su vida y que casi le imprimieron carácter, 
hay que añadir su espíritu puntilloso en materia de honra, consecuen-
cia de la soberbia que engendraba en él su linaje: non tan solamente 
la guerra, en que ha tantos males, mas aun la muerte, que es la mas 
grave cosa que puede seer, dehe omne ante sofrir que pasar et sofrir 
desonra, ca los grandes omnes que se mucho prescian et mucho valen 
son para seer muertos mas non desonrados. Y Don Juan, que así de ma-
nera tan enérgica como elocuente se expresaba, teníase por uno de esos. 
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omnes que, por valer mucho y deber preciarse en proporción, son para 
ser muertos antes que deshonrados. 
Muerto Don Sancho, Don Juan no se presentó en Toledo a la pro-
clamación del nuevo Rey ni se sumó a los partidarios de los infantes 
de la Cerda ni a los amigos del infante Don Juan, que aspiraba, en 
virtud del testamento de su padre, el Rey Sabio, a reinar en una parte 
de Castilla. Bien aconsejado por quienes regían su casa y a él lo go-
bernaban, aunque los consejos fueran producto de un egoísmo polí-
tico censurable, no se mezcló en aquella lucha de ambiciones, y retirado 
en sus tierras, atento nada más a conservar lo suyo, no favoreció a 
los pretendientes ni sostuvo la causa del Rey ni acudió a defender A n -
dalucía, combatida reciamente por el de Granada. 
Mas de su apartamiento vino a sacarle la invasión de Murcia por 
Jaime II de Aragón, que quiso hacer efectiva la cesión de este reino 
a su hermano Alfonso III hecha ya en 1289 por los infantes de la 
Cerda y ahora revalidada en favor suyo. De la invasión tanto fué víc-
tima el Rey de Castilla como el joven Adelantado que tenía en ese 
reino lo mejor de su patrimonio. Desapercibido para resistir y pri-
vado Don Juan de auxilios, vió caer el fuerte castillo de Alicante y 
cómo las tropas enemigas venían sobre su villa de Elche, la principal 
de sus dominios en aquella parte. Como le hicieran proposiciones para 
salvarla con sólo reconocer por Señor suyo al aragonés, pidió una 
tregua (24 de abril de 1296) y luego prórroga (17 de mayo) y, al fin, 
convencido de la inutilidad de la resistencia y de lo infructuoso de 
sostener un asedio, capituló, consintiendo en perder la jurisdicción, 
pero salvando la propiedad. 
Airado por esta pérdida se presentó en Cuéllar, residencia entonces 
de la Corte castellana, exigiendo Alarcón por Elche, y con el asenti-
miento de Don Enrique, muy largo en dar, por no dar lo suyo, obligó 
a Doña María de Molina a transigir, entregándole Alarcón, en tanto 
que no le fuera devuelta la otra villa. 
Satisfecho del resultado de su demanda regresó a sus tierras, de-
jando la Corte, mas no para empuñar las armas en defensa de Mur-
cia ; obligado por una de las cláusulas de la capitulación a no comba-
tir al invasor ni molestarle en sus nuevas adquisiciones, si no iba acom-
pañando la persona del Rey, vivió en paz con su vecino, solo y aisla-
do, sin preocuparse, al parecer, de la situación del país. 
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Y tal vez por ser llegado el tiempo de solemnizar su matrimonio con 
Doña Isabel, infanta de Mallorca, cumplió esta obligación a fines de 
1299; cinco años antes, en la visita que hizo a Don Sancho en Valla-
dolid, le f ué propuesto este matrimonio y es posible que aceptada la 
proposición se prorrogara la solemnidad hasta que el contrayente cum-
pliera diez y siete años o la novia llegara a edad nubil; llenado este re-
quisito dió poderes a cuatro de sus vasallos para firmar en nombre 
suyo los capítulos de su boda y dos de ellos se presentaron en Perpi-
ñán, residencia de la Corte mallorquina, en el mes de noviembre; aquí 
firmaron los capítulos matrimoniales y en el mes de enero siguiente 
hicieron entrega a Don Juan de su mujer en la villa de Requena. 
Prometían a Doña Isabel en dote cinco mil marcas de plata y obli-
gaba Don Juan por ellas las rentas de Elche, Camdaljub, Sax, Monan-
sa, Yecla, Iso y Alarcón, más la vitalicia de veinte mil maravedís asig--
nada por Fernando I V a Don Juan en las rentas reales del obispado de 
Cuenca. Pero en el mes de junio de 1300 se redactaron dos nuevas 
escrituras: en los capítulos matrimoniales habían declarado los procu-
radores del contrayente que recibían el dote íntegro, no habiendo reci-
bido más que la tercera parte, y ahora el yerno, cauto y previsor, de-
claró ante notario esto, a fin de no estar obligado a devolver sino aque-
llo que recibió, si la infanta moría y exigió de su suegro declaraciones 
análogas e igualmente solemnes. 
Una vez casado se lanzó Don Juan a la vida política, como si el 
matrimonio hubiera espoleado sus ambiciones, y presentóse en la corte 
a pedir Alarcón en mayorazgo y Alcaraz y Huete de por vida, y por 
no ser atendido en esta pretensión se retiró disgustado y con ánimo 
de hacer patente y efectivo su disgusto. 
E l ejemplo de los otros nobles, sólo atentos a su interés, debió in-
ducir a Don Juan a mostrarse tan exigente con la viuda y el hijo de 
su protector, pues todos agobiaban a la reina con pretensiones imposi-
bles de satisfacer: quería el infante Don Enrique ganar declaración de 
mayorazgo para todos sus bienes; Don Diego López de Haro preten-
día el título de Conde; Don Lope, su hijo, la mayordomía del Rey; 
Don Juan Núñez, tres lugares en propiedad y el adelantamiento de 
la frontera; el Maestre de Uclés, descontento de haber perdido la ma-
yordomía, se quedaba en Montiel y licenciaba sus tropas, dejando a los 
moros libres en sus correrías; el infante Don Juan andaba en tratos 
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con el Rey de Granada para terminar la guerra a costa de la integri-
dad del país cristiano y la desdichada Reina Doña Maria, en esta si-
tuación, pensó dejar el reino y la gobernación y retirarse a un mo-
nasterio. 
No corría, sin embargo, tanto peligro como antes el trono de su hijo 
Fernando; el infante Don Juan estaba decidido a reconocer éste y 
a renunciar sus pretensiones a la corona, desmembrando la de Cas-
tilla, convirtiéndose de Rey en alfil, según pintoresca expresión de 
Bernardo de Sarr ià ; el Rey de Portugal, satisfecho de sus ganancias, 
interponía su influencia con el de Aragón para traerlo a concordia con 
el de Castilla y terminar las diferencias que la cuestión de Murcia pro-
movía entre ambos; las amistosas relaciones del infante Don Juan 
con los moros daban muy firmes esperanzas de lograr al fin una paz 
necesaria y conveniente a todos y hubiérase logrado sin la oposición 
de Doña María, que no consentía en segregar el reino de Murcia de 
los dominios de su hijo, sin intentar una vez siquiera sacarlo del po-
der de su detentador, reintegrándolo, al menos en parte, a la Corona 
castellana. 
Con este propósito armó un ejército, en cuya rapidez, más que en su 
fuerza, fiaba la victoria; ella y sus hijos Fernando e Isabel salieron de 
Burgos el miércoles 4 de enero de 1300, acompañados de los infantes 
Don Juan y Don Enrique, de Don Juan Núñez de Lara, Don Juan 
Alfonso de Alburquerque y Don Diego López de Haro, a los cuales 
se unieron Don Juan Manuel y su mujer; pensaba la Reina llegar 
hasta Murcia, sorprender al Rey de Aragón y hacerlo prisionero, pero 
más de un mes tardaron en llegar a Huete y es muy posible que de 
aquí no "pasara el Rey Don Fernando y de Alcaraz su madre y her-
mana. 
A traición de los infantes Don Juan y Don Enrique, que avisaron 
a Jaime II, atribuye la crónica de Fernando I V el fracaso de la ex-
pedición; mas' la crónica en este punto, como en otros, es inexacta; 
tan bien enterado estuvo Don Jaime de los movimientos de sus ene-
migos, que se apercibió a resistirlos y advirtió la proximidad del ejér-
cito castellano a Mohamed III de Granada para que se previniera, por 
si, torciendo su camino, quería invadir su tierra. 
No es maravilla si el autor de la crónica acusa de traición a los In-
fantes ; su mala fama, hija de su conducta, los hace responsables aun 
de lo que no hicieron; mas no fueron los únicos, si es que esta vez 
fueron traidores. E l 21 de septiembre escribía Don Juan Manuel al 
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Rey de Aragón desde Vil lar del Salz pidiéndole salvoconducto para 
unos caballeros suyos que iban a tratar con él cosas de la su pró, de 
Don Juan; el 31 de diciembre, la Infanta de Mallorca, mujer de éste, 
ordenaba a su almojarife de Elche venir a Huete con la mayor rapi-
dez a dar cuenta de su administración, y el 31 de enero de 1301, es-
tando aún en Alcaraz la viuda de Sancho el Bravo y en Huete su hijo, 
iba el dicho almojarife a cumplir su mandato y en el camino encontró 
un caballero, vasallo de Don Juan, alcaide por él de Yecla, el cual le 
declaró sin ambages, de parte de su señor, en dónde estaban el Rey y 
los Infantes y los nobles y Don Juan Manuel y la Reina y la Infanta 
su hija; y Pedro Escribá, el almojarife, volvió a Elche y comunicó a 
Bernardo de Sarrià cuanto sabía y la razón de saberlo; con lo cual, si 
Jaime II no hubiera estado prevenido, habría podido prevenirse. 
No libra de esta nota a la buena fama de Don Juan haber entrado 
en ese mismo mes de enero por tierras enemigas, perpetrando las fe-
chorías propias de la guerra de entonces, ni que Jaime II le intimara 
satisfacer los daños hechos; todas las reclamaciones del Rey de A r a -
gón pararon aquí y el juicio a que fué llamado Sancho Ximénez de 
Lanclares, vasallo de Don Juan y autor de los daños, por su colega Gui-
llén de Vilaregut, no se celebró, ni Don Juan satisfizo el medio millón 
de reales de Valencia en que fueron estimados los perjuicios. 
Fueran tres o uno Solo los traidores, la expedición fracasó; el ejér-
cito hubo de ser disuelto y los Reyes volvieron a Burgos con la pena 
de no haber logrado su propósito ni evitado la entrega al aragonés de 
la torre alfonsía de Lorca. 
Con su retirada quedó aquella tierra frontera al cuidado de Don 
Juan Manuel, el cual se puso en Hellín con cuatrocientos caballos para 
que el Rey de Aragón no se la tomase, pues era suya; y con esto vol-
vieron a sonar voces de paz tan insistentes que los partidarios de Don 
Alfonso de la Cerda dudaron de la buena fe del Rey de Aragón; el 
de Portugal repitió sus embajadas y Doña María, considerando impo-
sible vindicar por fuerza de armas la posesión de Murcia, resignábase 
a perder este reino, cuando la rebeldía de los ricos-hombres aragone-
ses levantó su ánimo, invitándola a una resistencia con visos de eficaz. 
Tanto como disminuían las fuerzas de su enemigo con aquella de-
fección, aumentaban las suyas, y Doña María, que casi había prometido 
renunciar a ese reino, negóse ahora, enérgica y resuelta; y hubiera re-
sucitado la guerra de parte de los castellanos con tantos bríos como los 
mostrados por los aragoneses años antes en la invasión, sin las ame-
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nazas del infante Don Juan de pasarse al enemigo nada más que por 
oponerse a Don Diego López de Haro, con quien andaba en bandos y 
rivalidades' y ser éste enemigo del de Aragón. 
Ahora por vez primera apareció Don Juan Manuel afiliado a un par-
tido y quiso su mala suerte que se afiliase al del Infante y que por ser-
virle aplazara su viaje a Mallorca, para el cual había procurado que 
le diese treguas el Rey de Granada, a fin de asegurar en su ausencia 
la tranquilidad de esta parte de Castilla encomendada a su guarda, y 
disponer a su vuelta de todas sus fuerzas' para dirigirlas contra quien 
quisiere, ca el que de su tierra se parte conviene que tal recabdo deje 
en ella que quando viniere que falle que no le empeció la partida dende. 
Este propósito, que tal vez se sospechó sin razón que lo tenía, hizo 
que Bernardo de Sarrià, por cuya mediación solicitó Don Juan la tre-
gua, aconsejara que no se concediera; en el estado en que se hallaban 
las relaciones' de Aragón, Castilla y Granada no convenía a los intere-
ses del primero de estos reinos dar ni esperanzas de sosiego a ninguna 
de las tierras de Fernando I V por más tiempo del que fuera seguro 
que habría paz entre esas tierras y las del Rey de Aragón; por eso 
quería Sarrià que Mohamed III apazguase las de Don Juan por el 
tiempo en que Don Juan fuese apazguado del Rey de Aragón 
y aun es presumible que pareciese esto excesivo, pues al cabo nada 
se pidió o no consta que se pidiera. 
Mas tenía tan en el corazón Don Juan este viaje de Mallorca, y 
tanto lo anhelaba su mujer, que en el mes de octubre, sin tregua con 
los moros ni largos preparativos, avisó la Inf anta a Pedro Escribá, su 
almojarife, que ella y su marido estarían en Alicante de allí a quince 
días y que hiciese acopio de víveres. 
Pero tampoco esta vez llegó Don Juan a dejar la tierra firme y a 
confiarse al mar para visitar Mallorca; la grave enfermedad que Doña 
Isabel pensaba curar con los aires nativos, puso fin a su vida, corrien-
do el mes de diciembre de 1301 un año después de solemnizado y 
consumado su matrimonio en Requena. 
Sea que la viudez lo retuviese en sus tierras hasta el mes de agos-
to siguiente o que falten datos, hasta el 6 de este mes de dicho año 
no aparece en la corte ni en actos públicos, a pesar de haber sido esos 
primeros siete meses de 1301 muy f ecundos en acontecimientos trans-
cendentales para la pacificación de la península. 
E l infante Don Juan trabajaba con gran fervor y ahinco en con-
cordar a los desavenidos, y si bien sus primeras tentativas fueron es-
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tériles por los felices sucesos acaecidos a Fernando I V , de los cuales 
se auguraban otros, entre éstos la reconquista de Murcia, esto mismo 
animaba a los partidarios de la paz, cuya dirección, con justicia, se 
atribula dicho Infante. Nada revela tanto la proximidad de la transac-
ción que debía terminar el problema de Murcia como los temores de 
Jaime II de hallarse solo ante el resto de España, si Castilla y Grana-
da olvidaban sus querellas y castellanos y granadinos lo atacaban jun-
tos. No perdonó esfuerzo ni sacrificio para salvar su honra, más aún 
que su reciente adquisición, y envió embajadores a Francia, al Papa y 
a Portugal y mimó al Rey de Granada para ver de atenuar el fracaso 
de su pólítica de expansión en la península, por la cual había dejado 
la de expansión en el Mediterráneo, metiendo su país y el vecino en 
una muy larga guerra, sólo favorable a los moros. 
A uno de los emisarios que zurciendo voluntades y proponiendo 
bases de arreglo iban y venían de Aragón a Portugal, pasando por 
Castilla, y de Portugal a Castilla y Aragón, encomendó Don Juan M a -
nuel en Palència algunas palabras acerca de la tregua de Elche próxima 
a salir por llegar él a los veintiún años en el mes de mayo del año si-
guiente, y el propio mensajero que trajo su carta llevó la respuesta cin-
co meses después al volver a Castilla con los mismos fines. 
Estas negociaciones y la creencia de todos en su buen resultado in-
fundieron temor a Don Alfonso de la Cerda, que aún se daba el título 
de Rey, el cual acogió con los brazos abiertos al infante Don Enrique, 
a Don Diego López de Haro y su hijo Don Lope, a Don Juan Manuel 
y otros, que descontentos del Rey de Castilla, entregado al otro In-
fante y a Don Juan Núñez de Lara, sus rivales, se acercaron a prome-
terle su favor y su ayuda, si Jaime II persistía en sostenerlo. 
Creyóse con esto Don Alfonso de la Cerda a dos pasos del trono 
de su abuelo y pidió al de Aragón, en carta muy lastimera, que le so-
corriera y no le abandonase y que viniera a Calatayud, a donde con-
currirían también estos sus nuevos defensores. 
Menos crédulo y más desconfiado Don Jaime envió desde Valen-
cia a Calatayud y San Esteban de Gormaz al Prior de Santa Cristina 
y a Don Artal de Azlor para que hablasen con Don Enrique; pero 
impaciente el de la Cerda marchó en persona a Valencia y encontran-
do en el camino los emisarios aragoneses los hizo retroceder y seguir-
le; con ellos se presentó al Rey de Aragón; no obstante esta vista 
volvieron a salir emisarios al infante Don Enrique, esta vez Don Arta l 
de Azlor y Don Sancho García de Loriz, los cuales llevaban encargo 
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de proponer condiciones semejantes a las de la primera embajada y 
de preparar una entrevista del aragonés con los nobles partidarios del 
de la Cerda. E l resultado fué que todos estos comisionaran a Don 
Juan Manuel para que en nombre de todos se avistara con Jaime II 
en una primera vista, preparatoria de la definitiva. 
Pero en Montalbanejo, a 6 de abril de 1303 ya había dado Don 
Juan credenciales para Jaime II a su alférez Pero López de Ayala, 
a su canciller Gonzalo Martin y a Diego Roys de Ayllon, vasallo de 
Don Enrique, para solicitar una entrevista en la cual hablasen de su-
cesos ocurridos en Castilla, tan especiales y graves, que no podían ser 
consignados en escrituras ni confiados a mandaderos. Esta entrevista, 
en evidente relación con los fines perseguidos por el Infante y sus se-
cuaces, celosos de la privanza del otro infante Don Juan y Don Juan 
Núñez, que éstas eran las' cosas acaecidas en Castilla tan cuidadosa-
mente reservadas al Rey de Aragón, la solicitó Don Juan por cuenta 
propia, cuando más con conocimiento de su tío Enrique, no para ser-
vir los intereses de un partido, y si fué útil a éste lo fué por serlo a 
los particulares del que la solicitó. 
E l 7 de marzo, fecha de su salvoconducto, habían ya entrado en 
Aragón Pero López y Gonzalbo Martínez a pedir en nombre de Don 
Juan prórroga de la tregua de Elche y a decir que su señor quería 
verse con el Rey aragonés; de vuelta de su misión dijéronle sus vasallos 
que Don Jaime estaría el viernes 3 de mayo en Buñol y en el tiempo en 
que andaban el de Ayala y el Martínez cumpliendo este encargo, llegó 
a Don Juan mandado de Don Enrique acerca del asunto del de la 
Cerda y se prestó a seguir a su tío y a negociar en nombre de todos. 
E l resultado de la conferencia de Ayala y Martínez con el Rey de 
Aragón f ué alargar la tregua de Elche desde el 6 de mayo hasta el 26 
del propio mes; plazo tan breve hace pensar que tras lo conocido hay 
algo que se oculta, pero que los sucesos posteriores permiten adivinar. 
Don Jaime y Don Juan se vieron en Játiba y hablaron de política, pero 
más de asuntos propios que de ajenos. Como preparación de esta en-
trevista y demostrando conocer el ascendiente que Bernardo de Sarrià 
tenía sobre el Rey de Aragón, había solicitado otra de éste por medio 
de un hombre de Pero Martínez Calvillo, el cual apoyó la petición de 
su señor en carta desvergonzada y casi cínica. Don Juan, pues, como 
Don Enrique y Don Diego venía en busca del Rey de Aragón por mi-
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ras de su propio interés, contrarias al Rey de Castilla, pensando en 
apercibirse para lo futuro con la ayuda del enemigo más poderoso de 
Fernando I V . 
E r a para él de capital importancia no alterar el estado de cosas 
existente; conocía las negociaciones del Rey de Portugal y de Don 
Juan el infante en pro de la paz; no ignoraba los anhelos del país y 
sentía zozobras por su villa de Elche, cuyo porvenir no vislumbraba; 
a dilucidar este punto dirigió su política. 
Medio seguro de conservar Alarcón, cobrase o no cobrase Elche, 
le pareció amenazar a Fernando I V con seguir a Don Alfonso de la 
Cerda; medio también seguro de conservar cuando menos las rentas de 
su villa en litigio le pareció, si acaso los azares de la guerra la sepa-
raban de la corona castellana, obtener la amistad del Rey de Aragón, 
y así, con este pensamiento, se presentó en Játiba el 9 de abril y pidió 
solemnemente para mujer suya la infanta Doña Constanza, hija, del 
aragonés. Y hubo tal celeridad en esto, prueba de que no se habló ahora 
del tal matrimonio por vez primera, que se firmaron entonces y allí 
mismo los capítulos, los cuales demuestran no haber pensado Don Juan 
sino en la conservación de Elche y en asegurar su Estado contra posi-
bles contingencias. 
Por ser aún muy niña la Infanta se aplazaron la solemnidad y con-
sumación del matrimonio de esta fecha a ocho años, siendo obligación 
del padre de la novia obtener en los tres primeros la dispensa ponti-
ficia necesaria para el parentesco de afinidad que unía a los contrayen-
tes; cumplido este requisito podía Don Juan retener junto a sí la niña, 
su esposa, con ciertas condiciones. 
Si obtenida la venia pontificia, Don Juan, antes de solemnizar 
y consumar su matrimonio, se sometía al rey de Aragón como a su 
señor natural, recibiría, además de las cinco mil marcas de plata 
asignadas en dote a su mujer. Elche, Santa Pola, Aspe, Chimosa, 
Monóvar y cuantos lugares del reino de Murcia habían sido suyos; 
si el matrimonio no se realizaba por negar el Papa la dispensa del 
parentesco, quedaban los desposados en libertad de contraer nuevos 
enlaces, sin anularse por esto los pactos que prorrogaban por ocho 
años el estado de cosas fijado en la capitulación de 1296. Jaime II, 
convertido ya en suegro de Don Juan Manuel, prometía defender 
a su yerno contra todos y, especialmente, contra el rey de Castilla, 
exceptuando solamente los reyes de Mallorca y Francia y los in-
fantes de la Cerda. 
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Don Juan se obligaba a su vez a seguir al rey de Aragón contra 
todos, salvo en guerra con Castilla, en la cual Don Juan debia man-
tenerse neutral y lo mismo si fuese enemigo del rey de Aragón la 
reina Doña Maria de Molina o alguno de los señores con quienes 
ahora andaba en tratos. 
De esto diéronse reciprocamente rehenes: el aragonés, Alican-
te, Montesa y Biar, y el castellano, Sax, Xorquera y Villena. 
No satisfecho aún con asegurar una cuantiosa suma y ganar el 
prestigio consiguiente a yerno de un monarca, hizo que por otro con-
venio le fueran prometidas en Aragón rentas equivalentes a las que 
disfrutaba en Castilla si éstas le eran embargadas por Don Fernando, 
sin más que reconocer a Jaime II como a su señor natural y como 
rey del reino de Murcia. 
L a primera vez que Don Juan negociaba por si solo, supo apro-
vechar muy hábilmente las circunstancias y poner su fortuna a cu-
bierto de riesgos. 
Mas no pararon aquí sus habilidades: si gracias a esos pactos es-
taba seguro del rey de Aragón, érale preciso asegurarse del de Cas-
tilla, y al salir de Játiba se despidió de su suegro hasta muy pronto, 
porque la entrevista del infante Don Enrique y los de Haro con Don 
Jaime se había fijado para mediados de junio y en ella debía estar 
Don Juan Manuel como uno de los principales. 
Don Alfonso de la Cerda, que durante estos tratos de su primo 
en Játiba había permanecido en Valencia, salió de esta ciudad con los 
mensajeros aragoneses Artal de Azlor y Sancho García de Loriz , 
en dirección de Calatayud y Almazán, donde tenía su corte; desde 
Daroca previno a su tío Don Enrique y a su hermano Don Fernando 
su inmediata llegada; mas cuando entró en Almazán el 17 de abril, 
Don Enrique estaba en Alcalá de Henares induciendo al Arzobispo 
de Toledo a ingresar en el nuevo partido, y hubo necesidad de escri-
birle participándole la llegada del titulado Rey y de los enviados ara-
goneses y sus' buenas disposiciones. Activo, aunque viejo, Don E n -
rique despachó cartas a sus partidarios Don Juan Manuel, Don Die-
go y Don Juan Alfonso de Haro, excitándoles a comparecer en San 
Esteban de Gormaz, y dió explicaciones por su ausencia a los emba-
jadores del rey de Aragón; reunidos todos en esta villa y discutidos 
el lugar y día de las vistas, fué el canciller de Don Juan Manuel, 
Diego de Ayllón, el encargado de proponer a Don Jaime que las 
tuvieran en Ariza el 20 de junio. 
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Pero entretanto que los enemigos del rey Don Fernando y del 
infante Don Juan trataban estas cosas, estos dos habían ido a Bada-
joz a verse con Don Dionis y otros representantes de Jaime II, y 
resultado de las vistas había sido dar treguas a la guerra que venían 
manteniendo Aragón y Castilla desde el día de la firma hasta el de 
San Juan inmediato y un año más (15 de mayo de 1303), poniendo 
fin con este acuerdo, siquiera provisionalmente, al estado anormal 
en que vivía España desde 1295. 
A comunicarlo al rey de Aragón venía el infante Don Juan cuando 
una enfermedad lo retuvo en la misma ciudad de Badajoz, por lo 
cual le sustituyó en la embajada Don Juan Núñez, y casual coinci-
dencia: el mismo día 15 de mayo, en que Don Juan el infante avisaba 
a Don Jaime la firma de la tregua entre su reino y el de Castilla, 
escribía también Jaime II al infante comunicándole el concertado en-
lace de su hija Constanza con Don Juan Manuel, sin decirle nada 
de las condiciones del mismo, que tan contrarias eran a lo pactado y 
firmado por estos sus otros mandaderos' enviados a Extremadura. 
Casi en los' mismos términos en que escribió Don Juan el infante 
a Jaime II, le escribió también desde Santarem el rey Don Dionis 
el 18 de mayó, y así se halló el de Aragón en este conflicto; en su 
nombre habían dado tregua sus representantes legítimos al rey de 
Castilla, y él por sí mismo se había obligado a tratar en Ariza de la 
continuación de la guerra. 
Pero no vaciló mucho en decidirse: en aquellos tiempos que se 
dicen tiempos de fe y de lealtad, la fe y la lealtad se posponían al 
interés como ahora, y Don Jaime, que escuchó al tutor de Fernan-
do I V porque así salvaba su reino de Murcia, no tanto por la fuerza 
material que este apoyo le diese, como por la moral que sobre su ene-
migo ejerciera la defección de tantos y tan poderosos señores, se in-
clinó a su interés y dió por nula la tregua y por firmes sus otros 
acuerdos, descargando la responsabilidad de su conducta en el de la 
Cerda, al cual hipócritamente prometió visitar para ver de reducirlo, 
cuando unos días antes había escrito a quien ahora declaraba ene-
migo de la paz, que lo hecho en Badajoz no estorbaba lo de Ariza. A 
mediados de junio salió de Valencia Don Jaime para las vistas con 
Don Enrique y había pasado ya de Teruel cuando llegó a esta entonces 
villa Don Juan Núñez, que venía por el inf ante Don Juan a platicar de 
lo convenido en Badajoz y otra vez se halló Jaime II en el apuro de 
optar por uno de los partidos que simultáneamente lo requerían. 
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No queriendo romper con el que representaba la paz inmediata y 
segura y más adicto al otro que le prometia mayores ventajas, rogó al 
de Lara que le esperase unos días en Daroca (14 junio 1303) y siguió 
adelante hacia Calatayud y Ar iza y aquí el 20 de junio firmó con los 
primates castellanos el convenio de que venian tratando. 
Por éste, sólo Fernando I V quedaba mal parado; él perdia cuanto 
los demás' ganaban; el Rey de Aragón, el reino de Murcia ; Don A l -
fonso de la Cerda, además de casarse con la infanta Doña Isabel, ob-
tenía Jaén con título de reino y las villas de Almazán, Pedraza, V a l -
decorneja y otras; su hermano Don Fernando ganaba la condición de 
Infante de Castilla y había de dársele el patrimonio consiguiente, y a 
Don Juan Manuel se le confirmaba a perpetuidad la villa de Alarcón, 
recobrase o no recobrase la de Elche. 
E l mismo día del convenio se obligaron Don Enrique y los suyos 
a procurar que la Reina Doña María y sus hijos Don Pedro y Don 
Felipe y otros nobles aceptaran estos pactos, y concluido esto, el Rey 
de Aragón marchó a Teruel acompañado del novio de su hija Cons-
tanza y Don Enrique y Don Diego a Olmedo a solicitar el asentimien-
to de la Reina. 
E l único que había entrado en la coalición con fines interesados 
concretos era Don Juan Manuel, firme en su propósito de no devolver 
Alarcón, cualquiera que fuese la suerte del reino de Murcia y particu-
larmente de Elche; él fué también el único no defraudado en sus es-
peranzas, pues las logró todas y las conservó en lo sucesivo. 
E l Rey de Aragón, una vez terminada la entrevista, corrió a Da-
roca, donde presumía que lo esperaba Don Juan Núñez ; pero no halló 
a éste y sí una carta suya excusándose de no haberle esperado en una 
orden de su Rey, que le mandaba regresar a Castilla con urgencia ; 
por la excusa conoció Jaime II que fué intención del de Lara no es-
perar el resultado de una conferencia tan contraria a la misión que él 
llevaba, y en vista de esto, Jaime II, dando por terminadas estas nego-
ciaciones, escribió al infante Don Enrique apremiándole para que pro-
curase cuanto antes la adhesión de la Reina a lo pactado en Ariza, y 
al Rey de Portugal dándole satisfacciones; de la presentación de las 
cartas fueron encargados el arcediano de L a Guardia, Don Ramón de 
Montros, y Don Gonzalvo Pérez, Comendador de Santarem. 
A Don Enrique le fué más adversa la fortuna: él y Don Diego fue-
ron juntos hasta Quintanacedillo; aquí enfermó el Infante y, como se 
repusiera de su indisposición, Don Diego lo dejó y el enfermo conti-
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mió su marcha; mas no pudo ir más allá de Roa, y el n de agosto en-
tregó su alma a Dios; en Ariza ya su salud había inspirado siniestros 
augurios a Jaime II, pues éste, contestando a la carta de Don Diego 
López de Haro, en la que le comunicaba el suceso, le decía: Quando 
aquella pleytesia feziemos ensemhle nom feziemos mucha conta de la 
su vida; tal era la su edat. 
Hablando de esta muerte, acusa la crónica de Fernando I V a Don 
Juan Manuel de una de las acciones más feas de su vida. 
Tal imputación es calumniosa y sólo demuestra la mala fama del 
acusado cuando se escribió esa crónica y la creencia que tenían las gen-
tes de su capacidad para tales hechos ; Don Juan supo la primera en-
fermedad de su tío por carta que le envió Don Diego desde Quintana-
cedillo o de otro lugar próximo el 2 de julio; le escribió también sobre 
ella el canciller del Infante, Alfonso Díaz de Toledo, y el propio Don 
Enrique le habló de su enfermedad en carta de 7 de jul io; esta corres-
pondencia y otra carta de Don Diego a Don Juan, fechada el 9 de este 
mes las recibió el destinatario en Cifuentes el 15; el 20, Don Juan, 
desde Zafra, en tierra de Cuenca, remitió otras cartas de su tío al Rey 
de Aragón, y ni éstas de Don Enrique a su sobrino, ni las de Don Juan 
a su suegro, ni las de Don Diego a Don Juan hablaban de estar enfer-
mo aquél; la dolencia, pues, de Don Enrique como de vejez fué ines-
perada y el desenlace rapidísimo; las difíciles comunicaciones de en-
tonces no toleraban ser avisado nadie en un día, ni trasladarse muy 
pronto de una5 localidad a otra, si no estaban muy próximas. Don Die-
go no supo la muerte acaecida en Roa el 11 hasta el 15; cuánto más di-
fícil era que la supiese Don Juan allá en el obispado de Cuenca. 
De los hombres de aquel tiempo todo o casi todo es creíble, pero 
hecho tan grave y horrendo como el de hallar Don Juan a su tío sin 
fabla e cuydando que era muerto tomarle quanto le falló en la casa 
debe demostrarse cumplidamente y las pruebas documentales absuel-
ven más que condenan. Consta, sí, que Don Juan hospedó a Don Die-
go en Peñafiel en agosto de 1303, pero el trastorno que en los planes 
de los dos introdujo la muerte de Don Enrique, explica suficientemen-
te que uno y otro quisieran tratar de sus asuntos cara a cara y no por 
cartas ni mandaderos. 
Había, en efecto, muchos indicios de que sus planes fracasaban ; 
la reina accedía a conceder casi todo lo acordado en A r i z a ; negábase 
a otorgar al hijo de su cuñado Don Fernando de la Cerda el título de 
Rey y no consentía el matrimonio de su hija con el mismo en tanto 
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que no llegase la dispensa pontificia; Don Enrique no había escrito 
verdad cuando escribió al Rey de Aragón el 7 de julio que estaba .ÍÉ?-
guro de ella, quel piase de quant o fagamos e aun de mas si lo y oviese. 
Don Enrique no decía verdad y Don Juan Manuel y Don Diego y el 
Rey de Aragón no lo ignoraban; Don Diego había oído de boca de la 
propia Reina que no accedería a todo y Don Diego se lo había comu-
nicado a Don Juan y éste, no atreviéndose a decírselo a su suegro fu-
turo, le había remitido las cartas originales por él recibidas. Doña M a -
ría se lo había dicho al mandadero aragonés García López de Rueda 
y Don Jaime se lo había transmitido a su yerno : e nos también por 
que seades cierto de la respuesta que nos ha feyta lu reyna Donna M a -
ria por Don Garcia Lope de Rueda cavaler nuestro el qual enviamos 
a ella vos facemos saber que es esta: quel plogo muyto todo aquello que 
puesto e ordenado es entre nos e aquellos ricos homnes de Castella salvo 
esto: que en alguna manera no consintria el casamiento de su fija con 
el rey Don Alonso sino vinia con dispensación de la Iglesia de Roma e 
también que no tiene por bien que Don Alfonso se clamase Rey. L a 
misma verdad encerraba otra afirmación de Don Enrique, la de que 
haría enmendar lo que hubiese no aceptable en esa respuesta. 
Sabiendo, pues, esto y el enojo de los reyes castellanos por lo de 
Ariza , sólo porque se les quisiera hacer compartir con otro la realeza, 
era natural que alarmados los' dos colegas más caracterizados del In-
fante difunto se vieran y acordaran consultar al Rey de Aragón y 
que para su mayor seguridad fuese Don Juan Manuel a visitarlo. Tan 
natural era, que Jaime II había indicado ya la necesidad de verse, y 
no pudien do acudir él en persona a la entrevista, se hizo representar 
por Gonzalo García, uno de los hombres de su mayor confianza. E x -
plícase, pues, suficientemente, la presencia de Don Juan en Peñafiel 
en septiembre de 1303 y su paso por Roa; así como que se llevara 
algunos bienes muebles de su tío, cuyo único heredero era si no se ad-
mitía el derecho de representación. 
E n Montesa esperó Gonzalo García a Don Juan Manuel, que venía 
de Alarcón, pero se vieron en Xorquera en el mes de octubre; de lo 
que trataron no hay otros indicios que lo que el yerno comunicó al sue-
gro; al parecer se trataba de la concordia de Don Juan con el Rey de 
Castilla, a la cual se oponía únicamente la cláusula de los capítulos ma-
trimoniales' por la que Don Juan debía mantener neutralidad en caso 
de guerra de su Rey con Aragón; a Fernando I V no importaba mucho 
que su vasallo no secundara las operaciones desde sus tierras cuando 
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no las dirigiese él en persona, pero no consentía que poniéndose él al 
frente de sus huestes Don Juan no le acompañara. Y tal indignación 
sintió Don Fernando por esta causa, que dicen quiso matarlo. E l ru-
mor o la noticia llegó a Jaime II, quien despachó un correo a Gon-
zalo García, que aún no había pasado la frontera, para que del modo 
más rápido y seguro avisara a Don Juan las intenciones de Don Fer-
nando, para que no admitiese vistas que le propusieran éste o vasallos 
suyos ni se pusiera en su poder sin grandes cautelas ni entrase en lu-
gar murado (9 octubre 1301). A estas intenciones seguramente alude 
el propio Don Juan en el Libro de los Estados (capítulo L X I I ) al de-
cir : muchos omnes lo quisieron matar también con yerbas como por ma-
nera de asesignos como por armas e falsidat. Quizá no pasó todo esto de 
una alarma de Don Jaime o de Bernardo de Sarrià, muy pobremente 
informado en este tiempo de las cosas de Castilla, pero es indudable 
que Don Juan y Don Diego andaban buscando maneras de volver a la 
gracia de su Rey y que el primero aprovechaba cuantas ocasiones se le 
ofrecían para ello. 
U n judío suyo, su médico y su alfaquí, residente en Toledo, el Don 
Ças mencionado en las obras literarias de Don Juan, estuvo en palacio 
cuando Fernando entró en la imperial ciudad y preguntó a Fernando 
Gómez, Camarero mayor del Rey, cuáles eran las intenciones de éste 
respecto de Aragón y de Don Juan Manuel y los informes del médico 
no pudieron ser más pesimistas; Fernando I V no quería perdonar a 
su vasallo y pariente mientras guardase los pactos hechos con el arago-
nés ni hacer paz con éste en tanto que no recibiera satisfacciones de 
los agravios recibidos. 
L a reconciliación y la paz eran, sin embargo, seguras y estaban muy 
próximas; Don Diego, ya reconciliado y en correspondencia con Don 
Juan y Don Jaime, atrevióse un día a proponer para la concordia lo 
estipulado en Ar iza por él, Don Enrique y Don Juan Manuel, mas su 
proposición fué rechazada; en cambio dijo el Rey que aceptaría lo que 
pareciera bien al Rey de Portugal, y volvieron a correr mensajeros 
entre esta Corte y la de Aragón, restableciéndose las corrientes de 
paz interceptadas desde abril por la iniciativa de Don Enrique, a quien 
aguijoneaba su gran ambición, su carácter ligerísimo y su odio a su 
sobrino, el otro infante, Don Juan. 
No sólo el cansancio de guerra tan larga, sino la consideración de 
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que no valía lo que se disputaba los enormes sacrificios hechos durante 
siete años, inclinaba el ánimo de todos a un arreglo que salvando el 
amor propio de cada uno diese a todos tranquilidad; porque las gentes 
acusaban a reyes y magnates de prolongar aquella situación por con-
veniencias personales, y estas voces pronunciadas por persona impar-
cial en la Corte de Castilla, se oyeron claras en la de Aragón, y Jai-
me II, a quien se puede negar talento y energía, mas no buena fe, la 
buena fe de los diplomáticos y políticos, comprendió cuánto había 
errado oyendo a Don Enrique y plañéndose de Don Alfonso de la 
Cerda y desautorizando a Don Dionis, y enmendó su falta dando sa-
tisfacciones al de Portugal por aquel hecho. 
Con pretexto de cazar pensó Don Juan Manuel ver al Rey de Ara-
gón y hablarle de estas componendas, pero la cacería no se realizó y 
en nombre de Don Juan se presentaron a Don Jaime Don Ças y Pero 
López de Ayala, los cuales le repitieron lo que Vasco Pérez de Leito 
había dicho a su señor de parte del Rey de Castilla, a propósito de 
aquella cláusula origen del rencor de Fernando I V a su pariente y sub-
dito y su adelantado de Murcia. Ignórase la comisión de Vasco Pérez 
y la respuesta de Jaime II a Don Ças y Pero López; sábese que no 
atreviéndose Don Juan a decidir por sí en asunto de tanta importan-
cia consultó a vasallos suyos y que éstos le dieron de consejo sostener 
y guardar su fe y sus promesas sin miedo a las iras reales; que Fer-
nando I V le señaló plazo para someterse o declararse rebelde y que 
Don Juan, para ganar tiempo y saber el sentir de su suegro, envió va-
sallos suyos a la Corte aragonesa y, por último, que Don Jaime le re-
cordó juramentos y homenajes prestados solemnemente y la honra que 
le iba en guardarlos ( n febrero 1304). 
Don Juan, al recibir esta respuesta, envió su canciller Gonzalo 
Martínez al Rey de Aragón (19 f ebrero) y aquí acaba este incidente de 
la vicia de Don Juan, el cual, en abril del año citado, en Roa, y en ca-
lidad de testigo firmaba juntamente con Don Juan Núñez el acta en 
la que se comprometía la resolución del asunto de Murcia en el Rey 
Don Dionis, en el Infante Don Juan y en el Obispo de Zaragoza, Don 
Jimeno de Ahe. 
Labor del Infante Don Juan fué todo aquel negocio: varias veces 
recorrió el camino de Portugal a Castilla y Aragón y gracias a él fue-
ron los campos de Tarazona y Agreda, a principios de agosto de 1304, 
asiento de tres Cortes reales: la de Aragón, la de Portugal y la de Cas-
tilla, y se puso fin a la contienda que desde 1296 sostenían la primera 
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y la última por la posesión de Murcia, al mismo tiempo que se devol-
vía al país castellano la tranquilidad perdida por la cuestión dinástica. 
E n el reparto de este reino hecho por los árbitros se declaraba que 
Cartagena, Guardamar, Alacant, Elche con su puerto de mar. E l l a e 
Novella, Oriola con todos sus términos e pertenencias, quantas han e 
deven haber asi como taja lagua de Segura enta el reino de Valencia 
entro al mas suscmo cabo del termino de Villena, sacada la ciudad de. 
Murcia e Molina con sus términos, finquen e romangan al rey de A r a -
gón a su propiedad para siempre assi como cosa suya propia con pleno 
derecho e señoria, salvo que Villena quanto a la propiedad romanga e 
finque de D . Juan Manuel. 
Elche quedó, pues, agregado a la Corona de Aragón lo mismo que 
los lugares de Elda y Novelda, propiedad de Doña Violante Manuel, 
la hermana de Don Juan. 
A l año siguiente se procedió a la fijación de la frontera definitiva, 
lo cual fué bastante trabajoso por la vaguedad de la cláusula delimina-
toria; el miedo a las exigencias de Don Juan Manuel ocasionó gran 
retraso también en la operación de deslinde, que realizaron Diego y 
Gonzalo, ambos de apellido García, el primero en representación del 
Rey castellano, y el segundo, del aragonés. 
Tanto inñuyó Don Juan Manuel en esa división del territorio mur-
ciano, que cayendo entonces la villa de Yecla dentro de aquél, por 
nada del mundo consintió Diego García en sacarla de la jurisdicción 
de su señor, diciendo que antes daria seis jornadas de tierra del Rey 
que no aqueste lugar ni otro semblant de Don Juan Manuel, que luego 
querría hatver enmienda del rey de. Castiella sol por la sennoria; que 
bien cono dan ellos la manera de D . Juan Manuel que siempre fazia re-
demir al rey e que de tal guisa los habla escarmentado del fecho de Alar-
con que entro al coraçon los plegava. Y fué preciso transigir y dejar 
Yecla para Castilla, trazando defectuosamente la frontera. 
También Jaime II debió alegrarse de esta transacción, porque tam-
bién él conocía las maneras de Don Juan y de lo que era capaz para 
resarcirse de una mengua. Elche, según la sentencia arbitral, pasaba 
a ser aragonesa en cuanto al señorío o jurisdicción, sin que a su anti-
guo señor se le compensara por esto, pues conservaba la propiedad; 
Don Juan reclamó, amenazó y sus reclamaciones no fueron admitidas 
y sus amenazas despreciadas; pero mostróse dispuesto a vías de hecho 
aliándose con Don Juan Núñez, desavenido ya y en lucha con el Rey, y 
entonces, viendo D . Juan el infante los caminos que tomaba su cormano 
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y la resistencia de Fernando I V a indemnizar a sus vasallos por las pér-
didas que hubieran tenido en la región de Murcia, se atrevió a proponer 
el cambio de Cartagena por Alarcón si se obtenía el consentimiento de 
Jaime II. E l sacristán de Tarazona, Domingo García de Echauri, gran 
allanador de dificultades, llegó a Medina del Campo y habló con el 
Infante y con Don Juan y salió convencido de la necesidad de acceder 
a lo propuesto para que Don Juan se tranquilizara, y Aragón perdió 
Cartagena, el Rey de Castilla quedó satisfecho y Don Juan contento y 
todos en paz y en disposición de dedicarse al placer de la caza. 

CAPÍTULO 11 
Don Juan Manuel durante el reinado de Fernando IV 
A R R E G L O DEFINITIVO D E L MATRIMONIO DE DON JUAN C O N DOÑA CONSTANZA 
D E A R A G Ó N . — INTERVENCIÓN DE DON JUAN E N L A G U E R R A C O N DON 
JUAN NÚÑEZ DE L A R A . — ASESINATO DE DOÑA V I O L A N T E MANUEL, 
H E R M A N A DE DON J U A N . — N E G O C I A C I O N E S P A R A LOS SITIOS D E A L G E -
CIRAS Y ALMERÍA. — CONDUCTA DE DON JUAN. — MATRIMONIO D E L 
I N F A N T E DON PEDRO C O N DOÑA MARÍA D E A R A G Ó N . — NUEVAS A L T E -
RACIONES E N CASTILLA.—SOLEMNIZACIÓN D E L MATRIMONIO DE DON JUAN 
Y DOÑA CONSTANZA, — MUERTE DE F E R N A N D O IV. 
fines de aquel año de 1304, una correria de los moros por 
Murcia y Valencia alarmó al Rey de Aragón, haciéndole 
pensar seriamente en una guerra con Granada. También Don Juan 
creyó su deber apercibirse para la lucha como Adelantado de aquel 
reino y por servir a su suegro, según sus obligaciones; y desde el Norte 
de Castilla vino apresuradamente a Cuenca a tiempo que ya los moros 
eran tornados para la su tierra. Cesaron las alarmas, las algaradas no 
se repitieron y la paz renació en la frontera; sólo los accidentes de la 
vida interna castellana turbaron el reposo de reyes y magnates, aunque 
todos deseaban que la tranquilidad fuese completa. 
L o que más la turbaba y lo que más amenazaba turbarla, era la 
ojeriza mutua de la reina Doña Maria de Molina y de su cuñado el in-
fante Don Juan; y extinguirla, concordándolos, se propuso Don 
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Juan Manuel, que andaba en busca de ocasiones de hacer va-
ler su calidad de yerno de un Rey y de marido de una Infanta, jun-
tamente con su condición de pariente del desavenido y rico hombre de 
Castilla. 
E n Guadalajara se firmaron unos pactos entre los enemistados en 
presencia del rey Don Fernando, y Don Juan fué testigo en nombre 
propio y en representación del monarca aragonés; en nombre de éste 
dió seguridades de no ser amigo de quien contraviniera los pactos que 
allí se pusieron; desde esta ciudad envió a Don Jaime un caballero que 
le diese cuenta de lo pactado y él marchó a Medina del Campo a las 
Cortes que se habían convocado. Aquí permaneció poco tiempo : anda-
ba enemistado con Don Juan Núñez de Lara, quizá por no haber que-
rido Don Juan casarse con la viuda del infante Don Enrique, una se-
ñora de la familia de Lára, y noticioso de que aquél asistía a la re-
unión, se presentó en Medina con gente armada, ovieron amos una 
poqua de brega, fincó hi pocos dios e l imó su fazienda e fuesse luego 
a Brihuega, donde recibió un halcón que su suegro le regalaba, por lo 
cual dió las gracias a Don Jaime en una de las cartas más literarias 
que salieron de su pluma. 
Aproximándose el plazo de tres años que se reservó Don Jaime 
para obtener la dispensa del Pontífice en el matrimonio proyectado en-
tre su hija Constanza y Don Juan y habiéndola ya obtenido, creyeron 
suegro y yerno de necesidad el arreglo definitivo de las condiciones 
matrimoniales; y sin acuerdo previo conocido, ni razón que lo justifi-
que ahora más que tres años antes, Don Juan no pactó por sí sino por 
procuradores que fueron un hermano de Doña Beatriz de Saboya, su 
madre, el conde Avelino, un criado de la misma señora llamado Catalin 
y el Prior de Toledo. No se saben las razones que hubo ahora para que 
estos individuos de la familia materna de Don Juan Manuel intervinie-
ran en el arreglo de su matrimonio;. E n el primero, en el que contrajo 
con la Infanta de Mallorca, hubiera estado algo puesta en razón esa 
intervención familiar materna y, sin embargo, no la hubo; y en este 
segundo, cuando el novio era mayor de edad y se regia por sí mismo 
y por sí mismo había tratado ya lo más esencial, aparecen un tío y un 
servidor de la Condesa como mediadores de un acto que ya no era de 
convenio, sino de confirmación de un convenio hecho y firmado direc-
tamente por el que ahora se hacía representar. 
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E l hecho es, sin embargo de su aparente insignificancia, muy tras-
cendental en la biografía de Don Juan Manuel, porque prueba que éste, 
no obstante el silencio en que oculta en sus obras y en su correspon-
dencia los individuos de la familia de su madre, vivía en relación con 
ellos; y dadas sus aficiones a la literatura y al saber, esos sus parien-
tes pudieron proporcionarle manuscritos de obras, que sin ellos no ha-
bría poseído. 
Los procuradores de Don Juan y Bernardo de Sarrià, que repre-
sentó al Rey de Aragón, se reunieron en Perpiñán en agosto de 1306; 
el catalán, en nombre de sus representados, los Reyes padres de la no-
via, aceptó el matrimonio de Doña Constanza con el representado por 
el Conde, Catalín y el Prior toledano y éstos aceptaron a su vez el 
mismo matrimonio; concordes en este punto, el más esencial, decla-
raron que Jaime II entregaría su hija inmediatamente a su futuro ma-
rido y le daría en dote cinco mil marcas de plata, recibiendo en rehenes 
algunos castillos de los de su futuro yerno. También dieron palabra 
de presentarse en Barcelona o en otra ciudad donde el Rey de Aragón 
residiera para ratificar el acuerdo; y convenido, esto, el Prior y Catalín 
fueron a dar cuenta a Don Juan de lo acordado y Artal de Azlor vino 
a Valencia a comunicárselo al Rey. 
A l parecer, el contrayente y el padre de la contrayente tenían prisa 
por terminar aquel asunto: el último mandó a su enviado que si Don 
Juan no entraba en Aragón, entrase él en Castilla hasta encontrarlo y 
exigirle los rehenes pactados, procurar que se preparase habitación para 
la Infanta en el castillo de Villena y por si acaso Don Juan ponía re-
paros a fin de apartarlos y evitar los estorbos que pudieran traer alguna 
dilación, que procurase que él, el Rey, se viera con Don Juan en des-
poblado como qui viene a caga, uno e otro con poca companya (28 ene-
ro 1306), para solos y sin testigos arreglar lo que necesitase arreglo. 
Mas no hubo necesidad de echar mano de este recurso: Don Juan 
se allanó a todo y prometió acudir a donde su suegro le indicase y cuan-
do a éste conviniera; Don Jaime lo citó en Valencia para mediados 
de marzo y allá iba el Rey de Aragón cuando en Teruel recibió carta 
de Fernando I V en la que le rogaba que donde ésta le alcanzara se 
detuviese hasta la llegada de Diego García, que le enviaba por graves 
y arduos negocios; inmediatamente fué avisado Don Juan de la deten-
ción para que no acelerase demasiado y sin fruto su viaje y Don Juan 
se quedó en su tierra de Garci Muñoz en espera de nuevas órdenes. 
Pero pasaron siete días, el enviado castellano ni compareció en Teruel 
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ni avisó su paradero y Don Jaime no esperó más y continuó su viaje 
a Valencia. Avisado Don Juan salió de su castillo el 13 de mayo de 
1306 y entró en esta ciudad antes del día 28. 
L a firma de las capitulaciones no presentó dificultad: en ellas se 
consignaba que por no haber cumplido Doña Constanza la edad de 
doce años y no ser por tanto nubil, se retrasaba la solemnización y 
consumación del matrimonio hasta que la cumpliese (y tenía entonces 
seis), pues dice un documento del Archivo de la Corona de Aragón: 
el primero dia de este mes de A b r i l del año contenido en esta carta 
(1306) en seys any os primeros venideros será complida la edat dv los 
dotze any os; los Reyes la entregaban, sin embargo, a Don Juan, que 
había de ponerla en el alcázar de Villena y prometer no sacarla de él, 
ni hacerle fuerza, esto con voto prestado ante el Obispo de Valencia; 
los padres prometían también no forzar a su hija a salir de Villena, y 
respecto del dote no se introducía novedad, sino que se consignaban 
las cinco mil marcas de plata, las cuales debía completar Don Juan 
con dos mil quinientas en concepto de arras, dando en seguridad de 
éstas y de las otras los castillos de Villena, Sax y Salvatierra; si Don 
Juan moría antes de consumar el matrimonio, el caballero que tuviese el 
castillo de Villena debía entregar la Inf anta a su padre, y si Don Juan 
firmaba otros esponsales, el castillo y la Infanta juntamente; prenda 
del cumplimiento de parte de Don Juan eran cuatro fortalezas: dos 
de las que poseía en la Corona de Aragón, Sax y Salvatierra, las cua-
les debían tener por el Rey de Aragón alcaides aragoneses; Yecla y 
Almansa en la Corona de Castilla, que debían tener también por el de 
Aragón vasallos del de Castilla, de la confianza del primero; en virtud 
de esta cláusula prestaron homenaje a Don Jaime, Sancho Ximénez 
de Landares, por los dos últimos; Rodrigo Martínez de San Adrián, 
por el de Sax; Guillén Dufreix, por el de Salvatierra, y Don Ramón 
de Urg , por el de Vil lena; últimamente confirmó todo esto Fernan-
do I V en Carrión el 31 de julio de la era 1344 (año 1306). 
Aún estaba en Valencia el 1 de abril Don Juan, pues este día, des-
aparecidas las causas que motivaron que el vizconde de Castellnou, Ber-
nardo de Sarria y Gonzalo García le prestaran homenaje por los cas-
tillos de Biar, Alicante y Montesa, los absolvió de él, dándoles por 
libres de toda obligación. 
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A l entrar Don Juan Manuel en Castilla andaba Don Juan Núñez 
en bullicios y alborotos y su hermana Doña Juana levantaba un cas-
tillo en Villafranca de Montes de Oca, contra la expresa prohibición 
del Rey; Jaime II animó al castellano a proceder al castigo de la des-
obediente e aquellos que lo desierven y le excitó a que les diese a en-
tender que es rey e senyor de su tierra e que ninguno non se atreva de 
alhorogarse contra él y acompañando con obras sus palabras prohibió 
que sus gentes llevasen víveres a Moya y Cañete, villas" del de Núñez, 
y envió a Guillén Palacín a dar al Rey esos consejos. 
Siempre desafecto Don Juan Manuel a Don Juan Núñez se dis-
puso a secundar con entusiasmo las operaciones militares emprendi-
das por su Rey contra el díscolo vasallo y advirtió al Rey de Aragón 
que contra su orden recibían víveres los de Moya y Cañete de las tie-
rras de Don Jaime de Xèrica. 
Partidario Don Juan Manuel, como todos los grandes señores de 
su tiempo, de la guerra de guerrillas, guerra guerreiada, según expre-
sión de entonces', más que de la de sitios y batallas, porque en aquélla 
había que ganar y nada que perder y en la segunda podía perderse, 
procuró no salir de la tierra del Obispado de Cuenca con el doble 
propósito de guardar lo suyo y hacer daño a su enemigó1 con pretexto 
de defender la causa del Rey. Pero estando en la ciudad de Cuenca 
recibió carta de Don Fernando en la que le ordenaba ir al sitio de 
Aranda (15 mayo 1303) y, aunque no con buena voluntad, reunió sus 
vasallos y se puso en marcha, enviando por delante, para que le fuese 
dando noticia de los sucesos, a su antiguo ayo García Fernández. 
Viajó con bastante lentitud y además no pasó de Atienza; aquí 
supo que se habían sometido Don Diego y Don Juan Núñez y las condi-
ciones de su sumisión, las cuales le produjeron el mismo desastroso 
efecto que al Infante de su nombre, pues cada uno esperaba de la 
ruina de los rebeldes algún despojo, el Infante el señorío de Vizcaya, 
y Don Juan la mayordomía; uno y otro callaron por el momento, mas 
ninguno de los dos olvidó, guardando escondidos sus rencores hasta 
que llegase la ocasión de hacerlos patentes. 
Una nueva rebeldía del de Lara obligó a Don Fernando a poner 
sitio a Tordehumos, y Don Juan Manuel lo puso a Moya ; también esta 
campaña fué corta y sus resultados contrarios a los que podían y de-
bían predecirse; los rebeldes volvieron a la gracia del Rey con sus ho-
nores de antes y los leales se creyeron otra vez postergados. 
Las' rencillas y discordias de los magnates y su odio al Rey esta-
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liaron en las Cortes de Valladolid, en las cuales, por imposición de los 
ricos hombres, fueron expulsados del consejo del Rey los privados 
de Fernando I V , Sancho Sánchez de Velasco, Diego García y Ferrán 
Gómez, pero que sabe Dios, escribía a Don Jaime de Aragón, para que 
les ficiese merced que lo feciemos contra nuestra voluntad ca en nin-
gún tiempo del mundo nunca tanto fiamos dellos como agora ni tan 
grand talante oviemos de les faser mercet porque nos han servido muy 
bien e derechamente (Palència, 22 mayo 1307). 
U n suceso familiar desagradable y lastimoso fué como un paréntesis 
en la vida de Don Juan durante el año 1306: el asesinato de su hermana 
Violante por su marido el infante Don Alfonso de Portugal, hermano 
del rey Don Dionis. E n ninguna de sus obras aludió Don Juan a este 
suceso; tal vez por no citarlo calló todo lo de esta hermana, de la cual 
sólo afirma la existencia en el libro de las armas maguer que havia por 
fija a Donna Violante mi hermana que hovo en la infanta Donna Cons-
tanza. Se desconocen totalmente las causas y detalles de aquel suceso; 
ninguna crónica ni cronicón lo citan; pero en la correspondencia de 
Don Juan con Jaime II se alude a él. 
No hay indicio alguno de que los hermanos vivieran desavenidos ni 
siquiera indiferentes, no obstante ser sólo hermanos de padre; muy 
probablemente, dada la temprana edad en que ambos perdieron los pro-
genitores, pasaron juntos la niñez, sin que las diferencias maternales 
agriaran sus caracteres y mitigaran su amor fraternal. 
De su padre heredó la hija las villas de Elda y Novelda, las cuales, 
aunque por la sentencia arbitral que puso término a la cuestión de 
Murcia no debían salir de la propiedad de su poseedora, si bien la ju-
risdicción la perdía, fueron exceptuadas y pasaron al Rey de Aragón con 
propiedad y soberanía, aunque con la promesa del Rey de Castilla de 
indemnizar a Doña Violante; en efecto, en octubre de 1304, cuando la 
sentencia arbitral no había llegado a ejecución todavía, la hija de Don 
Manuel y de Doña Constanza usufructuaba las rentas de aquellas villas; 
así consta en una carta de Don Juan a Don Jaime, en la que denuncia 
al administrador de su hermana, el moro Abencatila, fugado con las 
rentas recaudadas (31 octubre 1304); Jaime II mandó al arráez de Cre-
villente procesar al defraudador. 
E n los meses de noviembre y,diciembre quiso Don Jaime anexionar 
aquellas villas a su Corona, mas como Fernando I V no había cumplí-
BIOGRAFÍA DE DON JUAN MANUEL 35 
do su promesa de indemnizar a su poseedora, le suplicaron los dos her-
manos que no lo hiciese en tanto que la promesa no tuviera cumplimien-
to. Por razón del parentesco que unía al Rey de Aragón con Doña 
Violante, ambos eran primos hermanos como nietos que eran ambos de 
Don Jaime I de Aragón, fué atendida la súplica (14 diciembre 1304); 
mas en agosto, viendo que por parte del Rey de Castilla no se daba 
satisfacción a la interesada ni se cumplía el compromiso de la senten-
cia arbitral, volvió a embargar las villas en litigio y esta vez no le ablan-
daron las súplicas. E r a a Fernando I V a quien tocaba satisfacer las 
demandas de la desposeída y así se lo escribió, consintiendo como gra-
cia especial en interesar a Don Dionis para que éste a su vez se diri-
giera a su, yerno, el Rey de Castilla, rogándole que hiciere lo que de 
justicia debía hacer sin requerimientos. 
A l fin, en el mes de febrero de 1305 recibió Doña Violante en en-
mienda e indemnización de Elda y Novelda las villas de Medellín y 
Arroyo del Puerco en Extremadura; las cuales disfrutó escasísimo tiem-
po, pues en noviembre del año siguiente se supo en Castilla, y Don 
Juan la creyó cierta, la muerte por violencia de aquella señora, a manos 
o a instancia de su propio marido. Guillén Palacín, agente de Aragón 
en aquel reino, envió la noticia a su Rey y Don Jaime hizo saber su 
disgusto al de Portugal, hermano del inductor del asesinato, si es que 
no fué el asesino mismo, y le excitó a que lo castigara (24 octubre 1306). 
Don Juan, que tenía preparado un viaje a Valencia, lo suspendió 
para presentarse a Fernando I V a dar acusación contra el matador de 
su hermana, y el infante Don Juan, enterado de este propósito y sus 
motivos y de las intenciones de su pariente, le salió al camino para darle 
el pésame y apoyarle en su demanda (6 diciembre 1306). 
E l 4 de diciembre escribió Don Dionis a su cuñado el Rey de A r a -
gón explicándole la muerte de su cuñada, tal como el marido de ésta la 
refería; según este relato, dicha señora, hallándose gravemente enferma 
en Medellín, había confesado y ordenado su testamento, pero persistien-
do la enfermedad y pensando que un cambio de aires le devolvería la sa-
lud, la trasladó él mismo a un lugar próximo a la frontera portuguesa, 
donde volvió a disponer de sus bienes al ver que su dolencia se agra-
vaba; pasados algunos días murió, y la primera noticia de ser sospe-
choso el viudo ante el mundo de asesino de su mujer, se la dió la orden 
de Fernando I V , cuyo vasallo era, de presentarse ante él para respon-
der del reto. 
Sin embargo, todos unánimes acusaron a Don Alfonso de Portugal 
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de aquel crimen, y el mismo Don Dionis, con ser su hermano, reconoció 
ser esa la voz común; pronto, sin embargo, fué olvidado este asunto; 
ni Don Juan se cuidó más de él, al menos no consta que se cuidase, pues 
inmediatamente se lanzó de nuevo a la politica, ni lo recordó ninguno 
de los que casi a diario escribían a Jaime II sobre cosas de Castilla; 
motivo de murmuraciones durante un breve tiempo, lo enterraron nue-
vas debilidades de Fernando I V , provocadoras de nuevas rebeldías y 
algaradas de los moros por Murcia y Valencia, que llamaron hacia estas 
tierras la atención de los cristianos. 
L a división existente entre el infante Don Juan y Don Juan Manuel 
de una parte, y Don Juan Núñez de Lara y Don Diego López de Haro 
de otra, era tal y tan grande, que la gracia y favor del Rey para los unos 
teníanla los otros como prueba de desafecto y animosidad contra ellos; 
el Rey dejábase guiar por el inmediato a él ; cuanto le decían lo daba 
por bueno y arrebatado, como débil e irresoluto, era desigual y voluble, 
dos cualidades de las que más enagenan las simpatías y suscitan el des-
precio ; no es de admirar así por bochornoso que fuese para su real per-
sona, que el infante Don Juan y Don Juan Manuel le obligaran a pro-
meter, con mengua de sí mismo, no dar oídos a nada que le dijeran con-
tra alguno de los dos o los dos y amarlos y hacerles merced, como a 
parientes y servidores que le habían servido bien hasta entonces y le ser-
vi rían en adelante, y que cuantos enemigos de ellos fueren a contarle 
lo declararía a los acusados para tomar su consejo y castigar a los ca-
lumniadores, declarando así el hijo de Sancho el Bravo no saber dis-
tinguir la verdad de la calumnia ni tener discernimiento, ni experiencia, 
ni conocimiento de las personas, 
A esa promesa del Rey correspondían aquellos sus vasallos con la 
promesa de serle fieles y no confabularse con nadie para ir contra él 
y ayudarle contra todos, como si no fuera éste su deber y no les obligara 
a esto su condición de vasallos ( u mayo 1308). Y no contentos, qui-
sieron asociar a estos pactos al Rey de Aragón y le propusieron entrar 
en ellos como fianza y seguridad de su cumplimiento y para que él con 
sus f uerzas viniera contra quien los quebrantara; los tres enviaron car-
tas idénticas a Don Jaime con promesa de cumplir y acatar aquel conve-
nio que tan mal parada dejaba la honra de los tres. 
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Sirvió, sin embargo, para que callaran las ambiciones y España dis-
frutase de paz interior, la cual se quiso aprovechar para proseguir la 
reconquista, totalmente abandonada desde la toma de Tarifa por San-
cho el Bravo. 
E l iniciador de esta guerra contra los moros fué Jaime II, impul-
sado por el deseo de ampliar su tierra y de vengarse de Mohamed III 
de Granada, el principal causante, a su entender, de la ruina de sus as-
piraciones' a Murcia ; avivaron su ambición y enardecieron sus odios las 
peticiones de auxilios guerreros que le hizo el Sultán de Marruecos 
para emplearlos precisamente contra su enemigo ; pero por ser Moha-
med vasallo de Fernando I V necesitaba ir de acuerdo con éste; y tanto 
para obtener su consentimiento como su cooperación, envióle al sacristán 
de Tarazona. 
También Fernando I V deseaba restaurar los tiempos de su bisabue-
lo San Fernando y asi no fué difícil al embajador aragonés concertar 
vistas de los Reyes para tratar de asunto tan transcendental para los 
dos reinos. 
Se había convenido que la entrevista de las Cortes castellana y ara-
gonesa se verificara en las partidas de Valencia por razón que la 
tierra es más viciosa e con muyta caça e no con tantos frios; pero en 
atención a que Fernando I V propuso que se celebrase en las partidas 
de Foriza por que en aquellas partidas seria a vos mas en agina por 
algunas cosas que hdbiades de fazer e serian endregamiento de vuestros 
fechos consintió Jaime II en el traslado del lugar por él propuesto al 
indicado por Don Fernando. Asimismo la fecha que se había marcado 
para la Navidad se alargó hasta quince días después, aunque los hechos 
demuestran que se anticipó. 
Hubo singular empeño en que a las vistas reales asistiese Don 
Juan, y para más obligarle, si los ruegos del Rey de Aragón no basta-
ban, suplicó éste al de Castilla que se lo mandase; Don Juan obedeció, 
y durante un mes esperó a Don Fernando en Atienza; con él entró en 
Ar iza a principios de diciembre y con él regresó a Castilla y entró en 
Alcalá de Henares', donde estaban convocadas las Cortes de este reino. 
Consecuencia de la entrevista de Ar iza fué el tratado de 19 de 
diciembre de 1309, por el cual, reconociendo ser Granada de la con-
quista de Castilla, se daba al de Aragón el reino de Almería a cuenta 
de la sexta parte de todo el reino musulmán, y por si la parte asignada 
al aragonés no era tanto o era más se nombraron arbitros que fijaran 
la frontera al Arzobispo de Toledo y al Obispo de Valencia; nada se 
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estipulaba referente a las fuerzas que cada uno debía aprestar, enten-
diéndose que ambos irían sobre el enemigo con todo su poder y ataca-
rían la parte que cada uno se había reservado; de común acuerdo se 
fijó el principio de las hostilidades en el mes de junio del año siguiente. 
E n el preámbulo del convenio declara Fernando I V que lo firma 
después de haberse aconsejado de su madre y de su mujer, del infante 
Don Juan su tío, del infante Don Pedro su hermano, de Don Johan 
fijo del infante Don Manuel y de Don Diego, señor de Vizcaya, Don 
Gonsalbo, Arzobispo de Toledo y otro Don Gonsalbo, Obispo de Za-
mora. 
Excusando más tarde su conducta dijo Don Juan que al salir de 
Ariza no ignoraba que se había acordado hacer guerra a los moros, 
pero, creyendo que se haría según uso y costumbre, corriendo y talando 
la tierra, no sitiando castillos y fortalezas; mas el infante Don Juan 
asistió a las vistas, a él más que al Rey se le consultó el plan de la 
campaña y no es de creer que Don Juan ignorase lo que su cormano 
tan bien conocía; su conducta en Alcalá, el mismo día de la firma del 
acuerdo, demuestra que la excusa no era verdadera y que conocía la 
intención de los Reyes; pues exigió que le fuesen confirmadas las do-
naciones en tierra de moros que Alfonso el Sabio había hecho a su 
hermano Don Manuel para cuando esos lugares fuesen ganados, y 
como los prometidos radicaran en la parte del reino de Almería ad-
judicada al Rey de Aragón, se le prometieron otros de la conquista 
de Castilla, los que designasen Don Juan el inf ante y el Arzobispo de 
Toledo. 
Seguro ya de obtener ganancia en la guerra se presentó en las Cor-
tes de Madrid convocadas para obtener los recursos necesarios y hecha 
pública la guerra y rotas las hostilidades antes del tiempo señalado, 
temiendo por la seguridad de la Infanta, su mujer futura, si los moros 
en una de sus algaradas llegaban hasta Villena, escribió a Doña Saurina 
de Bezer (28 febrero 1309) que Ramón de U r g , alcaide del alcázar, v i -
gilase y se apercibiese; idénticas razones indujeron a Jaime II a velar 
por la tranquilidad y sosiego de su hija y no obstante su confianza en 
el triunfo la hizo visitar por el baile de Valencia, Don Berenguer de 
Esplugues, el cual aprobó las disposiciones de Don Juan y se volvió a 
Valencia, dejando alegre, sana y muy crecida a la Infanta de Aragón 
(16 marzo 1309). 
No fué Don Juan Manuel de los más entusiastas de la guerra y 
entró en ella, casi puede afirmarse con seguridad, con intenciones mal-
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sanas y decidido, de acuerdo con el Infante su primo, a impedir a toda 
costa que diese honra al rey Don Fernando y provecho al reino ; los 
dos' tenían quejas del Soberano: el primero pretendió Pon ferrada y 
no se la dieron; quiso el segundo dirigir personalmente la campaña 
en su adelantamiento de Murcia y le hicieron ir ante Algeciras a ser 
uno de tantos y no el principal. Los dos iban sañudos y ninguno de 
los dos era de los que olvidan los agravios; ni uno ni otro se dieron 
por satisfechos de las mercedes recibidas al principio de la campaña, 
porque habiendo recibido análogas sus rivales no apreciaban las suyas. 
Pretendió ahora Fernando I V variar la constitución de los ejérci-
tos castellanos y no formarlos por aluvión de los hombres capaces de 
llevar las armas sino con gentes ejercitadas en su manejo. Y a este 
fin pidió a los Concejos dinero para el sueldo de los combatientes; re-
partió además las rentas de Andalucía entre los grandes señores para 
que armasen mesnadas y con ellas viniesen a la guerra; y a los cuatro 
rivales dió paga casi por igual y honores parecidos: al Infante, su tío, 
el reino de Córdoba para sueldo de mil caballeros; a Don Juan Núñez, 
el de Jaén para otros tantos, y a Don Diego López, de Haro y a Don 
Juan Manuel Carmona y Alcaraz, respectivamente; y con esto, que él 
creía que había de contentarles, no hizo sino aumentar sus pretendidos 
agravios. 
Empezaron las operaciones sin previa declaración de guerra, que 
no era costumbre hacerla entre moros y cristianos, ni convenia ahora 
romper esa costumbre para no dar al enemigo tiempo de prepararse; 
abiertas aún las Cortes, llegaron nuevas de algunas victorias, que aun-
que de escaso valor, entusiasmaron a los diputados, los cuales creyeron 
en la próxima y total expulsión de los moros del territorio de la penín-
sula ; Don Juan Núñez y el infante Don Juan hablaron uno en pos de 
otro, prometiendo ir a la lucha casi a buscar la muerte y ofreciendo su 
vida en expiación de sus pecados. 
Licenciada la asamblea, el Rey marchó a Santiago a armarse caba-
llero y esto, y la dificultad de reunir las tropas, retrasó hasta el 30 de 
julio de 1309 su presencia en Algeciras. 
Como la guerra se anunciaba por la más cruda que jamás se hu-
biese hecho y Don Juan conocía el arte de pelear de los moros, no es-
taba tranquilo teniendo su esposa en Villena, donde corría peligros, y 
antes de entrar en campaña, sin dar tiempo a que su suegro saliera 
para Valencia desde Barcelona, donde residía, se presentó en esta ciu-
dad a proponer el traslado de Doña Constanza a otra fortaleza situada 
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más adentro de Castilla y más libre de riesgos, indicando que ninguna 
como la de Alarcón para esto; a fin de quitar al Rey de Aragón todo 
recelo prometió casarse, pero no consumar el matrimonio hasta dos 
años después, ni entrar durante éstos en donde su mujer residiera. 
Don Jaime, firme en su creencia de que ios moros, ocupados en 
guardar su tierra, no correrían las del enemigo, se opuso a todo cambio 
y Don Juan regresó a Murcia y de aquí fué a Córdoba, en donde se 
incorporó al ejército real con dos mil hombres entre de a pie y de 
a caballo (18 julio 1310). 
Más tarde, el infante Don Juan y él cometieron uno de los actos 
más indignos de la historia de Castilla y de los de más resonancia en 
Europa; los dos abandonaron el campo de batalla plenamente conven-
cidos de que al desertar libertaban Algeciras y Almería de la domina-
ción de los cristianos, hacían estériles los enormes sacrificios hechos 
para equipar escuadras y ejércitos y sobre manchar su nombre, hacían 
perder a los extranjeros la confianza en los españoles, principalmente 
en los de Castilla. 
Pero la conducta de Don Juan Núñez; que quizá para exasperar-
los se excedía en el cumplimiento del deber y los halagos que por esta 
conducta merecía del Rey, los exasperaron realmente, y cuando el V i z -
conde de Castellnou y Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno y el 
señor de Lara, por un golpe de mano, ganaron Gibraltar, ni uno ni otro 
pudieron sufrir más y abandonaron la hueste, a mediados de octubre, 
sin miedo a las consecuencias, antes por provocarlas. 
Alegaron en su justificación el primero, el Infante, que el Rey lo 
quería matar; el segundo, Don Juan, que el Rey no le pagaba cierta 
suma de dinero; después, para excusarse ante el de Aragón, habló hasta 
de aquella infanta Doña Isabel, hija de Sancho I V , con la cual no 
había querido casarse Jaime II, enfadado por lo de Logroño, para de-
ducir que él, Don Juan, era mal visto en Castilla por todos por su pa-
rentesco con él. 
No fué, sin embargo, Don Juan Manuel quien inició aquella deser-
ción bochornosa, sino su compañero, el Infante, y la infamia a éste 
manchó, no al primero. 
Don Juan Manuel se alejó con Don Juan su primo, según afirmó 
en sus excusas al Rey de Aragón, de orden del Rey de Castilla para 
vigilar al rebelde y estorbarle cometer desmanes; glorióse, y de esto dió 
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por testigo a la Reina madre, de que gracias a él no se mostró el In-
fante como quien era, y, en efecto, no lo dejó en su marcha a través 
de España hacia sus lugares del reino de León y en mayo de 1310 aún 
estaba a su lado. 
Jaime II, al saber la desavenencia surgida entre el Rey de Castilla 
y ellos, no creyendo que llevasen tan lejos sus odios, se limitó a en-
viarles un tal Don Rodrigo G i l , con muy sencillas instrucciones; ente-
rado de la deserción por Pero Ximénez de Lorca, que se la hizo saber 
de parte de Don Juan mismo, les conminó a regresar al campamento 
por el servicio de Dios e por el del rey de Castiella que se mengua e 
por que ellos prenden muy grant carga e muy grant disienda de toda 
la xpiandat (22 noviembre 1309). Les rogó que se quedasen en algún 
lugar comarcano faziendo danyo e mal a los moros; recordó al Infante 
que dijo en Alcalá que le placía sitiar Algeciras, que sobre esto mostró 
muchas razones de gracias e miragios que Dios le habia fecho, pero 
todo fué inútil; Pedro Ximénez ya no los encontró en Algeciras y Don 
Juan, en vez de presentarse en Almería como él y el Infante habían 
acordado primeramente, envió a decir a su suegro por el mismo mensa-
jero que no harían deservicio al Rey de Castilla si éste non les fazia tuer-
to o non se movia contra ellos, ante aman voluntat de fincar en la fron-
tera si sus oficiales les oviesen dado lo que el mandava e menester 
avian (20 febrero 1310). 
L a prudencia, que en este caso era miedo a no comprometer más el 
éxito de las operaciones militares, indujo a los Reyes a no perseguir ta-
maño delito; Jaime II, con la esperanza de dar atenuación al hecho, 
llamó a Don Juan Manuel a su campamento de Almería, pero Don Juan 
no acudió, y al fin los Reyes hubieron de levantar los sitios respectivos 
y retirarse el uno a Sevilla y a sus naves el otro, dejando en paz a los 
moros. 
Las negociaciones que siguieron, difíciles y trabajosas, hicieron olvi-
dar la deserción y los desertores, cuyos nombres no aparecen en la co-
rrespondencia diplomática conocida hasta el mes de abril de 1310; am-
bos anduvieron errantes por el reino de León, sin duda temerosos de 
su castigo, sin osar separarse para ser más' fuertes. 
E l carácter contemporizador de Jaime II lo arrastró a reanudar sus 
relaciones con ambos Juanes por medio de aquel mismo Jiménez de 
Lorca que fué al campo de Almería a notificarle de parte de Don Juan 
Manuel el abandono de la hueste; es muy probable que fuese el Infante 
el iniciador de estas negociaciones, aunque por medio de este caballero. 
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que por su apellido más parece vasallo de Don Juan Manuel; hay, en 
efecto, una carta del aragonés al Infante en la que dice: e luego que 
ornemos vuestra carta e oydo a Pero Ximenes enbiamos a Don Juan, 
fijo del infante Don Manuel, que se viniesse veer con nos por que nos 
podiessemos fablar con el sobre vuestra fazienda e la suya en ragon de 
la desabinencia que abiades con el Rey. B ahun no vino a nos; pero pues 
es fincado por. la rason que vos nos embiastes desir e vos e el aviades de 
seer con el rey, plácenos muyto. 
No iban a verse con el Rey, sino con su madre Doña María de Mo-
lina, que queriendo terminar aquella situación ambigua, ni de rebeldía 
declarada, ni de sumisión completa, les propuso unas vistas en Vallado-
lid con ella y con un enviado de su hijo, que fué Sancho Sánchez de 
Velasco. 
E n la reunión no quedó acordado nada ni quedó nadie satisfecho, y 
las cosas siguieron como estaban, esperando todos que el tiempo, la flaca 
memoria de Don Fernando y su floja voluntad dieran sepultura a un 
negocio tan feo. 
Como la guerra con los moros no estaba definitivamente concluida, 
inquietóse por la suerte de la Infanta su (padre el Rey de Aragón, quien 
comunicó estos recelos a Don Juan; pero Don Juan alegó que, por su 
parte, no podía hacer más ; y cuando Castellnou le habló de ello en V a -
lladolid, recordó sus ofertas de Barcelona y que Ramón de Urg , en 
todo tiempo había dispuesto de su paga entera sin ir a la guerra ni en-
viar a ninguno de los suyos, que bien sabían cómo estaban las cosas y 
que no viendo otros medios de vivir todos tranquilos que los propues-
tos por él, perseveraba en ellos (7 mayo 1310). 
L a paz firmada en Sevilla entre Fernando I V y Nazar puso fin a 
estas zozobras; Don Juan estuvo algún tiempo en Peñafiel, pasó luego a 
Murcia, más tarde a Brihuega y aquí recibió la vista de Guillén Pala-
cín, secretario de Jaime II, que iba a gestionar el matrimonio de otra 
Infanta de Aragón con el infante Don Pedro, hermano de Fernando I V . 
A Guillén Palacín dió Don Juan abundantísimas quejas del Rey 
aragonés; a la amistad con éste atribuía todos sus disgustos; según él, 
la enemiga de Don Juan Núñez hacia él provenía de retenerle Don 
Jaime Albarracín; la malquerencia de la Reina, del Rey y de los Infan-
tes no reconocía otra causa que el desaire hecho en 1295 a la infanta 
Doña Isabel y la usurpación de parte de Murcia por Don Jaime; el re-
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celo con que lo miraba el infante Don Juan era producido por la en-
vidia que éste sentía de que otro procer castellano tuviese valimiento con 
un Rey extraño a Castilla ; y a todo esto, según él, el Rey de Aragón 
no hacía nada, ni había hecho nada en su favor y lo entregaba indefenso 
a las iras de los castellanos, sin valerle en nada, antes casi procurando 
su menosprecio. 
Decía que le concedió que cuanto hubiese de tratar con el Rey de 
Castilla lo trataría por medio de su persona, y, en efecto, poco después, 
desavenidos la Reina y el infante Don Juan, él intervino como mediador 
y dió fianzas en nombre de Don Jaime y mereció por esto tal autoridad 
en Castilla, que fué respetado y oído en todos los negocios; que utili-
zándola hizo promulgar al rey Don Fernando algunos ordenamientos 
contra Doña María de Molina, el infante Don Juan, los consejeros del 
Rey y contra él mismo, pero muy provechosos al reino, y nadie protestó 
por ver tras él al Rey de Aragón. 
Pero que en secreto se preguntó a éste si aprobaba la conducta de 
Don Juan y contestó por cartas y mandaderos que lo hecho le placía 
y no se lo dijo a él, sino a la Reina y al Infante; por lo cual el ordena-
miento fué anulado y él tenido en poco. 
Añadía, como queja, que Don Fernando le había prometido la ma-
yordomía a plazo fijo, antes del día de San Martín, si antes los Reyes 
se veían, e investirlo de esta autoridad delante de ellos para mayor honra 
suya, y pasó el día citado y los Reyes se vieron en Ar iza y no se le in-
vistió ni se le dió el cargo, y el propio Don Jaime quiso que Don Diego 
continuara en él; y que por este desengaño y para no estar contra todos 
se alzó en el cerco de Algeciras con el Infante, porque, además, aquí 
privaban los enemigos de Aragón, como Don Juan Núñez ; y que cuan-
do él avisó a Don Jaime de este proceder del Rey de Castilla, Don Jai-
me se contentó con enviar un desconocido con una insignificante men-
sajería. Viendo esto el Rey Don Fernando, alejó más de sí a Don Juan 
y al Infante y ellos continuaron avisando de lo que sucedía, y el Rey 
de Aragón continuó menospreciando sus avisos; enviáronle a decir que 
de seguir las cosas de este modo habrían de abandonar la hueste, que su 
ida representaba el levantamiento del campo castellano sobre Algeciras y 
éste el del aragonés sobre Almería, y también fué desechada su adver-
tencia. 
Aún se lamentó de que el almirante Aymerich de Belveni no quisie-
ra darle galeras en las cuales hacer el viaje de Algeciras a Almería; mas 
comprendiendo que nada de esto justificaba la deserción que trajo como 
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consecuencia el fracaso de los dos ejércitos sitiadores, terminó este ca-
pítulo de quejas diciendo que antes de salir del campamento preguntó 
a Don Femando qué conducta era más conveniente y cuál debía seguir 
y que Don Fernando le mandó ir con el Infante y vigilarlo para que 
no hiciese mal en la tierra; por último protestaba de sus intenciones, 
que siempre habían sido de tratarlo como a padre. 
Don Juan quería que su suegro se pusiera incondicionalmente a su 
servicio para lo bueno y lo malo que él pretendiera en Castilla y ser 
además el único que gozara de este favor; de aquí su disgusto al saber 
el nuevo matrimonio que se trataba. 
Todos esos cargos y descargos los hizo escribir Don Juan en lengua 
catalana para su mejor entendimiento y los envió, acompañados de una 
carta, a Miguel Palacín, en la cual rehusaba comparecer en Atienza 
donde el enviado aragonés lo había citado, dando por excusa que nada 
tenía que añadir a lo dicho (18 julio 1310), 
Esta carta, dura en el fondo y en la forma, tuvo su digna respuesta 
en otra de Don Jaime, igualmente dura en todos sus aspectos; en ella 
rechazaba la maligna imputación de haber pensado en perjudicar a Don 
Juan; se maravillaba de que supiese lo de Albarracín, pues él no lo 
sabía, y en cuanto al matrimonio de Don Pedro con la infanta Doña 
María no lo negaba, y aún decía que porque a otros no cumpliese deja-
ría de celebrarse, si sobre él se llegaba a un acuerdo. 
Este matrimonio se trataba, en efecto, muy a gusto de las dos Cor-
tes por Diego García y Domingo García de Echauri; el único punto en 
que aun no se habían concordado era en lo que Don Jaime había de dar 
a su hija y Fernando a su hermano, y en este punto no podían surgir 
dificultades invencibles; Jaime II podía dar más o menos, Fernando 
preferir para el novio unas villas u otras, pero al fin habían de avenirse, 
porque todos eran generosos y procedían teniendo presentes grandes in-
tereses nacionales. 
Sólo hubo alguna discusión en lo referente al patrimonio de Don 
Pedro y no por la cuantía, sino por la situación de las tierras que se le 
habían de asignar como propias de los cónyuges; el Rey de Aragón que-
ría que fuesen fronteras de sus reinos para tener su hija más cerca; 
e indicaba éstas: Molina, Medinaceli, Alcocer, Cifuentes, Sera, Salme-
rón, Viana, Monteagudo, Deza, Zahela, Almazán y Berlanga. E l Rey 
de Castilla ofrecía Santander que es una de las buenas villas que ya en 
mundo et uno de los mejores puertos de mar asi como vos lo sabedes en 
la vuestra tierra de algunos que lo saben. E t Medina de rio seco buena 
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villa et con buen castiello et muy buenas aldeas. E t demás desto dol por 
que sean mas allá vuestros vecinos cabo de Aragón Cifuentes et Viana 
con todos sus términos. E t cierto seeá.. . que desque Castieüa fue po-
blada nunca infante ni otro rey non fuese fue tan heredado como Don 
Pedro con esto que yo les fago et lo al que el se avie. 
Todos en buena disposición era imposible que el matrimonio no se 
realizara y se realizó con gran ira, aunque secreta, del infante Don 
Juan y de Don Juan Manuel, que tenian miedo a la preponderancia que 
este casamiento daría a Don Pedro. 
Siguióse un periodo tan agitado y revuelto que es difícil seguir a 
ningún personaje en sus idas y venidas, no de un lugar a otro, sino de 
partido a partido ; ninguno tenía idea fija, combatían hoy lo que ayer 
defendieron, los sublevados' porque el Rey pedía pechos, robaban y sa-
queaban a los pecheros, los acusadores de los privados del Monarca bus-
caban serlo para encontrar el medro que los privados obtenían; cuando 
Fernando enfermó gravemente, se juramentaron para nombrar sucesor, 
cuando nació el más tarde Alfonso X I para nombrarle tutores; se daban 
rehenes entre ellos y ellos al Rey, y a éste trataban de igual a igual, pro-
curaban el apoyo de Aragón para sus fines y de todo era causante el 
propio Monarca por sus complacencias y debilidades y arrebatos. Nadie 
vivía seguro con él : amaba y desamaba en un instante, daba favor y lo 
quitaba con la misma facilidad. Entregado a favoritos de baja estofa 
y aun de bajas ideas y entregado con furia al ejercicio de la caza, des-
atendía la gobernación y el último que le hablaba era el amo de su vo-
luntad. Por esto la lealtad no era premiada ni el bien obrar merecía 
recompensa y los cargos y los honores y las riquezas se obtenían por 
imposición de la f uerza y no se sabia lo que era justicia y, lo que es 
peor, ninguno de los grandes la deseaba. 
Agentes del Rey de Aragón iban de unos a otros aunando volunta-
des y templando ambiciones, como si en Castilla no hubiese rey ni auto-
ridad; aquellos que en las Cortes de Madrid de febrero de 1309 quisie-
ron condenar a muerte a Diego García, acusándole de haber hecho Cas-
tilla tributaria de Aragón por aceptar su ayuda en la Reconquista y darle 
en premio la sexta parte de Granada, reconocían ahora tácitamente la su-
premacía de Aragón en lo que menos' debieran reconocerla, en sus dis-
cordias, y sin embargo, sólo por los ecos de las voces del rey aragonés 
acallaban las suyas. 
A instancia de Diego García de Toledo volvió a Castilla Guillén Pa-
lacín, en agosto de 1310, a reducir, si podía, a la obediencia del Rey al 
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infante Don Juan y a Don Juan Manuel; con el mismo fin trabajaba 
cerca de Fernando I V el sacristán de Tarazona, por haber puesto todos 
el asunto en manos de Don Jaime. 
Esta vez el infante dijo toda la verdad: en Algeciras, el rey de Cas-
tilla mostró demasiada afición a Don Juan Núñez y éste y Don Diego 
constituyeron la camarilla gobernante; él y Don Juan Manuel quedaron 
obscurecidos, sus consejos no fueron escuchados ni admitida su coope-
ración; al infante le había dicho el Rey que, ganada la villa, sería para él 
(de aquí su entusiasmo por la empresa en las Cortes de Madrid y sus 
discursos), y otra vez le dijo que no se la daría porque no lo consentía 
Don Juan Núñez, que amenazó con dejar la hueste si el Rey persistía 
en su intención y propósito de cumplir su palabra. Idéntica promesa le 
hizo de Tarifa, y por querer entrar en ella fué amenazado de muerte; 
si abandonó el campamento fué por huir de estos peligros; dado el 
carácter de todos ellos, es creíble que pasaran así las cosas. 
Para que el infante se sosegara le dió seguro la reina Doña María, 
con quien celebraron una entrevista el Rey y su t ío ; en ella se prome-
tieron mutuamente con homenajes y rehenes no ir uno contra otro, pero 
en prueba de confianza y amistad, el Rey no quiso tomar sus castillos 
y le dió además Ponferrada (14 de octubre de 1310); las demás condi-
ciones de la sumisión se habían de someter al arbitraje del Rey de 
Aragón, con quien habían de verse en enero de 1311 en tierra de Re-
quena (esto se estipulaba en 22 de diciembre de 1310). 
E n cuanto a Don Juan Manuel, las negociaciones fueron por otro 
camino; invitado por el Arcediano de Tarazona a presentarse al Rey 
cuando éste volvía de Córdoba, le salió al encuentro en el campo de 
Consuegra y entró con él en Toledo; la entrevista fué cordialísima, el 
Rey le acogió con afecto, prometió hacerle bien y merced, Don Juan le 
agradeció la buena voluntad y, como en son de amenaza encubierta, le 
dijo que él y éí infante Don Juan y Don Alfonso, hijo de éste, Don 
Juan Alfonso de Haro y otros, tenían pactos, posturas, para defen-
derse si se procedía contra ellos sin razón o sin derecho. Replicó el 
Rey ser innecesarias tales ligas y continuaron juntos el viaje, adelantán-
dose Don Juan y el Obispo de Zamora de orden del Rey para suplicar 
al infante Don Juan que acudiese también a Burgos; yendo a cumplir 
este encargo pasó por Peñafiel, donde le esperaba Guillén Palacín, con el 
cual llegó a Burgos y al cual llevó a la residencia del Infante, quien 
en vista de tantas palabras, se presentó al Rey creyendo estar seguro. 
L a responsabilidad de lo que luego pasó convienen todos en achacar-
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la al Rey, que firmada la concordia y faltando sólo el beneplácito de 
Jaime II, que seguramente lo hubiera dado, pues nada le iba en ello, 
quiso matar al Infante. Guillén Palacín, que se halló presente, refirió el 
hecho de modo idéntico al de la crónica de Femando I V ; el jueves 4 de 
febrero el Infante salió de Burgos con pretexto de tomar una garza, y 
en cuanto se notó su ausencia salieron en su persecución el Rey, el 
infante Don Pedro, Don Juan Núñez y el Concejo de Burgos, con-
vocado a son de campana, sin conseguir darle alcance. 
Que el propósito del Rey era matarlo es indudable; es muy posible 
que le avisara de lo que contra él se tramaba su canciller, que lo supo 
por confidencia que le hizo, también muy probablemente, el abad de San-
tander; lo que no parece tan cierto es que Don Juan Núñez fuese trai-
dor al Rey y que a causa de su traición no se consumara la tragedia. 
E l suceso produjo enorme escándalo y fué mayor por culpar todo el 
mundo unánimemente al Rey y los nobles del bando contrario al Infante 
de haber faltado a sus promesas. 
Las ambiciones se cebaron en los vencidos: se le quitó al Infante el 
adelantamiento de la frontera y el señorío de Vizcaya; otras tierras su-
yas y de sus hijos y amigos fueron confiscadas y repartidas entre sus 
contrarios; a Don Juan Manuel no lo molestaron ni persiguieron, quizá, 
como dice la crónica de Fernando I V , por haber aprobado lo hecho 
engañando al Rey y a los amigos del Infante; pero el domingo si-
guiente salió de Burgos a la media noche con los suyos y llegó hasta 
Peñafiel; días después fué a unirse con el Infante perseguido. 
De nuevo tuvieron que mediar entre el Rey de Castilla y sus va-
sallos enviados de Don Jaime, que se procupaba como de cosa propia 
de los asuntos de aquel reino; Gonzalo García cooperó con el arcediano 
Echauri a la pacificación, pero apenas pudieron iniciar sus gestiones; 
asustado de su obra el hijo de Sancho el Bravo, buscó inmediatamente 
a su madre para que con su prudencia le deparase medios de concordia 
y fué tan rápida y tan eficaz la intervención de la Reina, que aún no 
transcurrido un mes desde los sucesos de Burgos ya estaba el conflicto 
resuelto o en vías de solución. Y Gonzalo García y el arcediano Echau-
r i , que iban camino de la Corte y de Becerril de Campos, residencia 
del infante Don Juan y de Don Juan Manuel, y en el camino encon-
traron a Don Ramón de Montros, que venía a la Corte aragonesa a 
explicar los sucesos, cuando llegaron a sus destinos hallaron todo con-
cluido (25 marzo 1311) a satisfacción de todos, pues a Don Juan se 
le dió la mayordomía, y al Infante se le devolvieron las tierras. 
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Faltaba solamente la ratificación de lo acordado por Jaime II, para 
lo cual se habían convenido vistas de ambos Reyes con asistencia de 
todos los interesados ; pero la enfermedad del Rey de Castilla aplazó la 
entrevista y luego la hizo imposible el estado de Andalucía, tan amena-
zada por los moros, que exigía la presencia del mismo Rey. 
L a tranquilidad no podía reinar, sin embargo, en un país regido 
por un monarca como Fernando I V y ocupado por una nobleza sólo 
atenta a su interés; la reconciliación de Don Juan el infante y Don 
Juan Manuel con el Rey fué motivo para que se sublevase Don Juan 
Núñez y se convirtieran en defensores del Soberano los que antes le 
habían negado obediencia; y así unas veces para defenderse, otras para 
ofender, todos andaban constantemente en armas e asi sennor, decía 
el Infante a Jaime II, hien veedes vos que vida es esta para nosotros 
ca si nos siempre avernos de andar asonados non a aver nin costa que 
nos lo podisse sofrir. 
L a mala salud del Rey, que presagiaba un trono vacante para muy 
pronto, unió a los infantes Don Juan y Don Pedro, los cuales, sacrifi-
cando una parte de sus ambiciones, dividieron Castilla en sendas partes; 
y aunque el Rey sanó, la tisis, de la que no se guardaba, lo consumía, 
E l nacimiento del infante Don Alfonso el viernes 13 de agosto de 1311 
mató las ilusiones de los dos, y como si el infeliz hubiera cometido un 
crimen dando un' futuro Rey a Castilla, se confabularon contra él m 
hermano y su tío, acusándole de echar sobre el país pechos desaforados. 
Don Juan Manuel, mal contento del infante Don Pedro, estorbó 
cuanto pudo que llegase a reinar, si Don Femando moría sin hijos o 
que tuviera la tutela del heredero; el Rey de Aragón le rogó encareci-
damente que en cualquier caso cumpliera su deber y prometió guardar 
siempre la lealtad debida; en efecto, en la última revuelta permaneció 
fiel a Don Fernando y no le abandonó, de modo que los agentes ara-
goneses sólo hallaron en Burgos, al lado del Monarca, a él y a Don 
Juan Alfonso de Haro, bien que la fidelidad le fué premiada con la 
donación de dos lugares. 
L a tempestad aquella se deshizo a fuerza de dádivas; cada uno de 
los díscolos o rebeldes recibió alguna muestra de la real munificencia 
y todos se apaciguaron agradecidos; el infante Don Pedro marchó a la 
frontera en ayuda de Nazar, a quien pretendía sustituir su sobrino Is-
mael, hijo de su hermana y del arráez de Málaga; el otro Infante se 
quedó en Castilla, aprestándose para la guerra de Granada, y Don Juan 
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Manuel se acercó a la frontera de Valencia, requerido por Don Jaime 
para solemnizar su matrimonio. 
E l 3 de febrero de 1311 se le habia hecho saber que en abril cum-
plía doce años Doña Constanza y que en ese mes debía solemnizar su 
enlace con ella; dando por seguro que aceptaría el requerimiento le 
preguntaron por medio de Ximen de Tovia si prefería venir a Valen-
cia, como el padre de su mujer deseaba, o celebrar en Játiva su boda. 
E l 25 de marzo, víspera de Pascua, llegó Don Juan a Valencia; el 
lunes siguiente fueron a Villena los infantes Don Jaime y Don Alfon-
so, hermanos mayores de Doña Constanza, para traerla a Játiva, y el 
martes, el Rey y Don Juan Manuel salieron a su encuentro. 
L a ceremonia se celebró el lunes 3 de abril en presencia del Rey 
(la Reina de Aragón, Doña Blanca de Anjou, madre de la desposada, 
había muerto), y de los hermanos de la novia, excepto el más niño, Ra-
món Berenguer; no consta quién acompañase a Don Juan. Leída la 
dispensa pontificia del parentesco de afinidad de los contrayentes cum 
dicus Joannes iam habuerit in uxorem filiam regís Maiorice, bendijo 
la unión el Obispo de Tortosa y se publicaron los capítulos matrimo-
niales, según los cuales se daba a Doña Constanza en dote la suma de 
cinco mil marcas de plata, más dos. mil quinientas de arras, que añadía 
su marido, aseguradas éstas y el dote en los castillos y villas de Vil le-
na, Sax y Salvatierra, cuyos alcaides prestaron homenaje a Don Jaime 
el miércoles 5 de abril. 
Tampoco en este segundo matrimonio se dió íntegro a Don Juan el 
dote de su mujer, aunque los capítulos así lo contenían, y como en su 
primer matrimonio exigió de esto una declaración solemne, en la cual se 
consignó que recibiría la mitad de las,cinco mil marcas un año después 
y el resto en los seis primeros meses del año siguiente. 
E l 10 de abril estaban ya los recién casados en Chinchilla, muy fe-
lices según Doña Saurina, aya de la Infanta, que no la dejó a pesar de 
su boda. E l 21, en Alarcón, pedía ya dinero el yerno al suegro para 
pagar a la infanta Doña Blanca de Portugal la compra de algunas v i -
llas, y el 1 de julio entraban Don Juan y su mujer en el castillo de 
García Muñoz, y aquí, residencia favorita de Don Juan por la abun-
dancia de caza, le sorprendió la nueva de la muerte del rey Don Fer-
nando, acaecida el 7 de septiembre. 

CAPÍTULO III 
Don Juan Manuel duraníe la menor edad de Alfonso XI 
CONVENIO E N T R E DON JUAN M A N U E L Y E L I N F A N T E DON PEDRO POR C U E S -
TIÓN D E L A R E G E N C I A DEL REINO. — N U E V O CONVENIO POR RAZÓN D E L 
A D E L A N T A M I E N T O DE MURCIA.—INCIDENTE E N T B E DON JUAN M A N U E L 
Y DON GUILLÉN DE R O C A F U L L . — N U E V A M E N T E L A CUESTIÓN D E MUR-
CIA. — M U E R T E D E LOS INFANTES DON JUAN Y DON PEDRO. — DON 
JUAN M A N U E L , C O - R E G E N T E D E L REINO. 
AUNQUE desde marzo de 1312 Castilla y Granada se halla-
ban en guerra, Don Juan Manuel no ejerció su cargo de 
Adelantado del reino y frontera de Murcia ; pero inmediatamente que 
supo la muerte del Rey, temeroso de algaradas' morunas que devasta-
ran el territorio encomendado a su custodia, se presentó en aquella 
ciudad a rechazar a los enemigos si entraban en país cristiano. 
No era la situación de Granada de las que permitían aprovechar las 
desgracias del adversario : una revolución había depuesto a Mohamed I V 
y otra a Nazar I, en cuyo favor aparentaba luchar el Rey de Castilla; 
muerto éste renació la guerra civil y los granadinos no se acordaron 
sino de combatirse mutuamente, dejando que los cristianos arreglaran 
pacíficamente sus asuntos. 
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L a nueva minoría no se presentaba tan pavorosa como la del di-
funto Rey; el estado de la cosa pública era muy diferente del de 1295; 
los dos enemigos más fuertes de entonces, Aragón y Granada, eran 
ahora el primero el más decidido sostenedor de la paz interior y exte-
rior de Castilla y del trono de Don Alfonso, y el segundo no podía 
emplear sus fuerzas sino contra los suyos mismos. De los nobles cas-
tellanos, sólo dos podían con justo título aspirar a la regencia, y a su 
alrededor se agruparon los otros formando dos núcleos, que al cabo se 
unieron y gobernaron juntos: el infante Don Pedro, tío del Rey y 
hermano del fallecido, y el infante Don Juan, hermano del abuelo del 
Rey y tío de su padre. 
E r a el primero sin duda el de mejor derecho a la regencia y el de 
más limpia historia, sin duda porque su poca edad aún no le había 
consentido mancharla, y a éste favoreció el Rey de Aragón, su suegro, 
que también excitó a su otro yerno, Don Juan Manuel, a que lo reco-
nociese como tutor; era, en ef ecto, el Adelantado de Murcia persona de 
cuenta en el pleito pendiente y su adhesión podía dar la victoria al 
bando a que se inclinara; por esto se apresuró Don Pedro a solicitarla 
por medio de su suegro, y él, por esto mismo, le prometió lo que no 
podía cumplir, a sabiendas de que no lo cumpliría. 
Apenas los sucesos le permitieron dejar la frontera de Andalucía 
marchó apresurado a Castilla con el propósito de parar en Avi la para 
impedir que Don Juan Núñez se apoderase del Rey niño. E n parte 
alguna se detuvo más tiempo que el necesario para satisfacer las nece-
sidades del cuerpo, mas conviniéndole avistarse con Don Juan Manuel 
le rogó desde Yébenes, el 21 de octubre, que o viniese a Toledo aquel 
mismo día, que fué sábado, o saliera al día siguiente al camino de A v i -
l a ; pocas cartas revelan tantas ansias de mando como la enviada por 
Don Pedro a Don Juan Manpel ese día, ni excitan con tanto afinca-
miento, según frase de la época; todos los dios de este mundo me 
echades una cadena a la garganta para nunca vos salir de mandado et 
lo del rey que y yo aver podiesse et lo mió et el cuerpo et todo quanto 
yo oviere todo lo aver en qual guisa vos quisieredes. Ca sabed que esto 
vos faciendo asi, que me echedes un fierro a los pies para nunca vos 
salir de mandado en todos los tiempos del mundo. Y no creyendo aún 
esto suficiente dió a esta carta suya valor de escritura de pleito y home-
naje de aceptar quantas cosas vos quisieredes que yo que lo faga en 
todos los dias deste mundo sinon que sea traydor por ello. 
No esperando Don Juan Manuel tanto del otro aspirante a la tuto-
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ría o regencia se dejó convencer de las razones de Don Pedro y el 6 
de noviembre, los dos en Valladolid, lo acató como a tutor del Rey y 
guarda de sus reinos, prometiéndole Don Pedro compartir con él su 
autoridad, que a tanto equivalia la promesa del Maestre de Calatrava 
por ruego e por mandamiento del infante de procurar que tuviese en 
guarda por el rey Don Alfonso el reyno de Toledo, et el de Murcia et 
el obispado de Cuenca et el obispado de Sigüenza con el mismo poder 
que el dicho infante ovier en lo que el fuese tutor. 
E l infante Don Juan, ni más parco en el prometer ni más firme en 
el cumplir, se atrajo a Don Juan Núñez y con él visitó a Doña María 
de Molina para proponerle medios de no alterar la paz y de conservar 
el reino en sosiego; con el mismo fin la visitó también Don Pedro; 
pero siendo esos medios en opinión de Don Juan que f uese él tutor 
y en la de Don Pedro que lo fuese él, no era posible impedir que la 
paz se alterase y el sosiego desapareciera. 
Más para retrasar los males que para evitarlos fueron llamadas las 
Cortes y se dejó a éstas la elección del regente o regentes durante la 
menor edad del hijo de Don Fernando; pero los dos candidatos se die-
ron maña para falsear la voluntad de la asamblea; el infante Don 
Juan, cuya fuerza estaba en el reino de León, juntó los Concejos de 
este reino en Benavente, y aunque sólo acudieron tres, León, Zamora 
y el del lugar de la junta, él pregonó que habían acudido todos a reco-
nocerlo; a esto contestó el otro infante viniendo a vistas con su sue-
gro y con otra Junta de Concejos en Coca, y apoyado en éstos y sos-
tenido por su madre, Don Juan Manuel y Don Alfonso de Haro, 
hizo que el otro, creyéndose más débil, propusiera que fuesen dos los 
tutores, a lo cual se avino Don Pedro-, dándose así solución a un pro-
blema que amenazaba ser de solución desastrosa. 
Poco intervino Don Juan Manuel en estas intrigas y negociaciones; 
devoto de Don Pedro o por convicción o por seguir los consejos del 
Rey de Aragón, suegro común de los dos, o por interés, favoreció su 
causa y fué con él a Toro a visitar a las Reinas, la madre y la viuda 
de Fernando I V , y lo proclamó siempre y en todas partes tutor legí-
timo y verdadero. 
Mas en cuanto los dos aspirantes empezaron a entenderse notó Don 
Juan que Don Pedro le engañaba y que, apoderado ya de la tutoría, no 
se acordaba de lo que prometió cuando solicitaba partidarios ni de 
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cumplirles lo que en aquellos momentos, para él trágicos, les habia pro-
metido. 
Varias veces le requirió Don Juan que le diese cartas para los de 
Toledo, Cuenca y Sigüenza, mandándoles que le reconocieran autori-
dad de regente y siempre le fueron negadas; unas veces porque las 
Reinas no las autorizaban; otras, porque, autorizadas, pronto habría 
de recibirlas, aunque ese pronto no llegaba nunca. Fatigado de tanto 
esperar fué personalmente a Toro a solicitarlas de la reina Doña María 
y esta señora le desengañó, haciéndole saber que tales cartas no se ex-
pedirían y que no esperase tal concesión. Encaróse entonces con el in-
fante Don Pedro, y éste, no sabiendo cómo salir del apuro sin apare-
cer informal, se presentó como era y se negó llanamente a cumplir 
su promesa. 
Hombre el burlado enormemente puntilloso, no perdonó la burla, y 
la desavenencia surgida entre los tutores' y entre Don Pedro y la reina 
Doña Constanza en las Cortes de Palència, le sirvió para dejar al bur-
lador y pasarse al bando contrario, que por estar en él la madre del 
Rey se consideraba como de mejor derecho a la tutela y a la guarda del 
Rey menor. 
A defender a esta señora iba desde Peñafiel, y sabedor de ello Don 
Pedro le salió al paso con ánimo de tornarlo a su devoción; Don Juan 
se guareció en Valdecañas, en una casa fuerte de Don Guillén de Ro-
cafull, y no pudiendo convencerle el Infante de que saliera, tornóse a 
Palència, y Don Juan, no atreviéndose a llegar a Dueñas, donde estaba 
el infante Don Juan, entre cuyos partidarios se contaba ya, regresó a 
Peñafiel, donde acogió por cortesía, más que por amistad, a Don Juan 
Núñez, que volvía de su fracasado viaje a la residencia del Rey, la 
ciudad de Avi la . 
Llamado a su adelantamiento de Murcia por la guerra de los mo-
ros, buscó antes de salir de Castilla maneras de arreglar sus asuntos 
con el infante Don Pedro y sometió su pleito al juicio del Arzobispo 
de Toledo; hecho lo cual fuese a Murcia y dando treguas a Nazar par-
tió para Valencia a explicar a su suegro la conducta de Don Pedro, de 
quien se mostraba ahora con razón quejoso, pues Don Juan, creyendo 
en la verdad de las promesas del Infante, había renunciado a la ma-
yordomía y los de Murcia le rechazaban como Adelantado. Por esto 
no pedía ya la ofrecida participación en el gobierno y contentábase 
con el recobro de lo perdido y con que el tutor premiara su adhesión 
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dándole doscientos cincuenta mil maravedis, que necesitaba para pagar 
los lugares comprados a la infanta de Portugal. 
Don Pedro no se negaba ni a concederle el donativo ni a devol-
verle el Adelantamiento de Murcia, pero exigía que los lugares que Don 
Juan tenía por el Rey lo reconociesen a él y a su madre como tutores 
y que le prometiera unirse a él contra todos; el Arzobispo de Toledo, 
en cuyas manos estaba el pleito, demoraba darle solución, alegando la 
ausencia de Don Pedro en Andalucía. 
Don Juan fué a Valencia a contar sus cuitas a Jaime II, y apenas 
regresado a Villena se le ofreció ocasión de saciar sus iras con el Maes-
tre de Calatrava, aquel por cuya mediación le prometió tantas cosas 
Don Pedro, y las sació; el Maestre fué a Villena con seguro de Don 
Juan y de orden del Rey de Aragón y, sin embargo, Don Juan lo de-
tuvo preso y escribió a Don Jaime que lo detendría hasta obtener buen 
recabdo que me cumpla lo que me ha de cumplir ( i y 9 mayo de 1314). 
Extraordinario fué el enojo del aragonés; habló a su yerno de in-
famia y de deshonra, envió a Villena a Gonzalo García y escribió in-
mediatamente a Don Pedro que no catando lo que el hecho es, diese 
lugar a la concordia, siguiendo las instrucciones' del propio Maestre, 
pues tal era la confianza de Don Jaime de que su yerno, arrepentido 
de su acción- y respetuoso con él, libertaría al Maestre, que se llamaba 
García López, que lo dió ya por libre al escribir al Infante, y así f u é ; ' 
Don Juan soltó inmediatamente al preso, que regresó a Valencia y de 
aquí partió a donde quiera que hallase a Don Pedro. 
No tuvo, pues, consecuencias desagradables' este incidente, que por 
la calidad de los personajes y por el estado de la cosa pública pudo 
haber sido fatal a los' actores en él y al Estado, sobre todo a Don Juan, 
que se libró de los disgustos y daños consiguientes gracias a la cordura 
de los otros, cordura de la que él demostró carecer en aquel momento. 
E n 2 de mayo de aquel año 1314 aprobaba Don Jaime la minuta 
del instrumento de concordia entre Don Juan Manuel y el infante Don 
Pedro, y si no se firmó enseguida, culpa fué del Arzobispo de Toledo, 
que en 26 del mes siguiente aún no había entrado en Valladolid, donde 
debían reunirse para celebrar Cortes las Reinas, los' Infantes, los No-
bles y los Procuradores de los Concejos. 
Extinguidas las causas de las anteriores quejas u olvidadas al me-
nos por Don Juan surgieron otras más' justificadas que las primeras; 
teniéndolo por insolvente compró Don Pedro los lugares de la Infanta 
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portuguesa, aquellos mismos para cuya compra le había pedido el an-
ticipo o donativo de doscientos cincuenta mil maravedís; la razón ale-
gada para estorbar que Don Juan fuese el comprador y el sustituirlo 
Don Pedro exaltaron de tal modo las iras del engañado, que declaró 
guerra al engañador y entró por sus' tierras, cometiendo las fechorías 
entonces en uso. 
E n este terreno de la fuerza y de la violencia hubiera llevado la 
peor parte por hallarse solo, pues nadie, aunque todos creyeron su ac-
titud ajustada a la ley de caballería, se levantó en su favor y hubo de 
someterse al arbitraje de aquel Maestre de Calatrava, al que detuvo en 
Villena, el cual decidió repartir entre los dos competidores los lugares 
disputados y adjudicó Peñas de Viana y Cifuentes a Don Pedro, y 
Alcocer a Don Juan; por una segunda cláusula debía ser reintegrado 
Don Juan en sus lugares y cobrar lo que el Rey le debía, y por una 
tercera indemnizar los daños que causó en las tierras de realengo. 
Aceptada esta concordia, Don Juan se retiró a Peñafiel y Don Pe-
dro a Burgos, y cuando parecían avenidos y en paz, fué Don Juan a 
correr la villa de Berlanga, que era del Infante, durante el mes de 
octubre de 1314. 
A l Infante achacó el Rey de Aragón esta nueva desavenencia de 
sus yernos, cuya causa parece que fué un nuevo engaño de Don Pedro, 
por lo menos un retraso muy sospechoso de deslealtad en la provisión 
del Adelantamiento de Murcia ; veníale requiriendo Don Juan que lo 
repusiera en éste, vinculado en su padre y en su persona desde la con-
quista de aquel reino; solicitaba la devolución desde la muerte de Fer-
nando I V , y Don Pedro, prometiendo siempre concederla, no expedía 
las cartas' en que así constase; en el mes de septiembre estuvo Don 
Juan en Salmerón y en los otros pueblos que fueron de Doña Blanca 
de Portugal, y que le tocaron en el reparto hecho por el Maestre de 
Calatrava, con el doble fin de recibir los homenajes de sus nuevos 
vasallos y esperar la orden de ir a Murc ia ; a fines de ese mismo mes 
regresó a García Muñoz, y viendo que Don Pedro se olvidaba una vez 
más de sus promesas, lanzóse contra Berlanga, villa del tutor, como 
para recordarle lo que no quería recordar. Efecto de esa entrada fué 
venir los dos a Uclés y ratificar de nuevo lo convenido ante el Maestre, 
declarando además que a Don Juan le sería dado el Adelantamiento de 
Murcia, aun contra la voluntad de sus habitantes. 
Por esto último venía batallando Don Juan desde que murió Fer-
nando I V y en realidad, si no se le devolvió enseguida, destituyendo a 
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Don Diego López de Haro, toda la culpa no fué de los tutores. S i se 
le privó de la mayordomía fué de su consentimiento y para darla a 
otros más descontentadizos o menos fáciles de conquistar; en cuanto 
al Adelantamiento eran los murcianos los que mayor oposición le ha-
cían y los que rotundamente se negaban a recibirle. Esta enemiga y la 
necesidad de poner en aquel reino un jefe militar que lo defendiera de 
las algaras moras, obligó a los tutores a nombrar al de Haro en susti-
tución de Don Juan Manuel. 
Esta enemistad, verdadero odio, del reino a su Adelantado se ma-
nifestó muy ostensible un año después de muerto el Rey: prevalido 
aquel Concejo de la discordia existente entre Don Juan Manuel y el 
regente, rechazaron al primero sin temor a su venganza, que ni si-
quiera intentó tomarla. Hecha la paz entre el tutor y el Adelantado, 
antes de admitirlo exigiéronle seguridad de no ser castigados por su 
anterior conducta y esa seguridad exigieron que la diera el Rey de 
Aragón; pasó algún tiempo en discusiones sobre si el seguro debía 
darlo Don Juan por el Rey de Aragón o éste por Don Juan y al fin 
se convino en que lo diese el Adelantado en nombre de su suegro ; des-
pués volvieron a discutir cuál debía ser la caución que diese el Rey 
aragonés. Así ..en estas discusiones pasó algún tiempo, y entre tanto 
creció la obstinación de los de Murcia contra su Adelantado, hasta tal 
punto, que proclamaron un caudillo contra él, vasallo del Rey de Ara -
gón, llamado Berenguer de Puigmoltó. 
No faltaba razón a los de Murcia para temer la venganza de su 
Adelantado, que mostraba tanto empeño en recobrar su antiguo cargo 
como ellos en que no lo recobrase; decidido Don Juan a usar de todos 
los medios para reducirlos se acordó de las treguas del Rey de Gra-
nada, en las cuales' se habían prometido amistad mutua y amenazó a 
los Concejos con ponerlos fuera de la tregua si persistían en su ac-
titud y en denegarle las rentas de su oficio (25 abril 1314). Claro que 
no era éste el modo mejor de convencer a los desobedientes y hacer 
entrar en razón a los díscolos ni aun medio decoroso para Don Juan, 
pero los tiempos' lo consentían y Don Juan era hombre de los suyos. 
Todo aquel año presenció la lucha de Don Juan con los Concejos 
y en diciembre comunicaba el Maestre de Calatrava a Jaime II, rela-
cionadas, estas tres noticias: la guerra de los moros en Andalucía, la 
conducta de Don Juan y el alzamiento de algunos malos cristianos en 
combinación con los moros en los castillos de Quesada y Bedmar y 
en el alcázar de Jaén. No hay noticia cierta de la relación que entre 
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sí tengan tales hechos, pero es sospechoso que los tres ocurrieran si-
multáneamente. 
Como esta cuestión de Murcia había motivado las correrías de Don 
Juan por las tierras del infante Don Pedro, a quien según parece se 
acusaba de complicidad con los de Murcia, en la entrevista de Uclés, 
enero de 1315, se puso fin a ella tomando buen recaudo del Adelan-
tado para que no abusara de su poder y constriñendo al reino a obede-
cer con amenaza de parte del Rey de Aragón, si persistían en su acti-
tud rebelde, de no admitir en sus reinos ni a ellos ni a sus cosas ni 
permitir que sus vasallos fuesen a Murcia (19 febrero 1315). 
Leve castigo debió parecerles, pues ni se rindieron ni acataron a 
Don Juan, cuando un incidente de honra llamó la atención de todos 
hacia otra parte. 
Don Guillén de Rocafull retó a Don Juan Manuel ante los tres 
tutores de Alfonso X I , Doña María de Molina, su cuñado el infante 
Don Juan y su hijo el infante Don Pedro, y aunque por fuero de la 
tierra Don Guillén tenía derecho al reto, en sus palabras vió Don Pe-
dro desconsideración hacia su pariente y detuvo preso al retador. 
Don Juan tomó muy a pecho la satisfacción de aquel agravio, y, 
como de costumbre, quejóse muy amargamente a su suegro de los tu-
tores del Rey de Castilla, que sabiendo quién era él y quién el de Ro-
cafull, y no siendo uso de Castilla escuchar tales palabras las habían 
escuchado; y, como de costumbre, vino un aragonés, Miguel Pérez de 
Arbe, a entender en el asunto y a protestar del hecho, si era desafo-
rado, y de no serlo, a pedir que se oyera al retado en lugar seguro 
(24 octubre 1315). 
L a mediación de Arbe no fué de provecho ni pudo tampoco ejer-
cerla : las gentes acusaban a Don Juan y la nobleza se puso contra él, 
obligando al infante Don Pedro a poner en libertad al de Rocafull 
y a oir sus razones; el negocio se complicó al desavenirse nuevamente 
el retado y el tutor Don Pedro, con lo cual los dos negocios hicié-
ronse uno; medió el infante Don Juan, insistió el de Arbe cerca de 
Don Juan Manuel en que quisiera venir a concordia, dejándose de 
alborotos en la tierra para evitarse mayores males, pues en el riepto 
se admitía solamente un combate personal y Don Guillén estaba dis-
puesto a batirse; mas en vano. 
E l carácter quisquilloso de Don Juan Manuel lo dominó esta vez 
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como tantas otras; los Infantes y la Reina le aconsejaban acUr-
dir al juicio y le daban seguridades de no atentar contra él; 
el infante su primo le propuso hacerlo acompañar de sus hijos Don 
Alfonso y Don Juan con p i l caballeros; pero no hubo manera de 
convencerlo y no acudió al juicio. -
N i del motivo de esta querella del Rocafull contra Don Juan, ni 
de la solución que se le dió hablan los documentos de aquel tiempo; 
ni Don Juan aludió a este suceso en las frecuentes alusiones a su 
vida que hace en su libro de los Estados y de las Armas. E l Rocafull 
rio era su vasallo ni menos su natural; traía su origen de Cataluña 
y debía ser uno de tantos caballeros aragoneses que con Jaime I fue-
ron a la conquista de Murcia y fueron heredados en este reino: dié-
ironle el señorío de Fababilla, que por la sentencia arbitral de Agreda 
en 1304, pasó a la jurisdicción del rey de Aragón, a quien el Rocafull 
prestó homenaje; pero emparentado en Castilla, adquirió por esta 
causa posesiones en este reino, y una de ellas debió ser la casa fuerte 
donde dió albergue a Don Juan Manuel. L a ofensa causa del enojo 
de Don Guillermo hubo de ser personal y realizada aquí, no en Faba-
billa, y muy grave, pues no la olvidó el ofendido y de mucha resonan-
cia en Castilla y en Aragón; tampoco Don Juan la olvidó y guardó 
odio toda su vida al Rocafull. 
E n cuanto al pleito de Don Juan Manuel con el infante Don Pedro, 
sábese que el otro Infante daó un laudo en febrero de 1315 y que 
quedaron avenidos al parecer muy firme y sinceramente. 
Ambos tutores eran de genios y talentos diferentes: Don Juan, 
ambicioso, prefería la gobernación a la guerra, y Don Pedro, activo 
y emprendedor, quería la guerra más que la paz; de acuerdo con Doña 
María de Molina, que continuaba siendo lo que había sido ya en vida 
de Don Sancho, el alma de la política de Castilla, repartiéronse los 
deberes del Gobierno aquellos dos hombres nacidos para mandar, y 
Don Juan quedó al lado de la Reina, por facer justicia en la tierra, y Don 
Pedro marchó a la frontera contra los moros con muyt grant gent de 
cavayllo e ricos-homnes e cavayleros e de la companya de Don Johan 
linfant e su filio Don Alfonso e quant os él demanda que vayan con él 
e an les ya parada sus dineros. 
Si esto auguraba una temporada de paz y hasta de gloria para 
Castilla, que tan necesitada estaba de ello, la energía del infante hijo 
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de Sancho el Bravo auguraba también la pacificación de los espíritus 
y el término de aquella situación interna de desorden, que permitía 
a quien quería cometerlos toda clase de atentados lo mismo contra 
las vidas que contra las haciendas de los pacíficos. 
E l mismo embajador aragonés, que comunicaba las noticias arri-
ba transcritas, decía en la misma a su corte: sabet que linfant 
Don Pedro fase justicia en Castiella quanta puede, assi que el dia que 
entró en Falencia luego al otro día fizo matar Mart in Aifonso de 
Rojas que era muyt malfeitor; et una tarde nos cuy damos que se 
ytaria, et cavalgó et ando toda la nueyt en guisa que al dia fué d un 
lugar quel disen Çaynos do mia una muyt fuert casa e priso la casa 
et el cavaylero que la tenía con los que dentro eran e dizen d cavaylero 
Arias Gonçalheç Quexada e cueydan que los matara e a derribada en 
campos bien unas I I I I o V casas fuertes de cavayleros que estragavan 
toda aquella tierra et creet que no es prezoso en fer justicia et en 
encalçar los malfeytores; por bandos que avia en Falencia tiene pre-
sos bien unos X et no sabe hombre que se fara dellos; et esta todo] el 
dia por prender en mas de aquellos que tuertos tienen e an de grant 
partida fuydos de la villa. 
Con un hombre así había de vérselas Don Juan, y es evidente que en 
la lucha había de quedar vencido. Don Pedro era popularísimo, lo apo-
yaba su madre, que gozaba de gran prestigio en el pueblo y era res-
petada por la nobleza, y tanto como el uno ganaba en el concepto pú-
blico por su actividad y energía, perdía el otro por sus ataques injusti-
ficados a un regente, que tanto esfuerzo ponía en gobernar bien y 
en ensanchar el reino. 
Don Juan era víctima de su carácter puntilloso en extremo ; por 
él se había enemistado con los de Murcia y por él no asistía a la 
guerra de los moros acompañando al Infante; su inactividad mili-
tar y política le conducía a emplearse en esos bajos menesteres, si no 
era la soberbia y la envidia consiguiente a quien merecía el aprecio 
de los castellanos todos. 
Si la vida pública de Don Juan Manuel no era modelo, de placidez, 
la familiar no le era más grata; Doña Constanza, su mujer, que había 
estado enferma en agosto de 1314, adoleció de nuevo en enero si-
guiente, de tanta gravedad que se temió por su vida, y un médico catalán 
enviado por el Rey de Aragón diagnosticó la enfermedad de tisis; a 
Don Juan, que tanto ansiaba tener un heredero varón y que según él 
no podía faltar a su linaje, causó aquella enfermedad una pena muy 
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honda; no dió lugar, con todo, a que su mujer viniese a Valencia, 
en donde nació y fué criada y en donde el cariño de padre hacia creer 
a Don Jaime que por haber cumplimiento de fisigos et de todas otras 
casas medicinales sanaria más fácilmente que en la tierra de su ma-
rido; éste confiaba en los médicos de la familia de Don Ças y no ad-
mitía consejos ni quería otros físicos que los de su casa. 
Pasó el año 1316 sin graves contratiempos; en septiembre renacie-
ron las controversias con Don Pedro acerca del Adelantamiento de 
Murcia, que Don Juan persistía en volverlo a tener; el infante, para 
mostrarle su buen deseo, declaró guerra a los reacios murcianos y 
ordenó al propio Don Juan y a los concejos vecinos que los robaran 
y mataran dondequiera que los hallasen, y ni estas terribles órdenes 
los redujeron; en diciembre volvió a rogar el rey de Aragón al con-
cejo de Murcia que quisieran poner fin a situación tan anormal y que 
venía de tan lejos, pero Gonzalo García, que era el enviado, fracasó 
ahora como antes. 
Una circunstancia guerrera solucionó el asunto: los cristianos 
fueron derrotados por los moros cerca de Lorca, pero poco después 
obtenían en el mismo lugar una victoria, gracias a Don Juan Manuel, 
que avisado de la ocurrencia, había ido desde Molina en ayuda de 
los suyos; esto fué más eficaz que los ruegos y las amenazas, y si 
por de pronto no fué reconocido como Adelantado, ejerció de tal, acau-
dillando las tropas de aquella frontera. 
E l éxito de este su primer hecho de armas le animó a emular las 
glorias militares del infante Don Pedro, que operaba en la frontera 
de Andalucía, y para llevar con más empuje la campaña, pidió recur-
sos a los tutores, al Arzobispo de Sevilla y al Obispo de Córdoba. 
No fué servido, pero mantuvo la guerra mientras sus vasallos pudieron 
estar con él y se marchó de aquella frontera forzado de la necesidad, 
pues' no le dieron nada de lo concedido por la Santa Sede para la 
guerra con los moros. 
Con objeto de convencer a Don Pedro y a su madre Doña María 
de Molina de lo necesario que era no dejar indefensa la frontera de 
Murcia y de lo conveniente de dedicar parte del subsidio eclesiástico 
a la defensa de la misma, púsose en Chinchilla a fin de esperar aquí 
al infante Don Pedro que regresaba a la frontera andaluza; viéronse 
los dos en Ocaña, acompañado cada uno de su esposa, ambas herma-
nas, que no se Habían visto desde antes de sus respectivos matrimonios 
(6 de febrero de 1317). 
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Por caso singular, en abril de este mismo año f ué Don Juan M a -
nuel árbitro entre los dos tutores, momentáneamente desavenidos; 
puestos en paz y queriendo ahora los tutores terminar de una vez y 
para siempre la discordia entre los de Murcia y Don Juan Manuel 
en razón del Adelantamiento, llamaron a Úbeda representantes de 
aquel Concejo, y ante ellos declararon firmes todas las sentencias pro-
nunciadas por los' alcaldes de la ciudad en el tiempo de su rebelión y 
los ciudadanos de la misma exentos de infamia por sus confabulacio-
nes y desobediencias. Pero al concejo parecióle poco explícita esta de-
claración, y que con ella no se defendían bien sus intereses y la re-
chazó, como había rechazado las anteriores, no permitiendo entrar en 
Murcia a Don Juan, en cuyo nombre ejercía la jurisdicción de Ade-
lantado Alfonso Fernández de Luna. 
Muchas y muy graves ofensas y agravios debió causarles y mu-
cho miedo debían tenerle cuando tanto resistían someterse a su man-
do; Don Juan, airado, quiso proceder contra ellos por medio de las 
armas, según avisó a su suegro, pero la intervención de los tutores 
calmó sus iras. 
Fué la parte que, restaba de aquel año 1318 y la primera mitad 
del siguiente un tiempo feliz para Castilla; todos sosegados y en paz 
el reino, los tutores pudieron dedicarse a la guerra de los moros, con 
esperanzas de . éxito, dada la situación interna del reino granadino. 
Durante los sitios de Algeciras y Almería, una revolución había 
depuesto a Mohamed I V , cuyo estado de salud le impedía ponerse 
al frente de las tropas, y en su lugar había entronizado a Nazar I, 
su hermano; mas a poco se sublevó el arráez de Málaga, Alat Said 
Farach, casado con una hermana del depuesto y del exaltado al trono, 
y triunfante el malagueño, no quiso para sí la corona, sino para su 
hijo Abulualid Ismael. A Nazar se le dió de por vida el reino de 
Guadix. 
O porque el nuevo rey de Granada no viese con gusto esta des-
membración del reino, o porque el desterrado de la Alhambra cons-
pirase para lograr su reposición, tío y sobrino se declararon la guerra, 
y Nazar, como más débil, llamó en su auxilio a los ejércitos caste-
llanos ; esta era la razón de hallarse en Andalucía Fernando I V 
cuando le sorprendió la muerte. 
Los sucesos de Castilla posteriores a septiembre de 1312 parali-
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zaron las' operaciones militares contra Granada, si bien no del todo; 
el infante Don Pedro no perdió nunca de vista aquel campo de batalla 
ni dejó nunca de ofrecer su auxilio a Nazar; éste le había ofrecido 
darle Guadix si lo reinstalaba en Granada, y el hijo de Sancho el Bravo, 
pensando muy cuerdamente, lo favorecía porque si no triunfaba y no 
merecía el premio ofrecido, daría pellizcos al territorio granadino 
con ayuda de los de Guadix: Sennor—escribía a Jaime II—, de chs 
cosas cuydo yo; la una o asuer a Gnadiex que me daran o tomar al otro 
el reino e facerle mal andança e que aure ende tal cosa que valá mas 
que G nadiex. 
Las cosas estuvieron a punto de complicarse grandemente con la 
llamada a los benimerines que hizo Abulualid para compensar con 
su ayuda la que los cristianos prestaban a su tío y r ival ; mas la si-
tuación del imperio era ya caduca y los sultanes sucesores de Aben-
jucef y Abenjacob no tenían talento ni energía para darle vigor ni 
momentáneamente. Tampoco se pudo llegar a un acuerdo con la 
Santa Sede para obtener los privilegios de cruzada, con los cuales 
Jaime II se habría decidido a colaborar otra vez en la reconquista y 
así se le concedieron sólo a Castilla, y este reino se halló frente a 
frente del de Granada, cada uno con sus fuerzas', si bien el uno iba 
a la guerra unido y el otro sostenía una guerra civil, y el preten-
diente más débil peleaba junto a los cristianos. 
Don Juan Manuel, por su cualidad de Adelantado de Murcia, es-
taba condenado a la inacción; en su frontera no había guerra, porque 
con ella confinaba el reino de Guadix, que llegaba hasta Baza y Vera, 
y con él había puesto treguas Don Juan cuando aún Nazar estaba en 
la Alhambra, y su sobrino, aunque titulado rey, no había entrado 
en la capital; tan amigo de Nazar debía ser, que se atrevió éste a 
mediar entre él y Don Pedro para ponerlos en paz y que ambos con 
su poder vinieran en su ayuda: Sepades—decía el rey moro al rey de 
Aragón—que entre nos et Don Jolían, fijo del infante Don Manuel, 
avernos puesto nuestro amor bueno et leal et verdadero... Otrosi agui-
samos en como oviessen amor en uno entrel el infante Don Pe>drol 
nuestro amigo. L a carta está fechada en Granada el 29 de enero de la 
era 1352, año 1314. E n abril siguiente ya no vivía Nazar en Granada, 
sino Ismael; una carta de éste a Jaime II lleva esta data: de la Alxam-
bra de Garnata feta la carta lo jorn de dissapte I I I I días del mes 
de Moharram començament del any D C C X I I I I , que corresponde al 
20 de abril de 1314. 
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A Don Juan, que tanto se gloriaba de su abuelo el santo y bien-
aventurado rey Don Fernando, cuya espada lobera él poseía y es' se-
guro que ceñía cada vez que entraba en campaña por ser cosa de gran 
virtud y que hacía invencible a quien la ciñese, esta situación había de 
serle cruelmente molesta; no es inverosímil que las correrías morunas 
por tierras de Lorca las provocara él mismo con otras suyas antes 
a fin de dar justificación a sus demandas de socorros para formar 
ejércitos más numerosos con que invadir el país musulmán. 
Pero las circunstancias le imponían la inacción y la quietud, bien 
a pesar suyo, si son sinceras las palabras con que expresa su amor 
fervoroso a la reconquista y a los favores que Dios dispensaba a los 
que, con espíritu de verdadera religión, iban a ella y a morir por la 
de Jesucristo. 
Siempre había ido Don Pedro solo a las campañas; su colega de 
tutoría, o por viejo o por poco guerrero, o por no verse enfrente de 
tan buenos amigos' suyos, los moros, dejó que su sobrino se las en-
tendiera con Nazar e Ismael, pero en 1318 acordaron ambos entrar 
en el reino de Granada poderosamente y procurar llegar hasta el fin; 
aquel año limitáronse a realizar algaras y correrías en país enemigo 
para debilitarlo; en el siguiente, allegado el ejército competente du-
rante el invierno, entró Don Pedro en Granada y tomó el fuerte 
castillo de Tiscar; pocos días después él y su tío invadían aquel 
reino y en marcha ininterrumpida llegaban a "dar vista a la Alhambra 
y ponían sus tiendas enfrente de la famosa fortaleza, sin que los 
moros osaran darles batalla. 
Pero no pudiendo ser duradera su permanencia en aquel lugar 
hubieron de levantar el campo y retirarse, y sobrevino uno de los in-
cidentes de la Reconquista más extraordinarios, aunque no de los de 
mayor trascendencia ni militar ni política, gracias a la situación in-
terna de Granada. ; 
Los infantes dividieron' sus tropas en dos cuerpos; el mando del 
que iba el primero lo tomó el infante Don Pedro y del otro se en-
cargó Don Juan; quizá de esta disposición vino el desastre; las fuer-
zas aguerridas, las acostumbradas a l a guerra de los moros iban con 
Don Pedro en la delantera; los que habían perdido el sentimiento re-
conquistador y no habían visto moros en su vida y desconocían sus 
mañas y su modo de combatir, iban en la zaga con el infante Don 
Juan. Y sucedió que iniciada la retirada de los cristianos, el famoso 
moro Osmín de los romances, individuo de la famiila real marroquí. 
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llamado Osmin ben Abulolá, que estaba al servicio de Ismael con 
una tropa de zenetes, cayó sobre esa retaguardia y fué molestándola 
hasta conseguir desbaratarla; el calor, pues el suceso ocurría el dia 
de San Juan Bautista, 1319, la ansiedad y quizá la edad produjeron en 
Don Juan un ataque de apoplegia que le privó de sentido; esto^  completó 
la derrota y los' cristianos huyeron a la desbandada; alguno que llegó 
a la vanguardia no hizo más que sembrar el pánico entre estas tro-
pas, las cuales se descahdellaron como las otras; los esfuerzos de 
Don Pedro para reunirías y oponerse a los zenetes de Abulolá, que 
dejando atrás a las desbandadas huestes de Don Juan habia avanzado 
hasta las de vanguardia, fueron infructíferos; con ellas anduvo a es-
tocadas para ver de reducirlas, mas en vano; y el sofoco, la ira y el 
cansancio produjeron en él otro ataque que le ocasionó la muerte 
casi instantánea, con lo cual la dejrrota se convirtió en desastre, y de 
aquellas tropas, que triunfantes y sin ser molestadas habían estado 
varios dias delante de Granada, quedaron muy pocos'. 
E n el libro de los Estados, capitulo L X X V I I , menciona Don Juan 
Manuel este suceso como prueba de lo fatal de cierta táctica de los 
cristianos en la guerra con los moros, pero sin tener para ellos una 
palabra piadosa; según él no había soldados en el mundo como los 
moros: ellos andan mucho et pasan con muy poca vianda... que non 
llevan otra vianda sinon muy poco pan et figos o pasas o alguna fruta 
et non traen armadura ninguna sinon adaragas de cuerpo et las sus 
armas son asagayas qme lanzan, espadas con que fieren et porque se 
tienen tan ligeramente pueden andar mucho..., más tierra correrán 
et mayor danno faran et mayor cabalgada ayuntaran doscientos hom-
nes de caballo moros que seiscientos de cristianos. E t en verdad vos 
digo sennor infante que tan buenos omnes de armas son et tanto saben 
de guerra, et tan bien lo fazen, que si non porque deben aber et an a 
Dios contra si por la falsa secta en que viven et porque non andan ar-
mados ni encabalgados en guisa que puedan sufrir fcridas como cava-
lleros nin venir a las manos, que si por estas dos cosas non fuese, que 
yo diria que en el mundo non ha tan buenos omnes de armas, nin tan 
sabidores de la guerra, nin tan aparejados para tantas conquistas. 
Estas condiciones guerreras de los moros, que la tradición ha 
conservado, no les daba las victorias ni se la dió el 24 de junio de 1319; 
diósela ahora la indisciplina de las tropas, que prefirieron conservar 
el botín ganado a defenderse; emprendida la retirada después de una 
algara en la que cada cual había procurado enriquecerse, los hombres 
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no se defendieron ni tuvieron otro propósito que salvarse con lo que 
llevaban; indirectamente alude a esta práctica Don Juan en el citado 
capitulo L X X V : E t facen los moros otra cosa que cumple mucho 
para h guerra que cuanto tomasen nunca omne dellos tomará nin 
encubrirá cosa de lo qm tomasen; mas todo lo traen et lo ayuntan 
para pro de la calhalgata et por tan grant mengua et por tan grant 
fallimiento ternia cada uno dellos et seria ende profazado si tomase 
o encubriese ninguna cosa de la cabalgada commo un cristiano si 
fuyese de una lid. 
Los cristianos vencedores cuanto más ricos volvian menos cuidaban 
de su defensa y como no enviaban el botín por delante sino que lo 
llevaban con ellos no trataban sino de contener al enemigo en ata-
ques que Don Juan llama de torna fuye; he oydo desir que una de las 
cosas que mas empescfo cwmdü en la vega murieron el infante D o n 
Juan et Don Pedro fué las espolonadas que ficieron algunos et des-
pués tornaban fuyendo al lugar do estaban los pendones; esto dice 
en el capitulo L X X V I I y en el L X X I X : sobre todas las cosas del 
mundo debe guardar (el caudillo de una tropa cristiana en guerra de 
moros) que non fagan aguijadas d\e pocas gentes sinon cuando fueren 
todos en uno, et una de las cosas del mundo con que los cristianos son 
mas engannados et porque pueden ser desbaratados mas ayna es si quie-
ren andar al juego de los moros o faciendo espolonadas a torna fuye 
ca bien creed que en aquel puego matarían et desbaratarían cien caballe-
ros de moros a trescientos de cristianos et ya muchas vezes muchas 
gentes et huestes de cristianos fueron desbaratados con estos enga-
rnios et maestrías de los moros. A s i murió Don Alonso Pérez de Guz-
mán. el Bueno, en 1308. 
L a desgracia de los dos infantes no trajo consecuencias' militares 
por la frontera de Andalucía. Los zenetes de Abulolá, recuperado 
el botín y libre el territorio de enemigos, volviéronse a Granada a 
reanudar la lucha contra Nazar; los andaluces por su parte pactaron 
treguas con Ismael y la paz renació en aquella tierra, que siempre 
vivió alejada de las discordias' de la verdadera Castilla. 
Aquí la desaparición de los tutores y regentes trajo nuevas y 
muy graves amenazas de desgobierno y guerra civil, como si este reino 
estuviera condenado a no disfrutar largo tiempo de quietud. E n el 
reinado de Fernando I V había escrito uno al rey de Aragón descri-
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hiendo el estado de aquel país : otras nuevas non a en Castilla, levado 
que el rey e todos los otros entre si punnan por destroyrla que qui 
mas puede mas lieva e qui menos puede lasra e no saben quei es jus-
ticia ni les place con ella. E l documento no lleva fecha, pero es apli-
cahle a toda la vida de Don Juan Manuel. 
Las circunstancias interiores de este país eran con todo ahora 
mejores o -no tan malas como a la muerte de Sancho el Bravo, los dos 
enemigos exteriores que entonces se lanzaron sobre el reino, Aragón 
y Granada, eran el uno amigo e interesadísimo en que viviese pacífica-
mente y el otro débil en extremo e impotente para una acción eficaz. 
Y los enemigos interiores eran también menos' poderosos que en 
1312 cuando murió Fernando I V . De aquellos hombres que mozos 
alborotaron el reino contra Alfonso el Sabio y en la flor de su edad" 
combatieron en pro o en contra de su hijo Sancho y viejos fueron 
causa de tantos y tantos males, ya sólo quedaba Don Juan M a -
nuel; habían muerto los cabecillas de los dos bandos' rivales, Don 
Juan Núñez de Lara y el infante Don Juan; habían desaparecido 
los Haros, fautores de tantas conspiraciones y los representaban hom-
bres de menos empuje y menos intrigantes. 
Pero quizá esto hacía más pavoroso el problema de hallar un go-
bernante que rigiera Castilla durante la menor edad del niño A l -
fonso X I , porque si bien vivía aún su abuela Doña María de Molina, 
el gobierno exigía más de lo que podía dar de sí una señora de su 
edad y estado de salud. Quedaba el infante Don Felipe, tío del Rey 
menor, pero este Infante demostró no poseer condiciones' de mando y 
fué pronto obscurecido por quienes linajudamente eran inferiores. 
Don Juan Manuel fué de todos los personajes de primera fila el que 
antes se dió cuenta de las necesidades del reino y el primero en acudir 
a su remedio. Corrió a Murcia a prevenir nada más' posibles algara-
das ; pero considerando urgente acudir al otro lado escribió a los Con-
cejos andaluces alentándoles a no decaer y a defenderse en tanto que 
reunía fuerzas y con ellas iba en su auxilio. Enterado de la tregua 
ajustada por Pay Arias de Córdoba, desistió de ir y buscó manera de 
alzarse con la tutela y el gobierno. 
E n esta creencia le acompañaba su suegro, el cual, como prudente 
y enemigo de novedades, le aconsejó que acatase la designación de tu-
tor hecha en concordia para mejor servir a Dios, al Rey y a é l ; pero 
Don Juan, temiendo que las cosas no viniesen tan en paz como su sue-
gro le decía y pensando que para tener la tutela era mejor camino to-
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marla que aguardar a recibirla, hízose obedecer por algunos Concejos 
de la Extremadura oriental (Cuenca y Albacete); se presentó después' 
en Valladolid a la reina abuela, Doña María de Molina, a la que trató 
como cotutora, y lo que esta señora le dijo no fué de su agrado; pero 
firme en su propósito de ser tutor, conspiró con algunos de Avila , se 
atrajo al Obispo de esta ciudad y se apoderó de la misma, sumándola 
a las que ya estaban en su obediencia, de modo que el viaje de Don 
Felipe a esta residencia de su sobrino no fué de ningún provecho 
para él, porque cuando le dió vista, ya era Don Juan dueño de ella. 
Para más afirmarse hizo un sello nuevo del Rey, entró a escondi-
das en Salamanca, corriendo grave riesgo en esta aventura, y dió mo-
tivo con su proclamación en una tierra, que no se contaba como de 
Castilla, a que la ciudad de Burgos, hábilmente manejada por el hijo 
del infante Don Juan, se sublevara contra la pretensión de que un 
país de conquista diese regente al conquistador. 
León, Burgos y algunos magnates hicieron hermandad para no re-
conocer sino a quien ellos designaran: se reunieron en la segunda como 
cabeza del reino, echaron servicios y por negarse Doña María a, pre-
sentarse con su nieto en aquella reunión, desentendiéronse también de 
ella y no acataron la orden de venir a Valladolid, a donde había sido 
llamado el reino entero. 
Esto forzó a los aspirantes a la tutela a juntarse y así resistir me-
jor a sus enemigos; Doña María, Don Felipe y Don Juan Manuel hi-
cieron alianza y se comprometieron a no molestarse unos a otros donde 
cada uno ejerciese autoridad; en cuanto a los lugares de la frontera obli-
gáronse Don Juan y Don Felipe a no presentarse en ellos y respecto 
a los aún no declarados en favor de ninguno, acordaron regirlos en 
común cuando las cosas se aquietaran. Esto pasaba en mayo de 1320. 
E n el mes de julio estuvo Don Juan Manuel en Cuéllar por pleitos 
que ocoescieron y en Peñafiel; en septiembre estuvo enfermo, pero en 
octubre presidió en Segòvia los Concejos reunidos en esta ciudad, y en 
30 de noviembre expidió en Córdoba dos documentos de interés para 
Murcia ; por el uno indultaba a sus habitantes de cuanto habían hecho 
contra él y su hermano bastardo Don Sancho, cuando lo echaron del 
alcázar; y por el otro los redimía de ciertos pechos. Estos documen-
tos sirven para fijar la cronología bastante confusa de la crónica de 
Alfonso X I . 
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Porque ésta (edición de Sancha, cap. X X V I I I ) , atribuye la ida de 
Don Juan a Córdoba al año 1312, habiendo sucedido ocho años después. 
Este incidente merece en otro aspecto y con relación a la fuente his-
tórica citada algún comentario. 
Don Juan fué a la ciudad andaluza, según el relato de la misma, 
por razón de la contienda en que estaban el pueblo y los caballeros 
de Córdoba, por pretender los ciudadanos del estado llano ser ellos' 
quienes nombraran los alcaldes y el alguacil de la ciudad y que los 
que a la sazón ejercían estos cargos' fueran depuestos; que pidieron esto 
a Doña María de Molina y se les negó, y entonces aclamaron como 
tutor a Don Juan, quien les concedió todo y a marchas forzadas se di-
rigió a Córdoba a favoreer a sus parciales sublevados contra Pay 
Arias de Castro, que tenía el Alcázar por el Rey y Fernán Alfonso 
que desempeñaba el cargo de alguacil también por el Rey; según la 
misma crónica (cap, 27 y 28), los amigos de Don Juan obligaron a los 
defensores del Alcázar a salir de él, y cuando el tutor entró en Cór-
doba lo encontró abandonado y en él se alojó. 
S i este relato, es decir, si la presencia de Don Juan en Córdoba 
obedeció a excitaciones del pueblo de la ciudad, que quería nombrar 
sus' gobernantes o fué propio impulso, no está dilucidado, así como no 
lo está si caso de haber excitación del pueblo, fué ésta producida por 
amigos del regente. 
Pero la Crónica sigue diciendo que los de Sevilla y Jaén guando 
sopieron que los de Córdoba avian acogido a Don Juan fijo del infante 
Don Manuel en la cmbdat ovieron ende muy grand pesar lo uno por 
la jura et pleyto que aman con ellos que non tomasen tutor los unos 
sin los otros; et lo otro por el pleyto que avian todos los de la frontera 
con el Rey de Granada en que le fizieron jura que non tomasen tutor 
fasta que otorgase la tregua, et el pleyto que ellos avian puesto con él; 
fí otrosi que pues Don Juan era en la frontera rescelahan que avria 
discordia et males entre los áe las villas. 
L a Crónica no dice falsedades, pero trae la verdad algo desfigurada 
para perjudicar a Don Juan. 
Es lo cierto que después del desastre militar en el que perecieron 
los infantes Don Juan y Don Pedro, los Concejos' y nobles de Anda-
lucía, sobre los cuales pesaba la guerra, pactaron con el Rey de Gra-
nada una tregua de ocho años; la firmó precisamente ese Pay Arias, 
que se nombra en el documento alcaide del Alcázar de Córdoba y al-
calde mayor de la misma ciudad; los tratadores de la paz se reunieron 
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en Baena y otorgaron los pactos por sí mismos, sin que interviniera 
ningún regente ni otra persona en nombre del Rey, obrando Pay Arias 
como si fuera independiente. 
Aceptaron esa paz Sevilla y su Arzobispado, Córdoba y Jaén con 
sus diócesis, las tierras de las Ordenes de Santiago, Calatrava y San 
Juan, Tarifa, Gibraltar y los castillos que había conquistado Don Pe-
dro, el Obispado de Cádiz y Alcaraz con las tierras del Arzobispo de 
Toledo en esta parte y continúa esta cláusula: pero si Don Juan fijo 
del infante Don Manuel quisiese entrar en esta paz con toda la su tie-
rra et con toda la tierra que tiene del Rey en su guarda que es en fron-
tera de moros que el firmándola asi que el Rey de Granada et con los 
dellandalucia que sea en esta paz. 
: Don Juan estaba, pues, comprendido en la tregua con sólo jurarla 
y no por ser quien era, sino por su condición de Adelantado de Mur -
cia; él en los momentos en que se trataba dicha paz y algunos días des-
pués no conocía ese artículo referente a él ni sus lugartenientes en el 
adelantamiento Sancho Ximénez de Laudares y Pero López de Aya -
la, pues ambos anunciaron a sus respectivos vasallos y a los Concejos 
del reino de su mando que los andaluces' habían firmado paces con el 
granadino, por lo cual se esperaba que todo el poder de Granada ven-
dría contra la otra frontera; el de Ayala y Don Juan mismo buscaron 
la mediación de Jaime II cerca de Ismael para desviar este peligro y 
fué eficaz la mediación, pues en la Alhambra concedieron a los de 
-Murcia una tregua de dos años, que al redactar el documento defini-
tivo se convirtieron en siete; esta paz estaba ya firmada el 14 de julio. 
• : E n lo que tal vez hubo falta fué en aceptar los cordobeses a Don 
Juan como tutor, sin habérselo comunicado previamente a Ismael de 
Granada, según ordenaba la cláusula del convenio de Baena, que dice 
textualmente: 
E P otrosí: que non reciban tutor nin otro omne que los mande, a 
menos que no entre en esta paz segunt que la Pay Arias la firmó con 
él et con los de la tierra 'con esas condiciones que lo guarden todo muy 
bien todo por el pan (¿plazo?) que se pone, asi que sean seguros del, 
que lo assy enbien dezir al Rey de Granada ante que lo acojan. 
Hay que acusar a Don Juan de haber llevado la perturbación a una 
tierra tan necesitada de paz por tan necesitada de emplear sus recursos y 
sus hombres en su propia defensa; el ir él a Córdoba motivó que Don 
•Felipe fuese a Sevilla, que la unidad andaluza se rompiera y que aque-
llos Concejos y aquéllos nobles, hasta entonces desde los tiempos de 
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Sancho el Bravo indiferentes y ajenos a las revueltas castellanas, hu-
bieran de mezclarse en ellas. . 
: Terminado el asunto que lo llevó a la ciudad andaluza, regresó a 
Castilla, por cuyo lastimoso estado envió Juan X X I I al cardenal de 
Santa Sabina, en el principio del año 1321. E l 5 de febrero; Don Jaime, 
Rey de Aragón, a instancias de Don Juan Manuel, recordaba al car-
denal los asuntos de su: yerno y el mismo recuerdo hizo a las Cortes 
•de Castilla, y . . :, ^ - • 
Y empezó para, este reino, si no una nueva era,, un período de gran 
agitación, que no acabó hasta que Alfonso X I tomó en su mano el 
Gobierno. 
No se conoce la fecha exacta en que se vieron el cardenal y Don 
Juan Manuel, pero debió ser en marzo de 1321; en abril convocó el 
legado el Concilio de Falencia, y Doña María las Cortes de Vallador 
lid. Ambas asambleas reunidas a la vez en lugares diferentes, pero cer-
canos, fortalecíanse recíprocamente; de aquí que temiendo Don Juan 
por su tutela marchase a Toledo en el mes de mayo con ánimo de im-
ponerse brutalmente si Toledo no lo aceptaba. Y siendo Diego García 
personaje de muy larga historia y de los que en el reinado de Fer-
nando I V y bajo la regencia de Don, Pedro más había obstado a los 
planes de Don Juan y cuya influencia a la sazón era sin duda la más 
fuerte en la ciudad, dirigióse a él para ganar el voto de Toledo en 
las Cortes' convocadas; ni las súplicas ni las amenazas torcieron la vo-
luntad de García, dispuesto a no reconocer a Don Juan por tutor, y 
airado éste y tremendamente indignado, cometió una de las más f ero-
ces acciones de su historia, haciendo matar a García dentro del alcá-
zar y lanzando después su cadáver a la calle desde lo más alto de una 
torre, , 
Para justificarse acusó al muerto de maquinaciones contrapèl Rey, 
y añadiendo mal a mal, prohibió que se dieran honras al cuerpo del 
asesinado, confiscó sus bienes y mandó poner presos, llamándolos con 
engaños, a su mujer y a su hijo. • 
Este episodio es interesante en sí porque describe el carácter de 
Don Juan mejor que todos los demás actos suyos; pero tiene además 
el valor relativo, aunque Muy principal en su orden, de determinar uno 
de los momentos de mayor interés en las relaciones de Don Juan con sü 
cuñado el arzobispo Don Juan de Aragón, hijo de Jaime II. 
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E l atentado contra Diego García fué un atentado moral contra el 
prelado, cuyo vasallo era, y que había sido el principal agente de 
Jaime II en esta ciudad para que la mitra del Arzobispado se colocara 
en las sienes del Infante aragonés. 
A l prelado anterior, muy mal quisto de los' ciudadanos, denunciá-
ronlo éstos al Papa de cosas tan graves que por ellas se esperaba sería 
depuesto; en una carta enviada al Rey de Aragón en 31 de marzo de 
1314 se le decía: entre aquels del regne de Toledo e lardtabisbe... son 
crescudes moltes coses, en manera quel gitaren de la vila d)e Toledo e 
acordaren que aquest fet quel enviasen a mostrar oi Papa... cor ente-
nen que deu perdre larchabisbat. E l pontífice no llevó las cosas tan 
lejos como esperaban los toledanos, pero Diego García quedó esperan-
do la vacante de Arzobispo para procurar que el pueblo aceptara por tal 
al Infante de Aragón, cuyo padre no se contentaba con menos para este 
hijo. Reservada la provisión a la Santa Sede, Juan X X I I nombró al 
hijo de Jaime II, el cual tomó posesión de su Arzobispado en mayo de 
1320, cuando aún no tenía veinte años ni había terminado sus estudios. 
Su nombramiento no fué bien acogido en la corte castellana; te-
míase que abusara de la influencia de su cargo en provecho de su pa-
tria y de su cuñado Don Juan Manuel, y esto mismo le movió a mos-
trarse más imparcial y a procurar, como si hubiera nacido en Castilla, 
el bien y la tranquilidad de este reino. 
Pero había además un motivo familiar para que fuese acogido 
con desagrado. Hacía tiempo que estaba convenido el matrimonio del 
primogénito de Jaime II con Doña Leonor, hermana de Alfonso X I , 
nieta, por consiguiente también, de Doña María de Molina; y debía 
solemnizarse el matrimonio en octubre de 1319. Pero llegado el mo-
mento de la solemnización, el príncipe negóse a ello y sólo a ruegos y 
súplicas' consintió en oir la misa nupcial, la cual terminada salió de 
Gandesa, donde se había celebrado la ceremonia, para no consumar 
el matrimonio y estar en condiciones canónicas de ingresar en orden. 
Tomó, en efecto, el hábito del Cister en el Monasterio de Santas Creus 
y la desposada hubo de regresar a Castilla, virgen, aunque casada, 
a los brazos de su abuela. 
Del suceso nadie culpó al Rey de Aragón, que hizo cuanto pudo 
para convencer a su hijo, lo mismo que los otros infantes, sus herma-
nos ; o loco o perverso, el hijo de Don Jaime persistió en su propósito 
con rara tenacidad, desoyendo todas las' advertencias, ruegos y ame-
nazas, y al fin lo cumplió, llevando a las dos familias reinantes un ger-
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men de discordia, que fructificó andando el tiempo. Mas aunque nadie 
culpase a Jaime II ni a los otros hijos suyos, no era posible, por ser 
muy humano evitar que el disgusto produjera odios o por lo menos en-
friamiento de las relaciones entre los que habian de emparentar y de 
modo tan público y resonante no habian conseguido sus propósitos; 
tanto más cuanto que se recordaba que a otra Infanta castellana, Isabel, 
hija de Sancho y la de Molina, había sucedido lo propio, si bien no con 
tanto vilipendio, pues se había puesto la excusa de que el Papa no 
concedía la dispensa del parentesco que unía a los contrayentes. 
A pesar de esto, Don Juan Manuel vió con agrado el nombra-
miento del hermano de su mujer para cargo de tanta preeminencia en 
Castilla y creyó tener ganado el pleito, si el nuevo Arzobispo, como 
era de esperar, le favorecía; por muchas razones, la principal su inte-
rés, asistió Don Juan a la entrada del prelado en Toledo y le instó 
a que lo reconociera como regente; pero el Infante, haciéndose fuerte 
en la orden del Papa de procurar el bien de Castilla, apagando pasio-
nes y reconciliando enemigos, no hizo caso de las instancias de su cu-
ñado ; demasiado hacía el prelado consintiendo que su cabildo y su v i -
cario lo reconocieran y permitiendo que las cartas de Don Juan, como 
tutor, circulasen por la diócesis; éste pretendía un reconocimiento ab-
soluto y liso y llano del Arzobispo, sin el cual no se creía señor del 
reino de Toledo; poco dispuesto a escuchar razones y menos amigo de 
tenerlas en cuenta cuando se las daban, se alejó de la ciudad, sañudo, 
y al ir a reunirse el Concilio y las Cortes volvió para ganar a Diego 
García, pensando que así ganaba al Infante, y siendo desairado en sus 
pretensiones, cometió aquella tropelía. 
Como esto representaba una ruptura total con la familia de su mu-
jer, aceptó el rompimiento con sus consecuencias y gravó las tierras 
de la mitra echando sobre ellas pechos y pidió a su suegro la entrega 
de la parte del dote de su mujer, que estaba todavía por pagar; se le 
remitieron enseguida treinta mil sueldos barceloneses con promesa de 
remitirle el resto en las carnestolendas venideras. 
Entre tanto murió Doña María de Molina, y el desgobierno de 
Castilla llegó a su grado máximo: cada uno de los aspirantes a la re-
gencia procuró atraerse prosélitos por medios morales o inmorales; 
a los tres los aceptaron las Cortes para evitarse mayores males, sin 
más limitación que la de ser reconocidos por los pueblos, y empezó una 
serie de tropelías de regente a regente, de pueblo a pueblo y de hom-
10 
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bre a hombre, que no fué más fatal al reino, por no tener en este 
tiempo enemigos exteriores. 
Los tres tutores se convirtieron en tres reyezuelos y el país fué 
presa de una inmensa banda de foragidos, a quienes nadie perseguía, 
porque la labor de los gobernantes reducíase a sostenerse en el poder, 
a perdonar y aun favorecer a los amigos en sus fechorías para enri-
quecerse todos mientras llegaba la mayor edad del Rey, en la cual 
sólo pensaba Don Juan Manuel por ser el más perspicaz y el de más 
talento entre cuantos bullían en tierra castellana. 
Para esto dióse a pensar en qué matrimonios podrían ofrecerse al 
niño Alfonso, poniendo sus ojos preferentemente en la casa real ara-
gonesa, no por patriotismo, sino por interés personal; y no pararon 
sus miras en el Rey, sino que las puso en individuos que sólo de lejos 
estaban emparentados con los reyes de la península; uno de sus pro-
pósitos era casar Don Juan, hijo del infante Don Juan, con Doña 
Blanca, hija del infante Don Pedro y de Doña María de Aragón, hija 
de Jaime I I ; con Ta cual había pensado el asesinado Diego García que 
casara el Rey de Castilla. 
Pero a éste le destinaba Don Juan la hija más pequeña del Rey de 
Aragón, Doña Violante, y continuando sus sueños pretendía unir en 
matrimonio el hijo del que luego fué Alfonso I V de Aragón, el más 
tarde Pedro I V de Aragón, con Doña Leonor, hermana de Alfon-
so X I . Sólo el primero era de realidad probable; para los otros era 
imposible casi que el Papa dispensara, por tratarse de biznietos de 
Pedro III de Aragón, parentesco harto próximo para el criterio canó-
nico de la época. 
Esto no f ué óbice para que Don Juan continuase pensando en aque-
llas uniones .convenientes a su interés y que luego, cuando estuvo a 
punto de dejar la tutela, intentara llevarlas a cabo por los medios que 
su talento le sugirió. Las tres eran seguramente ventajosas para las 
casas reinantes en España ; mas Don Juan no las procuraba por fa-
vorecer los intereses de su Rey y de su suegro; precisamente en 1324 
tuvo nuevos choques' con su cuñado el Arzobispo. 
Este, en 10 de agosto de 1321 había puesto hermandad entre los 
maestres de Calatrava y Santiago y desde aquel momento cesó de in-
tervenir en la política castellana, sin embargo de vivir en Castilla y en 
su diócesis hasta octubre de 1323, en que, llamado por su padre, vino 
a la ciudad de Valencia, pasando por tierras de Don Juan, para visitar 
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a su hermana Constanza, a quien quería llevar consigo, para, juntos, 
presentarse ante su padre. 
U n año próximamente vivió el Arzobispo en tierras de la Corona 
de Aragón, sin cuidar ni del gobierno de su iglesia ni de las cosas 
de Castilla, y en su ausencia se habló de pedirle los sellos reales que, 
como Canciller, tenía bajo su custodia; a reclamárselos vino Clemen-
te Sánchez, secretario de Alfonso X I y de Don Juan Manuel, y el 
Arzobispo se los negó, alegando que a él y a su Iglesia yva mucho en 
feyto de los sellos. 
No pasado el disgusto de este incidente sobrevino otro: Don Juan 
juntó en Madrid los Concejos y personas eclesiásticas del territorio 
de su tutela y en esta junta el vicario de Toledo, Ximén Pérez de Ça-
pata protestó de que Don Juan gravase con servicios a la Iglesia por 
él representada; hubo entre el tutor y el vicario muchas páranlas; 
Doña Constanza, la mujer de Don Juan, envió su despensero mayor, 
Martín Sánchez, a prevenir al Arzobispo para evitar desavenencias; 
Don Jaime habló también al mismo Arzobispo y éste no desautorizó 
a su vicario, antes aprobó su conducta, diciendo que los pechos no eran 
aplicados a cosas útiles, y Don Juan quedó profundamente disgustado 
y muy deseoso de venganza. 
Mas no siendo llegado el tiempo de satisfacerla, disimuló, para no 
perder, al enemistarse con la familia de su mujer, la influencia de ésta, 
que aún pensaba que le sería de provecho; y como, según sus cálculos, 
el Rey saldría de tutela antes de octubre, y le era necesario asegurarse 
en la corte, tuvo vistas con Bernardo de Sarrià y le propuso casar una 
hija del Rey de Aragón con Alfonso, dando en dote a la Infanta aque-
lla parte del reino de Murcia donada al Rey de Aragón en agosto de 
1304, añadiendo, para más inducir a Don Jaime a la realización de 
este plan, que intención de Alfonso X I era venir a deshacer la obra 
de los árbitros en cuanto tomara en sus manos el gobierno de Castilla. 
Y aparentando un amor que los hechos declaran insincero, se mos-
tró yerno cariñoso y sumiso del Rey de Aragón, tan sumiso, que ase-
guró que si este caso llegaba, le valdría con sus fuerzas, aunque per-
diera lo suyo que poseía en territorio castellano. Seguidamente pidió 
licencia para batir moneda en su castillo de Villena y rogó que le fue-
sen prestadas dos galeras para con ellas hacer daño a las ciudades ma-
rítimas de Castilla, si estallaba la guerra entre este reino y Aragón 
por la posesión de la parte aragonesa del reino de Murcia. 
Convenidos Sarrià y Don Juan enviaron los capítulos a Jaime II, 
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el cual les dió respuesta inmediata: ni un palmo de tierra, ni la más 
pobre alquería de aquel territorio daría a su hija si casara con Alfonso 
de Castilla; lo que poseía en tierra de Murcia lo poseía con tan justo 
título como pudiera poseer Aragón y, por tanto, daba por acabado 
este asunto, del cual no debía hablarse más. 
Sarrià, refiriéndose a las amenazas de invasión en la región arago-
nesa de Murcia, decía al propio Don Juan: tan bien como vos cono-
cemos aquí en Aragón a quienes aconsejan al Rey de Castilla esa gue-
r r a ; y sabemos que lo hacen para que no les pida cuenta del daño que 
le hacen y le han hecho dutante su tutela; pero vos no debéis ser de 
esos, porque ¿cuál mayor honra para vos que tener vuestra cuñada 
Reina de Castilla? y si el infante Don Pedro tomaba por mujer a la 
infanta Doña Leonor y llegaba por voluntad de Dios a reinar en A r a -
gón, ¿quién podria más honraros? Con todo, continúa diciendo Sarrià, 
aunque más me gustaria vivir en paz, si ésta se alterase procuraríamos 
demostrar a nuestro enemigo cuán mal consejo le dieron los que así le 
aconsejaron. Jaime II ratificó las palabras de este su hombre de con-
fianza y no estalló la guerra, que Don Juan Manuel más quería que 
preveía. 
De los matrimonios continuó hablándose, si bien no se realizó 
ninguno por la política antiaragonesa desplegada por Alfonso X I y 
porque el mismo Don Juan los hubiera estorbado con sólo vislumbrar 
que deshacerlos le procuraría algún provecho. 
E n Murcia se hallaba cuando recibió la orden de presentarse en 
Valladolid a dejar la tutoría, y antes del 5 de septiembre, él y Don 
Juan, hijo del Infante del mismo nombre, habían puesto su autoridad 
en manos del Rey, previa una entrevista de los dos, preparatoria de 
lo que después hicieron ambos. 
Ninguno de los tres tutores puso, aparentemente, reparo a la de-
manda de desposeerse de sus poderes; los tres acudieron a Valladolid 
y entregaron Don Felipe y Don Juan, el hijo del Infante, las cartas en 
blanco, y Don Juan Manuel aquel sello que hizo al principio de su re-
gencia. Pero las personas de que se rodeó Don Alfonso no fueron del 
agrado de los tutores de nombre Juan y surgió la primera rebeldía y 
el primer disgusto de la sospecha de no ser gratos al Rey porque a 
ellos no les eran gratos Garci Laso de Burgos, ni Alvar Fañez de 
BIOGRAFÍA DE DON J U A N MANUEL 77 
León, ni el Abad de Santander, ni los otros que entraron en los' con-
sejos del Monarca. 
Pues en nada fué Don Juan agraviado por las Cortes ni por el 
Rey; no le pidieron cuentas de su gestión, le fueron devueltos los ofi-
cios y honores de que gozaba mientras fueron regentes los infantes 
Don Juan y Don Pedro, y porque los de Murcia, al decirles el Rey 
que no hiciesen nada por lo que Don Juan les mandase, entendieron 
que les decía que no lo tuviesen por Adelantado, les fué aclarada la 
carta del modo más favorable a él. 
L a costumbre de vivir siempre asonados, más que la ambición, y el 
pensar que Alfonso sería digno hijo de su padre y no digno nieto de su 
abuelo, motivó que los dos extutores se confabularan para continuar 
alterando la paz del reino. 
E l bullicio y la revuelta que pensaban crear no estallaron; dícese 
que uno de los vínculos que sobre sí echaron aquellos señores fué 
casar la hija de Don Juan Manuel con el otro ex-regente, el hijo del 
infante Don Juan, y añádese, mas la historia non lo afirma, que su 
pleito se aseguró con juramento y homenajes y comulgando los' dos 
con una sola sagrada Forma. 
Por aquí tentaron a Don Juan los pérfidos consejeros de Alfon-
so X I y explotaron su ambición para perderlo; hicieron que el Rey 
le propusiera casarse con esa desdichada hija suya, de nombre Cons-
tanza como su madre, y no viendo que le engañaban, porque tampoco 
podía creer que su malicia y maldad fuesen tan grandes, accedió y, 
apartándose de su socio, volvió a la gracia y a la casa del Rey. 
Veía más que cumplidos sus deseos: nunca soñó sentar a su hija 
en el trono de su abuelo, y de repente le fué ofrecido eso que ni aun 
en sueños había ambicionado. 

C A P Í T U L O I V 
La lucha entre el Rey y Don Juan Manuel 
DON JUAN, A D E L A N T A D O DE MURCIA Y DE L A F R O N T E R A . — ROMPIMIENTO 
E N T R E E L A D E L A N T A D O Y E L M O N A R C A . M U E R T E DE L A MUJER D E 
DON J U A N . — D O N JUAN Y E L REY E N G U E R R A . — PAZ E N T R E A M B O S . — 
L A CUESTIÓN DE MURCIA E N ESTE TIEMPO. 
rr2sr¿s 
3A ceguera de Don Juan accediendo al matrimonio de su hija 
apenas le fué propuesto, sin sentir extrañeza por la repen-
tina mudanza verificada cuando su conducta era sospechosa, y más que 
sospechosa claramente rebelde, sólo se comprende por su pertinaz error 
en apreciar lo que al nuevo rey se refería. Don Juan no vió en el suce-
sor de Fernando I V un heredero de las energías de su abuela Doña 
María de Molina y de los instintos de su abuelo Sancho el Bravo, sino 
un mozo ligero y tornadizo como su padre, pronto en perdonar, fácil 
de someter y más dado al olvido que al castigo. Su error, acompañado 
de su altivez característica, produjeron su ruina y aquella serie de 
disgustos' que sólo cesaron con la muerte. 
Sin duda, que Don Juan, cuyo pagamiento de sí mismo era ex-
traordinario, creyó naturalísimo que Don Alfonso se inclinase ante 
él para desenojarle y que quisiera indirectamente levantarlo hasta el 
trono, casando con su hija; entendiendo que era su servicio et que por 
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esto seria mejor servido et la su tierra mejor guardada acordó que ca-
sase con Doña Constanza mi fija, escribió a los de Murcia, dando el 
matrimonio como favor prestado al Rey y como cosa de la iniciativa 
de éste. 
Bien lo conocían quienes así lo engañaron, y Don Juan dió prue-
ba de su candidez en lo que hizo luego con el Arzobispo, su cuñado 
y tío de la futura Reina; si hubiera creído que lo del matrimonio 
era simple, pero feroz añagaza para separarlo del Señor de Vizcaya, 
en vez de aflojar o romper violentamente los vínculos que le ligaban 
con el Rey de Aragón, hubiera procurado apretarlos pensando en lo 
futuro, mas hizo lo contrario y no quedó por él si no hubo guerra entre 
su suegro y su yerno. ¡ Qué justificación tan grande dió a los conseje-
ros de Don Alfonso y con qué fruición debieron escucharle cuando, 
olvidado de los beneficios recibidos del padre de su mujer, excitaba a 
Don Alfonso a recobrar Murcia y quitar al Arzobispo la cancillería! 
¡ Cómo sería notada su soberbia y su ingratitud y cómo reirían al verle 
ufano y satisfecho de ser el padre de la Reina! 
Mas también hay que decir en descargo de Don Juan, que tan 
enorme y alevosa era la perfidia, que nadie podía sospecharla; lo que 
se hizo con él fué altamente inhumano; fomentar ilusiones y crear 
esperanzas tan íntimas y tan naturales en un padre y en una joven, 
para destruirlas de un golpe, es maldad extraordinaria que no creo 
naciera de Don Alfonso, joven de quince años, inexperto en intrigas 
y por su carácter más dado a los' medios de la violencia que a los de 
la traición. Su clemencia posterior con Don Juan la atribuyo a re-
mordimientos por aquella mala obra, aconsejada por gentes sin con-
ciencia, como medio de tomar rehenes de aquél. 
E l plan lo realizaron en todas sus partes: Don Juan Manuel y Don 
Juan, Señor de Vizcaya, salieron de Valladolid para Cigales, donde 
pusieron pleitos para ayudarse mutuamente; para más asegurarse uno 
de otro convinieron en que esa hija de Don Juan casara con el Señor 
de Vizcaya. Muy probablemente, esta manera de sellar sus pactos fué 
lo que sugirió a los consejeros del Rey la idea de ganar a Don Juan 
Manuel por idénticos procedimientos; y, en efecto, propusiéronle el 
matrimonio de esa hija con el Monarca, y Don Juan cayó en el lazo; 
se deshizo de su colega, diciéndole que se fuese para Dueñas, que él 
se iba para Peñafiel, y en esta villa ajustó el matrimonio de su hija 
con Don Alfonso y a ella vino a buscar la novia el Infante Don Fe-
lipe, aquel del hecho de Villaonez. 
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No aceptó Don Juan este casamiento sin buenos rehenes y le die-
ron el alcázar de Cuenca y los castillos de Huete y Lorca, que estarían 
en su poder hasta tener sucesión los nuevos esposos; a él no se los 
exigieron, pero ¿qué más podía dar si daba su hija? Las Cortes ra-
tificaron el casamiento, Doña Constanza se tituló Reina de Castilla y 
Don Juan fué confirmado en su Adelantamiento de Murcia, al cual 
se agregó el de la frontera; en este momento fué o se creyó el hom-
bre más poderoso de Castilla y quiso vengar supuestos agravios an-
teriores, comenzando por el Arzobispo de Toledo, su cuñado. Los dos 
andaban desavenidos desde la muerte de Diego García, pero en los 
últimos meses de la regencia, Don Juan, dudando del porvenir, trabajó 
por reanudar la amistad perdida o entibiada con su pariente, ayudado 
de su mujer, la cual, como hermana, del Arzobispo, deseaba la paz 
entre ambos. Por esto ni en agosto ni en septiembre ni en octubre 
osó proponer nada contra el Prelado y sólo en el mes de noviembre, 
cuando se creía en la cumbre del poder, recordó al Rey la negativa 
de los subsidios y exigió que le fueran pedidos; la Corte castellana, 
ahora enemiga de Aragón, comprendiendo que con ello molestaba a^ 
un individuo de la familia real de este reino, aceptó lo que Don Juan 
proponía y preparó la escena del mejor modo para que los dos cuña-
dos se vieran frente a frente y ambos se acusaran, para que padeciera 
su formalidad. 
Y en presencia de Don Juan recordó el Rey al Arzobispo que no 
quiso dar subsidio al Regente y le preguntó si a él se lo daría; el A r -
zobispo, molestado por el recuerdo y la pregunta, sonrió y dijo que 
adivinaba quién era el inspirador del Rey, y Don Juan, sin calma para 
callarse, dijo ser él este inspirador, estallando entonces la cólera de 
ambos en un violento altercado en que mutuamente se hicieron graves 
recriminaciones. A l día siguiente quiso el Arzobispo salir de Vallado-
li4 y de Castilla, pero le rogaron que desistiera, y se retiró a su villa 
de Alcalá. 
E l día 28 de noviembre de 1325 sancionaron las Cortes el ma-
trimonio del Rey y Doña Constanza Manuel, pero ni los novios ni Don 
Juan salieron de Valladolid hasta entrado el mes de marzo del año 
siguiente; claro es que en este tiempo aquél no se solemnizó ni mucho 
menos se consumó. 
Como los contrayentes, aunque en grado muy lejano, tenían pa-
rentesco de consanguinidad, el tronco común era Don Jaime I de 
Aragón, necesitaban ser dispensados, y Don Juan, para obviar este 
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obstáculo, envió al Papa al Deán de Cuenca, el cual, aunque pasó por 
Aragón, no pidió el concurso de Don Jaime para el fin que le llevaba 
a la Corte pontificia, no obstante ser la novia nieta suya; solamente 
Doña Constanza, madre de ésta y la Infanta Doña Leonor escribieron 
al Infante Don Alfonso, hermano y novio respectivamente suyo, que 
diese al Deán cartas comendaticias para el Papa y los cardenales so-
bre la razón que él dijese. 
Pero el Deán volvió a Castilla sin traer aquello para que habia 
hecho el viaje, y siendo grave el contratiempo, Don Juan pospuso su 
dignidad a su ambición y se presentó al Arzobispo, quien por su bon-
dad innata, común a todos los hijos de Jaime II (excepto el primogé-
nito, que no reinó) y por su condición de sacerdote lo acogió con be-
nignidad y envió dos servidores suyos, el Arcediano de Santa Maria 
del Mar, en Barcelona, y Ruy Fernández de Sena, a reiterar la peti-
ción de la dispensa, con cartas del Rey, su padre, para el Papa y el 
Sacro Colegio. 
E n julio de aquel año 1326, Don Juan, o de su voluntad o forza-
do por las correrías de los moros, fué a la frontera, y en agosto venció 
a Osmin en las orillas del Guadalhorce, en tanto que su amigo el 
Señor de Vizcaya, alborotaba la tierra o trataba de alborotarla; mas 
no siendo Alfonso X I o sus consejeros, por más que toda su vida 
obró de igual manera, hombre que consintiera lo que su padre con-
sentía, lo atrajo a Toro con engaño y allí lo hizo matar con dos de 
sus caballeros. 
Esta muerte f ué sentida en Aragón, por ser el muerto prometido 
esposo de Doña Blanca, la hija del infante Don Pedro y de la infanta 
Doña María, hija de Jaime I I ; pero a quien causó impresión enorme 
fué a Don Juan Manuel; a éste llegó la noticia acompañada de rumo-
res para él tan graves, que por ellos receló inmediatamente de la 
lealtad del Monarca, y abandonando la frontera con el pretexto de 
visitar a su mujer, muy maltrecha de su habitual enfermedad, vino a 
refugiarse en Garci Muñoz y escribió a su suegro que procurase que 
médicos catalanes vinieran a visitar su hija. 
No era éste, sin embargo, el motivo de hacer llegar cartas suyas 
al padre de su mujer; además de la salud de ésta, a Don Juan le ocu-
rrían cosas que cumplen para vuestra onra et de los vuestros fijos et 
mía y sobre ellas' quería consejo. Don Juan veía derrumbarse sus ilusio-
nes ; la realidad le presentaba claros y manifiestos su engaño y su des-
honra y al verlos ante sí y frente a frente acudía en busca de con-
BIOGRAFÍA DE DON JUAN MANUEL 83 
suelo al Arzobispo, a quien maltrató de palabra delante del Rey, de 
este Rey que entonces le escuchó con agrado y que ahora maquinaba 
escarnecerla. 
Y se puso enteramente a los pies del Rey de Aragón, de quien en-
tendía ahora que estaban pendientes la honra o fasienéa del Arzobispo 
e la mía e la de la Reina vuestra nieta mi hija; hizo pregonar treguas 
con los moros en Murcia y Lorca, contraviniendo las órdenes de Don 
Alfonso y pidió a su mujer que escribiese a los consejeros del Rey 
que como es mogo na¡n vee nin otye nin sabe faser sino lo que elloà 
mandan, que pusieran remedio a los males que amenazaban y se es-
peraban. 
E n mayo de 1327, no cabiéndole ya duda de que Don Alfonso pen-
saba por lo menos en desentenderse de su promesa a Doña Constanza 
Manuel para casarse con su prima la hija de Alfonso I V de Portugal, 
lo puso en conocimiento del Rey de Aragón para que viese qué con-
venía en caso de tanto apuro ; Don Jaime opinó que no debía hablarse 
de ello al Rey de Castilla por entender que no seria al, mas ponerlo en 
vías de faserio y que era lo más cuerdo prevenir a la Reina viuda de 
Portugal, Santa Isabel, hermana del aragonés, y a su hijo y al Papa, 
diciéndoles que acceder a las pretensiones del Rey de Castilla sería 
gran mengua (de Jaime II) e vuestra (de Don Juan), añadiendo al 
Pontífice que permitir el casamiento del Rey castellano con la Infanta 
portuguesa, sería traer sobre España terribles calamidades. 
Pero la idea de sentar una hija en el trono de Castilla sedujo a los 
monarcas portugueses y a la embajada de Aragón dieron una respuesta 
cortés pero muy poco explícita, aunque a Don Jaime le pareció bastante 
buena; dijeron que del matrimonio en cuestión nada les' habían dicho 
y que si llegaba a serles propuesto guardarían la honra del Rey de 
Aragón y de sus allegados. A dar más fuerza al requerimiento de Don 
Jaime fué a Portugal Boson Ximénez, quien encontró a Don Alfonso 
en Sevilla; pero como durante su viaje había muerto Jaime II no dió 
su embajada; otros enviados de Aragón fueron al Papa, mas su mi-
sión no tuvo resultados satisfactorios. 
Ta l era el estado de las cosas en el tiempo en que la Crónica de 
este Rey Alfonso, diciendo sólo una parte de la verdad, que casi siem-
pre como verdad a medias suele ser una gran mentira, muestra al 
Rey muy maravillado del retraimiento de Don Juan en sus tierras ca 
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non le avia el fecho a este Don Johan ninguna cosa por que debiese el 
irse de la frontera et desamparar el menester en que él estaba en servi-
cio del Rey en la guerra de los moros por el Adelantamiento que tenia 
del. 
A medida que Don Juan se iba convenciendo de las intenciones 
del Rey y se disponía, por tanto, a lo que lógicamente amenazaba so-
brevenir, tornábase el Rey más celoso de su vasallo, y así, puestos en 
recíproca sospecha, convirtieron los dos los indicios más o menos claros 
de rebeldía, en pruebas de la misma, y los de malquerencia y enemis-
tad, en demostración plena de malquerencia y enemistad manifiestas; 
así los meros preparativos se convirtieron también en ataques realiza-
dos y las negociaciones en convenios firmados. 
E l engañado padre de Doña Constanza consumió sus recursos en 
preparativos: que quien hohiere la guerra con el que fuese más pode-
roso que él... otrosí que cate cuantos lugares fuertes le cumplen et... 
los labre et los bastezca de gentes et de armas et de viandas y él, po-
niendo en práctica esta lección, tomó gente a sueldo y fortificó sus v i -
llas y castillos y los puso en defensa con hombres y víveres. 
L a tregua que pactó con los moros desobedeciendo el mandato de 
Don Alfonso, fué su primer acto de rebelión, al cual contestó el Rey 
poniendo en Murcia a Pero López de Ayala, si no con la realidad de 
Adelantado, con la autoridad de tal y dándole la encomienda de Ca-
sanova con muy buena gente para más obligarle a combatir contra su 
antiguo señor;7 
Y obraban todos tan de mala fe, que al mismo tiempo que, según 
noticias fidedignas, era tratado el matrimonio de Don Alfonso, Rey 
de Castilla, con Doña María de Portugal, el Rey, padre de ésta, pro-
ponía al de Aragón dos nuevos matrimonios entre individuos de am-
bas casas reales, uno de ellos el de la misma Doña María con Don Pe-
dro, nieto de Jaime II, el luego Pedro I V , y otro el de Doña Blanca, 
hija del Infante Don Pedro, nieta también de Jaime II, con el heredero 
de Portugal; y solamente Bernardo de Sarria, más práctico que todos 
los personajes de primera fila, desentendiéndose de cuestiones de hon-
ra, daba de consejo a su Rey que casara su nieto con la hermana de 
Alfonso X I para no entrar en guerra con príncipes cristianos. 
L a guerra emprendida en Andalucía por Don Alfonso sosegó algo 
a Don Juan Manuel y a la familia aragonesa; mas una nueva desgra-
cia, no por esperada menos sentida, los afligió en este tiempo : Doña 
Constanza murió en el mes de agosto de 1327; el 19 de dicho mes se 
BIOGRAFÍA DE DON JUAN MANUEL 85 
lo comunico el padre al hermano en una sentida y literaria carta por 
lo sencilla: fül ab dolor de cor vos fem saber que havem haut ardit 
cert que la Infanta Donna Constanza nostra fi l la e ser vostra, muller 
qui fo del noble Don Johan f i l l del Infant Don Manuel es passada 
desta vida. Su muerte, juntamente con la de su padre, ocurrida pocos 
meses después, el 2 de noviembre de aquel año, causó grandes tras-
tornos en las relaciones,.de Don Juan con la familia real de Aragón; 
con Doña Constanza desapareció el vínculo material que lo unía a 
ella, se aflojaron los morales al aminorarse los efectos y, por consi-
guiente, fueron desde entonces menos eficaces los auxilios y menos 
fuertes las recomendaciones. 
Murió Doña Constanza etica y es muy posible que de su muerte y 
de las' desdichas de su salud fuese causa su matrimonio prematuro: 
entregar una niña de doce años, aunque criada en nuestro clima levan-
tino, pero arrancándola a los cuidados matemos y a los juegos de la 
niñez a los seis años, fué una brutalidad, aunque las costumbres lo 
permitieran y lo mandaran; aquella pobre niña, encerrada y prisione-
ra en el castillo de Villena, no pudo desarrollarse normalmente. Con-
sumar el matrimonio con ella cuando contaba sólo doce años un hom-
bre de treinta y dos, fué un delito, aunque también las costumbres lo 
tolerasen y aun lo mandasen. Toda su vida de casada la pasó enfer-
ma, y el quitarle su hija para encerrarla en Toro, como a ella la ha-
bían recluido en Villena, parece que trastornó su cabeza; al regresar 
Don Juan de la frontera de Andalucía en la primavera de aquel año 
hallóla con imaginaciones por alguna tristesa que ha tomado en si y 
con propósitos de meterse en orden; curó al parecer, de estos extra-
víos mentales, mas no de los otros males del cuerpo, y aunque le 
amargó los últimos días el recuerdo de sus hijas' y sobre todo el de 
aquella Constanza cuyo porvenir se ofrecía tan obscuro, murió antes 
de ocurrir el desastre hasta entonces sólo temido y presagiado. 
• Tuvo en ella Don Juan dos hijas, Constanza y Beatriz; esta úl-
tima sobrevivió a su madre; pero el matrimonio fué más fecundo y 
procreó un hijo varón que murió enseguida, y más tarde otro que 
tampoco pasó de la niñez, según su abuelo por criarlo a consello de 
los judíos. 
Quedó, pues, Don Juan viudo sin heredero legítimo por línea de 
varón, el cual, según escribe en el libro de las armas, no podía faltar 
a su linaje. 
E n el mes de diciembre de 1327 súpose de cierto que Alfonso 
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se desdecía de la palabra de casamiento que dió a Doña Constanza 
Manuel y arreglaba otro con la hija del Rey de Portugal. Alfonso I V 
de Aragón y el padre de la desposada anteriormente, enviáronle caba-
lleros para impedir aquella deshonra de su familia, recordando el uno 
lo que trabajó su padre para obtener la dispensa de aquel matrimonio, 
sancionado en unas Cortes, y el desaire que sobrevendría a su memo-
ria ; mas las mandaderías influyeron poco en el ánimo de Alfonso X I , 
y la hija de Don Juan Manuel siguió habitando en el alcázar de Toro, 
pero en condición muy diferente de antes. 
Don Juan, dispuesto a vengar su afrenta, se desnaturó del Rey de 
Castilla, le declaró guerra y se la hizo desde sus castillos lo más cru-
damente que pudo y buscó la amistad de los moros, prometiéndoles 
cuanto quisieran si cooperaban a su venganza. 
A su muy adicto vasallo, Pero Martínez Calvillo, alcaide de Lor -
ca, encomendó este trato con los moros, pero con tan mala ventura, 
que las cartas escritas y firmadas y las firmadas en blanco, destinadas 
al Rey de Granada, cayeron en poder de las gentes del Rey y de Pero 
López de Ayala, que vigilaba los pasos de Lorca; y las cartas y el es-
cribano que las llevaba fueron llevadas a Murcia, donde por un acto 
de crueldad fueron degollados los hombres después de haberles sacado 
los ojos y cortado los pies y las manos. 
Revélase la ira de Don Juan en aquellos vigorosos documentos 
escritos en Zafra de la actual provincia de Cuenca, el día 16 de no-
viembre de 1327, los cuales tienen todo el aire de haber sido escritos 
en un momento de exaltación y sin corrección ni enmienda, cerrados 
para ir a sus destinatarios; nada le pareció a Don Juan bastante para 
entregado a los moros, si le servían contra su engañador y de su hija; 
si su amistad lisa era poco, él les daría tierras para llegar hasta To-
ledo o fata en Castiella; él se haría vasallo del Rey moro si le daba 
mil caballos para estragar la tierra del Rey castellano; a Don Juan, 
tan pagado de su alcurnia, que más de una vez se había recreado pen-
sando en su hija Reina de Castilla, se le representaba únicamente su 
deshonra y prefería la muerte a la mengua, y en verdad que nunca 
rebeldía estuvo tan justificada. 
L a guerra no fué tan corta como solían ser de ordinario las ocu-
rridas entre señores y vasallos; Don Juan tenía muchos medios de de-
fensa y un año de preparativos le permitió resistir en sus fortalezas y 
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disponer de gente para causar daño a los pueblos de realengo ; hasta 
intentó ir a Escalona, cuando el Rey la sitiaba, y darle batalla, y sólo 
la dificultad de cruzar el Tajo, cuyo caudal habian aumentado las llu-
vias, haciéndolo invadeable, le hizo desistir de tal propósito. 
Para contrarrestar el ataque de Alfonso a este castillo de Escalo-
na sitió Don Juan el de Huete; los dos fracasaron en sus respectivas 
empresas: eran estas operaciones largas, costosas y de mucho riesgo, 
más para los sitiadores que para los sitiados, y Alfonso levantó el 
campo suyo so pretexto de algunos movimientos e bollicios que recre-
cieron en Valladolid, asi se lo escribió a los de Murcia desde Zamora 
ya, y Don Juan levantó también el suyo, convencido de lo ineficaz de 
mantenerlo; pero emprendió en otras partes operaciones menos arries-
gadas y más útiles para él. Además llamó en su socorro a Don Jaime 
de Xèrica, su grande amigo, y éste vino en su auxilio, entrando por 
Chinchilla y llegando hasta Peñafiel. De este socorro nació su agrade-
cimiento al rico-hombre aragonés, cuya amistad la engendró segura-
mente la vecindad, pues las tierras de los' dos eran contiguas y la caza 
hubo de juntarlos más de una vez en campo raso y en poblados de 
cada uno. 
Lar cooperación del de Xèrica a la obra de su amigo Don Juan 
Manuel no fué resultado de una mera demanda amistosa de un amigo 
a otro amigo: Don Juan le envió su vasallo Pero Abarca con unos 
capitulos a solicitar su concurso, y el magnate aragonés, aunque le 
parecieron buenas las cláusulas propuestas, antes de aceptarlas y de 
prometer nada se presentó en Lérida a su Rey Alfonso I V a consul-
tarle y obtener su autorización. Alfonso se la dió, mas a poco, arre-
pentido de ello, porque con su aquiescencia a los deseos del rebelde 
castellano y su consentimiento en la ayuda del vasallo, daba ocasión 
a la enemistad del Rey de Castilla hacia él y su reino y preparaba la 
guerra, indicó a Don Pedro la conveniencia de deshacer lo hecho y de 
no prestar auxilio a Don Juan; mas el de Xèrica había ya prestado 
homenaje al Abarca y puso su honra, es decir, el cumplir o no cum-
plir lo acordado, en manos de su propio Rey ; éste, no hallando otro 
medio de salvarla que cumpliendo los pactos, lo dejó ir, porque tam-
poco podía en rigor estorbárselo, dadas las costumbres señoriales de 
la época. 
E n compensación de este socorro tuvo que luchar Don Juan con 
enemigos que le suscitó Alfonso X I y con los cuales no contaba, entre 
otros su antiguo vasallo Pero López de Ayala, convertido en Adelan-
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tado de Murcia, el cual es uno de aquellos a quien el crió et a 
fiziera mucho bien et luego dexaronlo et aun sennalaronse mucho en le 
fazer mucho deservicio. 
Fué otro aquel Don Guillén de Rocafull, el del riepto de 1315. 
Si odio tenía a Don Juan este señor, no eran menores el odio y la 
saña que Don Juan le tenía; antes de 1319 no se movieron el uno con-
tra el otro, pero muertos los Infantes y elevado Don Juan a la Re-
gencia, acordóse del riepto y persiguió al retador, haciéndolo procesar 
y no lo prendió para darle muerte, de una de las maneras en uso, 
porque enterado Don Guillén, o temiéndolo, pasó a Cataluña, de donde 
traía su origen. No le libró este asilo de la saña del Regente: Don 
Juan era yerno del Rey de Aragón, y éste, más amigo, por consi-
guiente, del marido de su hija que de su antiguo natural, prohibió a 
Don Guillén que casara con mujer catalana, para impedir que trabase 
alianzas con familias poderosas de su reino, y últimamente lo expulsó 
de sus dominios. 
Ignórase qué fué de Rocafull desde 1321 a 1328, pero este año 
aparece como Señor de Fafavilla, lugar cuya jurisdicción se atribuían 
simultáneamente aragoneses y castellanos; en 1 de abril le daba orden 
Alfonso X I de unirse a Pero López de Ayala para combatir a Don 
Juan Manuel y de este modo tomar enmienda del estragamiento et des-
heredamiento et danno que Don Juan le había hecho. 
Intentó además el Rey de Castilla separar a su rebelde vasallo de 
la amistad del de Aragón, y por medio de un Rodrigo Gi l de Miño, 
que otras veces había sido ya intermediario entre las Cortes aragonesa 
y castellana y entre Jaime II y Don Juan Manuel, propuso la ratifica-
ción de unos pactos hechos en Agreda a instancia del difunto infante 
Don Juan el año 1304, pactos que nunca tuvieron vigencia y que los 
firmó Jaime II por complacer a su cormano, pero sin creer que jamás 
le fueran de provecho. 
E r a verdaderamente anormal que tres reyes y un infante prome-
tieran ser leales et verdaderos amigos entre nos et que nos amemos 
bien et lealmente sin ningún enganno, E t si por ventura alguno de 
nos o de nuestros sucesores fuese contra cualquiera de nos todos quatro 
o de nuestros sucesores que los otros tres o sus sucesores sean contra 
el para fazerle guerra. E t ninguno dv nos non acoja nin reciba nin 
consienta en su tierra ningún ricome nin cavallero del otro que faga 
guerra a aquel rey de cuyo sennorio es. 
Esto lo podían pactar los Reyes, mas el Infante no era un igual 
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y, por tanto, carecía de títulos para ser uno de los acogidos al convenio; 
había además una cláusula en la cual no podían convenir, porque con 
ella declaraban su incapacidad para cumplir su deber, y era la que 
exigía que estas posturas sean firmadas por el apostoligo de Roma e 
sentencia descomulgamiento dada por el contra aquel o aquellos que 
contra las dichas posturas o algunas dellas viniesen o feziesen. Esto 
sólo convenía al Infante y aludía a las informalidades de Fernando I V , 
y los Reyes de Aragón y Portugal lo aceptaron a fin de asegurar la 
paz de Castilla. 
Y sucedió que andando el tiempo convino al Rey de Aragón y al 
hijo del infante Don Juan usar de aquellos pactos para que Don A l -
fonso de Castilla consintiera en el casamiento del último con Doña 
Blanca, hija del infante Don Pedro, y ambos, por su interés, procura-
ron la ratificación de aquel acuerdo de Agreda por medio de Ximen 
de Tovia, Sobrejuntero de Zaragoza, a fines del año 1326, Antes de 
haber noticias en Aragón del resultado de la embajada de Tovia, se 
supo la muerte del futuro marido de Doña Blanca, y aunque se despa-
chó a Castilla un correo para que buscase al embajador y le ordenara no 
dar cumplimiento a su mandadería, el correo no lo encontró; el emba-
jador, en cambio, se avistó con Don Alfonso en Segòvia y le expuso 
su misión. 
No vió Alfonso X I en qué podía serle útil entonces la ratificación 
de los capítulos de Agreda ni la confederación que en ellos se ajusta-
ba, y con la excusa de que iba de camino hacia la frontera et non eran 
connusco Don Johan, fijo del infante Don Manuel et otros ricos omnes 
et otros caballeros que son del nuestro conseio... e an de seer todos 
ayuntados connusco en la frontera, dilató dar respuesta y despidió al 
emisario. 
Pero cambiadas las cosas, vino Alfonso X I a necesitar aquellas 
alianzas pactadas por su padre y su abuelo, Fernando I V y Don Dionis 
de Portugal, veinticuatro años antes, y el Rodrigo G i l vino a Zara-
goza a pedir que se ratificasen y obtuvieran mayor firmeza, mediante 
el matrimonio de Don Alfonso de Aragón, viudo de Doña Teresa de 
Entenza, con Doña Leonor, hermana del Rey de Castilla, y el bonda-
doso Rey de Aragón accedió, sin otra novedad que la de excluir a Don 
Juan Manuel de los enemigos del Rey Don Alfonso, contra los cuales 
hubiera de ir si el caso llegaba. E l de Castilla pidió una ratificación 
absoluta y también accedió el de Aragón, exigiendo solamente que por 
carta especial y aparte de las posturas antedichas se consignara que 
12 
90 ANDRES GIMENEZ SOLER 
nunca se nos requiera que seamos contra el dito Don Johan... ca en 
otra manera seria grant deshonestat e reprensión nuestra. 
Esta excepción duró poco: Alfonso I V fué, inmediatamente de ca-
sado, esclavo sumiso de su mujer, la hermana de Alfonso X I , y ésta, 
pensando en su hermano y en su patria, le obligó al abandono de la 
causa del que habia sido su cuñado. 
Perdido además el pleito de Doña Constanza por el arreglo defini-
tivo del matrimonio de Alfonso X I con la portuguesa, continuar Don 
Juan peleando era fecho que non podria llevar a termino et el rey eso 
mesmo sin gran esfuerzo; por esto fallaron los dos por su pro de se 
avenir; y Don Juan, aprovechando los bullicios de Zamora y Valla-
dolid y la desgracia del Conde Alvar Núñez y el predicamento del 
Prior de San Juan, su grande amigo, quiso llevar el pleito por drecho 
et por cort y volver a la gracia del Rey, valiéndose para ello de la 
buena amistad que todavía, para estas cosas de arreglar diferencias, 
le guardaba el Rey de Aragón, hecho ya cuñado del de Castilla. 
Tan insistentes fueron los rumores de paz entre el Rey de Castilla 
y Don Juan, que corrió en Valencia la voz de que el último asistiría 
a las Cortes, si no reconciliado, dispuesto a reconciliarse; mas no fué 
así y la reconciliación, ya otras veces intentada, aún se hizo esperar. 
Cuando los Reyes de Aragón y de Castilla se vieron en Agreda y 
Tarazona en enero de 1329, Alfonso I V rogó mucho a su cuñado que 
quisiese perdonar a Don Juan Manuel y llegar con él a concordia para 
que la guerra con los moros no tuviera estorbos; por entonces nada 
se logró; y continuando la guerra presentáronse condiciones de paz, 
que fueron aceptadas; y, sin embargo, las hostilidades siguieron por 
culpa, probablemente, de ambos, pues los dos se acusaron de recíproca 
infidelidad a los pactos. 
E l Papa Juan X X I I quiso enviar legados que concordaran a los 
dos enemistados, a fin de emplear las fuerzas cristianas en la guerra 
contra los moros de Granada, a la cual habían prometido venir gran-
des señores de la Europa central; mas los legados no vinieron porque 
en Aragón tenían a Don Juan por culpable y no quisieron hacerle el 
honor de una intervención pontificia. Por esto también le negaron todo 
auxilio y le hicieron guerra y suspendieron con él toda corresponden-
cia hasta el mes de octubre en que fué firmada la paz definitiva. 
A esto contribuyó, tanto como el deseo de terminar un asunto per-
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nicioso para el Rey, Don Juan y el país, el de hacer la guerra a los 
moros, ardientemente sentido por Don Alfonso. Su aspiración era 
irrealizable mientras Don Juan persistiera en su rebeldía, porque de él 
habían de recibir socorro los enemigos, si eran atacados; no fué otra 
la causa de que Alfonso X I accediera a entablar negociaciones de paz, 
sobre todo después del matrimonio de Don Juan Manuel con Doña 
Blanca Núñez, con el que el rebelde había ganado recursos y auxiliares 
propios y podía proporcionarse otros ajenos. 
Para tratar de la concordia se presentó a Don Juan el Obispo de 
Oviedo, que bien puede decirse que llevaba carta blanca para dar a 
Don Juan Manuel cuanto pidiera; accedió a que Doña Constanza M a -
nuel, la desairada novia, saliera del alcázar de Toro y fuese restituida 
a su padre; accedió a que Don Juan recobrase los Adelantamientos de 
Murcia y de la frontera y los lugares suyos que le tomaron durante 
su rebelión; accedió a que Don Juan no indemnizase los males que 
causó a las tierras de realengo; y a cambio de todo esto Don Juan 
sólo se obligaba a secundar en la frontera de Murcia las operaciones 
que el Rey emprendiera en Andalucía. 
Volvió, pues, en virtud de esta concordia a ostentar los títulos de 
Adelantado Mayor de la frontera y del reino de Murcia, los dos car-
gos militares de más relieve y autoridad en Castilla y volvió a entrar 
en la ciudad de Murcia con más autoridad que antes, porque Alfon-
so X I no era lo que habían sido sus tutores. 
No se había extinguido, sin embargo, en Murcia el odio a Don 
Juan; a las Cortes de Valladolid de 1321 habían ido como procurado-
res de este reino Pero Martínez Calvillo, Juan Porcel y Juan López 
de Dicastillo, quienes, como hechuras de Don Juan, lo aceptaron por 
tutor a cambio de lograr para la ciudad un cuaderno de gracias. E n 
las Cortes también reunidas en Valladolid en 1325 se presentaron 
quejas contra el Regente que, procurando por sus parciales, había des-
terrado a muchos ciudadanos, y les había tomado lo suyo injustamen-
te, aunque usando formas jurídicas. Las Cortes levantaron los destie-
rros y anularon las sentencias; en Peñafiel, el 14 de octubre, comunicó 
el propio Don Juan al Concejo de la ciudad de Murcia el proyectado 
matrimonio de su hija con el Rey, y el 13 les dijo que no había sido 
intención del Rey, cuando le obligó a deponer la autoridad de Regente, 
privarle del Adelantamiento; en diciembre siguiente hizo saber al Con-
cejo que sus procuradores Martínez Calvillo y Jaime de Moneada le 
habían dado cartas que agradecía, sin duda de plácemes por la boda 
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de su hija, y se otrecio a su servicio. E n febrero de 1326, antes de 
salir de Valladolid Don Alfonso, le pidieron merced los echados de 
Murcia por Don Juan que diese orden para que fuesen admitidos de 
nuevo y les tornaran lo que les fué tomado, y el Rey tuvo por bien 
de ordenarlo asi, y por no ser obedecido reiteró la orden en 15 de abril 
siguiente. 
A s i estaban el Gobernador y los gobernados de Murcia cuando es-
talló la guerra entre Don Juan y el Rey; el primer acto de rebeldia 
fué pregonar, sin autorización de Don Alfonso y aun contra su man-
dato, treguas con los moros, mientras el Rey preparaba su campaña; 
Don Alfonso ya no mandó a Don Juan que hiciese guerra sino a Pero 
López de Ayala, su vasallo; en julio volvieron a repetirse los prego-
nes y volvió el Rey, que acababa de ganar la torre de Alhaquim, a 
mandar que no se observasen, y a los de Murcia que combatiesen a 
los moros bajo la dirección del mismo Pero López; en 10 de enero 
de 1328 fué comunicada al Rey, en Córdoba, la captura de hombres 
de Don Juan con cartas para el Rey de Granada, las cuales dispuso 
que fuesen entregadas al cardenal de Cartagena, y en el sitio de Esca-
lona depuso a Don Juan Manuel del Adelantamiento de Murcia y 
nombró para sustituirlo a Pero López de Ayala. 
Esta conducta del Rey incitó al Concejo murciano a dar contra Don 
Juan denuncias, tal vez exageradas, sobre vejaciones del Adelantado 
a los moradores de la ciudad y de la tierra, y entre otras cosas pidió 
que ningún ciudadano ni habitante de la ciudad y su término fuese va-
sallo de ningún Señor, sino del Rey, alegando que en lo pasado los 
vasallos de Don Juan, por disponer de los oficios, le ayudaban en sus 
pleitos contra los de realengo, lo cual, sobre ser pernicioso a los inte-
reses del Rey, era contrario a un privilegio que decían tener de A l -
fonso el Sabio, que prohibía a todo morador de Murcia ser vasallo de 
nadie y que todos habían de ser hombres de vasallaje del Rey o de su 
heredero; y con este privilegio, que no vió porque no le fué presenta-
do, Don Alfonso se conformó y lo mandó cumplir so pena de confis-
cación de bienes a quienes lo contraviniesen. 
Levantado el cerco de Escalona por los bullicios de Valladolid, te-
mieron los murcianos que Don Juan recobrase la autoridad de antes 
y suplicaron al Rey que ni se la devolviera ni le permitiera tener cas-
tillos dentro del territorio de Murcia ; la respuesta del Rey fué indi-
cio de sus deseos de paz, porque no prometió acceder a lo solicitado, 
sino simplemente procurar que al volver Don Juan a su gracia y de-
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volverle el Adelantamiento, se le daría de modo que todo lo de ellos 
quedase a salvo. 
Desde Toro, a 29 de enero de 1330, expidió el Rey un Decreto 
por el cual nombraba Adelantado suyo en Murcia a Don Juan, hijo 
del infante Don Manuel, y ordenaba al Concejo, alcaldes y alguacil 
de la ciudad que lo reconocieran y obedecieran como a tal; poco des-
pués, el nombrado ostentaba ese título y ejercía el mando consiguiente. 
Quedaba terminado para Don Juan el episodio este del matrimonio 
de su hija con Alfonso X I , el incidente de su vida que más amargu-
ras le produjo y que jamás olvidó por completo; salía de él onrado et 
poderoso lo uno por quanto fizo por guardar m honra et lo al por que 
se tuvo Dios con el en quien el habia toda su esperanza que le defen-
dería, por el derecho que tenia. 
Mas la paz no borró los recuerdos: Don Alfonso y él continuaron 
en recíproca sospecha; durante mucho tiempo no se vieron, ni Don 
Juan tomó parte en la política, ni fué con el Rey a la guerra y buscó 
consuelo a sus amarguras en la literatura y en el estudio. 

\i/o o>!<o o o>Ko ov/ 
Ao o>i< o o o>Ko o/K 7i>l<o8o>!<oRo>!^  
ii^K o 8 o >K o 8 o Vo o>i<o o o>i<o 
Ao oW ^A Ao 
-
o W ¡^o o>i<o o o>|<o o/K 
/i>i< o 8 o o a o >Í^ ÍS: 
C A P Í T U L O V 
Ultimos años de la vida de Don Juan Manuel 
REANUDACIÓN D E L A R E C O N Q U I S T A . — C A M P A Ñ A D E DON JUAN E N L A F R O N -
T E R A D E MURCIA. — NUEVA DESAVENENCIA C O N E L REY. — RUINA P O L Í -
TICA D E DON J U A N . — SITIO DE ALGECIRAS Y B A T A L L A D E L S A L A D O . 
MUERTE DE DON JUAN MANUEL. 
]L tiempo subsiguiente a la paz de 1329 hasta 1335 es el de 
mayor actividad literaria de Don Juan Manuel: de la gue-
rra salió mincho afincado de mengua de dineros y más deseo de la vida 
solitaria y de los placeres de las letras y de la caza que del bullicio de 
la Corte y del estruendo de las armas. De su retiro quiso sacarlo el 
Rey para llevarlo consigo a la guerra de los moros, mas tanto como 
éste trataba de tenerlo junto a sí, por razón de la sospecha que tenía 
hacia Don Juan, procuraba Don Juan huir la real presencia, cuya vista 
necesariamente había de recordarle ofensas aún muy recientes. 
Así Don Juan se resistió a presentarse en Andalucía, y escudándo-
se en la necesidad de defender el reino de Murcia mientras los cris-
tianos hacían guerra por el Obispado de Jaén, pedía que le confiaran 
dicha frontera; y como no le fuese concedido echó mano del Rey de 
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Aragón, al cual suplicó desde Xèrica que, como cosa suya, rogase al 
de Castilla que le permitiera ir con las tropas aragonesas invasoras 
de Granada por la parte de Vera, bajo la dirección del propio Rey de 
Aragón. 
Como el plan de campaña consistía en entrar poderosamente cada 
uno de los Reyes por su lado en el reino musulmán, talando el país y 
haciendo el mayor daño a los habitantes en sus personas y bienes, A l -
fonso X I , al recibir la súplica de su aliado, accedió, no temiendo tanto 
una infidelidad de su vasallo si seguía el pendón de un Monarca ex-
tranjero en Castilla, como si quedaba solo. 
Con motivo de esta guerra y de las alianzas de los dos Monarcas 
que a ella debían ir, descubrió Don Juan la desconfianza que su Rey 
sentía hacia él ; la delimitación de la frontera aragonesa en Valencia, 
fijada en el tratado de Almizra (1248) primero, y la sentencia de Agre-
da de 1304 después, habían dejado entre Granada y los dominios de la 
Corona de Aragón una estrecha faja de tierra castellana, la cual de-
bían atravesar las fuerzas aragonesas para invadir el país de los mu-
sulmanes; en esa faja se levantaban fortalezas que debían servir de 
apoyo a todo ejército que pretendiera entrar en los dominios de Gra-
nada y no contando con ellas' era peligrosísimo para toda tropa no cas-
tellana aventurarse a la invasión ni entrar en territorio granadino; 
por esta razón fué pactado en Agreda que Murcia y Lorca y todas las 
fortalezas de aquella parte, con las de Alicante y Orihuela y sus dis-
tritos, acogerían indistintamente a castellanos y aragoneses y les su-
ministrarían víveres y les darían el servicio de atalayas y cuanto fuese 
necesario para el éxito de las operaciones, prestando los alcaides res-
pectivos o los Gobernadores o Adelantados los homenajes para esto 
precisos; Alfonso I V nombró a Don Jofre Gelabert de Cruilles para 
prestar los de Aragón y recibir los de Castilla, y Alfonso X I a Pero 
López de Ayala. 
Y cuando el Rey de Aragón preguntó a Don Juan Manuel si es-
taba dispuesto a permitir que entrasen en Lorca las tropas de A r a -
gón, Don Juan se sorprendió de la pregunta, pues ignoraba los pactos 
a que aludía su cuñado, porque de ellos nada le habían dicho. Y en 
nada cooperó al buen éxito de la campaña, dejándola toda en manos de 
Ayala y de los aragoneses, hasta que fueron a sacarlo, en el mes de 
agosto, del castillo de Villena, donde vivía retirado y como extraño 
a cuanto pasaba entre cristianos y moros. 
Como Alfonso, siguiendo la tradición reconquistadora, acumuló 
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todas sus fuerzas en la frontera de Andalucía, Murcia quedó abando-
nada a las suyas propias, con la esperanza de que el poder del rey de 
Aragón haría más fuertes a los cristianos de aquella parte; pero el 
aragonés, por cosas de la política interior de su reino, se abstuvo de 
ir a Murcia y la guerra no se llevó en esta frontera con la energía 
que se esperaba. . 
De las fuerzas aragonesas, obligadas a ir por tierra, solamente acu-
dieron el Vizconde de Cabrera, el Prior del Hospital y el Gobernador 
de Valencia, Jofre Gilabert de Cruilles, quienes tomaron por base de 
sus operaciones la ciudad de Orihuela; a ellos debía unirse Don Juan, 
mas la invasión se retrasó por negarse Murcia a seguir la bandera de 
su Adelantado y resistirse los de Lorca a dar asilo en su ciudad a sol-
dados aragoneses; fué preciso que Alfonso X I mandase a los de Murcia 
que siguieran a Don Juan si entraba en país granadino, y fué objeto 
de largas negociaciones convencer a los de Lorca de que no debían tra-
tar como enemigos a quienes iban en su ayuda. 
Más para dar señales de vida y justificarse ante Alfonso X I , que 
lo mandaba, que para causar daño a los moros y favorecer a los cris-
tianos se preparó la invasión para el mes de agosto; y el domingo 
2 i de este mes se juntaron en Lorca Gilabert de Cruilles, el Prior de 
Montesa, Don Juan Manuel, su cuñado Don Juan Núñez y el Obispo 
de Cartagena con sus respectivas huestes, que no sumaban más allá de 
tres mil hombres; durante la misa tomaron la cruz, y aquel mismo 
día, divididos en dos cuerpos, emprendieron la marcha camino de Gra-
nada, sin entusiasmo y sin medios de combate; Gilabert de Cruilles 
iba en la vanguardia con la gente de a pie y la caballería ligera; Don 
Juan Manuel y el Prior de Montesa seguían con el grueso del ejército. 
E l primer cuerpo nada hizo de notable; el otro, con más elementos 
de guerra, tal vez hubiera logrado alguna ventaja; pero privado de 
material de sitios, hubo de pasar delante de los castillos sin comba-
tirlos y limitarse a talas y escaramuzas con las guarniciones de Huércal 
y Vera ; una semana justa duró la expedición: en domingo habían sa-
lido de Lorca y el lunes siguiente al domingo inmediato entraban en 
esta villa. 
No habían hecho más de lo que podían, ni tampoco menos; aban-
donados a sí mismos y no queriendo la guerra la gente del país, no 
podían hacerla; las asperezas de la tierra fronteriza no consentían 
tampoco grandes ejércitos; esas mismas asperezas eran la salvaguar-
dia de los habitantes, y como en recorrerlas había mucho peligro y 
13 
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muy poca esperanza de botín, los almogávares y las gentes que hacían 
de la guerra profesión por la ganancia, prefirieron ir con el Rey y de-
jaron Murcia. 
Estas son las' causas de que siempre la frontera de Murcia fuese 
casi respetada y poco acometida, y por esto es injusta la Crónica de 
Alfonso X I al dedicar un capítulo para decir que Don Juan dixo que 
quería entrar a correr tierra de moros et non lo fizo. 
E l hecho en sí es cierto; mas esta vez, como tantas otras, la Cró-
nica calla circunstancias que atenúan la maldad que puedan tener los' 
actos. 
Don Juan ya sabía que su inacción sería reprobada, y para preca-
verse contra las censuras, quiso hacer guerra a las costas granadinas 
desde su puerto de Cartagena, con galeras que pidió al Rey de Ara -
gón; tenía gran empeño en justificar la necesidad de su presencia en 
otra parte que no fuera el campo del Rey para no caer en la obliga-
ción de presentarse en éste; y como volviese a sonar el rumor de que 
Don Alfonso entraría en el reino de Granada durante la primavera 
próxima, volvió Don Juan a solicitar un puesto en el ejército aragonés 
para excusarse de formar en el castellano, que el Rey acaudillase. 
Esta vez se valió de Don Jaime de Xèrica, quien estuvo con él 
en Lorca y en aquella invasión de Granada de fines de agosto; por su 
mediación solicitó que en la próxima campaña se le permitiera seguir 
el pendón del Rey aragonés. 
Por las instancias de Don Jaime y por sus buenas disposiciones 
hacia Don Juan, otra vez se prestó Alfonso I V a interceder con el Rey 
de Castilla para que no le obligase a ir a tierras andaluzas a guerrear 
con los moros. Y para mejor conseguirlo, envió a Castilla Pedro Mar-
tínez de Peralta; Alfonso X I accedió a la solicitud que se le hacía, 
porque tampoco debía serle muy grata la vista de su Adelantado. Mas 
a fines de 1330 pidió la paz el granadino, y concedida, se firmó en 19 
de febrero siguiente, dándose por terminada la campaña. 
Calumnia a Don Juan la Crónica cuando dice que la necesidad de 
acudir al remedio de los males que éste causaba, forzó al Rey a firmar 
la paz; seis meses de campaña habían agotado los recursos de Alfon-
so X I , y hubo de licenciar sus tropas y enviarlas a sus casas durante 
el invierno; así lo dijo él mismo, y ésta fué la razón oficial del licén-
ciamiento y de la paz, aunque tal vez pesara algo en el ánimo del Rey 
el deseo de ver a Doña Leonor de Guzmán, a la que había conocido 
poco tiempo antes. L o único cierto y lo único digno de tenerse en 
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cuenta de cuanto afirma la Crónica, es la mutua desconfianza en que 
vivían Don Juan y el Rey, la cual sólo podía desaparecer dando el se-
gundo al primero satisfacción cumplida por el agravio de la hija; 
pero esto no era posible casado el Rey de Castilla con otra mujer y 
más aún tratando a su legítima esposa con el desdén con que ya 
comenzaba a tratarla. 
Sin embargo, Alfonso X I , quizá pesaroso de su conducta y con 
el deseo de enmendarla en lo posible, propuso al Rey de Aragón que 
casara su hijo primogénito con Doña Constanza Manuel, para que 
ésta, ya que no llegó a ser reina efectiva de Castilla, llegase a serlo 
de Aragón. L a propuesta de este matrimonio la hizo Alfonso X I por 
medio de Ruy Pérez de Valladolid, en junio de 1332. 
E l Rey de Castilla era el menos apto para proponer dignamente 
a nadie un matrimonio con la que públicamente fué desposado y con la 
que las Cortes, a su propuesta, declararon y aceptaron como a su 
reina; sus deseos no fueron, por tanto, satisfechos ahora ni en el año 
siguiente, en que volvió a instar sobre lo mismo; es de creer que estas 
proposiciones las hizo el Rey a espaldas de Don Juan, y que éste 
ignoró siempre aquellos nuevos desaires de su hija. Quizá de conocer 
estas gestiones encaminadas a colocar en matrimonio tan ventajoso la 
repudiada hija, las hubiera agradecido, viendo en ellas intención de 
reconciliarse de modo absoluto; mas quizá también hubiera hecho 
recrudecer los' odios. 
Descansa sólo en la autoridad de la Crónica, pero es muy de creer 
que Don Juan procuró inducir a Doña Leonor de Guzmán a que pro-
curase el repudio por el Rey de la infanta portuguesa, su mujer legí-
tima, para que la tomase a ella; y asimismo es de creer que el fin per-
seguido por Don Juan era provocar una guerra entre los Reyes de 
Portugal y Castilla; por no acceder Doña Leonor a esta intriga, se des-
hizo el plan del conspirador, pero aun halló manera de ponerse al 
habla con el Rey portugués por medio de su gran amigo el Prior de 
la Orden de San Juan y por él inducirle a declarar guerra al castella-
no por la conducta que observaba con su hija. 
Es inconcebible el proceder de Don Juan en este negocio del ma-
trimonio de su hija: la conducta del Rey con su mujer legítima le 
daba motivo para felicitarse de que el matrimonio por él tan deseado no 
hubiera llegado a término; debía preferir ver su hija soltera a con-
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templarla casada, pero pospuesta a una concubina y de hecho abando-
nada por su marido; en cuanto al Rey de Portugal, cómplice del re-
pudio de Doña Constanza Manuel ¿qué mayor satisfacción podia lo-
grar que verle castigado con la atroz pena de ver su hija como la veia? 
Pero Don Juan, apasionadísimo de su honra, no se resignó nunca a 
sufrir con paciencia aquel desdoro de su linaje y todos le parecieron 
buenos para auxiliares de su venganza. 
Comenzaron entonces a tratar uno y otro, Alfonso I V , suegro del 
Rey de Castilla, y Don Juan Manuel, el matrimonio del hijo del pri-
mero, el Pedro de Portugal tan famoso en la dramática española, con 
la hija del segundo, y convinieron en hacer guerra al Rey de Castilla 
con el pretexto honroso de obligar a éste a cumplir sus deberes ma-
ritales y a ser moral; en su empresa debía acompañarles Don Juan 
Núñez, casado, por consejo de Don Juan Manuel, con Doña María, 
hija de aquel otro Don Juan, asesinado en Toro de orden de Alfon-
so X I , y cuyos bienes habían sido confiscados por la Corona. Incitado 
por el mismo consejero pretendía ese Don Juan Núñez la devolución 
de aquellos bienes, y no siéndole devueltos, inspirado siempre por los 
mismos consejos, se levantó en armas. Don Juan Manuel en este tiem-
po había ya contraído su tercer matrimonio con una hermana de 
este Don Juan Núñez. 
E n febrero de 1331 intentó el Rey atraerse a los dos cuñados, ha-
ciendo que mediase en ello el Rey de Aragón, a quien envió para esto 
el Maestre de Santiago; y Alfonso I V hizo que un freiré de esta Or-
den visitase a Don Juan de su parte; mas su intervención no apaciguó 
a Don Juan, cada vez más endurecido en su rebeldía y más pegado a 
sus planes de venganza. 
Aliado del Rey de Portugal y de Don Juan Núñez ofrecióle su 
amistad y su concurso el Rey de Granada y lo aceptó también, consi-
derando esta nueva alianza como una de las más provechosas y eficaces, 
Pero recordando que en 1327 sus cartas al granadino cayeron en poder 
del Rey, no fió sus secretos' a escritura y mandó venir ante él a Pero 
Martínez Calvillo, el mismo a quien había confiado las cartas confisca-
das entonces, para informarle de viva voz y entregarle firmadas en 
blanco las de las conveniencias que se ajustasen. Y para procurarse 
dinero con qué reparar y abastecer sus castillos y pagar sus gentes 
falsificó la moneda que poco antes había hecho acuñar Alfonso X I . 
Aunque éste no ignoraba tantos preparativos y tales intenciones, 
usó de la mayor prudencia, sin proceder violentamente, según las cir-
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cunstancias exigían; lejos de esto le requirió por medio de su canci-
ller Fernán Sánchez de Valladolid, que suspendiera las obras de un 
castillo que labraba más allá de Lorca y muy cerca de los Vélez y 
que se apartara de la amistad del Rey de Granada; sabia también el 
Rey que dentro de su Consejo y en su misma casa tenían los dos Jua-
nes cuñados amigos que con sus falsas noticias procuraban ahondar 
la separación en que ya vivían con él; Alvar Díaz, hermano de Don 
Juan Alfonso de Haro, dijo a Don Juan que el Rey le dió orden de 
matarlo, y Alfonso le llamó mal caballero. 
Conociéronse pronto los efectos de aquellos largos preparativos 
militares: Pero López Calvillo pactó paces con los moros por Lorca 
y permitió que un cuerpo de zenetes corrieran la huerta de Murcia ; 
avenidos' el Rey de Granada y Abulhasan, el Sultán benimerin de M a -
rruecos, pasó a España Abumelic, hijo del último, que puso sitio a G i -
braltar, al tiempo que Don Juan Núñez hostilizaba las villas del Rey 
y Don Juan Manuel se colocaba en actitud sospechosa, poniendo al 
Rey en muy apurado trance. 
No era prudente ir contra los moros dejando enemigos en Castilla 
y a la espalda y no era honroso dejar los' defensores de Gibraltar 
abandonados a sus fuerzas, cuando los combatían cinco mil caballeros 
y muchos miles de peones. Pensando ser más fácil y por lo tanto más 
hacedero reducir a sus vasallos, lo intentó antes de ir a la frontera y 
buscó un mensajero grato a Don Juan Manuel en la persona de San-
cho Martínez, omne de bmn entendimiento, halconero del Rey y, por 
su oficio, amigo de Don Juan. Por medio de este Sancho le dijo estar 
dispuesto a satisfacer la querella de Don Juan Núñez y cuantas él tu-
viese por lo que hizo en el asunto de su hija, a la cual procuraría ca-
samiento decente; en garantía de esto daba palabra de dar rehenes, 
a condición de que le siguieran hasta la plaza sitiada por los ma-
rroquíes. 
Parece que Don Juan respondió muy en consonancia con su de-
ber, proponiendo vistas de su cuñado y de él con el Rey en Villaum-
brales; convino en ello Don Alfonso, y en el día señalado salió de V a -
lladolid ; antes de llegar al lugar de las vistas lo encontraron Don 
Juan Manuel y Don Juan Núñez, que se habían adelantado a espe-
rarle ; al verle, Don Juan Manuel bajó del caballo y desde el suelo le 
pidió perdón por sus yerros pasados y ofreció servirle de allí en ade-
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lante de modo que ningún rey fuera nunca tan bien servido de tales 
dos vasallos como el serià dellos (hablaba en su nombre y el de Nú-
ñez); poniendo por testigos de esto a Don Rodrigo Alvarez de A r t i -
mos y al Obispo de León, ambos del séquito del Rey. 
Estos buenos propósitos duraron lo que tardó un traidor en poner 
cizaña entre ellos, diciendo que todo aquello pararía en la muerte de 
Don Juan N ú ñ e z ; . y estando como estaban llenos de recelos y pro-
pensos a creer cuanto acerca de intenciones ocultas y aviesas del Rey 
les dijesen, lo creyeron, y al día siguiente, al volver a Villaumbrales, 
donde el Rey se hospedaba y a donde les había invitado a comer con 
él, los dos fueron armados y con gentes armadas y en son de guerra; 
Don Juan Núñez no quiso acercarse al Soberano, y Don Juan Manuel 
le explicó la causa y tampoco aceptó el convite; al otro día, los dos 
enviaron a decir al Rey que renunciaban a las vistas y a seguir tra-
tando y el uno marchó a Peñafiel y el otro a su villa de Lerma. 
Apretado por los moros el cerco de Gibraltar y apremiado el Rey 
de Castilla por Vasco Pérez de Meyra, alcaide de la fortaleza, y por 
Jofre Tenorio, almirante de la escuadra, para que no demorase ir en 
su ayuda convocó a sus ricos hombres y caballeros y a los Concejos 
de la tierra para que le acompañasen al levantamiento del sitio; a los 
dos nobles rebeldes les mandó asimismo que viniesen cobrando sus 
sueldos y prometiéndoles asegurar sus personas en tales maneras... de 
que ellos serán muy ciertos; pero no acudieron, antes cada uno de por 
sí exigió grandes aumentos de lo que percibían del Rey en dinero y 
de lo que tenían en tierras; y conociendo Alfonso X I que tales de-
mandas no merecían respuesta, no se la dió por de pronto, por espe-
rar sin duda que obrando respecto de Don Juan Manuel como pen-
saba obrar lo atraería a su amor; en efecto, hizo con él lo que pocos' 
Reyes en su caso hubieran hecho; confiarse a un vasallo más que sos-
pechoso, declaradamente rebelde, yendo dos veces desde Valladolid a 
Peñafiel a ser su huésped, comiendo en su mesa y departiendo de co-
sas en las que ambos tomaban placer; obraba de este modo Alfonso 
para que Don Juan perdiera el miedo de ser asesinado e inspirarle 
confianza para que le acompañase a la liberación de Gibraltar. 
Sobre este asunto le habló a solas' uno de aquellos días después de 
la comida, refiriéndole la situación apurada de la plaza y el riesgo en 
que estaba todo Andalucía por la invasión de los benimerines, y ter-
minó rogándole que él y Don Juan Núñez formasen en la expedición; 
el coloquio sobre esto y otras cosas duró hasta casi entrada la noche, 
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con gran asombro de las gentes de Peñafiel, que casi daban por muer-
to a su señor; y sin acordar nada en definitiva regresó el Rey a Coriel 
y Valladolid, despidiéndose hasta el día siguiente, en el cual habian de 
ver los medios de apaciguar a Don Juan Núñez. 
E n la visita que le hizo el Rey al otro día ya no entró en la vi l la ; 
él y Don Juan hablaron durante largo rato en las afueras de la po-
blación y quedaron en juntarse dentro, pasada aquella noche, para fir-
mar las capitulaciones acordadas, respecto del punto debatido. Pero 
Don Juan envió a decir al Rey que no tornase... que aunque allá fuese 
non lo acogerían nin se querían mas ver con el. 
S i estas entrevistas son verdaderas, pues de ellas sólo habla la Cró -
nica de Alfonso X I , que no es muy de fiar, debieron celebrarse en la 
segunda mitad de marzo de 1333; el Rey pasó la Pascua de este año, 
que cayó el 4 de abril, en Mayorga, y Don Juan Manuel, el 29 de 
marzo escribía al Rey de Aragón desde Cifuentes excusando su con-
ducta y negando que fuese cierto que por él y Don Juan Núñez dejara 
Don Alfonso de ir a la frontera; en ninguna carta del Rey de Castilla 
se habla de estas entrevistas de Villaumbrales y Peñafiel, y según las 
instrucciones dadas' por Don Juan a mandaderos suyos enviados al de 
Aragón, los hechos no pasaron del modo que cuenta la Crónica y fué 
Don Juan el sentido de la poca previsión del Rey de Castilla y del 
abandono en que tenía la frontera, por lo cual pudieron los moros cer-
car Gibraltar sin que nadie los atajara ni combatiera, caso inaudito en 
Castilla y que ocurría por vez primera. Según él, hizo venir a su villa 
de Peñafiel su cuñado el Núñez para pedir los dos al Rey que se do-
liera de lo sucedido y viese el modo de que ambos pudieran formar en 
la hueste libertadora de Gibraltar; habla en esas instrucciones de pos-
turas con el Rey y de un escrito de su mano en el cual constaban las 
condiciones con las que se sometería; mas de este escrito no hay no-
ticia alguna. 
Desengañado el Rey de la ineficacia de sus ruegos y de su pruden-
cia empleó su actividad en allegar recursos para la guerra y de M a -
yorga bajó a Valladolid y subió luego a Burgos y de aquí fué a To -
ledo ,y el 8 de junio entraba en Sevilla. Uno de los servidores de A l -
fonso, pesaroso de que Don Juan Manuel no participara en la cam-
paña y no cumpliera su deber en aquel caso, se alejó de la hueste con 
licencia y sabiduría del Rey y se presentó a Don Juan a requerirle 
por Dios que depusiera sus odios y viniese con el Rey a Gibraltar ; 
este requerimiento produjo efecto aparente: Don Juan se ofreció a 
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entrar en tierra de moros por el reino de Jaén, para distraer las fuer-
zas de los moros y llamarlas hacia otra parte... Pero las gentes des-
confiaban de que fuesen ni él ni Don Juan Núñez y asi fué; Al fon-
so X I le mandó dar el dinero necesario para el sueldo de los hom-
bres de armas, pero ni él ni el otro cumplieron yendo a Gibraltar ni a 
la frontera; en cambio fué a servir en la hueste expedicionaria, sin 
previo aviso ni ser requerido, Don Jaime de Xèrica, a quien acogió 
Don Alfonso como él merecía. 
E l testimonio de la Crónica en este punto es de crédito; un arago-
nés, Corbaran de Bergua, que fué en la hueste castellana, escribió a 
su Rey: el rey se va para la frontera et Don Johan et Don Johan 
Nunnes duen qm yran con el et toman muy grandes soldadas del rey 
et son bien avenidos con e l ; pero de la ida esto sabe Dios et ellos si 
yran o no, pero ellos dicen que si. 
E l propósito del Rey de Castilla de no retirarse de Gibraltar sin 
haberlo recuperado quedó incumplido; julio y agosto permaneció de-
lante de la fortaleza perdida y en ese plazo estuvo a punto de tener 
que levantar su campo por falta de víveres; a fines de agosto, sién-
dole imposible sostenerse más, pactó con el Rey de Granada una tre-
gua de cuatro años que, si no era del todo vergonzosa, no le daba 
honra; por ella renunciaba a Gibraltar, a las parias y al vasallaje del 
granadino; inmediatamente licenció el ejército y se retiró a Sevilla. 
No tanto como la Crónica supone influyó en esta retirada la con-
ducta de Don Juan Núñez y la defección de Don Juan Alfonso de 
Haro y de Don Juan Manuel. Estos señores, con sus actos, que hoy 
llamaríamos de alta traición, pero que entonces las costumbres tolera-
ban hasta cierto punto, privaron al Rey de su poderoso concurso y 
obligaron además' a tener fuerzas distraídas de la campaña principal 
para vigilarlos y evitar que causaran daño a la tierra; pero la guerra 
estaba perdida desde el momento en que Vasco de Meyra entregó G i -
braltar al benimerin. Sin embargo, contra estos señores descargó sus 
iras el Rey, que tenía razón al achacarles ser causa de la derrota, por 
lo menos porque con sus dilaciones impidieron el pronto socorro de los 
sitiados. Contra ellos marchó desde Sevilla en marzo de 1334. 
Durante los diez meses que el Rey pasó en Andalucía, el Juan de 
los tres que embargaban la atención del país y del Monarca, que me-
nos daño causó a la tierra fué el hijo del infante Don Manuel. E l de 
Lara y el de Cameros corrieron y estragaron algunas villas de realen-
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go y tomaron algunos castillos; el Señor de Peñafiel no hizo sino exi-
gir a los pueblos yantares indebidos por la manera de exigirlo? y por 
su cuantía; aun esto es muy posible que sea falsa acusación de la Cró-
nica; Don Juan deseaba la paz por miedo a las iras del Rey, de quien 
temía grandes y terribles represalias cuando volviese de Andalucía, 
sobre todo si no volvía triunfador; y por ese miedo se arrimó de nue-
vo a su antiguo cuñado y siempre amigo, Alfonso I V de Aragón, a 
quien visitó èn Castelfabib con el objeto de sentar confederación con 
él y si podía ajustar el matrimonio de la infortunada Doña Constanza, 
a tantos ofrecida y por ninguno aceptada hasta ahora, con el infante 
Don Fernando, hijo de Alfonso I V y de su segunda mujer. Doña 
Leonor de Castilla, hermana de Alfonso X I . 
E n esas visitas manifestó sus grandes temores de que el Rey, 
hecha la paz con los moros, viniese contra el y aun que firmase la paz 
para venir contra él más desembarazadamente; y que de la paz ex-
cluyese sus tierras para que los moros las corriesen y estragasen; A l -
fonso I V y su mujer le dieron confianza y le prometieron recomen-
darle al cuñado y hermano, respectivamente, y ser mediaderos entre 
él y el Rey, y como prueba de amistad le dieron el título de Príncipe 
de Vil lena; nada más sacó de esta entrevista con los Reyes de Aragón; 
la Reina era ya dueña de la voluntad de su marido y Doña Leonor 
odiaba lo que su hermano odiaba. 
Alfonso y Leonor comunicaron enseguida al Rey de Castilla la 
entrevista de Castelfabib y los buenos' propósitos de Don Juan; el 
Obispo de Burgos, que llevaba la representación de los Reyes arago-
neses, un emisario de Don Juan Núñez, que iba a presentarle la carta 
de desnaturamiento de su Señor y otro de Don Juan Manuel, que iba 
a darle excusas por no haber ido al sitio de Gibraltar, hallaron al Rey 
Alfonso X I que volvía del territorio andaluz en Ciudad Real; el Obis-
po fué el primeramente oído y le fué dado en respuesta que por la 
necesidad de castigar a Don Juan Núñez no podía ir a ver a su her-
mana ; al emisario de Don Juan Núñez mandó cortar los pies, las ma-
nos y la cabeza, y los de Don Juan, temerosos de la misma pena, hu-
yeron sin dar su embajada. Alfonso venía furioso y airado, como Don 
Juan temía. 
E l caso del emisario de Don Juan Núñez, por atroz que parezca y 
sea, no era nuevo: a los hombres de Don Juan, que llevaban cartas de 
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éste al Rey de Granada, se les impuso igual pena; el propio Don Juan, 
en su carta de desnaturamiento, alude a este cruel castigo. 
E n tres días recorrió el camino desde Ciudad Real a Valladolid en la 
esperanza de sorprender a Don Juan Núñez fuera de Lerma; pèro su 
diligencia y su precaución de mandar cerrar las puertas de Valladolid 
para que nadie avisara su llegada al enemigo, fué inútil; dos espías 
fueron a prevenir a Don Juan Núñez que se guardara, y aquella mar-
cha rapidísima, más veloz que la de los correos de la época, fué in-
fructuosa. Sabedor el Rey de que su plan había sido descubierto y de 
que el rebelde se encaminaba a su villa, se trasladó a Palència para 
cerrar el paso a Núñez ; pero también llegó tarde, y el sublevado salvó 
la vida que, de alcanzarlo el Rey, habría perdido; metido en Lerma, 
donde había hecho grandes aprestos en previsión de un sitio en regla, 
Don Alfonso renunció a buscarlo y fué a Vizcaya y luego a la Rioja 
a castigar al de Cameros. 
Don Juan Manuel, más prudente y sensato que su cuñado, al saber 
los procedimientos del Rey contra el de Lara pidió para éste miseri-
cordia y para todos un arreglo que los sosegase; aconsejó a su cuñado 
no insistir en la rebelión y que viniera a la merced del Rey, y para 
mejor lograrlo recordó al de Aragón la conversación que con él tuvo 
en Castelfabíb y los ofrecimientos que entonces' le hicieron él y la 
Reina, su mujer. Además, para estar más cerca de Lerma se vino a 
Peñafiel, a donde fué también su suegra, madre de Don Juan Núñez, 
y donde recibió la visita del Obispo de Burgos, que traía respuesta del 
Monarca. 
E l retirarse, pues, el Rey de Lerma y acudir a Vizcaya y la Rioja 
fué ocasión de negociaciones' y acuerdos, por cuyo logro se sosegaron 
todos y por consecuencia reinó la paz el resto de aquel año 1334 y 
durante el siguiente. 
L a tranquilidad material quedó asegurada; sin embargo, el reino de 
Murcia y las tierras comarcanas del Señorío de Don Juan Manuel v i -
vieron en mayor zozobra que antes, por efecto precisamente de la paz 
firmada por Alfonso delante de Gibraltar. Como en ella no se nom-
braba este reino ni el Adelantado del mismo, los moros, según rumo-
res que corrieron, no teniéndolo por incluido en la tregua, entraron 
por el campo de Lorca y amenazaron poner sitio formal a esta villa 
y hasta venir sobre Cartagena. 
L a razón de estas correrías era, sin embargo, un ardid de Don 
Juan Manuel para llamar la atención del Rey sobre asuntos más gra-
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ves que los interiores de Castilla; de su orden entraron unas compa-
ñías cristianas en tierra de Granada para provocar en los granadinos 
otras correrlas en país cristiano, con el ñn de asegurarse la indemni-
zación de los daños. Con esto presentaba aquella frontera como victi-
ma de las iras reales y para mayor justificación se propaló con insis-
tencia que la retirada de Gibraltar se había hecho para venir contra 
Don Juan; la omisión de la frontera de Murcia se presentaba como 
prueba firme de las intenciones de Don Alfonso. Esto fué rumor creído 
por la gente del país y llegó hasta los Reyes de Aragón. 
Don Juan Manuel, su hermano bastardo Sancho y Pero Martínez 
Calvillo, alcaide de Lorca, comunicaron su miedo al Soberano arago-
nés, rogándole que acudiese al remedio, cuando no por religión o amis-
tad, por propia defensa, pues la invasión de Murcia podría repercu-
tir en sus tierras del mismo reino anexionadas a Valencia y escribie-
ron a Don Jaime de Xèrica para que apremiase a su Rey, a fin de 
que, o con fuerzas suyas o apremiando al de Castilla, vinieran a sal-
var el reino amenazado por los moros. 
Alfonso I V de Aragón tranquilizó a los temerosos haciéndoles ver 
que el no ser nombrada Murcia en la paz no era excluirla de ésta, 
pues pactando el Rey pactaba por toda su tierra; pero aun así escribió 
a su cuñado y éste contestó lo que naturalmente debía contestar, que 
todas sus tierras y todos sus vasallos, por consiguiente Murcia y Don 
Juan Manuel, estaban en la paz; y siendo esto lo verdadero y lo recto 
los levantiscos acallaron sus gritos. 
E l rodar de los tiempos ofreció a Don Juan ocasión de reanudar 
las negociaciones para casar su hija con el heredero del trono portu-
gués, Don Pedro; el padre del novio, al proponer este enlace, bus-
caba el apoyo de Don Juan para vengar a su hija, la Reina de Casti-
lla, de hecho abandonada por su marido, y Don Juan aceptaba el pro-
yecto porque al paso que proporcionaba a su hija un enlace que le 
ofrecía una Corona para el porvenir, a él le daba medios fuertes de 
vengar antiguos agravios en cuya comisión no había tenido poca parte 
el mismo que ahora solicitaba su concurso para vengar otros, análogos 
y aun peores, emanados del inferido a Don Juan Manuel. 
Ajustóse el matrimonio de Doña Constanza y Don Pedro con gran 
sigilo para no despertar sospechas y probables entorpecimientos. A l -
fonso I V de Portugal, para desligarse del compromiso contraído con 
Doña Blanca, desposada ya con Don Pedro, rogó a los Reyes de A r a -
gón y de Castilla que hiciesen reconocer a la novia, y los caballeros 
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enviados por ambos declararon a una que ésta, por causa de su pa-
rálisis, no podía ser casada; en virtud de esta declaración se dieron 
por nulos y rotos los vínculos que unían a los desposados y, como en-
tre tanto se habían seguido las negociaciones para el nuevo matrimo-
nio, se publicó éste. 
Confederáronse enseguida el Rey de Portugal, Don Juan Manuel 
y Don Juan Núñez para obligar al de Castilla a consentir que Doña 
Constanza saliese del reino a solemnizar su boda, a que dejase a Doña 
Leonor y reanudara su vida marital con su mujer legítima y devol-
viese al de Núñez los bienes de sus antepasados. Intentaron que en 
esta confederación entrase el Rey de Aragón, pero éste se excusó, 
aunque declarando que sabía algwnm maneras en que el Rey de Cas-
tilla se ha metido tiempo ha et que face tal vida et tal passada qual a 
el non cumple. Don Juan Núñez, más arrebatado que los otros, em-
pezó la guerra desde su castillo de Lerma y allí fué a sitiarle Al fon-
so X I . 
E l cúmulo de males que agobiaba el reino castellano en este tiempo,. 
sólo dominado por la enérgica voluntad de Don Alfonso y su activi-
dad prodigiosa, amenazó crecer con la enfermedad de Alfonso I V de 
Aragón, por el miedo de que si él moría, estallaran los odios entre 
Don Pedro, heredero del reino e hijo de un primer matrimonio, y su 
madrastra Doña Leonor de Castilla y los dos hijos de la misma. 
Los temores se convirtieron en realidad en enero de 1336 y la po-
lítica de los dos reinos se complicó extraordinariamente con ese nue-
vo elemento de discordia introducido entre Aragón y Castilla; Al fon-
so X I había visitado a su hermana en 1335; ^ o n Jaime de Xèrica se 
había puesto a las órdenes' de Doña Leonor; ésta procuraba por sí y 
sus hijos, sin contar con los intereses del reino de su marido ni con 
los de su entenado, el heredero de la Corona, y éste, enérgico y ren-
coroso, no era hombre que tolerase mengua en su dignidad ni en su 
Señorío. 
Los confederados contra Alfonso X I echaron mano de este nuevo 
recurso contra su enemigo, tomando la iniciativa de atraerlo Don Juan 
Manuel, que envió a Fray Ramón de Masquefa a tentar el ánimo del 
nuevo Rey respecto a él, con excusa de darle el pésame por la muerte 
de su padre, y Clemente Sánchez a pedir ayuda para el matrimonio 
de Doña Constanza, como prima hermana que era suya. 
L a propuesta de Masquefa fué bien acogida y el fraile volvió en 
abril inmediato con Pero Ximénez, Señor de Alcaudete, a tratar 
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alianzas entre Pedro I V de Aragón y Don Juan. E l primero concedió 
al segundo ayudarle contra el de Castilla; le cambió el título de Pr ín-
cipe de Villena, que su padre le había concedido, por el de Duque, 
que era más del agrado del que lo recibía, y envió su escribano Juan 
Pérez de Ferrer a tomar el juramento de estas posturas y el de que 
Don Juan no acuñaría moneda en sus fortalezas. 
Aceptado por Don Juan cuanto quiso el Rey de Aragón, menos lo 
de no acuñar moneda, de lo cual se excusó, desnaturóse del Rey el 30 
de julio, alegando como causas, que no quiso dar lugar a la mediación 
del Rey de Portugal, que le fué propuesta, y desheredó a Doña Juana 
y a su hijo y a él y a otros fijosdalgos de Castilla para heredar a sus 
bastardos y no cataba como debía la honra de la Reina ni la de su 
hijo legítimo y heredero y ponía embargos a la ida de su hija Doña 
Constanza Manuel a Portugal a contraer matrimonio; por todo esto 
se partía de él y no lo quería tener por Señor ni ser su vasallo y pro-
testaba de no poder enviarlo a decir así al propio Rey, por no encon-
trar caballero que a esto se atreviera por miedo a ser descuartizado, 
como lo fué dos años antes en Ciudad Real el que llevó igual carta 
de Don Juan Núñez ; por esto remitía el desnaturamiento al Rey de 
Aragón y le rogaba que lo hiciese registrar en su cancillería para me-
moria y vindicación suya en lo futuro; otras cartas iguales remitió a 
los prelados y nobles de Castilla. 
Como la guerra de Alfonso X I contra Don Juan Núñez estaba en 
su auge, salieron los confederados en su defensa y el de Portugal sitió 
Badajoz; Don Juan Manuel, que logró esquivar las tropas regias que 
pretendían cerrarle el paso, se encerró en Peñafiel, y el de Aragón, 
creyendo que lo mejor para todos era lo mejor para él, hizo guerra a 
Don Pedro de Xèrica, que había sucedido a su hermano Jaime. 
Pero ninguno de aquellos enemigos tuvo poder suficiente para re-
sistir el del Rey de Castilla; y el portugués abandonó Badajoz tan 
pronto como supo que iban contra él tropas enemigas; el Núñez no 
se atrevió a salir de Lerma, y Don Juan, asombrado de ver en las 
mismas puertas de su villa al propio Rey y temeroso de caer prisio-
nero y sufrir la pena consiguiente, decidió expatriarse y se vino al 
reino de Valencia. 
Aquí halló más abundantes promesas y buenas palabras que obras; 
ocupado Don Pedro en su guerra contra el de Xèrica y empujado ha-
cia la paz por su tío el infante Don Pedro, no atendió las pretensiones 
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de Don Juan y como las cosas del de Núñez se presentaban cada 
día más desfavorables y al contrario para el Rey de Castilla, la madre 
de este último trató de arreglarlas y el rebelde vino a merced del 
Rey con solo seguro de la vida. L a misma señora procuró también 
avenir al Rey y a su yerno, Don Juan Manuel; de acuerdo, segura-
mente, con éste, vió a Don Alfonso y le dijo que Don Juan vendría 
a su servicio y obediencia y que como prenda de su sinceridad le daría 
Escalona y Cartagena y derribaría uno de los castillos de Peñafiel, el 
de Galbe y otros tres de los que poseía; estas condiciones las aceptó 
el Rey y se firmó la concordia por Don Juan en nombre de su hijo y 
de su yerno en Madrid en el mes de abril de 1337, pues el 16 de marzo 
escribía Pedro I V a Don Juan: nos feciestes saber que Donna Johanna 
había foblad o con el Rey de Castiella vuestra fazienda et que había 
fallado en él buena respuesta: y en tres de mayo, dándole cuenta de la 
llegada de García de Visear ra , nos place et somos mucho pagados de 
vuestro bien. 
Don Juan había querido una vez más hacer pagar al Rey los agra-
vios recibidos y una vez más había triunfado el Rey; ahora no pudo 
gloriarse como antes de haber logrado una paz ventajosa; material-
mente conservaba sus bienes', pero en Escalona, villa donde nació y 
en tres de sus fortalezas los alcaides eran vasallos del Rey y no suyos; 
uno de los castillos de Peñafiel, de aquellos que labró con dineros de Don 
Sancho, había sido arrasado y estas mermas de su poder mermaron 
considerablemente su influencia y lo sometieron para lo sucesivo al 
poder real. 
Su error, del cual vino su desgracia en este período de su vida, con-
sistió en no ver lo que iba de rey a rey y de padre a hijo; educado en 
una minoría turbulenta acabó de aficionarse en el reinado del menor 
y en la otra minoría a las revueltas y asonadas, y al encargarse del 
gobierno Alfonso X I no vió en el nuevo monarca un hombre enérgico, 
sin escrúpulos morales, amante de su autoridad quizá en demasía y 
quiso vivir como en los tiempos pasados. 
L a derrota, sin embargo, no calmó sus odios ni apagó su sed de 
venganza; por fuerza hubo de aceptar aquel arreglo y por necesidad 
fué a Cuenca a besar las manos del Rey cuando vino a esta ciudad 
a ver a su hermana Leonor, la Reina viuda de Aragón, perseguida ya 
por su entenado y refugiada por esta causa en el reino de su padre. 
Si la crónica de Alfonso X I fuese de fiar en este punto, el Rey dió por 
olvidado todo lo pasado, pero más es de creer que, aparentando lo que 
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no sentía, pusiera buena cara a quien no amaba por no ser de él amado. 
De allí en adelante lo llevó siempre consigo y si le devolvió el Adelan-
tamiento de Murcia no quiso que lo ejerciera él sino su hijo Don Fer-
nando, y a éste, no a su padre, llamó a sus consejos, de miedo a que 
no guardara el secreto en los asuntos que se trataran. 
Obraba Alfonso muy cuerdamente al obrar así : Don Juan con-
tinuaba su correspondencia con el Rey de Aragón, no como con el 
anterior y el otro, para que mediasen como amigables componedores 
y suavizaran asperezas, sino para todo lo contrario; a él le placía esta 
nueva forma y a su vez era solicitado para ella; en la misma carta en 
que Pedro I V le felicitaba por su avenencia con su soberano le decía: 
quanto más de bien et de hondra ayades, tanta más conta podremos 
facer de vos que creyemos que tendredes bien equello que es puesta 
entre vos et nos. 
Intermediario entre el aragonés y Don Juan fué fray Ramón 
Guillén, Prior de los Dominicos de Calatayud, y si bien sus cartas pa-
recían tratar de asuntos frivolos, en realidad se dirigían a dar cuenta 
al aragonés de lo que se pensaba en Castilla respecto de su conducta 
con su madrastra y los hijos de ésta, conducta que no turbó la paz de 
la península renovando la guerra entre Castilla y Aragón, como en la 
minoría de Fernando I V , gracias a los aprestos guerreros de Abul -
hasan, el sultán benimerin, que forzó a los dos reyes a unirse para 
salvar a la cristiandad española de una nueva invasión marroquí. 
Alfonso X I hizo correr la voz de que los moros no venían esta 
vez sobre Andalucía sino sobre Valencia, y Pedro I V , asustado de los 
propósitos atribuidos al sultán y deseoso al propio tiempo de pacificar 
su reino y evitar la guerra con su vecino, remitió al arbitraje de su 
tío Don Pedro la cuestión de su madrastra. E l de Castilla, por su par-
te, necesitado de la cooperación de las naves catalanas para resistir a 
los marroquíes, accedió al arbitraje, nombrando defensor de los in-
tereses de su hermana al propio Don Juan Manuel. 
Constreñido por esa misma necesidad permitió que Doña Constan-
za Manuel fuese a Portugal para la solemnización de su matrimonio 
con el heredero de este reino, y Don Juan pagó este favor aumentando 
los temoras de su encubierto amigo el Rey Pedro I V , haciéndole creer 
que solamente asociedo al Rey de Castilla libraría su reino de Valen-
cia de los peligros a que estaba expuesto. Con el doble propósito de re-
ducirle y traerlo a proponer lo que Alfonso X I más deseaba y de re-
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solver las cuestiones entre madrastra y entenado, vino a Daroca a 
principios de octubre de 1337 desde su castillo de Garci Muñoz y en 
el convento de frailes menores de aquella entonces villa puso término 
con el Infante Don Pedro de Aragón, el 29 del propio mes, a las cues-
tiones de familia que amenazaban convertirse en internacionales. 
Vuelto a Castilla no se apartó del Rey en el resto de aquel año ni 
en el siguiente; con él estuvo en Guadalajara y en Madrid y asistió 
a las entrevistas y conversaciones de Alfonso X I y del infante. Don 
Pedro y de aquél y Gonzalo García, que discutieron das condiciones 
del mutuo apoyo que ambos Reyes debían prestarse en la guerra con-
tra los moros. 
No dejó, sin embargo, sus manejos con el Rey aragonés, valién-
dose para ello del citado Prior de los dominicos de Calatayud; mas, 
obligado a seguir al Rey a la guerra, sus hechos no tienen el carácter 
personal que antes ni destacan en la Historia general del reino caste-
llano. Su anegamiento en la Corte anuló políticamente su personalidad. 
L a victoria del Salado y la toma de Algeciras son los hechos cul-
minantes de la historia militar de este tiempo; en los dos se halló Don 
Juan y en los dos cumplió su deber. L a Crónica de Alfonso X I , mor-
daz siempre con Don Juan, lo denigra con ocasión de la famosa bata-
lla, presentándolo como sospechoso de traición o cobardía; según su 
relato, Don Juan, que mandaba la vanguardia del ejército cristiano y 
debía vadear el primero el río Salado, no lo hizo, y ni órdenes del Rey, 
ni la ironía de un escudero que le recordó su maravillosa espada, le 
movieron a cruzar la corriente y ponerse en contacto con el enemigo ; 
y cuenta el cronista que un golpe de maza de Don Juan derribó o es-
tuvo a punto de derribar del caballo a su alf érez que quería obedecer 
la orden de Don Alfonso y avanzar hacia los moros. 
No es fácil determinar el grado de fe que merezca este pasaje de 
una crónica manifiestamente hostil al personaje del cual refiere tales 
cosas; si es verdad que Don Juan retuvo en la orilla del río Salado 
las tropas de su mando a riesgo de comprometer la victoria y la suer-
te del Rey y de todo el ejército, tuvo muy perversos propósitos y es 
duro echarle tamaña culpa sin pruebas. Es, sin embargo, tan verosímil 
en el estado de ánimo de Don Juan hacia el Rey que intentase algo 
contra el Monarca en ocasión tan solemne, que no es de negar la ve-
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rosimilitud del relato, porque Don Juan era capaz de lo que la crónica 
le atribuye. ¿Qué ocasión más propicia para vengar todo lo pasado? 
Concluida la paz con los moros se retiró Don Juan a sus tierras de 
Murcia y fundó la Pobla de Don Fernando, llevando a ella moros del 
reino de Valencia; en esta ocupación estaba cuando le llegó orden de 
presentarse ante el Rey y, obedeciendo, dejó todo y se trasladó a Pe-
ñafiel para estar más cerca de donde el Rey estaba. 
E l llamamiento era para que acompañase a Don Alfonso en la 
guerra con los moros, y acostumbrado ya a obedecer, fué a ella y con 
él y suplió al Rey en sus ausencias en el cerco de Alcalá de Benzayde 
y fué jefe de las fuerzas taladoras de Priego y con el Rey estuvo en 
Zamora y Valladolid, a fines de 1342. 
E n abril de 1343 bajaba el hijo de Fernando I V a sitiar la villa de 
Algeciras y en el mes de octubre se incorporaba Don Juan a las tro-
pas' sitiadoras. ¡ Cuántos recuerdos debió suscitarle la vista de aquellos 
muros testigos de sus hazañas de otro tiempo! ¡ Cuánta soledad debió 
advertir a su alrededor, hallando en vez de Fernando I V Alfonso X I , 
en vez del infante Don Juan, el marido de su nieta Don Juan Núñez, 
que reunia por herencia y por matrimonio los estados de tres hom-
bres de aquel tiempo: Don Diego López de Haro, Don Juan Núñez 
de Lara y el infante Don Juan! ¡ Cuánto cambio había ocurrido al 
empuje del nuevo soberano! Las mismas' pasiones habían querido al-
borotar la tierra en el principio del nuevo reinado y una enérgica vo-
luntad las había contenido; las mismas inclemencias del tiempo y los 
mismos riesgos que en 1309 amenazaban ahora a los sitiadores de la 
villa y entonces todos murmuraban y muchos desertaban y ahora na-
die hablaba de levantar el campo y retirarse; todos callaban porque 
Alfonso X I sabía mandar. 
A Don Juan, apenas llegó, le fué señalado un puesto de peligro, 
que poco después fué atacado por los sitiados en una salida, y si bien 
se defendió hasta rechazarlos y obligarles a entrar de nuevo en la 
plaza, la crónica halla motivo de censura en el hecho de morir dos 
caballeros a la vista de un ejército que contempló impasible el sacri-
ficio. Por consideración a su edad y a su linaje, en el mes de mayo 
siguiente le dio Don Alfonso el Adelantamiento de la frontera por 
muerte de Pero Fernández de Castro ; y su edad no le sacó del largo 
y porfiado asedio de Algeciras, cuya conquista puso en dura prueba 
la energía y los recursos del país y de la gente cristiana de la penín-
sula; hombres y dinero derrocharon los Reyes de Granada y de alien-
is 
I 
114 ANDRES GIMENEZ SOLER 
mar para salvarla; recurrieron a la diplomacia y a los afectos, pero en 
vano; Alfonso X I se había propuesto extinguir el reino musulmán 
de Granada y era condición precisa de este logro apoderarse de Alge-
ciras, puerto de desembarco de los moros de allende, principales man-
tenedores de la independencia de los de aquende, y hubiera conseguido 
su loable propósito si Dios; como dice Ben Aljatib, no hubiera mira-
do con ojos misericordiosos a los muslimes. E l viernes 26 de marzo 
de 1344 entraban juntos y a la vez en la villa de Algeciras los pen-
dones de Castilla y Aragón, llevados el primero por el viejo Don Juan 
Manuel, y el segundo, por el Almirante Don Pedro de Moneada. Don 
Juan escribió a Pedro I V comunicándole el triunfo. 
Aquí termina la vida política de Don Juan. Retirado a su castillo 
de Garci Muñoz procuró el casamiento de su hijo con una hija de 
Don Ramón Berenguer, infante de Aragón, hijo menor de Jaime II, 
por medio de Fray Ramón de Masquefa; en cuanto a las' condiciones 
en que se contrató este enlace sólo se sabe que Pedro I V puso algu-
nos reparos a las exigencias que Don Juan tenía sobre los lugares de 
Onteniente, Bocai rente y Biar ; la manera como fué resuelta la dificul-
tad no consta y tampoco la fecha de celebración del matrimonio. 
Siempre en buenas relaciones con el Rey aragonés' fué visitado 
Don Juan Manuel por Juan Escribá al ir y volver a Portugal para el 
arreglo del matrimonio de Pedro I V con la infanta lusitana Doña 
Leonor; y envalentonado por la petición de Don Pedro, quien con 
seguridad hizo que su mandadero pasara por Garci Muñoz, a fin de que 
Don Juan le diese cartas de recomendación para su hija y yerno, y 
tanto por esto como por la nueva visita que le hizo Don Pedro Guillén de 
Estanybotros con el mismo fin, intentó otra vez probar fortuna, po-
niendo discordia entre los Reyes cristianos' para suscitar dificultades 
al de Castilla. 
Diego Flores, alcaide del castillo de Almansa, vino como embaja-
dor a Don Pedro a proponerle el matrimonio de Don Fernando Manuel 
con la hija del infante Don Ramón Berenguer, en rigor a proponer 
en secreto cosas que necesariamente debían alarmar al Soberano a 
quien eran dichas y cuyo carácter no necesitaba tanto para tomar re-
celos. 
Consignó el diligentísimo Zurita la embajada de Flores y se con-
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serva el doeumento por él utilizado como fuente. E n nombre de Don 
Juan dijo el embajador que le movían, los desdenes de la Corte, caste-
llana, en la cual era tenido en muy poco; a continuación expuso que 
Don Alfonso y Doña Leonor de Guzmán, no pudiendo heredar en 
Castilla a tantos hijos suyos, habían urdido y se proponían heredar-
los a costa de los Reyes de Aragón y Portugal, contra los cuales pen-
saban ir en cuanto los moros se sosegaran y Castilla estuviera segura 
de ellos. Don Juan ofrecía en auxilio de los dos monarcas amenaza-
dos dos mil hombres de a caballo y veinte mil de a pie. No decía ver-
dad o estaba muy pobremente informado al indicar que la& negocia-
ciones que el Rey de Granada llevaba entre el Rey de Castilla y el 
Sultán de Marruecos encerraban intenciones aviesas contra el Rey ara-
gonés. 
L a verdad que contengan estas noticias es difícil de averiguar: es 
muy posible que sin ser falsas del todo contengan sólo una sombra de 
verdad verdadera; y que Don Juan las comunicara a quien no podían 
agradar con los mismos fines con que en 1325 comunicaba otras se-
mejantes, la de poner cizaña entre los dos reinos, enemistando a los 
Reyes; si al encargarse del gobierno Alfonso X I , Don Juan se propo-
nía recuperar para Castilla las tierras de Murcia perdidas en 1304, 
ahora, cuando Alfonso estaba en la cumbre de su poder, no se adivina 
su propósito, como no fuera el de estorbar los planes reconquistadores 
del Rey. 
Son verdaderas en cuanto a las intenciones de Alfonso X I y su 
concubina de casar hijos suyos con otros individuos de la casa real 
aragonesa: dos matrimonios propusieron a Pedro I V : uno, de este 
mismo con una hija de ellos, niña de seis u ocho años, y otro el de 
una hija de su primera mujer con Enrique de Trastamara; los dos 
fueron objeto de grandes deliberaciones en el Consejo del Rey Cere-
monioso, dividiéndose las opiniones de los consejeros. Preveíase la te-
rrible e infructuosa guerra entre Aragón y Castilla, que luego estalló, 
y los unos, medrosos, veían en la aceptación de lo propuesto por el 
castellano y Doña Leonor, el medio de mantener la paz; otros, más 
decididos, no creían honroso que el Rey casara con una hija bastarda, 
borda dice el documento; respecto del otro, como Alfonso pedía para 
dote de su nuera tierras de Murcia, a las cuales él agregaría otras, 
para formar un reino independiente, fué denegado unánimemente, por-
que a la pérdida de territorio uníase la deshonra. Por ambas causas 
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fueron desestimadas las pretensiones castellanas, alegando además el 
Rey que no podía esperar seis u ocho años a tener sucesión. 
Estos proyectos matrimoniales del Rey de Castilla explican la con-
ducta de Pedro I V de Aragón; un hombre como él, vehemente, atro-
pellado y violento, tan pagado de su realeza y de su estirpe, se an-
gustiaba por la falta de hijos varones, y su angustia era mayor por la 
perspectiva que las ambiciones de Doña Leonor le presentaban. Uníase 
a esto su odio a sus hermanos de padre, los hijos de Doña Leonor, 
la hermana de Alfonso X I , a los cuales iría la Corona si Dios a él 
no le daba hijo varón y que le reclamaban la lugartenencia general, 
cargo propio del heredero del trono. 
¡ Quién hubiera dicho a Don Juan que el Enrique de Trastamara, 
hijo de Alfonso y la Guzmán, rechazado por bastardo para yerno del 
Rey aragonés, había de llegar a serlo suyo y a sentarse en el trono de su 
abuelo el santo y bienaventurado Rey San Fernando, mediante un fra-
tricidio regicida, y que un nieto suyo, llamado como él y por él, Juan, 
había de legitimar la posesión de la corona, por el hecho de heredarla 
sin competidor! 
Y así fué: su hija Juana, la que hubo en Doña Blanca de la Cerda, 
su tercera mujer, casó con Enrique de Trastamara, por los manejos de 
Doña Leonor de Guzmán, después de muertos Don Juan y Alfonso X I 
y cuando ya reinaba Don Pedro. L a boda se celebró en secreto para 
evitar las iras del regio hermano del novio y sortear la oposición del 
hermano de la novia, Don Fernando Manuel, que quizá consideraba 
ese matrimonio desigual por el linaje: tal vez su padre lo hubiera con-
siderado también así, pero Don Juan ya no vivía. 
Las circunstancias sentaron en el trono a este nuevo yerno y el 
suegro es probable que de vivir se hubiera regocijado, aunque le que-
dara honda la amargura de ser abuelo de un Rey, dentro de su ascen-
dencia, espúreo. 
E l otro punto a que se refería Don Juan en sus instrucciones al 
emisario que envió al Rey de Aragón, el de que las negociacionés de 
paz llevadas por Granada entre Marruecos y Alfonso XT encerrasen 
intenciones aviesas para el de Aragón, era totalmente falso: el ma-
rroquí y el granadino anhelaban la paz porque sus reinos estaban 
exhaustos y sus gentes extenuadas, y cuanto les dejara el enemigo salían 
ganando, pues ya daban todo por suyo; esto y el afán de Don Pedro 
de pactar con los moros paz separada de la del Rey de Castilla, mo-
tivó las negociaciones de Don Alfonso con los andaluces y los de A f r i -
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ca; pero Pedro I V lo sabía muy bien y por esto no hizo caso de la 
denuncia tan sigilosamente transmitida por Don Juan. 
Prosiguiendo las negociaciones vino de nuevo al reino de Aragón 
el mismo Diego Flores, el alcaide de Almansa, con el pretexto de so-
licitar un empleo para él en la casa de la nueva Reina de Aragón, Doña 
Leonor de Portugal; fundadamente es de creer que las cartas en que 
se habla de esto son convencionales, pero no hay clave que las des-
cifre o les dé su verdadero valor o significado. Llevan esas misivas 
fecha de 12 de octubre y n de diciembre de 1347 y ellas, más otra 
de 9 de este último mes, demuestran que Don Juan a fines de este año 
vivía en Murcia o en sus tierras limítrofes de Valencia; así lo indica 
el ruego que le hizo Pedro I V de que no consintiera que los del reino 
de Murcia vinieran en ayuda de los Unidos. 
Desde principios de 1348 Don Juan ya no aparece en la vida ac-
tiva: en un privilegio fechado en Alcalá (10 marzo 1348) se le nom-
bra como Adelantado de la frontera; en una carta del 24 de julio de 
este mismo año, al nombrarle su hijo, usa ya la expresión piadosa 
que Dios perdone; Don Juan murió, pues, en uno de los meses de 
abril, mayo o junio de 1348; su epitafio dice que en Córdoba; tal 
vez lo llevaron a esta ciudad los deberes de su cargo de Adelantado 
de la frontera y la necesidad de preparar la nueva campaña. 
Su cadáver fué llevado a enterrar al monasterio de Predicadores de 
Peñafiel, por él fundado, y donde según un privilegio de su hija la 
Reina Doña Juana, dado el 29 de mayo de la era 1414, año 1376 y 
existente en el dicho monasterio, había elegido su sepultura. Allí es-
taba sepultado en 1351, pues en una donación que hizo a este convento 
Juan Sánchez, hijo de Sancho Manuel, este último hermano bastardo 
de Don Juan, se lee la siguiente cláusula :Et porque cantedes una ca-
pellanía perpetua una misa cada día para siempre jamás en la capilla 
de Santa Catalina, do yace el dicho Sancho Manuel mi padre et^por 
su alma. E t en tal manera et con tal condición que cada que salieres so-
bre la fuesa de Don Juan que salgades sobre la fuesa del dicho Sancho 
Manuel mi padre. E t fagades et digades todas las oraciones et todas 
las otras cosas que fasedes et desides por el alma del dicho Don Johan 
mió tio que Dios perdone. (5 septiembre, era 1389 (1351). 
Posteriormente uno de los suyos le labró un sepulcro y puso en él 
este epitafio, según Ambrosio de Morales: Aquí yace el ilustre señor 
Don Juan Manuel, hijo del muy ilustre señor Infante Don Manuel y 
de la muy esclarecida señora Doña Beatriz de Sabaya, Duque de Pe-
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ñafiel, Marqués de Villena, abuelo del muy poderoso Rey y señor de 
Castilla y de León Don Juan, primero de este nombre. Finó en la ciu-
dad de Córdoba en el año del nacimiento de Nuestro Señor MCCCLXII. 
Aquí parece manifiestamente, dice Morales, cómo en este bulto, al menos 
el título se puso muchos años después de la muerte del Infante Don 
Juan Manuel. Hoy no existe ni ese sepulcro ni las cenizas del célebre 
nieto de San Fernando. 
P A R T E S E G U N D A 
E L HOMBRE Y SUS OBRAS 
C A P I T U L O PRIMERO 
El hombre 
CONTRADICCIÓN ENTRE EL HOMBRE POLÍTICO Y EL ESCRITOR: IDEAS DE DON 
JUAN SOBRE LA GUERRA.—ORGULLO DE SU LINAJE.—INTERPRETACIÓN DE 
su ESCUDO.—Su RELIGIOSIDAD.—Sus VIRTUDES Y DEFECTOS.—Su ERU-
DICIÓN. 
i \ vida de los grandes escritores suele ser una contradicción 
de sus ideas; en muchos de ellos existen dos personalida-
des : la que actuó en sociedad y la que escribió, porque su modo de 
pensar difiere tanto de su manera de obrar, que realmente son dos ten-
dencias y dos inteligencias distintas, una que se mueve y vive y otra que 
piensa y consigna sus pensamientos. 
Don Juan Manuel es uno de estos hombres contradictorios de si 
mismos: entre su vida y sus obras hay oposición enorme, antagonismo 
completo. Donde mejor se observa este hecho, por ser el más' cons-
tante y más visible y aun el más aparatoso, es en el aspecto guerrero 
que ofrece su biografía. 
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Tenía cuando murió sesenta y seis años y aunque al morir hubiera 
dicho lo que algunos años antes había puesto en boca del Conde L u -
canor, personificación suya, en el Exemplo I I I : desde que fuy nascido 
fasta agora siempre me crié et visque en muy grandes guerras a vezes 
con cristianos et a vezes con moros et lo demás siempre lo ove con 
rreys, mis sennores, et mis vezinos, hubiera dicho verdad. Don Juan M a -
nuel vivió en guerra perpetua; ya de niño vió su pendón ondeando con-
tra los moros; de mozo hubo de acudir a la defensa de su patrimonio 
amenazado por Jaime II de Aragón; ya hombre, se mezcló de volun-
tad suya o por la fuerza de las circunstancias en la contienda civil y 
extranjera de la minoría de Fernando I V , del reinado de éste y de 
la minoría y reinado de Alfonso, como él dice con verdad, luchando 
unas veces con sus iguales, otros grandes señores, otras con los Reyes 
de Aragón y Granada y cuando no con éstos, con los suyos. 
Y , sin embargo, abominó de la guerra y se declaró contra ella en 
párrafos elocuentísimos y sobre todo con la que los vasallos hicieran 
contra el Rey su señor: ca foscas tan grave cosa es beuir en tierra 
de su sennor et aver se a guardar del como meter la mano en el fuego 
et non se quemar. E t non a cosa en el mundo quel pueda guardar si 
Dios et la su verdad non lo guarda. E t esto guardado deve fazer cuan-
to pudiere por aver gran poder de fortalezas et de vasallos et de pa-
rientes et de amigos para se defender si menester fuere. Pero deve 
fazer todo su poder por no entrar en guerra conl el Rey, ca todas las 
otras lazerias et enoios et cuydados son nada con la de la guerra (Cas-
tigos, IV) , y aún añade para más condenarla: 
"Cred por cierto que en todos los males et enxecos et enoios que a 
los omnes pueden venir es la guerra el mayor. E t por ende todo omne 
cuerdo et de buen entendimiento deue escusar la guerra quanto pudiere 
todavía guardando su onra. (Castigos, X X I ) . 
Semejante contrasentido explícalo él mismo en el cap. L X X del 
Libro de los Estados: 
Segund dizen los sabios todos y es verdal en la guerra ay tantos 
males que non solamente el fecho mas aun el dicho es muy espantoso 
et por palabras non se puede dezir quanto mal della nasce et por ella 
viene. Ca por la guerra viene pobreza et lazeria et pesar et nasce della 
des onra et muerte et quebranto et dolor et deseruicio de Dios et des-
poblamiento del mundo et mengua de derecho et de justkia. E t por 
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ende dem omne escusas quanto pudiere de non aver guerra. E t todas 
las otras cosas deue omne ante sofrir que començar guerra, salvo la 
desonra. Ca non solamente la guerra en que ha tantos males mas aun la 
muerte que es la mas grave cosa que puede seer deue omne ante sofrir 
que .pasar et sofrir desonra. Ca los grandes omnes que se mucho pres-
cian et mucho valen son para ser muertos mas no desonrados. 
Don Juan tenía la obsesión de la honra, de la dignidad personal; 
convencido de su alta sangre y de su noble abolengo, todo fué para 
él cuestión de honra, en todo vió mancillas para la suya. Y , por con-
siguiente, todo le pareció motivo suficiente para mover pelea y guerra, 
porque teníase por uno de los que eran para ser muertos mas nos des-
honrados. 
Su alcurnia, su linaje, era su constante preocupación: hijo de In-
fante y de una Condesa, dos condiciones de nobleza que juzgaba ne-
cesarias para ser un gran señor, se jactaba de ser nieto del soneto et 
bienaventurado Rey Don Fernando e hijo de una madre cuya alcurnia 
no desmerecía de la de su padre; y aún se jactaba de haber sido ama-
mantado un cuanto tiempo por los pechos maternos y otro por los de 
una noble infanzona; y para Don Juan la ascendencia no era mero 
prestigio que daba categoría social y riquezas heredadas; la sangre y 
hasta el alimento de la mayor niñez eran causas materiales de ser el 
hombre bueno o malo, noble o innoble, caballero o villano en el sentido 
moral de las dos palabras. 
E t digovos que me dixo don iohan aquel mió amigo de que yo vos 
fable quel dixiera la condesa su madre que porque ella non avia otro 
fijo sinon él et porque lo amaua mucho que por un grant tiempo non 
consintiera que mamase otra leche sinon la suya misma. E t después 
que el cató una ama que era fija de vn infangón mucho ornado que 
ovo nombre Diego Garces de Padiella. E t dixome que vna vez quel ado-
leciera aquella su ama et quel ovo a dar leche de otra muger. E t por 
ende que dezia su madre muchas veses que si en él algun bien oviese 
que siempre cuy duria que muy grant partida dello era por la buena le-
che que oviera mamado. E t quando non fiziese lo que deuia que siem-
pre ternia que era por quanto mamara otra leche que non era tan buena. 
(Estados, L X V I I ) . 
Su primer matrimonio con la infanta de Mallorca fué tratado por 
Don Sancho; pero el segundo con la de Aragón ya fué convenido por 
16 
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él y no creyó desigual el de su hija primero con un Rey, después con 
el heredero de un Rey y buscó para nuera mujer de regia estirpe y 
aspiró a regir Castilla y no le detuvieron en esta su aspiración ni la 
enemiga de personas de tanta influencia como la viuda de Sancho el 
Bravo, ni la indiferencia de otras tan caracterizadas como el Arzo-
bispo de Toledo, ni la formal y decidida oposición de esta ciudad y su 
tierra y de toda la vieja Castilla. Convencido de su derecho, no abdicó 
de él por nada y prefirió a que lo arrollasen, vivir en continua guerra 
aquellos cinco años de su vida que van desde 1320 a 1325. 
Explícitamente no negó la superioridad de los Reyes, pero im-
plícitamente se creyó equiparado a ellos: los reyes en la tierra,, son a 
semeianga de Dios, decía a su hijo; pero sabet que el vuestro estado 
et el de vuestros fijos herederós que mas se allega a la manera de los 
Reys que, a la manera de los ricos homnes; el rey de Castiella et su fijo 
heredero estos son vuestros sennores, mas otro infante nin otro omne 
en el sennorio de Castiellu non es amigo en egual grado de vos, ca 
loado a Dios de linage non debedes nada a ninguno. E t otrosi de la 
vuestra heredat podedes mantener cerca de mil caualleros sin vien fecho 
del Rey et podedes yr del reyno de Navarra fasta el Reyno de Granada 
que cada noche pasedes en villa cercada o en castiellos de los que yo 
he. E t segund el estado que mantouo el infante don Manuel vuestro 
avuelo et don Alfonso su fijo que era su heredero et yo después que 
don Alfonso murió finque yo heredero en su lugar nunca se falla que 
infante nin su fijo nin su nieto tal estado mantouiesen cmno nos tene-
mos mantenido. 
Estaba tan convencido de que igualaba a los Reyes en abolengo y casi 
en riqueza, como de que los aventajaba en valor moral. De los cinco 
reyes que él conoció o que aunque no conociera personalmente pueden 
ser considerados contemporáneos suyos, San Fernando, Alfonso el Sa-
bio, Sancho el Bravo, Fernando I V y Alfonso X I sólo el primero, al 
que llama santo y bienaventurado y de quien afirma que hizo muchos 
milagros, mereció sus elogios: los demás salieron vituperados de su 
pluma de una manera tan general que es peor que si hubiera mencio-
nado sus inmoralidades; ninguno mereció que su padre le bendijera; 
Alfonso no podía dar su bendición al hijo Sancho porque no la tenía 
y además no se la hubiera dado; Don Sancho murió maldito de su pa-
dre ; Fernando I V no fué ni casi mencionado por Don Juan, y al jo-
ven Alfonso lo retrató en sus modelos de reyes torticieros y bravos. 
E n cambio el infante Don Manuel aparece siempre y especialmen-
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te en el Libro de las armas como fundador de un linaje cuyos indivi-
duos estaban predestinados a grandes empresas, a creador de una fami-
lia a la que nunca habia de faltar heredero legitimo por linea de va-
rón y cuyos individuos jamás podrían ser vencidos y habían de ven-
cer siempre. Digo vos, escribe en ese libro, que oy que quando la Reyna 
donna Beatriz mi abuela, era en ginta de mió padre que sonnara que 
por aquella criatura et por su linage avia a ser vengada L· muerte de 
ihu x. et ella dixolo al rey don Ferrando su marido. E t oy dezir que 
dixiera el rey quel paregia este suenno muy contrario del que sonnara 
quando estaua en ginta del rey don Alfonso su fijo, que fué después 
rey de CastieUa padre del rey don Sancho. Pero pues asi era que pa-
rase mientes en lo que naceria et que rogase a Dios que lo endregase 
a su seruigio. 
H e ahí predestinados ambos hermanos: el uno, el menor, a vengar 
la muerte de Jesucristo; el otro, el primogénito, padre de Don San-
cho y abuelo de Don Fernando I V y bisabuelo de Alfonso X I , a lo 
contrario; ¿no es esto proclamar como mejor y más honrada la rama 
del hijo postrero que la del primer nacido? 
A sus armas, de conformidad con esto, les asignaba un origen casi 
maravilloso: San Fernando rogó al mismo Arzobispo de Santiago, 
ahora de Sevilla, que se las diera a Don Manuel, y el prelado pidió 
tiempo et tienen que esto fue por aver tiempo en que rogase a Dios 
quel enderegase en aquello quel rey le dixiere. Pasado el plazo, el buen 
Don Rodrigo del Padrón dibujó un escudo en cuarterones blancos et 
bermejos asi derechamente como los traen los Reys; et en el cuar-
terón bermejo do anda el castiello de oro puso él un ala de oro con 
una mano de omne en que tiene una espada sin vaina. E t en el cuarte-
rón blanco en que anda el león puso a ese mismo león. E t asi son las 
nuestras armas alas et leones en cuarterones commo son las armas de 
los reyes castiellos et leones en cuarterones, 
Don Juan ve en los colores y en las figuras símbolos y alegorías, 
que prssagian a los de su linaje muchos trabajos et muchas lazerias, 
señaladamente contra los moros, contra los cuales nacían destinados 
a pelear y si era preciso a morir. 
L o probable es que el león se le dió, como expresa el mismo Don 
Juan, porque Don Manuel venía derechamente de los Reyes de León y 
que la mano y el ala son signos parlantes del nombre Manuel, des-
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compuesto en man u él, mano y ala; la espada alude sin duda alguna 
a la de San Fernando, legada al hijo postrero. 
Completando la idea añade que el propio Don Fernando pidió a 
Dios para este hijo suyo tres gracias, y la primera era que do quier que 
estas armas (el escudo de Don Manuel) et esta espada se agitasen, que 
siempre venciesen et nunca fuesen vencidas. Don Juan escribía esto 
con pleno convencimiento y se gloriaba de ello, tanto, que debia ser 
popular el dicho, pues el autor de la Crónica de Alfonso X I , en el capí-
tulo que dedica a la batalla del Salado, dice que viendo un caballero lla-
mado Jofre Tenorio, hijo del famoso almirante, que Don Juan no 
vadeaba el río, poniendo en peligro el ejército y la victoria, se diri-
gió a él en tono algo sarcástico diciéndole: que la su espada lobera, que 
el decía que era de virtud que mas debia de hacer en aquel dia. 
Con estas ideas no es de admirar la conducta pública de Don Juan 
Manuel: la desigual fortuna engendra en los parientes más encumbrados 
desdén hacia los inferiores y en éstos odio hacia los altos. E n los tres 
reinados en que Don Juan vivió y, sobre todo, en los dos últimos, 
se consideró superior a los Reyes moralmente y obró conforme a 
esta creencia, exigiéndoles el trato condigno. 
Don Juan, con la obsesión de su abolengo y de su posteridad, pa-
rece que veía con pena que en Castilla no existiera la costumbre de 
adornar con títulos nobiliarios a los Infantes o a sus hijos para per-
petuar su nobleza ante las muchedumbres y concretarla en un nombre 
honorífico: los Infantes venían en pos de los Reyes en cuanto catego-
r ía ; sus hijos podían llamarse así, como él se llamaba, fijo del infante 
Don Manuel; mas esta designación del parentesco con los Reyes no 
la usaba ya el nieto, bien diferentemente de otros países en los que 
existían duques, condes, marqueses, vizcondes y otros títulos, cuyas 
características describe minuciosamente en el Libro de los Estados. 
Don Juan ansió tener uno, y no atreviéndose a pedirlo en Castilla, 
quizá para no ser motejado también por esto, lo pidió al Rey de A r a -
gón, y fué nombrado primero Príncipe de Villena, y luego Duque, sin 
duda por parecerle poco digno el primero. 
Este, en efecto, el de Príncipe, no tenía entonces el alto significa-
do que tiene hoy: ay otro título — escribe él mismo en el capítu-
lo L X X X V I I I del libro citado—a que llaman principes et este nom-
bre principe llaman a todos los grandes sennores del mundo. Et este 
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estado segund a el poder et la riquesa asi es onrado. Debió parecerle 
demasiado genérico este titulo y lo cambió por el otro, más expresivo 
y más especifico y de mayor honor, como que, según él, acercaba más 
a los Reyes. Sennor infante—escribe en el capitulo L X X X V 1 — c a por 
el linage de los reyes a otros grandes omnes a que llaman duques et este 
nombre es mucho onrado ca porque el estado de los duques es el mayor 
et más onrado de todos los otros por ende le pusieron el mas onrado 
nombre que puede seer so el nombre del sennor ca al duque en latin 
disenle dux et dux en latin quiere desir cabdiello porque se da a en-
tender que por el duque se deuen mantener las gentes et obedecerle et 
guiarse por sus conseios. E t otros duques an muy grant tierra et muy 
grandes gentes et muy grandes rendas et son vasallos et naturales de 
los emperadores et de los Reys en cuyas tierras uiuen. E t porque co-
marcan con Reys et grandes sennores viuen siempre en grandes gue-
rras. E t commo quier que ayan muy grandes rentas tantos son los 
grandes fechos que an de fazer por guardar sus onras et sus estados 
que abes les eumple lo que an. E t la mayor partida de la tierra que an 
es suya por heredat et an algunas tierras que tienen a feo. 
Y en el L X X X V I I I añade: dezir vos he lo que yo entiendo en el 
estado de los duques. E t digo uos que segund el mi entendimiento que 
de los grandes sennores non ay ningunos que mejor puedan, saluar las 
almas et guardar sus onras et sus estados que los duques, de los em-
peradores et de los reyes afuera, si les non enbargassen las grandes 
guerras et las grandes contiendas que han de auer et las grandes cosas 
que an de fazer en guisa que demás de lo que an de renda an meester 
muy grant quantia de auer. E t por estas dos cosas non es el su estado 
todo sin peligro tan bien de las almas commo de los cuerpos. 
Don Juan se creia el hombre representativo de Castilla ; el misio-
nero Julio llamado por el Rey Morovan para mostrar al infante Jobas 
las verdades del cristianismo, preséntase con este discurso : yo so na-
tural de una tierra que es muy alongada desta vuestra et aquella tierra 
a nombre Castiella et seyendo yo y mas mangebo que agora acaesgio 
que nasció vn hijo a vn infante que avia nombre don Manuel et fue 
su madre donna Beatriz condesa de Saboya muger del dicho infante 
pusieron nombre don iohan et luego que el ninno nascio tómelo por 
criado et en mi guarda. E t desque fué entendudo alguna cosa punne 
yo en le mostrar et le acostumbrar lo mas et lo meior que yo puede. 
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et desque more con el grant tiempo et entendí que me podia escusar 
fuy pedricando por las tierras la ley et fe católica.., E t por las gran-
des guerras quel acaesgieron et por muchas cosas que vió et que paso 
despartiendo entre el et mi sope yo por el muchas cosas que pertenes-
cen a la caualleria de que yo non sabia tanto porque so clérigo et el 
mió oficio es mas de pedricar que de vsar de, caualleria. (Est., X X ) . 
No se detiene aquí, sino que cuando ha de bautizar al Rey y a su 
hijo y al caballero que crió a éste y ponerles nombre les pone al Rey 
Manuel, que vale tanto como Dios connusco; al infante, Juan, que 
significa gracia de Dios, y al caballero, Pedro, sinónimo de fortaleza. 
Podría creerse, en vista de las relaciones tan íntimas que Don Juan 
mantuvo con los Reyes de Aragón y aragoneses, que se inclinó más de 
lo justo en un castellano a los intereses del reino aquel, entonces ex-
tranjero; mas no fué as í ; Don Juan sintió Castilla tanto como patria 
como patrimonio de sus mayores, del cual le había privado un naci-
miento tardío. 
Pero su patriotismo castellano rebasaba los límites de Castilla. 
Don Juan no sentía todavía España como unidad política, pero sentía 
su reino como el núcleo a cuyo alrededor debían agruparse los otros 
reinos peninsulares, incluso el de Granada. 
E l capítulo X L V de la segunda parte del Libro de los Estados es 
en sus últimos párrafos una exposición de una política imperialista de 
parte de Castilla y al propio tiempo una lamentación de los perjuicios 
que se seguían al reino de no seguirla. 
Dale pie para ello la cuestión de la primacía en las Españas del 
Arzobispado de Toledo. E t algunos argobispos a que son llamados pri-
mados. E t los que lo son et husan de la primacía an poder en toda la 
su provincia de fazer bien así como el Papa en toda la Eglesia salvo 
ende que pueden appellar del (al) Papa. 
Por aquí quería Don Juan que se iniciase la política de unidad es-
pañola que latía en su mente y que las circunstancias del tiempo no 
permitían que tuviese manifestaciones más explícitas y amplias. E t 
digo os, sennor infante, que me dixo Don iohan aquel mi amigo que 
falló él por las crónicas que dende que Espanna fué convertida a la 
fe de ihu xpo et ovo argobispo en Toledo fué primado,de las Espannas 
et vsaron de la primacía. E t después que la tierra fué perdida luego 
que se fué conbrando qucmdo el rey don Alfonso el seteno tomo a To-
ledo et ovo y argobispo et fué primado de las Espannas et usó de la 
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primacía. E t después todos los argobispos lo fueron asi fasta poco 
tiempo a. 
Don Juan, convencido de esto y por el debdo que a en la casa de 
Castiella una de las cosas que se el mucho sentía era el sofrir tan 
grant mengua los Reys de Castilla por menguar en su tiempo tan grant 
oura et tan grant poder commo es aver en la su tierra argobispo que 
fuese primado de las Espannas. 
Consecuente con estas ideas procuró, cuando era tutor del rey Don 
Alfonso X I y su cuñado el infante Don Juan de Aragón, Arzobispo 
de Toledo, que éste afirmara su primacia y la hiciera efectiva. Y logró 
convencer a su cuñado, pues cuando éste salió de su sede y se vino 
para el reino de Aragón quiso entrar en Zaragoza con cruz alzada como 
si aqui tuviera jurisdicción, motivando un incidente de competencia rui-
dosísimo. E t desque Don Johan vio que se non poria acabar por men-
gua de non fazer por ello lo que se devia fazer ovólo a sofrir commo 
quien sufre grant quebranto et dolor en el su cor agón por que esta 
deseredada la casa de Castiella. E t avn non con muy grant oura de todos 
los Reys sm vezinos lo que siempre fasta agora passaran los Reys de 
Castiella con ellos mucho a su onra et a su talante. 
Don Juan estava aguisado de cobrar Castiella toda su onra si se 
fisiese por ello todo lo que se deuia fazer. 
Aquí alude sin duda a los consejos de ir contra el Rey de Aragón 
para recobrar la parte de Murcia cedida por la sentencia arbitral de 
1304, y quién sabe si con fines más amplios que el de una mera y sim-
ple reivindicación de unos territorios. 
Igualmente quería Don Juan dar fin a la Reconquista: E t aun me 
divo que él se obligaría muchas ueges al Rey que si en esto quisiese 
creerle de consejo, que con la ayuda de Dios ante de mucho tiempo 
non se fincaría moro en el reyno de Granada que todos non fuesen 
en el su sennorio et en poder de xpíanos. 
Para él no eran esto ilusiones de un patriota ni deseos de un 
imperialista: era lo que demandaba una sana política peninsular lo 
que exigía la misma razón: E t todos los Reys de xpianos et sus ve-
zinos tienen por razón que non estudíese Castiella deseredada nin des-
onrada dellos. 
Don Juan, en su exaltado patriotismo, no ve más causa de este 
estado de su patria que la justicia divina, que le impone tal castigo. 
E t commo quier que esto sería grant vien et grant oura de Castiella non 
se puede fazer nin se fará fasta que Dios quiera que los castellanos 
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entienden sus vidas e fagan emienda de sus pecados porque pierda 
Dios saña dellos. E t el faga por la su merced que se faga ayna. E t si 
esto non complidamente non se pudiere fazer quiera Dios por la su 
piadat que non acrescienten más en sus pecados porque Dios quiera 
consentir o de judgar contra ellos en guisa que ayan a sofrir et passar 
mas danno et nms verguenga de la con que agora estan. 
A , su educación hay que atribuir estas ideas: según sus mismos di-
chos, los hijos de los infantes eran educados pésimamente, y parece 
procuraban sus educadores hacerlos'altivos y soberbios: otro si les em-
pesce mucho porque ellos cuydan et les dan a entender que porque son 
mucho onrados et de muy alta sangre que se a de fazer quanto ellos 
quieren sin trabajar ellos mucho por ello en esto son engañados.. . 
Otrosí les empesce mucho porque ellos tienen que an de mantener el 
estado et la onra de los infantes sus padres et los infantes mantienense 
commo los Reyes sus padres. E t asi torna el pleito que los fijos de los in-
fantes tienen que an de mantener estado de Reyes y a comparación de 
lo que los Reys an es muy poco lo que an ellos et non pueden com-
plir lo que les era mester. Otrosí todas las gentes no deuen por razón 
de les fazer aquella onrra nin aquella reuerencia que farian a los in-
fantes sus padres. E t por todas estas razones cierto cred que si los fjos 
de los infantes non les faze Dios mucha merced et sennaladamente en les 
dar entendimiento et muy grant esfuergo cierto cred que non a en el 
mundo estado mas apareiado para non fazer todo lo que cumple tan bien 
para el cuerpo commo para el alma... E t tengo que faze Dios mucha 
merced al que es de tal estaéo si faze tales obras que puede seer ama-
do de Dios et loado de las gentes. (Estados. L X X X V ) . 
Tan arraigada como su creencia en el valor del abolengo y en la 
excelsitud del suyo tenía su fe religiosa. Don Juan fué un perfecto y 
un fervorosísimo católico, que creía y practicaba cuanto la Santa Igle-
sia de Roma ordena y manda creer y practicar; anheló el martirio, es-
cribió mucho de religión y tembló de caer en heregía; las desgracias 
nacionales de su tiempo las atribuyó a los pecados colectivos, a la falta 
de religión del pueblo: commo quier que yo so muy pecador es muy cier-
to que so fiel et verdadero católico; et cred por gierto, dice a su hijo, 
que segund los merecimientos del pueblo andan et biuen en las corre-
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ras de Dios et guardan las si¿s leyes et los sus mandamientos et le 
siruen €ommo deuen dales Dios buenos Reys derechureros et piadosos 
que los mantengan en pas et en iusticia; et hiue el pueblo con ellos 
commo los fijos con el padre. E t estos tales Reys son llamados Reys. 
E t qu&ndo el pueblo yerra contra Dios et non le siruen, commo deuen 
dales Dios Reys torticieros et crueles et cobdiciosos et complidores de 
sus voluntades et desordenados et destruydores del pueblo. E t tales Reys 
commo estos non son llamados Reys mas son llamados tiranos. (Cas-
tigos. I V ) . 
Don Juan admitía el derecho a la insurrección contra los Reyes 
tiranos, así como aconsejaba el mayor respeto y obediencia a los que 
no lo eran, E t pues los Reys tienen lugar de Dios en la tierra deuen 
ser muy amados et muy temidos de los suyos. E t el que fuese grant 
sennor et toviese grant estada en el reyno commo les deue parar mien-
tes cual es el rey et que condiciones ha en él. Et si fallase que es de 
In manera que deuen ser los buenos Reys deuenlo amar mucho et 
servirle muy lealmente et tomar muy grand onrra en los grandes fe-
chos que al rey acaesciesen. E t por ninguna manera non le deuen po-
ner bollicios en el reyno nin le fazer ninguna mal feta et guardarse 
lo mas que pudieren del fazer enojo. E t deuel ser siempre muy obe-
diente et muy omildoso. (Castigos. IV) . S i Don Juan sentía estas ideas, 
o no las practicó o creyó torticieros y reyes tiranos a cuantos reinaron 
en Castilla mientras él vivió. 
Y admitía el derecho de insurrección aun contra el mayor poder 
de los Reyes, porque el gran señor deue creer verdaderamente que en-
tre todas las cosas del mundo qué Dios tiene en su poder de las mas 
sennaladas es las guerras et las lides. Cá esto sin dubda ninguna todo 
se fase segund la voluntad de Dios. E t pues Dios es áerechurero for-
gadamente conviene que se tenga con el que tiene derecho et quel ayu-
de et non deue ninguno fiar nin atrewerse en su poder nin en su en-
tendimiento nin en su esfuerco que todo es nada sinon lo que Dios quie-
re. (Estados. L X X I ) . 
Sus libros están llenos de ideas religiosas ; el de los Estados está 
escrito con el fin de demostrar que en todos los Estados hay peligros 
para el alma y que el fin principal de los hombres, a lo que deben ten-
der todos es al negocio de su salvación; muchos capítulos de ese libro 
si no se supiera que los escribió un caballero y hombre de guerra, 
17 
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creeríanse escritos por un místico y son dignos de un asceta. Don 
Juan es un apologista del catolicismo, un misionero. Y sostuvo con-
troversias con moros sabidores y judíos en defensa de su religión y 
contra el judaismo y la secta de Mahoma. 
Pero ¿están en armonía estas ideas con su conducta? Según sus 
libros, s í : Don Juan era católico que practicaba los mandamientos de 
la iglesia; oía misa diariamente, confesaba y comulgaba con frecuencia, 
guardaba los ayunos, hacía limosnas y tenía de todas estas obras el 
concepto verdadero; para que fuesen aceptas a Dios debían ir acom-
pañadas de algo de sacrificio, que bien entendedes vos que cualquier 
bien que omne fase por Dios que lo deue fazer en cosa que tome onme 
algun trabajo por ello. (Est. L X ) . 
Esto, sin embargo, no le privó de caer en casi todos los pecados 
capitales. 
L a soberbia fué el que más le dominó: Don Juan se creía mucho 
más de lo que era tanto en la vida pública como en la privada: lo que 
debía al nacimiento atribuíalo a su mérito propio ; cuanto deseaba creía 
deber tenerlo por tener derecho a tenerlo: de aquí su quisquillosidad 
en materias de honra; de aquí las alabanzas de sí mismo que se pro-
diga por muchas cosas y las burlas de sus contemporáneos por ellas. 
¿ Fué avaro ? No hay pruebas de que lo fuese; pero es indudable 
que procuró aumentar su fortuna y que soñaba en allegar tesoros; hay 
textos en el libro de los Estados y en el del conde Lucanor, que de-
muestran su afición al dinero, y sus escrúpulos de conciencia si era 
adquirido por medios ilícitos; por esto procuró tantas veces, ya en 
las postrimerías de su vida, acuñar moneda, y al fin se decidió a fal-
sificar la corriente en Castilla. 
Tanto como la soberbia le dominó la ira, la braveza, como decía 
él y decían todos en su tiempo; lo hecho con Garcilaso y tantos otros 
prueba cumplidamente que a veces se sentía "bravo" y que no podía 
dominarse. 
De este pecado es1 del que menos puede acusársele; las duras cos-
tumbres de aquel tiempo prodigaban la pena de muerte, y pareciéndo-
les leve por lo mismo que a tantos se aplicaba, querían agravarla 
ensañándose en los delincuentes. 
Como uno de los deberes del señor para mantener la paz y la tran-
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quilidadí entre los suyos indica que sepan todos que quando el lle-
gare a L· pelea que tan bien matará por sus manos a los que fueron 
sin culpa commo a los culpados. (Estados L X X X I ) . 
Y como cosa más que natural digna de alabanza por ser expresión 
de gran justicia, continúa diciendo : E t digoos que me dixo don iohan 
aquel mió amigo que si aquel por cuya culpa se levantó la pelea fallana 
que firiera alguno quel fazia luego cortar la mano et sil mataua quel 
metía luego el uiuo so el muerto. E t que en esta manera partia el siem-
pre las peleas. (Estados L X X X I I ) . 
Don Juan no fué continente; si se toma al pie de la letra la frase 
en que recomienda a su hijo guardat vos quant o podierdes del pecado 
de la carne, este es el vicio del que más dificil creía él que era posible 
guardarse; respecto de los demás, empleó frases categóricas, enérgicas, 
de mandato; en éste usó el quant o podierdes como dando a entender 
no ser factible guardarse de él completamente. Tuvo varios hijos ile-
gítimos, uno de nombre Sancho, que desempeñó cargos públicos en 
vida de Don Juan; también su padre llamó Sancho a su hijo bas-
tardo. 
E l pecado que no le dominó ni tuvo, parece fué el de la gula; 
contra ésta dió los consejos más categóricos y la condena más enérgica: 
naturalmente es ordenado el comer—dice en el libro de los Estados, 
cap. L I I — para rehacer lo que se desfase del cuerpo de cadaldia por 
los trabajos; pero el primer consejo que da a su hijo es éste: guisad 
que seades muy temprado en el comer et en el bever et en todos los 
f echamientos et en los vastamientos; y una de las reglas de vida que 
propone para los emperadores y grandes señores es que coman con sus 
gentes et non apartado. E t desque ovieren comido et bebido lo quel 
cumpliere con tempranea et -con mesura a L· mesa deue oyr si quisiere 
juglares que canten et tangán estormentos ante el disiendo buenos 
cantares et buenas razones de caualleria o de- buenos fechos que mue~ 
uan los talantes de los que los oyeren para faser bien. (Estados. L I X ) . 
Cómo entendía la templanza lo revela este castigo (II) a su hijo: 
vsat todas viandas de carnes et de pescados et de vianda de leche 
et de fructa et de ortalisas et de salsas et de species et de confites et 
de las otras viandas que llaman en latin licores asi commo miel et azeite 
et vino et sidra de manganas et leche et vinagre todas cosas prouar a las 
vegadas porque vos acaesciere que las mester que non lo fable (sic por 
falle) la vuestra complesion nin los vuestros miembros por cosa extraña. 
Mas el mayor uso de las viandas sea pan et vino et carne con los menos 
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adobos que pudieredes... E t sobre todas frucias vos mego que vos pege-
des mas de los figos son los más sin danno. (Castigos, II). 
Su odio al vino le lleva más que a dar de consejo a su hijo que 
no lo beba, a mandárselo bajo pena de su amor. E t si guisardes de 
hener el vino muy aguado a lo menos que sea la meatad de vino et 
la meatad de agua et que al comer bebades lo que entendieredes que vos 
cumple et que sinon al comer non bebades vino en ninguna manera si 
ovieredes sed. Digovos que si esto fisieredes que vos fallaredes ende bien 
et vos lo grade se ere y mucho et será una de las cosas porque vos gana-
redes conmigo si yo supiera que nunca bebedes vino sinon quando co-
mer edes. E t ruegovos et consejovos et mandovos que si queredes el mi 
amor que vos guardedes mucho del vino ca sabed que del dia que 
el omne nasce fasta que muere seyendo sano et sin otro embargo ca-
dal dia se paga mas del vino et cadal dia lo a mas mester et codal dia le 
empesee mas. (Castigos, II). 
E n el L X V I I de los Estados, tratando de la educación de los hijos 
de los grandes señores, escribe: que si algun dia tardase mucho el co-
mer et oviere grant fambre es bien que coma vn pedazo de pan, pero 
que non beua vino entonce nin en ninguna manera f asta que yante et 
haya comido gran partida de la vianda. Y hasta cuando habla de gue-
rra piensa que el caudillo debe cuidar de que sus gentes no usen de tal 
bebida: débese guardar sennaladamenté de posar en aldea o en lugar 
que non sea fuerte do haya mucho vino porque las gentes que vienen 
cansadas si mucho vino fallan non se saben guardar commo les es mes-
ter et toman muchas vegadas por ello grandes yerros. (Estados, L X X ) . 
Su sobriedad y el deseo de que su hijo fuese también sobrio le 
llevó a comentar las comidas que debían hacer los hombres de su es-
tirpe y las horas en quev debían hacerlas y las cosas que habían de co-
mer: ca todo Emperador et aun otro sennor cualquiera débese cada dia 
dos vezes asentar a la mesa sinon fuese dia de ayuno et si lo fuese en 
lugar de la cena debe demandar que le den del vino a el et a las otras 
gentes que fuesen con él. (Est. L I X ) . Pero la mayor parte del comer 
et lo que mas usase et primero que sean gallinas et capones et perdi-
ces, (Ib. L X X V I I ) . 
Por esta su sobriedad se lamenta de la transgresión de los ayunos 
y de los escándalos de las romerías: Mas agora en los dios de ayuno 
fasen mas menjares et mas deleytosos et avn comen viandas et lectua-
rios que naturalmente mueuen las voluntades de las gentes. E t ayudan 
a desear et querer todo contrario de aquello para que los ayunos fueron 
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ordenados... en las vigilias que se agora fosen alli se dizen cantares 
et se tañen estrumentos et se fablan palabras et se ponen posturas que 
son todas el. contrario de aquello para que las vigilias fueron ordena-
das. (Est. LII). 
E l espíritu aristocrático de Don Juan Manuel, su firme catolicis-
mo y su austeridad le hicieron retraerse del trato de las gentes: el gran 
señor no debe seguir tanto la corte et la privanza fasta que se torne a 
él en menosprecio et al rey et a las gentes en enoio... E t tanto deue 
estar en la corte que al rey et a las gentes plogmere que f incase y mas 
et deseasen la su tornada. 
Y si no le hicieron esas cualidades enemigo de lo popular, hicié-
ronle desdeñoso hacia ello: no hay nada en sus obras que lo acerque 
al pueblo, ni descripción de una costumbre, ni demostración de afecto 
o mera simpatía: parece ser uno de esos hombres que nacen ya viejos 
y sólo hallan placentera la vida con el trato de sus coetáneos: et desque 
fuesedes en esa edat (de poder pecar), dice a su hijo, guardatvos quan-
to podierdes del pecado de la carne et de los consejos et de los dichos et 
de' los fechos de los mogos et de oyr las sus caçorias. Ca desto nacen 
muchos dannos. (Castigos. I). 
Don Juan Manuel, no obstante su fervor religioso, fué un español 
de su tiempo, es decir, tolerante con otras religiones, las cuales admi-
tía y consentía, bien al contrario de lo que entonces era la opinión 
europea: Jesucristo, según él, mandó en su ley que ningún omne de 
otra ley non fuese engannado nin apremiado por fue/ga para la crer. 
Ca los servigios apremiados o fargados non piase a Dios. Et nos los 
xianos somos tenidos de morir por la fe et por la creencia de la ley 
que ihu x. nos dio. E t los que son letrados deuenla pedricar et faser 
quanto pudieren por la acrescentar diciendo verdat sin premia et sin 
enganno. (Estados. X I X ) . 
Particularmente con los mahometanos expresó Don Juan su tole-
rancia, que no era propia suya personal, sino de los españoles todos, 
contra el modo de pensar de los europeos: Don Juan no veía en la 
Reconquista una guerra religiosa, sino de reconquista: nin por la ley 
nin por la secta... non habria guerra entre ellos (moros y cristianos); 
ca Jesucristo nunca mandó que motasen nin apremiasen a ninguno por-
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que tomase la su ley, ca él non quiere servicio forzado sinon el) que se 
faze de buen tálente et de grado. L a razón de la guerra la explicaban 
entonces por motivos más humanos: los moros se apoderaron de mu-
chas tierras et aun tomaron muchas et tienenlas hoy dia de las que eran 
de los cristianos et por esto a guerra entre los cristianos et los moros 
et habrá fasta que hayan cobrado los cristianos las tierras que los mo-
ros les tienen forzadas. (Est., X X X ) . 
Con este criterio, aun admitido que Dios consintió tanto mal a los 
cristianos de parte de los moros porque hayan guerra con estos .dere-
chureramente, no era ni parecía acción vituperable desde el punto de 
vista de la religión ni tolerar a los vencidos el ejercicio de la suya ni 
aliarse con los independientes para fines de política. Por esto no temió 
Don Juan llamar los moros en su auxilio alguna vez y pactar con ellos 
para promover conflictos al Rey castellano. 
No negaba que luchar con los moros tenia algo de religioso, mas 
exigía para que los combatientes merecieran el premio condigno a su 
trabajo condiciones que difícilmente podrían poseerse: lo cierto es que 
todos los que van a la guerra de los moros et van en verdadera peniten-
cia et con derecha entencion toviendo que pues sennor Jhu xpo murió 
por redemir los pecadores que es de buena ventura sí el muere en de-
fendimiento et ensalçamiento de la su sancta fe católica et los que asi 
mueren sin dubda ninguna son sanctos et dichos mártires et non an 
ninguna otra pena sinon aquella muerte que toman. E t avn que non 
mueran por armas si tal vida pasan en la guerra de los moros avn que 
por armas non mueran la lazeria et los trabajos et el miedo et los pe-
ligros et la buena entencion et la buena voluntad los faze mártires. Ca 
si quiere el sancto et bien aventurado Rey don Ferrando abuelo de don 
lohan aquel mió amigo cierto es que en su vida fue sancto et fizo mu-
chos miraglos et commo quier que por armas non murió tanto afán 
et tanta lazeria tomo en seruigio de Dios et tantos buenos fechos aca-
bó que bien se deue tener por mártir et por sancto. (Estados. L X X V I ) . 
E t sennor infante commo quier que todos los que van contra los mo-
ros fazen bien, pero non deuedes crer que todos los que mueren en la 
guerra de los moros son mártires nin santos. Ca los que all i van roban-
do et forgando las mugeres et faziendo muchos pecados et muy malos 
et mueren en aquella guerra ni avn los que van solamente por ganar 
algo de los moros o por dineros que les dan o por ganar fama del mun-
do et non por entencion derecha et defendimiento de la ley et de la 
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tierra de los xianos estos aunque mueran Dios que sabe las cosas es-
condidas sabe lo que a de seer de estos tales. 
¿Pensaba Don Juan al escribir esto en sus parientes los infantes 
Don Juan y Don Pedro? 
Enemigo del bullicio cortesano, forzado a viajar con frecuencia por 
tierras sin caminos y a caballo y a vivir en la soledad de sus villas y 
por la tradicional costumbre de los señores de usar de la caza, el 
tiempo que le dejaron libre las guerras lo empleó en cazar: L a cosa del 
mundo de que más usé en cuanto visque al mundo de caualleria afuerat 
fue fecho de caga; sopé ende mucho et digevos que en el mi tiempo 
non sopo ende mas otro homne de los que yo conoci; aquel mió amigo, 
dice con referencia a si mismo, en el libro de los Estados, es muy gran 
caçador. 
Anteponía su habilidad en la caza a todas sus habilidades y sobre-
salir en este deporte era una de sus ambiciones: vos et todos vuestros 
caçadores de aves et canes nos veredes en rroydo con el recabdo que yo 
vos leuaré pera todas las caças, escribía a su suegro el Rey de Aragón, 
y a tanto llegó su afán de mejorar el procedimiento de este deporte 
que añadió *en los capillos o pihuelas algunas cosas provechosas que 
nunca fuesen fechas; y como tal vez se alabara por ello fué puesto en 
parangón ridículo con el Cid y el Conde Fernán González, 
A menos honra parece que tuvo el escribir: los elogios que por esto 
se tributa no se los da con el entusiasmo que rebosan los que se aplica 
por su habilidad en la caza, y es que la literatura fué para él un con-
suelo, una forma de consagrar su abolengo, continuando la tradición 
de su familia y una necesidad de su espíritu. Siendo como era metó-
dico y ordenado, sobrio y amigo del retiro y de la vida del campo, ne-
cesitado de transmitir a sus contemporáneos sus conocimientos y su 
propia experiencia, si Don Juan no hubiera sido hijo de Infante ni 
gran señor, un simple caballero con medios fáciles de vida, hubiese 
escrito más y sobre otras materias, y tal vez aún mejor: con todo, 
asombra que viviendo siempre en lucha y lleno de pesares y amena-
zado casi constantemente de muerte; temiendo tanto como temía a la 
muerte, en esta situación de ánimo, a la que conviene perfectamente 
este párrafo del capítulo I X del Libro de los Estados: el pesar es una 
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de las cosas del mundo que más daño trae al cuerpo. Otrosí la muerte 
es tan espantosa cosa que el omne que cuydase de ella desfase todos 
los placeres, asombra que con tal vida escribiera tanto. 
Pues si él dijo con mucha verdad: ca bien entendedes vos sennor 
infante que en los tiempos apresurados de las guerras et de las lides 
non puede aver vagar entonce de volver las fojas de los libros para 
estudiar en ellos. Ca segund yo cuy d o pocos omnes son que quando se 
crugan las langas que nol tremiese la palabra si entonces oviere de ley 
el libro et si quiere en el roydo de las voses et de los colpes de la vna 
parte et de la otra le aestorbarian tan bien en ber commo el oyr, (Es-
tados, L X X I V ) , ¿ cuánto más que el leer ha de estorbar la guerra el es-
cribir? Y él fué uno de los autores más fecundos y más cuidadosos de 
sus obras y de los que más las retocaron. 
Respecto a la erudición de Don Juan Manuel, debe decirse que 
para su tiempo no era un leído, sino un sabio; aunque dice en alguna 
de sus obras que no sabría gobernar un proverbio de tercera persona 
conocía el latín lo suficiente para entender obras esdritas en é l ; 
cita la Biblia, Vegecio, San Juan Damasceno, el libro De regimine prin-
cipum, de fray Gi l de Columna, y cuantas veces escribe voces latinas 
las escribe y las traduce bien; en el prólogo del libro del Cab. et del 
Esc. dice que el Arzobispo de Toledo, su cuñado, le envió un tratado 
sobre el Pater noster que había compuesto en latín para que lo tradu-
jera al romance. 
Don Juan ignoraba el griego y tenía por latinas cuantas voces 
hallaba usadas por los que escribían en latín: así, para él la voz A r -
chiepiscopus pertenece a este idioma y la traduce como tal atendien-
do más que al significado de sus elementos componentes a las atri-
buciones de que los arzobispos gozaban. Por esto es impropia la nota 
que Gayangos pone a esta frase del capítulo X L V de la segunda parte 
del Libro de los Estados: et este nombre de arzobispo es sacado del latín 
archiepiscopus que en latín quiere dezir omne que deve apremiar a 
obispo. " A l leer esta y otras interpretaciones del autor se conoce que 
Don Juan no era muy fuerte en etimologías". No es lícito juzgar un 
erudito del siglo X I I I con las ideas del X I X . 
Es dato muy vehemente de que conocía y tal vez hablaba el italiano 
la manera de escribir Boecio: Boesgo, muy conforme con la pro-
nunciación que los de Italia dan a esas letras; y es seguro que leyó 
las obras de Ramón Lulio y muy verosímil que conociera el fran-
cés. Con toda seguridad puede afirmarse que conocía el árabe. 
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Sus principales estudios versaron sobre la religión: en el Libro de 
los Estados hay capítulos que son exposición magistral de la historia 
sagrada del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Y después de esto fué la historia profana la ciencia de sus amo-
res : Don Juan conocía las crónicas todas de España, así como los ro-
mances y cantares de gesta; su desvelamiento y sus insomnios permi-
tiéronle leerlas o tener tiempo para hacérselas leer y procuraba él des-
velarse y robar tiempo al sueño para enterarse e instruirse. 
E n donde más resplandece esta erudición histórica es en el Libro 
de los Estados, que es obra de apologética como de historia; cuanto 
dice de los Emperadores es rigurosamente cierto ; y esto prueba que 
Don Juan tenía tratos con hombres que le daban cuenta de lo que en 
Europa sucedía. Es posible que los mediadores entre Don Juan y ese 
mundo europeo fueran aragoneses, con cuyo Rey Jaime 11 vivía en ínti-
mo contacto, y éste era erudito y literato; mas no consta en carta algu-
na que entre él y su suegro mediaran otras relaciones que las familia-
res, las políticas y las de caza; más verosímil parece que fuesen los 
que le proveían de libros extranjeros individuos de la familia de su 
madre, con la cual es indudable que mantuvo relaciones cordiales hoy 
del todo ignoradas. 
Pero Don Juan, por modestia o por despistar, habló siempre de si 
mismo como erudito con gran mesura: yo que so lego que nunca apren-
dí nin ley ninguna sciencia, dice en el prólogo del Caballero et del Escu-
dero; esto lo repite en casi todos sus libros. 
Para él, su gran f uente de cultura era el mundo mismo, su expe-
riencia y las conversaciones con hombres sabios; alábase de haber 
aprendido astronomía y botánica corriendo montes y llanos cazando; y 
de conocer los hombres mediante el trato. E t commo quiera que yo 
nunca aprendí ninguna sciencia so mucho anciano et guaresci en casa de 
muchos sennores oy departir a muchos omnes sabios. Ca bien cred que 
para los legos non ha tan buena escuela en el mundo cuerno criarse ontne 
et beuir en casa de los sennores ca y se ayuntan muchos omnes buenos et 
muchos sabios et el que ha sabor de aprender cosas porque vala mas 
en ningún lugar non las puede mejor aprender. (Caballero et Escude-
ro, X X X I ) . 
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C A P Í T U L O II 
Las obras de Don Juan Manuel 
VALOR LITERARIO, ESTILO Y LENGUAJE DE LAS OBRAS DE DON JUAN.—COM-
PILACIONES QUE FORMÓ DE LAS MISMAS. —SUS TÍTULOS: CUÁLES SE CON-
SERVAN Y CUÁLES SE HAN PERDIDO. MANUSCRITOS Y EDICIONES DE 
ELLAS. 
gran preocupación de Don Juan Manuel era el estilo: 
pero es muy posible, casi cierto, que no nacía de él, sino 
de las críticas que oía de sus obras; atrozmente puntilloso, parece que le 
molestaba que le señalaran defectos: et commo quier que yo que yo (sic) 
se algunos profagan de mi porque fago libros digovos que por eso non 
lo dexaré: Ca quiero crer al exiemplo que vos pus en el libro que yo fiz 
de Patronio en que dise que por dicho de las gentes sol que non sea mal 
al pro tened las mientes et non fogades al. E t pues en los libros que yo 
fago ay en ellos pro et verdad et non danno por ende non lo quiero 
dexar por dicho de ninguno. E t los que dello profagaran quando ellos 
fizieren su pro et bieren que fago yo mi áanno estonce deuen seer 
creydos que fago lo que me non cae de fazer libro. Ca deuedes. saber 
que todas las cosas que los grandes sennores fazen todas deuen seer 
guardando primeramente su estado et su onra. Mas esto guardado 
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quanto mas a en si de bondades tanto son mas complidos. Ca bien cred 
que grant mal es al grant sennor quando son contadas las sus bonda-
des et grant su bien es quando son contadas las sus tachas. E t pues yo 
tengo que maguer en mi aya muchas menguas que avn fasta aqui non 
he fecho cosa porque se mengue mi estado. E t pienso que es meior pa-
sar el tiempo en faser libros que en jugar los dados o faser otras viles 
cosas. (Castigos, capítulo último). 
Sin que puedan alegarse más que indicios, parece que Don Juan 
era hombre muy pagado de sí mismo y que no disimulaba ese paga-
miento ; debía alabarse y despreciar a los demás; y los demás se ven-
gaban motejándole por cuanto se alababa; por el invento de las pihue-
las o capillos le llamaban Cid o Fernán González; por escribir libros 
lo censuraban; por gloriarse de poseer la espada lobera de gran virtud 
de San Fernando le dijo Jofre Tenorio que si no lo demostraba en 
aquella batalla a cuándo esperaba; respecto de su estilo acusábanle de 
difuso o demasiado hablador; las referencias a su estilo así parecen 
indicarlo: Ca tengo que mejor es que la escriptura seya ya cuanto mas 
luenga, en guisa quel que la ha de aprender la puede bien aprender que 
non que el que la fase fegelando que lo teman 'por muy fablador que 
la faga tan abremarda que sea tan escura que non la pueda aprender el 
que la aprende. (Estados, L X I ) . E n la cuarta parte del Libro de Pa-
tronio (p. 284 de la edición de H , Knust) vuelve a decir: mas porque 
he tanto foblad o tomo rregelo que vos et los que este libro leyeren me 
ternedes por muy fablador. 
A juzgar por sus propios dichos, uno de los que más le excitaron 
a escribir abreviadamente, no declaradamente, fué su grande amigo 
Don Jaime de Xèrica, el cual, según consta en el prólogo de la segun-
da parte del Libro de Patronio, quería que los libros de Don Juan fa-
blasen mas oscuro y que si alguno hiciese en adelante non fuese tan 
declarado. Don Juan veía el peligro de que muchos no entendieran sus 
escritos si daba gusto a su amigo aragonés, mas el respeto a la opinión 
ajena se impuso a su criterio y escribió las continuaciones de su obra 
más leída a modo de sentencias o proverbios, privando a la posteridad 
tal vez de alguna obra menos rica en pensamientos morales y en reglas 
prácticas de vida, pero mucho más literaria. 
Y eso que en el capítulo L X I I I del Libro de los Estados había es-
crito : muy pocos libros leí yo que algun sabio fisiese que los que vinie-
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ron depues non dixiesen contra ellos; contra los unos disiendo que fa-
blauan muy luengo et contra los otros que fablauan muy breve et 
scuro... por ende vos catad en cual destas dos maneras queredes que 
vos responda. 
U n espíritu menos puntilloso que el de Don Juan hubiera prescin-
dido de tales críticas y escrito según su ideal literario, que viene ex-
presado a continuación en la respuesta que da a Julio el Infante: me-
jor seria que en tal que lo dixiesedes declaradamente que fuese en las 
menos palabras que vos pudiesedes. Cierto so yo que tan sabio sodes 
vos que asi lo faredes, pero de lo uno o de lo otro mas de consentir et 
mas aprovechas o para el que ha de aprender es en ser la scriptura 
mas luenga et declarada que non abreviada et escura; ca el que aprende 
entre todas las cosas que ha mester es que haya vagar para aprender. 
Este ideal de la concisión, pero no lograda a costa de la claridad, 
lo manifestó constantemente: desiruvs he lo que entiendo en las menos 
palabras que yo pudiere (Castigos, I ) ; quando ovieredes a dar respues-
ta por tanto guisad de la dar respondiendo a todas las juergas de la 
carta en las menos palabras que pudiereáes con verdad e derechamen-
te. (Ib., X X V ) ; el respeto, sin embargo, a la opinión ajena, más por 
evitar las censuras que por convencimiento de ser mejor, le hizo es-
cribir abreviado y oscuro en esas partes del Libro de Patronio. 
Es esto tanto más lamentable cuanto que el estilo de Don Juan M a -
nuel no es difuso, aunque en algunos capítulos puede ser llamado 
ciceroniano: es siempre lo que debe ser y se ajusta perfectamente al 
fondo: capítulos hay llenos de gravedad, y si la concisión consiste en 
encerrar grandes y extensas ideas en pocas palabras, de una concisión 
digna de Táci to: parad vos mientes que debe el omne fazer a Dios 
que por lo sacar de la muerte en que estaba en poder del diablo quiso 
andar tan grant camino como Pía del cielo a la tierra. (Est., L V I I ) ; 
todo este capítulo es modelo de estilo más que literario oratorio y 
puede competir con lo más afamado de fray Luis de Granada. 
Igualmente concisos, pero de gran movilidad, son los que dedica a 
describir el modo de hacer la guerra a los moros, y como ejemplo de 
prosa histórica puede ponerse el Libro de las armas, obra quizá la úl-
tima que escribió, y sobre esto la más personal y la más intensamente 
sentida. 
E l talento de Don Juan amoldaba perfectamente la frase al pen-
samiento, semejante a un río de gran caudal que no corre siempre por 
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un mismo terreno y va unas veces lento y majestuoso y otras rápido 
y tumultuoso, pero siempre grande e impresionante. 
Sus contemporáneos no le comprendiieron por incapaces de com-
prenderlo : el fondo y más aún la forma de las obras de este escritor 
eran cosas nuevas en la literatura castellana y los lectores carecían 
de la preparación necesaria para seguirle en sus raciocinios y más 
aún para entenderle en su idioma. 
De aquí las acusaciones de confuso, obscuro y demasiado hablador; 
de aquí el instigarle a ser más breve y a no emplear tantas palabras 
y las réplicas de Don Juan en defensa de su estilo. E l no escribía 
para el vulgo ni para el pueblo, sino para los grandes señores como 
él o los reyes o los inmediatamente inferiores,, todos hombres de" gue-
rra, todos cazadores como él también, pero muy distantes de él en sa-
ber y en conocimiento del idioma castellano. Metidos' todos en lides 
y en guerras no habían tenido vagar suficiente para hojear los libros 
y aprender y ahora no lo tenían tampoco para hojear los de Don Juan 
Manuel: y el que lo intentaba se mareaba en aquel mar inmenso de 
ideas tan diversas, de tan diferente naturaleza, en donde se pasa de 
la mística más elevada a la historia y al arte de la guerra y el vivir de 
la vida material, siempre con lenguaje apropiado y con una concisión 
que no excluye la claridad, pero que obliga a la reflexión para enten-
derlas. 
L a prosa castellana sale de la pluma de Don Juan Manuel remo-
zada y renovada; ya no es la del tiempo de su tío Alfonso el Sabio^ 
y aunque no llega a ser la del siglo de oro, está en el punto medio de 
las dos y tal vez, tal vez más próxima a la segunda que a la primera. 
L a variedad de asuntos que trató le obligaron a usar un abundantísi-
mo vocabulario y a formar frases, para cuya formación carecía de 
modelos. 
Con dificultad se hallará en ninguna literatura un escritor nacido 
y formado en el siglo X I I I que haya fijado la lengua nacional de su 
país con la nobleza y riqueza con que Don Juan Manuel fijó la cas-
tellana. Algo posterior al Dante y contemporáneo de Bocaccio aventaja 
a éstos en la riqueza de vocabulario por aventajarles en la variedad 
de los asuntos. 
Hombre de mucha lectura, se había apropiado muchas ideas', a las 
cuales añadió las de su propia experiencia, y amigo de la conversa-
ción con hombres de saber se apropió asimismo las palabras para ex-
presar lo que aprendía. 
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Don Juan, tan gran señor y que no se desprendía nunca, según 
parece de su alto rango, aprendió sin embargo el castellano de boca 
de gentes ignorantes, pero que conocían los nombres de las cosas, 
que formaban si era preciso neologismos, que hallaban siempre la frase 
adecuada, y Don Juan, no obstante su nobleza y su alta alcurnia, no 
desdeñó ese hablar y lo usó, pero comunicándole la nobleza de su 
estilo. 
Todos sus libros presentan este carácter y tienen este mérito de 
haber legado a la posteridad el habla de Castilla tal como era en su 
tiempo y tal como aún es, en cuanto al vocabulario en muchas partes 
de ese reino y fuera de él : muchos de los vocablos que se tienen por 
arcaísmos, viven en la boca de gentes castellanas. 
Sirva de prueba el verbo ruir empleado por Don Juan en su Libro 
de la caza, página 58 de la edición de Baist, líneas 6, 7 y 12: otrosí los 
faleones an a vezes dolencia en el papo la sennal de la dolencia es 
quel ruye el papo. E t si se quexa o se debate ruyele mas... E t sinon 
a otra sennal sinon tan solamente quel ruye el papo... 
Baist en su índice de voces necesitadas de interpretación las in-
terpreta bien, pero sólo aproximadamente: ruir es hacer un ruido 
ronco y continuado y semiapagado: en una excursión que hizo el autor 
de este libro en Junio de 1911 por tierras del Maestrazgo le sorpren-
dió una tempestad a poca distancia de Olocau del Rey y hubo de re-
fugiarse en una casa de campo llamada L a Torreta. L a tempestad no 
se cernía sobre aquel mismo lugar; sobre éste apenas llovía y apenas 
caía alguna piedra de granizo : los labradores que habitaban la casa 
estaban aterrados y de repente desaparecieron dejándonos solos en el 
patio; de todas las chimeneas del pueblo de Olocau salía humo: que-
maban hojas del ramo del domingo de ramos, a ñn de ahuyentar la 
nube: realizada esta práctica bajó el más joven de los dos matrimonios 
que allí vivían y saliendo un poco de la casa exclamó: aun ruye, aun 
ruye: le pregunté qué significaba esta frase y me dijo que hacía ruido; 
en aquel momento no se oían truenos, sino un ruido ronco, seguido, 
semiapagado, como si la nube fuese una inmensa sábada llena de pie-
dras y una fuerza gigantesca la moviera. 
Esto es ruir y en el mismo sentido lo ' usa el Arcipreste de Hita 
en el texto que alega Baist: tu le ruyes a la oreja et dasle mal conse-
jo, aunque diga el profesor que aquí está empleado en otra significa-
ción, el cual tampoco es exacto al afirmar que hoy no se dice ruir 
sino rugir. 
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Don Juan es por esta razón el escritor más indígena, más caste-
llano de toda la literatura española, el más castizo y espontáneo y, 
por consiguiente, el menos afectado. Sus obras son el tesoro, el ar-
chivo de la lengua, como son el del saber de su tiempo. 
¿Qué fin se propuso Don Juan al escribir? ¿De qué pueden califi-
carse sus obras? 
Don Juan es, ante todo, un didáctico; su propósito es enseñar, di-
fundir la cultura; como su tío, veía la sociedad de su tiempo alejada 
del saber, demasiado enfrascada en negocios' mundanos todos peque-
ños, y se propuso contribuir, a su manera y como él podía, a sacarla 
de aquel estado. A esto le incitó seguramente el afán de parecerse a 
su tío Alfonso el Sabio, de quien hace un grande elogio en el Libro de 
la caza, por el empeño que puso en acrescentar el saber quant o 'pudo... 
et tanto cobdició que los de los sus reynos fuessen muy sabidores. S i -
guiendo sus huellas lo tomó por modelo, pero más personalmente y 
con fin más concreto. Don Juan expuso las excelencias del saber a su 
hijo en el prólogo del Libro de los Castigos: la mejor cosa que omne 
puede aver es el saber... por el saber es el omne apartado de todas las 
animalias... et por el saber se onran et se apoderan et se. enseñorean 
los unos omnes de los otros. E t por saber se acrescientan las buenas 
venturas et por el saber se contrallan las fuertes ocasiones. 
Pero Don Juan conocía que los hombres no pueden saberlo todo ni 
entender de todo; ni que el saber se adquiere en libros únicamente y 
que la experiencia es una de las principales fuentes del saber: et por-
que la vida es corta et el saber es luengo et grande de aprender pimnmi 
los omnes de aprender lo que entienden cada vno que les mas cumple: 
vnos trabajan en vn saber et otros en otro. E t porque don iohan... 
queria quanto pudiese ayudar a mi et a otros a saber lo mas que yo 
pudiese teniendo que el saber es la cosa porque omne mas deuia fazer 
por ende asme de componer este traslado que tracta de cosas que yo 
mismo proué en mi mismo et en mi fazienda et v i que aconteció a otros 
de las que f iz et v i fazer et me falle dellas bien et yo et los otros. E t en 
diziendo de las que me fallé bien se entienda que si de algunas f iz en 
contrario que me falle dellas mal. {Castigos. Prólogo). 
Pero Don Juan, tan pagado de su nobleza y de su abolengo, no 
veía la sociedad, sino una parte de ella, los caballeros, los nobles como 
él, y de aquí sus libros, principalmente los primeros, el de la Caballé-
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ría, el del Caballero y del Escudero y el de los Estados,' y junto a éstos 
el de la Caza. 
Este fué su ñn primero en el tiempo : más tarde se preocupó de la 
instrucción religiosa, de la propaganda de la fe católica y de las prác-
ticas religiosas, obedeciendo sin duda a impulsos íntimos, engendrados 
por un pesimismo que le hacía ver las desgracias que según él acae-
cían en su patria como castigo de Dios a la falta de religión del pue-
blo y quién sabe si pensaba otro tanto de las acaecidas a él. 
Pero, aunque se propusiera estos fines, su espíritu, rebosante de 
experiencia y de afán didáctico, convirtió sus obras en casi enciclope-
dias del saber de su tiempo, del saber por él atesorado leyendo libros 
y oyendo a sabios y contrastando lo que había leído u oído, con lo que 
veía en el mundo de la naturaleza o en el mundo de los hombres. Don 
Juan no traduce jamás, no compila obra alguna: un libro, un dicho, 
un suceso, le sugiere una idea e inmediatamente la comenta en un l i -
bro, en un capítulo de otro, en un exemplo, dando a lo suyo carácter 
personalísimo e imprimiéndole su carácter. 
Por esto es inútil buscar las fuentes de la erudición de Don Juan 
Manuel: lo instruyó el estudio, pero tanto o más que los libros, el 
mundo físico, que contempló siempre con ojos de sabio, no de nove-
lista o paisajista, y el mundo humano, en cuya conciencia penetró con 
las armas a la sazón usadas, es decir, con los prejuicios de su tiempo. 
Sus contemporáneos no le agradecieron su labor ni su laboriosidad; 
lo tenían a la vista y lo trataban y los contemporáneos aprecian en los 
hombres el carácter más que el talento, y el carácter de Don Juan pa-
rece que hizo desconocer o despreciar su talento. 
Este bagaje erudito que tomó sobre sí un talento muy despierto 
y un espíritu refinado y aristocrático, grave y sereno, enemigo de lo 
vulgar y lo soez, le marcó el camino e hizo que convergieran en él las 
dos influencias de oriente y occidente, dando a sus obras un sello mar-
cadísimo de originalidad. 
Lo puntilloso del carácter de Don Juan en materia de honra se 
manifestó en la literatura tanto como en la política; su miedo a que 
las incorrecciones de las copias alteraran los conceptos o deslucieran 
el estilo y el lenguaje, le llevó a formar de todas una colección, que 
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corregida de su mano, depositó ad perpetuam rei memorimi en ei 
Monasterio de dominicos que fundó en Peñafiel, caso raro de preocu-
pación literaria en un escritor de la Edad Media. 
¿ Este cuidado fué debido a experiencia de lo sucedido en otras 
obras o a las suyas propias ? Es decir: ¿ se preocupó Don Juan de la 
pureza de sus textos al ver extragados por los copistas manuscritos 
de libros ajenos o de los suyos? E l problema es de interés literario, 
porque demuestra en Don Juan cierto espíritu critico, abundancia de 
copias y cotejo de ellas en el primer caso; y esto mismo, pero además, 
difusión de los escritos de Don Juan y alteraciones ya en ellos, en 
el segundo. 
De las palabras del -prólogo que precede a la compilación de todas 
sus obras y de las del que precede al L ibra de Patronio se deduce lo 
primero; dice en uno: E t porque Don Juan vio et sabe que en los libros 
contesce muchos yerros en los trasladar porque las letras semejan unas 
a otras, cuydando por la una letra que es la otra en escribiéndolo mu-
dase toda la rason et por aventura confondese et los que después fallan 
aquello escrito ponen la culpa al que fizo el libro; y en el otro: et rece-
lando yo Don Juan que por razón que non se podra excusar que los l i -
bros que yo he fechos non se ayan de trasladar muchas vezes et porque 
yo he visto que en el trasladar acaiesee muchas veces lo vno por des-
entendimiento del scriuano o porque las letras semejan unas a otras 
que en trasladando el libro pornan una razón por otra, en guisa que 
muda toda la entencion et toda la sentencia et sera traydo el que la fizo 
non aviendo y culpa. . r 
L a alusión a manuscritos ajenos es tan clara y terminante como 
la de no hablar aun de las abras propias: Don Juan no teme lo actual, 
sino lo futuro; no se lamenta de lo que a él sucede, sino de lo suce-
dido a otros, y se precave contra un mal que sabe le ha de sobre-
venir ; la precaución consistió en formar un volumen con todas sus 
obras, enmendarlo de su mano y ponerlo en lugar, seguro: et por guar-
dar esto quanto yo pudiere f iz fazer este volumen en que están scriptos 
todos los libros que yo fasta aqui he fechos.., et ruega a todos los que 
leyeren cualquier de los libros que yo fiz que si fallaren alguna razan 
mal dicha que non pongan a mi la culpa fasta que vean este volumen 
que yo mesmo concerté. E n otro prólogo habla de análoga manera: 
et porque D orí Juan se recela desto, ruega a lo s que leyeren cualquier 
libro que fuere trasladado del que él compuso o de los libros que él 
fizo que si fallaren alguna palabra mal puesta que non pongan la culpa 
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a él fasta que lean el libro mismo que Don Johan fizo, que es enmen-
dado en muchos lugares de su letra. 
Su diligencia fué ineficaz: perdido el texto auténtico, sus afanes 
de legar a la posteridad sus obras inalteradas y como salieron de sus 
manos, han sido estériles y quizá de ello ha nacido una mayor confu-
sión, porque se da el caso, único en la literatura castellana, de habei 
dos prólogos y dos nomenclaturas, las dos, al parecer, formuladas 
por su autor, y que a pesar de su autoridad difieren en el número de 
obras y en los títulos de algunas. 
He aquí el primer problema de la historia literaria del ilustre es-
critor castellano, sobrino de Alfonso el Sabio. 
Lo primero a dilucidar es si los dos prólogos son de la mano de 
Don Juan o sólo uno, y si sólo es uno, cuál de los dos. 
Que ambos concuerdan en lo fundamental, es indudable; basta com-
pararlos para convencerse de que son en el fondo idénticos; los dos 
tienen por fin declarar el miedo del autor a probables alteraciones en 
el texto y a salvar su conciencia si por yerro- de un copista ignorante 
o malicioso—Don Juan sólo ve el primero—se alteraban las palabras 
y con ellas el sentido de las frases, haciéndole decir lo que no dijo 
ni fué su intención decir. Sólo falta al prólogo que precede al libro 
de Patronio para ser el que va delante de la primera obra el apólogo 
del zapatero de Perpiñán; pero en cuanto al fondo, no en cuanto al 
lenguaje. 
Y aquí está el obstáculo: ¿ cómo un hombre que tanto se preocu-
paba de la pureza del estilo y de la exactitud de la frase, pudo escribir 
en un mismo volumen dos artículos diferentes por su forma, mutilado 
el uno en relación con el otro y formar dos listas de sus obras, y no 
dar en las dos los mismos títulos? Esto pugna con la escrupulosidad 
de que en los mismos artículos alardea. 
Entonces hay que creer que uno es refundición del otro, hecha 
por un copista abreviador, que por ahorrarse trabajo puso no el texto, 
sino un extracto del contenido del texto. Y a esto conduce una prueba 
nacida del estilo del prólogo segundo, el del conde Lucanor. Don Juan 
ama el estilo directo; en todas sus obras, su modo peculiar es de ordi-
nario hablar él o dialogar con otra persona; muy pocas veces refiere 
o narra usando la tercera persona; el prólogo general, el que precede 
a la compilación de todas sus obras, está escrito en este estilo directo: 
et recelando yo Don Juan; el segundo, en el indirecto: Don Juan vio 
et sabe... Don Juan se recela... Don Juan ruega a los que leyeren 
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cualquier libro.., de los que él compuso... o fizo. Esto indica o podría 
indicar una refundición del primero en el segundo, debida a mano dife-
rente de la del autor. 
Pero es el caso que si puede admitirse que un abreviador abreviara 
un artículo largo y mudara el estilo, es muy difícil de creer que ese 
mismo extragador del texto cambiara los títulos de las obras, y en 
los dos se mencionan éstas por los suyos y no concuerdan: fise facer 
este volumen en que estan escriptos todos los libros que yo fasta aqui 
he fechos; et los libros que él fizo son éstos que él ha fechos fasta 
aqui. 
No es probable ni puede admitirse que el copista se permitiera la 
libertad de cambiar los títulos de unas obras, de omitir los de otras 
y trastornar la colocación de todos; mas tampoco lo es que el autor 
repitiera delante de una de sus obras compiladas los conceptos que 
había puesto delante de todas. Y sin embargo, consérvanse del libro 
en cuestión, que es el de Patronio, cinco manuscritos, y todos contienen 
ese prólogo, y como los cinco contienen variantes de texto y de colo-
cación de los exemplos, no es de aceptar la hipótesis de que proce-
den de un mismo ejemplar, el auténtico enmendado de la propia mano 
de Don Juan Manuel. 
A mi juicio, la explicación del hecho es ésta: Don Juan hizo dos 
compilaciones de sus obras, y los manuscritos conservados proceden 
de ambas: creo más razonable suponer escrito cada prólogo en época 
diferente, y cada uno para una compilación, que achacar a un copista 
el capricho de abreviar el general delante del libro del conde Lucanor 
y de alterar igualmente por capricho títulos de libros, omitir otros y 
cambiar su orden; y creo más conforme a razón también creer que los 
prólogos responden a sendas compilaciones a creer que Don Juan, por 
grande que fuese su entusiasmo por el Libro de Patronio, le pusiera 
prólogo aparte y en éste olvidara o cambiara nombres. 
L a dificultad puede resolverse diciendo que a la cabeza de la pri-
mera compilación figuraba el Libro de Patronio, y en la segunda, no; 
y que en esta segunda no se incluyó precisamente aquél, quizá porque 
el autor, enamorado de su obra, no quiso tocarla. 
Me induce a creerlo así el hecho de que en la lista del prólogo ge-
neral sean once los libros citados y el autor diga concretamente que 
los escritos por él eran doce; doce son, en efecto, si se añade a los ci-
tados ese de Patronio, que no consta en la serie de los enumerados; 
ni puede aceptarse como yerro del copista el once por doce, porque en 
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realidad son doce los libros de la compilación y los de la lista sólo son 
once. Las variantes de los manuscritos del Conde Lucanor serían en 
este caso obra de aquellos copistas tan temidos de Don Juan y contra 
los cuales nada valieron sus prevenciones. 
Por ser lo más razonable atribuir los prólogos y las listas de obras 
por consiguiente, a sendas compilaciones, y porque en todo caso las di-
ficultades que el problema ofrece se resuelven así, cuantos han estu-
diado este punto se inclinan a poner cada uno en época diferente. 
De las dos compilaciones es, naturalmente, la más moderna la que 
contiene los libros más modernos; y éstos son, a primera vista, los que, 
constando en uno de los prólogos, no constan en el otro, seguramente 
por haber sido redactados después; que no escribió tanto Don Juan, 
que olvidara nombres, mucho menos cuando de propósito trataba de 
consignarlos todos. Esta cualidad de más moderno corresponde al pró-
logo general. 
L a comparación de ambas listas es interesante como dato cronoló-
gico de primer orden en la sucesión de los escritos, mas también como 
prueba de las transformaciones sufridas en la segunda edición por al-
gunos de los libros contenidos en la primera. 
E n efecto, es de sentido común que los nombres de la más moderna 
omitidos en la más antigua son posteriores a los de ésta; que los que 
faltan en la segunda, consignándolos la primera, sufrieron alguna trans-
formación, y si hay cambio de título, conviene averiguar si la mudanza 
es solamente accidental o afecta a la esencia de la obra. 
Las citadas en el prólogo general de las de Don Juan son éstas: 
fis faser este uolumen en que estan scriptos toúos los libros que yo 
fasta aqui he fecho e son d ose: 
el primero tracta de la razón porque fueron dadas al infante don 
manuel mió [superpuesto padre de la misma mano] estas armas 
que son alas et leones et porque yo et mió fijo legitimo heredero et los 
herederos del mi linatge podemos fazer caualleros non lo seyendo nos 
et de la fabla que fizo conmigo el rey don Sancho en Madrit ante de su 
muerte. 
et el otro de castigos et de consejos que do a mi fijo don Ferrando 
et son todas cosas que yo proue. 
et el otro libro es de los stados. 
et el otro es el libro del cauallero et del escudero. 
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et el otro libro de la caualleria. 
et el otro de la crónica complida. 
el otro el libro de los egennos, 
et el otro el libro de la caça. 
et el otro el libro de las cantigas que yo fiz. 
et el otro de las reglas commo se deue trobar. 
Las citadas en el prólogo del Libro de Patronio son éstas: 
E t los libros que el fizo son- estos que el a fecho fasta aqui. 
L a crónica abreuiada. 
E l libro de los sabios. 
E l libro de la caualleria. 
E l libro del infante. 
E l libro del cauallero et del escudero. 
E l libro del Conde. 
E l libro de la caga.. 
E l libro de los engennos. 
E l libro de los cantares. 
E t estos libros estan en el monesterio da los frayres predicadores 
que el fizo en Pennafiel. 
Resulta que la lista más antigua, que es la segunda de las copiadas, 
contiene nueve títulos, y la segunda, la más moderna, once, aunque 
dice que son doce. 
Puestas las dos series en parangón surgen estas analogías y dife-
rencias : son comunes a las dos: el Libro del Caballero y del Escude-
ra, que en el prólogo general es el cuarto de los mencionados, y en el 
del Conde Lwcanor, el quinto; el de la Caballería es el quinto en el 
general y el tercero en el del Conde; la Crónica abreviada es el sexto 
en el uno y el primero en el otro; el Libro de los engennos} que figura 
en el más moderno en octavo lugar, figuraba en el más antiguo tam-
bién en ese sitio; el Libro de la caga retrocedió dos puestos al pasar 
del un prólogo al otro. Aunque difiera el titulo deben considerarse 
como un solo libro el de los Cantares, último del prólogo del Libro 
de Patronio, el noveno, y el de las Cantigas, diez del general. 
Son, pues, seis las obras que, sin variación de nombre, pasaron 
de una compilación a otra. 
E l número cuatro de la lista antigua, el llamado en ella Libro del 
Infante, es el que en la moderna se le cita con el titulo de Libro de 
los Estados; lo dice asi y lo nombra de ambas maneras el prólogo del 
últ imo: Este libro compuso don iohan fijo del muy noble infante don 
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mamiel adelantado mayor de la frontera et del reyno de Murcia et 
fabla de las leyes et de los estadios en que viven los omnes et a nombre 
el libro del infante o libro de los Estados. L a razón de la duplicidad 
es evidente: uno de los dos personajes, el principal y protagonista, es el 
infante Joas; pero el asunto del libro es la probabilidad de salvación 
eterna que los estados en que los hombres viven en este mundo ofrecen 
a cada uno. Don Juan veía titulo tan apropiado en el que hace relación 
al personaje como en el que la hace al asunto. 
Si a esto se añade que el llamado Libro del Conde en la compila-
ción más antigua es del Conde Lucanor, que aunque no se menciona 
en la lista del prólogo general, se tuvo en cuenta en la suma, las obras 
nuevas contenidas en.la segunda compilación son estas cuatro: el L i -
bro de las armas, el de los Castigos y consejos a su hijo Don Fernan-
do, la Crónica complida y Las reglas como se debe trobar. H a des-
aparecido de la segunda lista el Libro de los sabios, que en la primera 
ocupaba el segundo lugar. 
Adivínase, pues, que fué la causa de esta segunda edición aumen-
tar y corregir la primera, como si el autor pensara no escribir más ; 
pero si tüvo este pensamiento, que tal vez lo tuvo también al formar 
la primera, no f ué constante en su propósito, pues después de esta se-
gunda edición aún escribió un tratado apologético, demostrando por 
razón que Santa María es en cuerpo et en alma en parayso. 
Parece natural suponer que el orden en que los enumera la lista sea 
el que tenían los libros en el volumen; en este caso, el único manus-
crito que poseemos no es copia del que formó el autor, pues que en él 
están en orden distinto. 
Tampoco parece natural que quien copiara el manuscrito de Pe-
ñafiel no siguiera el orden de éste y fuera saltando de un libro a otro; 
mas si se observa que faltan en ese manuscrito las dos crónicas, la 
abreviada y la cumplida, el Libro de los Cantares y el de las reglas de 
trobar y el de los engennos o máquinas de guerra, se observa cierto 
propósito de omitir las obras históricas, las de poesía y la única de 
arte militar que escribió Don Juan Manuel. 
¿Qué suerte ha sido la del Libro de los sabiosf Su omisión en la 
segunda lista no puede ser achacada al copista: el prólogo dice et son 
doze y doce son si se piensa que al hacer la suma el que escribió esa 
frase tenía en la mente ú Libro del Conde Lucanor. N o es de creer, 
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por tanto, en un error involuntario, sino en una omisión deliberada, 
es decir, en una anulación del libro mismo por haberlo refundido su 
autor en otro suyo, probablemente en el de los Estados, que es el más 
complejo y el de estructura más complicada. Knust afirma que este 
Libro de los sabios era imitación del de L u l l Bocados de oro; mas, si 
nadie ha visto el libro de Don Juan, ¿cómo puede saberse si es imita-
ción y menos de qué otro? 
Por su gran analogía con el título de una obra de Ramón L u l l , el 
Llibre del gentil, se puede sospechar su filiación luliana y que su con-
tenido f ué trasladado al Libro de los Estados, en el cual trató el mis-
mo asunto que L u l l en el suyo : la controversia de tres sabios, uno ju-
dío, otro moro y otro cristiano; pero esto no se apoya en otro funda-
mento que en las analogías de nombre de las respectivas obras. 
También se duda si la Crónica abreviada se ha perdido o existe. E l 
P . Flórez encontró en un Monasterio de su Orden de la provincia de 
Castilla un manuscrito latino que, al modo de los Anales toledanos, 
contenía una serie de noticias por orden cronológico desde 1274 a 
1329; el tal manuscrito en pergamino llevaba este t í tulo: Cronicón 
Domini Johannis Emnvanuelis y lo publicó en el tomo segundo de la 
España Sagrada, pág. 215; más tarde lo reprodujo Don Antonio de 
Benavides en las Memorias de Don Fernando I V de Castilla (1.0, pá-
ginas 675-679); más tarde, el profesor Baist volvió a publicar en la 
revista alemana Romanische Forschungen el manuscrito del P'. Flórez, 
existente en Londres, y al reimprimirlo se ratificó en su creencia de 
que era la Crónica complida de Don Juan Manuel. 
Las razones en que se funda el erudito alemán son muy endebles 
y redúcense a dos: el carácter personalísimo de algunas anotaciones; 
y que no es casual que termine en el año 1329, el momento culminante 
de la carrera política de Don Juan. Las dos son en verdad de muy 
poco peso ; por la primera podría ser atribuida a cualquier otro per-
sonaje y quizá con más derecho que a Don Juan Manuel, que afirmó 
en la primera colección que fizo todas sus obras en romance, y en la 
segunda, juró a Dios que no sabria gobernar en latín un proverbio de 
tercera persona. Contra tales y tan categóricas afirmaciones no basta 
decir, como Baist, que de la instrucción recibida en sus años juveniles 
recordaría suficientemente el latín para redactar el Cronicón, mayor-
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mente teniendo cierta práctica y disponiendo de auxiliares; todavía es 
menos admisible lo de no ser casual que termine en 1329, momento 
culminante de la carrera política de Don Juan. Esto lo sabemos hoy, 
mas no lo sabia Don Juan Manuel en su tiempo ni lo pensaba siquiera; 
si, por esta causa, cesaron las anotaciones de la Crónica cumplida, ha de 
admitirse que su autor se creyó ese año politicamente muerto y no 
pudo ser que pensase de tal modo un hombre que poco después se glo-
riaba de haber obtenido la paz más honrosa que nadie hubiese jamás 
obtenido. Difícilmente podrá compaginarse con la idea de ser Don 
Juan Manuel el autor del Cronicón la fecha en que comienza. ¿Qué 
tiene que ver con él la ida de Alfonso el Sabio al extranjero? No sé 
en qué manera, dice Don Ramón Menéndez Pidal, a ese Cronicón de 
seis hojas puede convenir ni el sustantivo crónica ni el adjetivo compli-
da; ni tampoco se podrá explicar cómo un autor que tanto apreciaba 
su estilo y que tantas razones tenia para apreciarlo, emprendiera la ta-
rea de redactar en latín unos descarnados anales y los mencionase en 
el mismo catálogo de otras obras literarias; es muy posible que los 
tales anales sean obra de algún monje o capellán de Don Juan M a -
nuel, que los iba redactando sin conocimiento suyo ni menos de su 
mandato, pues si murió o los interrumpió ese año, Don Juan Manuel 
hubiera dado orden de ¡continuarlos. 
Contra la opinión de Baist que cree ser la Crónica complidu ese 
Cronicón, por venir a completar la crónica general del Rey Sabio, está 
la del citado académico que ve en ella una refundición de la misma 
crónica general de Don Alfonso ; otra conjetura sacó Ambrosio de M o -
rales de ciertos asertos de una crónica que él poseyó y tuvo también 
en sus manos Don Rafael Floranes; pero el señor Menéndez Pidal, 
con su autoridad indiscutible en la materia, ha demostrado qué no es 
la de Don Juan Manuel la crónica de que hablan esos beneméritos varo-
nes y, por consiguiente, que hoy no la conocemos y, lo que es peor, 
que muy probablemente se ha perdido para la posteridad. No' es po-
sible, sin embargo, negar al Cronióón cierto carácter pérsoñálísimo; 
la mayoría de las anotaciones se refieren a sucesos de la vida de Don 
Juan ; alguna sólo se aclara cón las obras de Don Juan, y así, en mi 
opinión, hay algo de común entre esas noticias y las aficiones del autor 
de las dos crónicas: la complida y la abreviada. 
Y o tengo por indudable que Don Juan, por sí mismo o por un se-
cretario o un fraile o un capellán tomaba nota de los sucesos principa-
les de su vida con fines posteriores más que de mera curiosidad; las 
20 
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noticias concretas esparcidas en el Libro de los Estados y el Libro de 
las Armas sólo pudo consignarlas teniendo delante y a la vista apun-
taciones exactas; compréndese que se acordara a los cincuenta y cinco 
años de que, siendo mozo, dieron batalla los suyos a los moros de Gra-
nada y se comprende que no hubiera olvidado la estación, verano, pero 
el día preciso y el nombre del caudillo zenete que mandaba las tro-
pas musulmanas es difícil que los retuviera en su memoria; lo mis-
mo digo de tanto nombre como da en el Libro de las Armas; eso no 
se recuerda con tanta exactitud pasados treinta años, sin escrituras a 
la vista; una de las anotaciones más características por lo personal y 
precisa es ésta: E r a M C C C L X . Aera eadem accidit factuvn de Villa 
Onnez in Junio. Esto lo entiende sólo aquel a quien sucedió; y, en 
efecto, la explicación amplia y extensa del suceso de Villaoñez viene 
en el Libro de los Estados, capítulo L X I I . Es indudable que accidit 
factum de Vil la Onnez es un simple recordatorio para quien sabía 
cómo pasó el hecho y además le interesaba recordarlo ; pero de ser unos 
sencillos apuntes para una crónica a ser la misma crónica hay gran 
distancia. 
Es verdaderamente lamentable la pérdida de estas obras, en las que, 
a juzgar por las muestras de prosa histórica que contienen el Libro de 
las Armas y algunos capítulos del de los Estados, debían de ser sobe-
ranamente magistrales. 
De igual modo es muy de lamentar la pérdida del Libro de los in-
genios, que sería, juzgando por su título, un tratado de artillería e in-
geniería militar del siglo X I I I y nuevas páginas de la prosa fluida, 
correcta y severa a la vez usada por Don Juan en los capítulos del 
Libro de los Estados en que trata de la. guerra. 
Pero lo más lamentable desde el punto de vista literario es la pér-
dida de su libro de cantares o cantigas; como poeta y versificador nos 
es totalmente desconocido, y un hombre que así manejaba el idioma y 
tanta erudición atesoraba, sin duda que vertería en sus versos tesoros 
de fondo y de forma. 
Gayangos, al publicar en la Biblioteca de Autores Españoles las 
obras de Don Juan Manuel, hizo libro aparte de cada uno de los ca-
pítulos últimos del Libro de los Castigos a su hijo Don Fernando y 
de los Estados, llamando al uno: de las maneras del amor, y al otro 
libro de los frailes predicadores. A separar este último del cuerpo a 
que pertenece le condujo un error del manuscrito M . 100 de la B i -
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blioteca Nacional, que dice: et los libros de los frailes predicadores, 
que debe interpretarse "los libros que están en el convento de los 
frailes predicadores", según observaron ya Amador de los Ríos y 
Knus t 
De las obras escritas por este gran escritor sólo la del Conde 
Lucanor tuvo cierta relativa difusión. De ella se conservan cinco 
manuscritos, cuatro de ella sola, y el quinto, en el que contiene las 
demás obras conocidas. 
E l más interesante es naturalmente éste, que contiene todo cuanto 
se conserva de lo que Don Juan escribió: consta de doscientas diez 
y siete hojas de pergamino, de 33 centímetros de alto por 25 de 
ancho, escritas a dos columnas de cuarenta, cuarenta y una y cuaren-
ta y cuatro líneas en cada página. Los epígrafes y las letras capitales 
de cada capítulo están en tinta roja: originariamente constaba de 
doscientas veinte y dos hojas; hoy faltan de la tres a la seis y la 
ciento sesenta. 
E n él están las obras de Don Juan en este orden: Libro del 
caballero y del Escudero: incompleto, pues faltan los capítulos I I I -VI , 
que correspondían _ a las hojas 3-6, E l libro de las armas, que llena 
las hojas 25 a 31 c. E l de los Castigos desde la 31 c. a la 43 b. 
E l de los Estados, que ocupa desde la 43 b. a la 125 c. E l del Conde 
Lucanor, que empieza en la hoja 125 d. y acaba en la 196 c. E l 
tractado, en que se prueba por razón que sancta María está en 
cuerpo et alma en parayso, que llena sólo dos columnas, c. y d., de 
la hoja 196 y el libro de la caz^ que llena las numeradas con los 
números 199 a la 222 a. „ 
Y a se ha indicado en el texto de este mismo capítulo la razón pro-
bable de la ordenación de las obras de Don Juan contenidas en este 
manuscrito; sin embargo, y sin negar aquí la posibilidad de lo que an-
tes se dijo, bien pudiera ser este traslado de las obras de Don Juan 
copia de una tercera compilación, en la cual no se hubiera modificado 
el Prólogo. 
Induce a creerlo en primer lugar ese orden distinto de las obras, 
incomprensible en un copista que toma sobre sí la tarea de trasladar 
las obras completas de un escritor; corrobora esta deducción el con-
tener dicho manuscrito el tractado en el que se prueba por razón que 
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Sancta María es en cuerpo et en alma en parayso, que no consta en 
ninguna de las' dos listas. 
E l manuscrito es rico, sin ser suntuoso ; alguien ha creído ver en 
él el primer tomo de los dos que debía formar la compilación que 
Don Juan depositó en el convento de dominicos' de Peñafiel, mas la 
suposición es errónea; el manuscrito es posterior a Don Juan, por lo 
menos un siglo; debió escribirse en la segunda mitad del siglo X V y 
quizá en el reinado de Juan II o de su hija Isabel la Católica; sin 
embargo se ignora su procedencia. • 
Es bastante incorrecto, por descuidos del que copiaba y porque 
en alguna ocasión no supo el copista leer con exactitud. Don Juan 
vería en él el temido amanuense que tomaba una letra por otra y escri-
bía lo que el autor no había escrito ni había pensado escribir. Todos 
los textos de las obras de Don Juan que se citan en este libro están 
tomados de ese manuscrito y transcritos literalmente, aunque su es-
tragamiento sea notorio, conservando los vicios precisamente para 
probar que no es el texto salido de la pluma de Don Juan y en muchos 
lugares enmendado de su mano. 
De este manuscrito sacó Don Pascual Gayangos el texto para la 
edición de las obras de Don Juan Manuel en la Biblioteca de A u -
tores Españoles (Madrid, 1884), menos para el libro de Patronio, que 
editó según otro manuscrito de su propiedad. 
Del libro de Patronio se conservan cuatro manuscritos además del 
que consta en el códice de la Biblioteca nacional antes mencionado. 
E l de mayor autoridad se cree ser el llamado del Conde de Puñon-
rostro, que consta de ciento cincuenta hojas en papel a dos columnas 
de 31, 34 y 35 renglones en cada hoja, letra del siglo xv. L o editó 
Eugenio Krapf en Vigo, año 1902. 
De los otros tres códices, uno perteneció a Gayangos y es el re-
producido en la Biblioteca de A A . E E . , hoy existente en la Biblioteca 
Nacional, otro que también está en ésta, y el último pertenece a la B i -
blioteca de la Real Academia de la Historia. 
Ediciones críticas de las obras de Don Juan sólo se han hecho una 
del libro del Caballero y el Escudero por el alemán Graef enberg, y otra, 
del Conde Lucanor, por Hermann Knust. L a primera edición de este 
libro la hizo Argote de Molina en 1575, en vista de tres manuscritos 
cuya suerte se desconoce. E n 1642 y en 1839 fué reimpresa esta edi-
ción de Argote de Molina y nuevamente en 1853. 
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Krapf, antes de publicar el texto del manuscrito del Conde de Puñon-
rostro, habia publicado una edición popular del libro de Patronio 
(año 1898). 
Dos ediciones se conocen del libro de la caza, las dos según el texto 
del primer manuscrito, único que lo contiene; una, en el primer tomo 
de la Biblioteca venatoria, y otra, en libro por el profesor alemán 
G. Baist (Halle, 1880). 
Puede y debe afirmarse que las obras de Don Juan están poco me-
nos que inéditas', sobre todo las que no son el Conde Lucanor, porque 
la edición de Gayangos es poco menos que un arreglo, pues no conser-
vó la ortografía y se permitió más de una vez alterar el texto para en-
mendarlo y corregirlo; y las particulares de Knust y Baist y Graefen-
berg (publicada ésta en Romanischen Forschungen. Erlangen, 1893). 
son muy difíciles de consultar. 

C A P Í T U L O III 
Cronología de las obras de Don Juan Manuel 
SERIES CRONOLÓGICAS DE LAS OBRAS DE DON JUAN DEDUCIDAS DE LAS CITAS 
DE UNOS LIBROS EN OTROS. —LLBROS NO CITADOS.—ORDEN CRONOLÓGICO 
DE LOS LIBROS DE DON JUAN. 
s de gran interés siempre, por ser la mejor manera de poner 
de manifiesto la evolución literaria de un escritor, colocar 
sus obras en orden cronológico. Don Juan Manuel no podía menos de 
atraer la atención de los críticos respecto de este punto; y así Amador 
de los Ríos y el profesor alemán G. Baist han puesto mano en ello; 
algo también ha tratado esta materia Knust y a todos ha rectificado 
Don Ramón Menéndez Pidal. 
H a sido Baist el que más de propósito y como especialista, ha tra-
tado esta cuestión y son sus conclusiones las que más se discuten, con-
siderándolas las más autorizadas; emplea el profesor tudesco setenta 
y dos páginas en octavo en dilucidar el tiempo en que fué escrito cada 
uno de los libros de Don Juan; y forman esas setenta y dos páginas 
el apéndice primero de la edición del Libro de l a caza, hecha por él 
mismo; reconoce el mérito de Amador de los Ríos y lo excusa de no 
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haber logrado siempre sus propósitos por la escasez de fuentes docu-
mentales; a continuación examina el valor de éstas y con este motivo 
todo lo encuentra censurable; sin que se libren de sus iras ni Amador 
de los Ríos, ni Gayangos, ni Benavides, ni Bofarull (Antonio), ni el 
mismo Zurita, cuyas aseveraciones se ponen en duda no por él, que 
Baist no se atreve a tanto, sino por la fuente utilizada. 
Algo justo hay en estas censuras, pero también hay exageración en 
algunas, porque Baist, encariñado con ideas preconcebidas, reparte las 
alabanzas o las censuras según se acomoden las opiniones de los ala-
bados o de los censurados a las que él mantiene o a las que rechaza. 
Verdaderamente los motivos alegados por el profesor alemán como 
causa de dificultad para la solución de los problemas que estudia son 
ciertos; no hay una buena colección diplomática sobre la cual basar las 
afirmaciones; hay libros posteriores a la última edición y sólo un có-
dice contiene las obras de Don Juan, por lo cual es imposible saber si 
las noticias están bien o mal conservadas; de más elementos que Baist 
he dispuesto, pero no muchos más, literariamente, porque aun siendo 
bastante copiosa la colección diplomática que sigue a esta biografía, ni 
un solo dOcuménto habla de sus obras; la correspondencia de Don Juan 
es enteramente familiar o política; sirve,' por tanto, sólo para que los 
hechos que cita el biografiado se determinen con más exactitud y con-
creten la fecha de los libros. 
Don Juan no tuvo ésta en cuenta cuando redactó los prólogos; la 
razón es obvia: de haber colocado sus obras según el orden en que las 
escribió, vendrían formando la misma serie en ambas listas y no en-
cabezaría la segunda el Libro de las Armas, que no figura en la pri-
mera ; tampoco las agrupó por materias, pues los libros que por su t í -
tulo parecen ser análogos, disienten en el fondo; hay, pues, en estas 
listas un revoltijo de nombres, que sólo une la común paternidad. ; 
No hay otro camino para llegar a esa ordenación cronológica de 
las obras que aprovechar lo que éstas dicen ya de personas, ya de he-
chos, ya de alguna otra obra del propio Don Juan y referirlo a la bio-
grafía y al tiempo en que Don Juan hizo lo que allí se dice; y aun asi 
este sistema nos conduce a una determinación vaga, pues no se puede 
afirmar, por lo común, en tal tiempo escribió esto, sino en tal tiempo 
estaba ya escrito o se escribió después de tai tiempo. ••' 
Uno de los datos más seguros es que se cite un libro én otro, pues 
es el citado, con toda seguridad, anterior al que lo nombra ; y más se-
guro todavía que la fecha consignada en el libro mismo, pues el Libro 
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de los Estados, en su redacción actual, es posterior al 22 de mayo de 
1330 en que dice Don Juan haberlo terminado; lo mismo digo de las 
dedicatorias: un libro rehecho en una época pudo conservar la dedica-
toria primitiva sin tener en cuenta las mudanzas de estado del perso-
naje a quien se dedica. No hay, pues, nada seguro ni definitivo; todo 
es aproximado, aunque con grandes visos de certeza. L a aproximación 
es, además, suficiente; sabido es que esta clase de trabajos no se re-
dactan definitivamente de una vez, a la seguida y sin descanso; se ta-
cha, se añade, se trastornan los párrafos y no queda la obra terminada 
en tiempo de Don Juan Manuel hasta que el autor moría, que nada más 
fácil que corregir un manuscrito, y en nuestro tiempo hasta salir el l i -
bro de la imprenta camino de la librería. 
Dado por firme que todo libro citado en otro es posterior al que 
lo cita, las obras de Don Juan Manuel siguieron este orden: 
1.0 Libro de la Caballería. 
2 ° Libro del Caballero y del Escudero. 
3.0 Libro de los Estados. 
4 ° Libro de los Exemplos. 
5.0 Libro de los Castigos. 
Otra serie forman el Libro de la Caballería, Crónica Abreviada y 
el Libro de la Casa. N i el Libro de las Armas ni el tratado dirigido a 
Fray Masquefa, ni el de los Sabios, ni el de los Cantares, ni el de las 
Reglas como se debe trovar, ni el de los Engennos, ni la Crónica Com-
plida los menciona ninguna de las obras conocidas. Respecto de ellas no 
hay posibilidad de sentar hipótesis; la único que puede afirmarse en 
buena conjetura es que los libros de las Armas y el Tratado y la Cró-
nica Complida y las Reglas de trovar son posteriores al de los Sabios, 
al de los Cantares y al de los Engennos, porque éstos los incluyó el 
autor en la primera lista y no aquellos otros. 
E l de la Caballería lo menciona el de los Estados; y como en el 
prólogo de éste, él dice que lo comenzó luego de acabar el que llama 
Libro del Caballero et del Escudero, es indudable que han de colocar-
se los tres en este orden: Libro de la Caballería, Libro del Caballero et 
del Escudero y Libro de los Estados. 
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E l del Conde Lwcanor, en su cuarta parte, menciona el de los Es-
tados; y el de los Castigos el del Conde y el de los Estados. 
Asimismo el de la Casa cita el de la Caballería y la Crónica Abre-
viada; no hay, pues, duda de que son los dos' anteriores; la duda está 
en si la Crónica precedió al Libro de la Caballería, pero demostrán-
dose por pruebas que no fué así, sino al revés, en ambas series resulta 
el de la Caballería el primer libro de Don Juan Manuel. 
Para reducir a una esas dos series carecemos' de datos ciertos; de 
admitir como absolutamente cierto que los libros no mencionados en 
la primera lista y citados en la segunda son posteriores a todos los de 
la primera, deberían interpolarse el de la Casa y la Crónica Abreviada 
entre los que precedieron al Libro de los Castigos, pero hay razones 
que se oponen a esa interpolación. 
Siendo la primera obra de Don Juan Manuel el Libro de la Caba-
llería, es anterior a 1326, por ser de este año el Libro del Caballero y 
del Escudero, que vino tras de aquél; es este último el que más deter-
minadamente fija su fecha: Yo Don Juan, Adelantado Mayor de la 
frontera... acaesciome ogaño seyendo en Sevilla... Don Juan fué Ade-
lantado de la frontera por primera vez en agosto, y no antes, de 1325, 
en que Alfonso X I tomó el gobierno de Castilla y contrajo matrimonio 
con palabra de f uturo con Doña Constanza Manuel; Don Juan no salió 
de Valladolid hasta marzo por lo menos del año siguiente 1326; a 
fines de este año partió de Sevilla, luego en los meses que corren de 
marzo a diciembre escribió ese libro del Caballero y del Escudero, ha-
biéndolo empezado en la ciudad andaluza y concluido en Garcimuñoz: 
et acábelo después que me partí dende. 
Esta misma fecha le asigna Baist, pero, a mi entender, entra el pro-
fesor alemán en divagaciones que no son del caso ; no se comprende 
el empeño que pone en explicar por qué Don Juan no se nombra Ade-
lantado Mayor de la frontera, siendo así que en la única edición que 
Baist pudo consultar, la de la Biblioteca de Autores Españoles, Escri-
tores en prosa anteriores al siglo X V , núm. 51 de la Colección, pues 
Knust escribía en 1880 y la edición de Graefenberg es de 1893, Don 
Juan se llama Adelantado Mayor de la frontera et del reyno de 
Murcia. 
Las dificultades amontonadas, sin razón, por Baist acerca de la fe-
cha de este libro, movieron a Knust a llevarla a 1323, conformándose 
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con la Crónica de Alfonso X I y suponiendo que la única fuente de co-
nocimiento de esta cuestión cronológica es el llamado Cronicón de Don 
Juan, en el cual ve unos apuntes de un monje y lo coloca en cuanto a 
crédito por debajo de la Crónica de Alfonso X I , atribuida a Villaisan. 
Está, sin embargo, más en lo cierto aquél que su compatriota 
Knust : todas las divagaciones de Baist proceden de ignorar que a la 
violenta escena sostenida delante del Rey por los dos cuñados y retiro 
del Arzobispo a su villa de Alcalá, siguió una reconciliación inmediata 
por miedo de Don Juan a que el matrimonio de su hija se deshiciera, 
si el Papa no concedia la dispensa del parentesco; si Baist hubiera co-
nocido los documentos de este tiempo, sobre ahorrarse tanto discurso 
acerca del oficio de canciller y si es leyenda o historia lo de la ruptura 
entre ambos cuñados, no hubiera dicho que eran equivocaciones los di-
chos de Zurita. 
Dice Don Juan en el prólogo, que lo escribió para librarse de los 
cuidados que le embargaban el sueño; puede ser verdad que fuesen las 
preocupaciones de la campaña y que a éstas se refiera cuando habla de 
algunas cosas en que yo cuidaba que serviría a Dios muy grandemente; 
puede muy bien aludir a la victoria en las orillas del Guadalhorce aque-
llo de si algún comienzo había mostrado para se servir de m i ; pero el 
párrafo revela más honda pena y más tristeza que la del simple aban-
dono de una jefatura, que nadie le obligó a dejar y que abandonó por 
causas muy graves, conforme queda explicado en la biografía. 
Los mismos graves pesares quebrantaban el ánimo de Don Juan 
cuando escribía el Libro de los Estados, que es el de más complicada 
estructura y el de análisis más lleno de dificultades. 
Como el anterior, está dedicado al Arzobispo de Toledo, hermano 
de su mujer, y como en el otro se titula Don Juan Adelantado Mayor 
de la frontera y del reino de Murcia ; la circunstancia de gozar a la 
vez los dos cuñados los honores y cargos que ahí se les atribuyen, sólo 
se dio en 1327 y a los sucesos de este año conviene perfectamente la 
depresión de ánimo de Don Juan revelada en las palabras del pró-
logo, lleno de alusiones a los sucesos de ese año tan triste para Don 
Juan Manuel. 
Hermano sennor don lohan argobispo de Toledo: yo don lohan fijo 
del infante don Manuel Adelantado mayor de la frontera et del reyno 
de Murcia me encomiendo en la vuestra gracia et en las vuestras sanctas 
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oraciones. Hermano sennor: vos sabedes que los tiempos et las cosas 
que en ellos acaescen mudan los fechos et todos los philosofos et las 
prophetas et después los sancios segunt las cosas que les acaescieron en 
cada tiempo asi dizian et fazian sus dichos et sus fechos. E t aun todos 
loó omnes en este nuestro tiempo de agora asi lo fosen ca segunt les 
acaescen en los fechos asi an de fazer et de dezir. E t por esta manera 
ogaño f iz un libro que vas envio et faliaredes que lo demás es fecho 
segunt las cosas que entonce acaescien o que eran acaescidas. E t acaesce 
que agora esto acaesciente commo dixo Boes ço e (1) mea cruendam ete. 
E l qual capitulo fabla en commo el sobredicho don lohan compuso este 
libro en manera de preguntas et de respuestas que fazian entre si un 
Rey et un infante su fijo et vn cauallero que crió al infante et un 
philosofo. 
Por ende segund el doloroso et triste tiempo en que yo lo fiz cuydan-
do commo podria acertar en lo meior e mas seguro f iz este libro que vos 
envio. E t porque los omnes non pueden tan bien las cosas por otra ma-
nera commo por algunas semeiangas compus este libro en manera de 
preguntas et respuestas que fazian entre si un Rey et un infante su 
fijo et un cauallero que crio al infante et un philosofo. E t pus nombre 
al Rey Moraban et al infante Johas et al cauallero Turin et al philosofo 
Tulio. E t porque entiendo que la saluación de las almas a de ser en lay 
et en estado por ende convino et non puede escusar de fabla^ algunas 
cosas en las leys et en los estados. E t porque yo entiendo que segunt 
la mengua del mió entendimiento et del mió saber que es grant atreui-
miento o mengua de seso de entremeterme yo a fablar en tan altas co-
sas. Por ende non me atrevi yo a publicar este libro fastá que lo vos 
vieseáes. E t por esta raçon vos lo envio. Ca so cierto que tan buen en-
tendimiento vos Dios dio et tan grant letradura avedes que entendre-
des muy bien todas las cosas aprovechosas et bien dichas et todas las 
(1) Hay aquí una palabra ininteligible. Gayangos puso esta nota: «Este 
último párrafo está muy viciado en el original; en lugar de Boecio, como se ha 
impreso, decía Boesieo; y en lugar de animam, hay crinimam». Gayangos no 
debió ver el original que censura; no dice Boesio, sino Boesgo, escrito como se 
pronunciaba en tiempo de D. Juan y con las grafías usadas entonces para el 
sonido de eh; tampoco dice crinimam; a continuación del nombre del filósofo 
viene una e, inmediatamente clarísima una v seguida de cuatro palos verticales 
que pueden decir nu, mi, ini; el final de la palabra en cuestión es ma con tilde 
superpuesta, que hace suponer o una e entre las dos letras o esta e más una 
m final. 
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menguas que este libro fueren. Ca por vuestras buenas obras et quan 
alongado sodes de los malos f echos en a mal et pecado vos quiere dios 
alumbrar el entendimiento para el su servicio mas por gracia que por 
estudio segund disen en la sancta scriptum in malitiosam animam ete. 
E t pues Dios no sin Ragon tanta gracia puso en vos Ruego vos que 
leades et estudiedes bien este libro curosamente. E t por aventura falla-
redes y alguna cosa que entendadles que ha en ella prouecho tenet por 
çierto que Dios por la su piedat consintió que omne tan pecador et tan 
sin buenas obras commo yo le dixiese et fazet le gracias porque quiso 
dar passada a los mios yerros et quiso sofrer que fuesse dicho por mi. 
E í muchas cosas que so cierto que faliaredes y que non son tan bien 
puestas ni tan aprovechosas commo eran mester tenet por bien de las 
emendar. E t non vos maravilledes en poner yo en tan grant libro com-
mo este mas palabras et Razones non tan complidas commo eran mes-
ter que muy aprovechosas fuesen. Pero cred por cierto que todo quanto 
yo aqui digo lo entiendo de dezir a seruicio de dios et a onrra et a 
ensalgamiento de la sancta fé católica et entiendo et creyendo firmemen-
te todo lo que tiene et cree la sancta eglesia de Roma. Et este libro co-
mience luego que ove acabado el otro que vos envié que llaman del ca-
uallero et del escudero. E t tengo a grant tiempo que lo obiera acabado 
s i otros embargos non obiera. Mas Dios por la su piadat perdone en el 
•otro mundo a las almas a que me embargo que lo non pudiese fazer tan 
ayna. E t pues el prologo es fecho de aqui adelante començarà la razón 
del libro. 
Don Juan, al dirigirse tan humildemente a su cuñado y hablar 
•de cómo cambian los hombres, sus hechos y sus dichos al compás de 
los accidentes de su vida, se acordaba de sus intrigas contra la casa 
real de Aragón, de sus ataques personales a este miembro de ella, 
de las escenas violentas que promovió su orgullo delante del Rey; 
las cosas habían variado para él enormemente; antes creíase en la 
•cumbre del poder, dueño de Castilla y en situación de desdeñar y aun 
desafiar las iras de los detentadores de Murcia, según él ; ahora había 
caído de su altura, el poder ya no estaba en su mano y el fantasma 
de la deshonra le quitaba el sueño. Agora esto acaesciente, y este agora 
expresa el doloroso y triste tiempo en que lo escribió. ¿ Cuál fué para él 
más triste y más doloroso que ese año 1327, en que tuvo que abando-
nar la frontera para prevenir sus fuerzas a fin de contrastar a un 
Rey perjuro, en el,que vió su hija prisionera en Toro como en rehenes 
-de su fidelidad a pesar de su deshonra, en el que murió su mujer, 
l66 ANDRÉS GIMÉNEZ SOLER 
la madre de la infeliz repudiada, y murió su suegro, en el que aún 
podia confiar que no la abandonaría para no abandonar la causa de 
su nieta ? 
No pueden admitirse dudas acerca de la fecha en que Don Juan 
escribió ese prólogo : la mención de Don Juan de Aragón, su cuñado, 
como Arzobispo^ de Toledo, sin ser canciller del Rey de Castilla, sólo 
puede ser verdadera llevándola a los años 1326, 27 ó 28; pero en el 
capítulo X X , al presentarse al rey Moraban el misionero Julio, dice 
que él es de una tierra muy lejana llamada Castilla, que crió o fué 
ayo de Don Juan, hijo del infante Don Manuel y de Doña Beatriz 
de Saboya; que se alejó de su patria y de su alumno en diversas 
ocasiones; et después torne a el algunas vezes et siempre le fallé en 
grandes guerras a vezes con grandes omnes de la tierra et a vezes 
con el Rey de Afagon et a vezes con el Rey de Granada et a vezes 
con amos. E t agora cu-ando de allá partí esterna en muy grani guerra 
con el Rey de Castiella, que solia ser su sennor. 
Esto es un trozo de autobiografía de Don Juan; pero el agora, 
aplicado a la guerra sostenida a la sazón contra el Rey, que solía ser 
su señor, pero que no lo era entonces, conduce derechamente a los 
mismos años que las indicaciones del prólogo. 
Otra prueba puede sacarse de las fechas de las bautizos del Rey 
Moraban, el infante Jobas y el caballero Tur in ; estos dos últimos reci-
bieron el bautismo un sábado día de Santa María, que se contaba diez 
de octubre de la era mil trescientos sesenta y seis; y el primero, siete 
días después, un viernes que se contaba diez y siete del mismo mes 
y año, pues aunque en la edición de la Biblioteca de Autores Espa-
ñoles se escribe que el Rey fué bautizado en la era mil trescientos 
setenta y seis, es yerro de impresión; el original dice "sesenta". 
Los días diez y siete de octubre de la era 1366, que corresponde 
al año 1328, no fueron sábado y viernes respectivamente; ¿quiere decir 
esto que son fechas arbitrarias ? Es muy difícil creerlo; cualquiera 
que sea la causa del yerro, el año es un indicio vehemente, dadas las 
otras pruebas presentadas, de que por el mes de octubre de 1328 an-
daba Don Juan enfrascado en la redacción de ese libro. 
Concordando con estos datos e indicios está la especie de colofón 
que puso al ibro su autor, en el cual declara que lo terminó en Po-
zancos, lugar del Obispo de Sigüenza, a 22 de mayo de la era 1368, 
que coincide con el año de la Natividad 1330, añadiendo, para mayor 
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exactitud, que en ese mes habia cumplido Don Juan cuarenta y ocho 
años, como asi era en efecto. 
Don Juan escribió, pues, el Libro de las Estados entre 1328 y 1330. 
Sin embargo, su actual redacción tiene interpolaciones posteriores, una 
de ellas declarada taxativamente por su autor; las demás, evidentes, 
aunque no declaradas. 
Ta l como se conoce no es tal como el autor envió el libro a su cu-
ñado, pues en 1330 no era ya Don Juan Arzobispo de Toledo, sino Pa-
triarca de Alejandría, según expresa el prólogo de la segunda parte. 
Después de la gran guerra en que el misionero Julio presenta a 
Don Juan y al Rey de Castilla, que solía ser su señor, sobrevino aque-
lla paz de octubre de 1330, de la que dice el propio Don Juan que fué 
h mas onrada que nunca se falla por ninguna fazanna que la oviese 
omne en España. Este trozo es seguramente interpolado, porque el he-
cho que consigna es posterior al mes de mayo de 1330. 
Aún hay otra prueba más indubitada: en el capítulo L X X X V I I I 
habla de la creación del Marquesado de Tortosa por Alfonso I V de 
Aragón para el hijo suyo y de Doña Leonor de Castilla; el privilegio lo 
firmó el Rey, padre del agraciado, en 28 de diciembre de 1330; Don 
Juan usa el adverbio agora, mas ppr pronto que tuviera noticia del he-
cho y por pronto que incorporase a su libro la noticia transcurrirían 
los cuatro días que restaban de aquel año, lo cual retrasa la fecha de 
esta interpolación hasta 1331. 
L a interpolación declarada consta en el capítulo L X X : et sennor 
infante digo vos (habla Julio) que después que fue fecha esta partida 
deste libro que me dixo don Johan aquel mdo amigo que en vn entrada 
que el fiziera a tierra de moros que fue con el vn maestre de vna orden 
que el Rey Don Jaime de Aragón ficiera que llaman la orden de Mon-
tesa. E l hecho a que se refiere ocurrió en agosto de 1330. 
L a segunda parte del Libro de los Estados está escrita después de 
1330; va dedicada al mismo Don Juan de Aragón, que ya no es ni 
Arzobispo de Toledo ni Canciller del Rey de Castilla, sino Patriarca 
de Alejandría. 
A Don Juan no le amargaban la vida en este momento los sinsa-
bores que tanto le atormentaron en los años precedentes; la paz le 
había devuelto la tranquilidad y hasta el buen humor; el prólogo es 
mucho más sereno; la comparación que hace de su libro con una pieza 
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de caza y del prelado con un ballestero, prueba que se sentía satisfecho 
y alegre: Mas vos et los que este libro leyeredes fased commo el va-
llestero que quanda quiere tirar a alguna vestia o aue en algun lugar 
que non sea tan aguisado coturno el querría tira un virote o vna saeta 
de que se non duele mucho et si mata aquella caça qu£ tira tiem por 
bien empleado aquel virote et sil yerra tiene que a poco perdido. E t 
vos si de las mis palabras mal doladas vos pudiere des aprovechar plega 
vos ende et agradescerlo a Dios. E t de lo que y fallaredes que non sea 
tan aprovechoso fazet cuenta que perdedes y tanto commo el vallestero 
que dv suso es dicho. 
E n el Libro infinido o castigos o consejos a su hijo Don Fernan-
do, habla Don Juan del libro que yo fis de Patronio, y en éste nombra 
al de los Estados. Esto coloca dichas obras en este orden: Estados, Con-
de Lucanor, Castigos a su hijo. 
L a obra más preciada y más conocida de Don Juan Manuel siguió 
a la de los Estados; sábese que concluyó la primera parte cuando aún 
vivía Don Jaime de Xèrica, su grande amigo, que murió en 1335; 
la cuarta está fechada en Salmerón el 11 de junio de este mismo a ñ o ; 
tiénense, pues, las fechas extremas de la redacción de la obra. 
No concedo fuerza alguna a los argumentos con que pretende Baist 
demostrar que Don Juan escribió este libro de los Exemplos del Conde 
Lucanor y de Patronio después del mes de noviembre de 1328 y du-
rante la primera mitad de 1329; toda la prueba se funda en que las no-
ticias de la muerte de Garcilaso y Alvar Núñez retrasan su redacción 
a pasado el año 1328, y el no citarse en el prólogo la Crónica Com-
plida lo coloca antes de la segunda mitad del año 1329; mas la fuerza 
del argumento depende de admitir como crónica complida el cronicón 
latino llamado de Don Juan Manuel: rechazado este cronicón como 
obra de Don Juan, la fuerza del argumento desaparece, y como dice 
el señor Menéndez Pidal, hay que dejar la fecha de la primera par-
te del Libro de Patronio, más indeterminada, no como oscilando en-
tre los años 1328 (muertes de Garcilaso y Alvar Núñez) y 1329 
(pretendida fecha de la Crónica), sino entre 1328 y la fecha de las 
siguientes partes del Conde Lucanor. Sin vacilar debe ponerse este 
libro después de 1330; tal vez haya ejemplos escritos antes, pues el 
libro es de los que pueden escribirse en varios y distintos momen-
tos; pero muchos de ellos son posteriores al mes de octubre de 1329. 
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Todos ellos rebosan tranquilidad y hasta cierta satisfacción melan-
cólica, propia de quien había acabado a su pro un negocio grave; 
pero todavía se nota el tormento de los recuerdos: yo tengo mi fa-
sienda en asaz huen estado et en pas et he todo lo que me cumple 
segunt mis ve sin os et mis eguales et por aventura mas. Dios vos fizo 
asaz merced en todo. Bien conosco a Dios que me ha fecho muchas 
mercedes mas quel yo podria servir et en todas las cosas entiendo que 
esta la mi fazienda asaz en bien et con onrra. 
Si como indican esos textos había desaparecido el nublado que ame-
nazó la hacienda de Don Juan en 1327-28-29, en ninguno de esos 
años habría consignado tales afirmaciones, frases tan categóricas como 
éstas y más demuestran que vivía a la sazón en paz con todo el mundo: 
ove un rey muy poderoso por enemigo et de que mucho duro la con-
tienda entre nos fallamos entrambos por nuestra pro de nos avenir. E t 
como quiera que agora estamos por avenidos et non ayamos guerra 
siempre estamos en sospecha el uno del otro; no hay sino poner el 
nombre de Alfonso X I al Rey muy poderoso, para encontrarnos en la 
situación de Don Juan en el año 1330. De ninguna manera puede ser 
el prólogo propio del libro de 1328 y primera mitad de 1329, porque 
Don Juan no era Adelantado Mayor de la frontera y del reino de Mur-
cia y no se hubiera nombrado como tal ; esto nos aparta de esta fecha 
y nos lleva con las indicaciones que arriba se notan hasta el año si-
guiente de 1330 en que se avino con el Rey, quedando por virtud de 
esa paz, onrado et poderoso, aunque por consecuencia de la guerra 
afincado de dineros. 
Don Juan no se creía ya joven: non so ya muy mancebo; ni se 
presagiaba muy larga vida: naturalmente segund la mi edad non puedo 
vivir muy luengamente, y aunque esta indicación no es para tenida 
en cuenta en absoluto, es digna de unirse a las otras. 
Si podría señalarse para cierto ejemplo fecha más remota de la de 
1330, en cambio hay otros que la tienen más moderna; así lo creo del 
X X I I I , en el cual dice: asaz he para mi vida et aun que dexe A MÍOS 
FIJOS bien heredados; lo cual demuestra que vivía ya Don Fernando; 
pero no me cabe duda de ser el I X del año 1333. ¿ Quién no ha de ver 
en el caso planteado por Patronio al Conde en ese cuento, al Rey y a 
Don Juan Manuel en aquel año, cuando Abumelic, hijo de Abulhasan, 
estaba sitiando a Gibraltar?: grant tiempo ha que yo he un enemigo 
de que me vino mucho mal (Alfonso X I ) et agora acaesció asi que otro 
omne muy mas poderoso que nos entramos (el Sultán) va començando 
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algunas cosas (el sitio de Gibraltar) de que cada uno de nos recela quel 
puede venir muy grand danno (invasión de Andalucía y Murcia), y para 
completar el relato añade: et aquel mió enemigo emdome decir que 
nos aviniessemos en uno. Es un trozo de autobiografía. 
Entre 1330 y 1334 fué escrita la primera parte del Libro de Pa-
tronio, y en el año siguiente las continuaciones. 
Razones intrínsecas no despreciables inducen a colocar el Libro de 
los Castigos y Cornejos a su hijo Don Fernando después del de los 
Ejemplos de Patronio; en aquél menciona el de los Estados: debela fñt 
ser (la guerra) en la manera que dice en el libro que yo f iz que fabla 
de los Estados; a él se refiere también al mencionar (capítulo III) el 
libro que yo f iz do fabla de la crianza ée los fijos de los grandes senno-
res, que no es libro aparte, como sospechó Gayangos, sino los capítulos 
respectivos de aquél; estas citas en el de los Castigos nos traen más acá 
de 1330; cítase una sentencia del Libro de Patronio y ésta nos acerca 
a 1333; el libro está dedicado a Don Fernando, su hijo, del cual dice 
que tiene dos años; Don Juan casó en 1329; esto lo coloca después de 
este año ; la frase tan categórica cuanto al tiempo de agora loado sea 
Dios non a omne en España de mayor grado que vos sinon es el rey, 
tanto puede afirmar que no era nacido aún el hijo legítimo de Alfon-
so X I , como que su padre lo tenía olvidado y sin patrimonio; en otr® 
pasaje dice, sin embargo: ca si fuese el rey de Castilla o su fijo herede-
ro, lo cual si es alusión da por nacido al más tarde Don Pedro el Cruel. 
Y éste nació en 1334. 
E l libro está escrito a ruegos de Don Fernando, hijo de Don Juan, 
el cual dice su padre que era de dos años cuando se lo rogó: E t fizlo 
para Don Fernando, mió fijo que me Rogo quel fiziesse vn libro. E t 
yo fiz este para él et para los que non saben rnas que yo et él que es 
agora quando yo lo comenge de dos annos porque sera por este libro 
quales son las cosas que yo proue et v i . 
Gayangos puso a este párrafo la siguiente nota: "quizá falte aquí 
su madre u otra expresión equivalente, pues un niño de dos años mal 
podía rogar a su padre que le escribiese un libro". 
No es en verdad verosímil que un niño de dos años ruegue a su 
padre que le escriba un libro como el de los Castigos y Consejos; y no 
lo es tampoco que el padre lo escriba como si ese niño le hubiera de 
entender, sin aludir jamás a su tierna edad y al tiempo futuro; sería 
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comprensible que lo hubiera escrito para una criatura tal pensando en 
el porvenir y haciéndolo constar, pero no lo es que lo escribiera en pre-
sente y como para el tiempo presente. L a nota, pues, de Don Pascual 
de Gayangos en cuanto llamada sobre lo viciado del texto está muy 
en razón; mas no lo está tanto su modo de corregir el vicio; éste es 
posible que consista en omisión de una palabra, mas ¿por qué no en 
la alteración de una de las leyes que hay ? si metiéndose a corrector, sin 
advertirlo imprimió sepa por será que dice el texto, pudo admitir en 
vista de esto que dos está por doce y creo que debió admitirlo. 
Entonces el libro es posterior a 1342, no de este año, sino de otro 
que le siguió; sábese que Don Juan casó en terceras nupcias en 1329, 
pero se ignora cuándo le nació este hijo Don Fernando; si fué en 
1332, en 1344 cumpliría los doce. 
Resultaría ser .este libro, de ser ciertas las deducciones dichas, uno 
de los más modernos de Don Juan; y esto, por sí muy verosímil, está 
casi casi probado por los títulos que el autor se da a sí mismo. E n la 
edición de la Biblioteca de Autores Españoles se lee: E t por que yo 
Don Juhan, fijo del infante Don Manuel, adelantado mayor de ta fron-
tera et del reyno de Murc ia ; pero en el manuscrito se lee así ese pá-
rrafo : Et porqm don iohan fijo del infante don manuel adelantado 
mayor de la frontera et del hega et de Murcia. E l editor suprimió 
bega, que está clarísimo. Pues bien, Don Juan, en sus últimos años fué 
Adelantado Mayor de la frontera y del reino de Murcia y jefe de las 
fuerzas militares que operaban con mayor o menor insistencia y vigor 
en la vega de Granada. 
Ta l vez indujo a Gayangos a la supresión de la voz hega verla pre-
cedida del artículo masculino siendo femenina, pero debió notar que el 
texto está muy viciado en ese pasaje; la conjunción et que une del hega 
a la frase antecedente está superpuesta, y el mismo Gayangos corri-
gió un será, que consta en el texto, por un sepa, que mejor podría ser 
sahrá. E n estas condiciones, corregir del por de la y un dos por un doce 
no es atrevimiento excesivo, tanto más que así se compaginan los car-
gos que Don Juan dice que ejercía con el tiempo en que realmente los 
ejercía. 
Como la suposición es natural, pero se huye de ella para mantener 
la pureza del texto, se han buscado otras explicaciones; ¿quién puede 
ser el amigo tan sigilosamente aludido sino Don Jaime de Xèrica ? 
¿Y cuándo había de tributarle aquellos elogios sino en vida? Y pues 
Don Jaime murió en 1335, el libro es anterior a este año. Pero ¿quién 
172 ANDRÉS GIMÉNEZ SOLER 
fía que ese amigo fuese el noble aragonés, ni asegura que de serlo aún 
vivia ? ¿ Por qué no ha de serlo Pedro I V de Aragón, con quien andaba 
en tratos para casar su hijo Fernando con una sobrina de ese Rey 
de Aragón? 
Siendo estas fechas ciertas, y parecen serlo, la primera compila-
ción la hizo Don Juan entre 1335 y 1342; de esa fecha es el prólogo 
que suele ir con el Libro del Conde Lucanor; y en esa fecha estaban 
ya escritos la Crónica Abreviada, e\ Libro de la Casa, el de los Engen-
nos y el de los Cantares. 
Pero ¿cuándo cada uno? Si para las obras anteriores hay datos 
casi precisos, para determinar la fecha de estos otros todo es vago e 
indeterminado. Nada se sabe del Libro de los Cantares; en igual igno-
rancia se está respecto del de los Engennos; hay que hacer notar, sin 
embargo, que en el capitulo L X X V I I del Libro de los Estados habla 
Don Juan de los combatimientos de castillos y nómbrase a si mismo 
como inventor de una maestría, y no obstante calla que él hubiera es-
crito acerca de ingeniería militar; silencio en él bastante raro, dado 
su afán de citar sus propias obras; si se aceptara como prueba de la 
no existencia del Libro de los Engennos este silencio y perteneciendo 
el capítulo en cuestión a los interpolados en el libro primitivo del in-
fante o en el de 1327, este de ingeniería habría sido escrito entre 
'330 y 1335-
Diciendo Don Juan que redactó todos sus libros en romance y para 
legos, no puede ser la Crónica Abreviada el Cronicón Latino; la erudi-
ción ha de resignarse a dar por perdida esta obra, por lo menos por 
ignorada hasta hoy. Respecto de la fecha en que la escribiera es de 
notar, por lo que pueda valer, que mencionando Don Juan en el capi-
tulo L X V I I del Libro de los Estados la Crónica general y la Gran 
Conquista de Ultramar y hasta, quizá la Grande e General Estoria, que 
a todas estas obras del Rey Sabio, su tío, alude en aquellas palabras en 
que recomienda a los' ayos de los hijos de los grandes señores que hagan 
cuando podiere porque tomen plazer en leer las crónicas de los grandes 
fechos et de las grandes conquistas et de los fechos de armas et de ca-
ballerias qm acaescieron et en commo los grandes sennores llegaron a 
grandes estados-por su bondad et por su esfuerço et qimnto mal passa-
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ron en su vida et quan mal açançaron et quan mala fama dexaron de 
si los emperadores et Reys et grandes sennores que ficieron malas 
obras et fueron medrosos et flacos de corazón no mencione sus crónicas 
ni aun en el capítulo X L V de la segunda parte del Libro de los Esta-
dos, en el que alude a su conocimiento de las crónicas de España. 
Otro tanto sucede con el Libro de la Caza: su prólogo lo une al 
Libro de la Caballería y & la Crónica Abreviada,, y como estos dos y 
aquél constan ya en el prólogo del Conde Lucanor, Baist encuentra 
motivo para colocar su redacción antes de 1329, fecha, según él, de 
dicho prólogo. 
Sin otras razones que las palabras puestas por Don Juan en las 
primeras páginas del Libro de la Caza, podría ponerse éste en donde 
se quisiera; si aparecen allí juntos los tres títulos, Crónica Abreviada, 
Caballería y Caza, no es porque Don Juan viera entre ellos relación de 
parentesco por el asunto o la edad, sino sencillamente por ser los tres 
imitación de otros análogos de Alfonso el Sabio, et porque Don Johan 
su sobrino fijo del infante Don Manuel, hermano del Rey Don A l -
fonso se paga mucho de leer en los libros que falla que compuso el di-
cho Rey e fizo escrimr algunas cosas que entendía que cumplía para el 
de los libros que fallo que el dicho Rey había compuesto señaladamen-
te en las Crónicas de España. E t en otro libro que fabla de lo que per-
tenesce a estado de cavalleria. E quando llego a leer en los dichos que el 
'dicho Rey ordenó en razón de la caça.. . ; así, pues, lo único que de 
ese prólogo puede buenamente, y sin torcer su sentido, deducirse, es 
que al de la Caza precedieron la Crónica Abreviada y el Libro de la Ca-
ballería, pero sin determinar cuánto tiempo pasó entre la redacción de 
uno y de otro. 
Mas' aunque reine casi la misma incertidumbre en lo referente a 
la fecha del Libro de la caza y de la Crónica Abreviada, tal vez respecto 
de aquél sea más factible que respecto de ésta, determinar el tiempo en 
que Don Juan lo escribió. E l Libro de la Caza lo tengo por una de las 
obras más modernas de Don Juan: si la razón de estilo valiera en 
buena crítica, no vacilaría en alegarla; pero probado que las razones por 
las que se atribuye una obra a la juventud o madurez de un escritor, 
las deshacen muchas veces pruebas más valiosas, no hago hincapié en 
ello; es con todo su estilo y su lenguaje el más fresco y más espontáneo 
de cuantas obras escribió; esto pudo nacer de la materia misma, de suyo 
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agradable y amena y muy del gusto de cazador tan entusiasta; tengo 
como razón de peso que Don Juan, cuyo cuidado de ir enlazando sus 
obras unas con otras, y hasta de alabarlas si venía a cuento, fué grande, 
no citó nunca éste, habiendo tenido tantas ocasiones de hacerlo. Y o 
no puedo persuadirme de que el caballero anciano, que con tanto ardor 
habla de la caza al joven escudero, y que dice que de esto de cazar no 
supo ende mas ninguno otro omne de los que yo conosci, y que no halla 
otra clasificación de las aves que la de aves que casan y aves que son 
casadas, no dijera que supo tanto que escribió de ello un libro; ni 
puedo creer que ahí, al enumerar las aves que cazan (Capítulo X L I ) no 
se acordara de su libro; ni lo recordara tampoco en el de los Estados, en 
donde a sí mismo se llama gran cazador, ni en el ejemplo X L I , en el cual 
se lamenta de la befa y escarnio de que era víctima por sus inventos c i -
negéticos. Estas omisiones, dado el carácter de Don Juan, son pruebas 
indiscutibles de ser ese libro posterior al de los Estados y al de los 
Ejemplos de Patronio. 
A esta prueba de orden puramente moral se une otra material no 
despreciable; Don Juan se nombra lisa y llanamente hijo del infante 
Don Manuel, sin aditamento honorífico alguno, y esto nos conduce 
hasta después de la segunda sublevación del hijo del infante Don M a -
nuel. A u n siendo poco fuertes estos motivos parécenme mucho más 
graves que los alegados por Baist; en primer lugar, que este Libro de 
la Casa nombre la Crónica Abreviada, no es causa suficiente para co-
locarlo inmediatamente después, sin otra justificación; en segundo lu-
gar no alega ninguna razón verdadera; ¿ qué prueba que en el Libro se 
dé por muerto al infante Don Juan? ¿Acaso no era tan difunto en 25 
de junio de 1319, como veinte años después? A u n siendo verdad las 
hipótesis formuladas respecto al agora usado por Don Juan cuando 
alaba de buen cazador a Remir Lorenzo, Maestre de Calatrava, si este 
señor desempeñó el cargo desde 1326 a 1355 <iPor el agora ha de 
referirse precisamente al año 1326 y no a cualquiera otro de los que 
siguieron hasta el de 1348, en que murió Don Juan? Si la frase et dize 
Don Johan... que aun mataba mejor otro neblí quel dio el prior 
Don Ferrando Rodrigues habla de éste como de persona viva, también 
debe hablar de Fernando I V como de persona viva entre otros que 
vienen en la página siguiente (44 de Baist) et dice... que desque fui fe-
cho (amaestrado un halcón) que le dió, el Rey Don Fernando; no hay 
otra diferencia que la de saber Baist que Don Ferrando Rodríguez 
vivía en 1326 y que Fernando I V había muerto, pero es probable que 
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al poner Don Juan sus nombres en el libro en cuestión hubieran ido los 
dos a juntarse con el infante Don Juan. 
U n argumento fuerte a primera vista, pero de ningún valor, puede 
hacerse arguyendo que citándose ese Libro de la Casa en el prólogo 
del Conde Lucanor, forzosamente es anterior a éste; el argumento ca-
rece de fuerza; el prólogo ese no es el prólogo del Libro de los Exem-
plos, sino el prólogo de una compilación de las obras de Don Juan, y 
ha venido precediendo a este libro por ser tal vez con el que la colec-
ción empezaba; como si al copiar hoy del Ms . S. 34 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid el Libro del Caballero y el Escudero se copiara 
el prólogo general y se fuera perpetuando así de modo que a ese pró-
logo se le considerase como el del libro; nada nos obliga tampoco a 
tomarlo como escrito a continuación de la obra que le precede y es más 
razonable, si es el de una compilación, suponer que duró algún tiempo 
a Don Juan la redacción y arreglo de los libros que la formaron y la 
del prólogo. L a frase del último et los libros que el fizo son estos que 
el ha fecho fasta aqui es razón concluyente. 
E l Libro de las Armas, el más elocuente de todos los de la pluma 
de Don Juan es posterior a 1337; me fundo para creerlo en que 
tampoco se titula el autor Adelantado de la frontera de Murcia; ha-
bla con tal seguridad de sus hijos y de que no faltara heredero a 
su linaje, que hay que creer a Don Fernando ya mancebo y hasta 
que se pensaba en su matrimonio; si había nacido en 1330, tenía 
doce años en 1342; su padre casó a los diez y seis, y en 1346 jus-
tamente procuró su padre casarlo con la hija del infante aragonés, 
hijo de Jaime II, Don Ramón Berenguer; corrobora esto una indi-
cación histórica que contiene y lo pone en esta época; entonce non 
era costumbre de criar los fijos de los reyes con tan grand locura 
ni con tan grand hufania como agora; esto sólo pudo Don Juan decirlo 
de los hijos de Alfonso X I ; no pudiendo aludir ni al primogénito Don 
Fernando, muerto en la niñez, ni al que sobrevivió a su padre, Don 
Pedro, ha de aludir a los hijos de Doña Leonor, de los cuales el pri-
mero, Don Sancho, nació en 1333 y Don Enrique y Don Fadrique en 
1334, y como la crianza de que aquí habla Don Juan no se refiere al 
nacer hemos de alejarnos algunos años del de su nacimiento. 
¿ Puede interpretarse como alusión al servicio que prestó Don Juan 
al Rey en la batalla del Salado y aun en la cerca de Algeciras, la frase 
et Dios me lo demande al cuerpo et al dma si los bienes et la cnansa 
que él en mi fizo si lo non servi lo mas lealmente que pude a el et al 
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rey Don Fernando, su fijo, et a este rey Don Alfonso, su nieto, en 
cuanto este rey me dio logar para quel sirviese et me non ove a catar del 
et de su mal? 
E n cuanto a la batalla lo creo posible, sin afirmarlo ni mucho me-
nos ; pudo callar la victoria por ser hecho que daba honra al Monarca 
y pudo ser que no se hubieran cerrado aún las puertas de España a los 
musulmanes africanos cuando él escribía. E n cuanto a la cerca de A l -
geciras tengo como razón para negarlo que a Don Juan le dió el Rey, 
siempre deferente con su antiguo tutor, el Adelantamiento de la fron-
tera y Don Juan hubiera puesto este titulo detrás de su nombre; nin-
guna de las dos razones aducidas por Baist prueban que ese tratado 
fuese escrito antes de 1337; la primera, que en él no se nota mala dis-
posición de ánimo hacia Don Alfonso, como si la paz que firmaron este 
año hubiese borrado los resentimientos y los recuerdos; la segunda, 
que se escribió en Peñafiel y que habiendo sido esta villa de las desig-
nadas como rehenes y para ser allanada una de sus fortalezas, Don Juan 
no quería verla más. No hay sino leer el Doc. de 24 de enero de 1342 
de la colección, en el cuál afirma Don Juan que se va para Peñafiel. 
; Quién sabe si en esta ida a su villa predilecta y pensando en los pe-
ligros que pronto debía correr en la guerra contra los moros, hizo el 
volumen encabezado con el prólogo general! 
Si fué así, el Tratado acerca de la bienaventuranza corporal de M a -
ría Santísima es posterior a 1342, aunque tal vez no mucho. 
L a cronología, pues, de las obras conservadas de Don Juan Manuel 
sería la siguiente: 
Libro de la Caballería, antes de 1325. 
Libro del Caballero y del Escudero, 1326. 
Libro de los Estados, 1327-1332. 
Libro de los Exemplos, 1330-1335. 
Crónica Abreviada, después de 1337. 
Libro de la Caza, después de 1337. 
Prólogo del Conde Lucanor, 1340. 
Libro de los Castigos, 1342-44. 
Tratado de las Armas, 1342. 
Prólogo general, 1342. 
Tratado de la beatitud, después de 1342. 
Así determinada la fecha de cada libro, es posible marcar la evo-
lución literaria de Don Juan Manuel, siguiéndole a través de sus obras. 
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C A P I T U L O I V 
Examen de las obras de Don Juan Manuel 
E L LIBRO D E L A CABALLERÍA Y E L DEL C A B A L L E R O Y E L ESCUDERO: SU 
FILIACIÓN L U L I A N A Y SU ORIGINALIDAD. — E L LIBRO DE LOS E S T A D O S 
o DEL INFANTE: QUÉ H A Y E N ÉL DE IMITACIÓN Y D E ORIGINAL.—-EL L I B R O 
DE PATRONIO: V A L O R AUTOBIOGRÁFICO D E L MISMO. — LAS CRÓNICAS 
A B R E V I A D A Y C O M P L I D A . — E L LIBRO DE L A C A Z A . — E L DE L A S A R M A S . — 
E L T R A C T A D O E N Q U E SE PRUEBA POR RAZÓN Q U E SANCTA MARÍA ESTÁ E N 
CUERPO E T E N A L M A E N P A R A Y S O . — E P I S T O L A R I O D E DON JUAN M A N U E L . 
E L LIBRO D E LA CABALLERÍA 
i jUNouE perdido este libro, hay referencias a su contenido 
o asunto en el Libro de los Estados; una, cap. LXVII , 
dice: E t sennor infante si quisieredes saber commo enel espada se mues-
tran las quatro virtudes que los caualleros deuen aver en si fallarlo 
he d es en el libro que compuso don lohan aquel mió amigo que ha 
nombre el libro de la caualleria; la otra cita forma parte del capitu-
lo L X X X V y se refiere a las obligaciones del vasallo respecto de su 
señor: Otrosi vos quiero desir que es lo que deuen guardar al sennor 
los vasallos et los naturales. E t otrosi que es lo que el sennor guardar 
a los vasallos et a los naturales. Sennor infante entre los vasallos et los 
naturales a este departimiento los vasallos han de conoscer sennorio al 
sennor et son sus vasallos por la tierra et por los dineros que el sennor 
les da. E t la manera de commo son sus vasallos es que quando primera-
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ment se avienen en aquello que ha de dar et quiere seer su vasallo 
deuel vesar la mano et dezir estas palabras. Sennor don fulano veso 
vos la mano ct so vuestro vasallo. E t desque esto aya fecho es tenido 
del seruir lealmente contra todos los omnes del mundo. E t si asi non 
fase o en alguna cosa yerra caye en muy grant pena ca cosas puede 
faser porque cayera en pena de traición et por cosas en pena de aleve 
et por otras en pena de falsidat et por otras en pena de valer menos et 
por otras en pena en non seer par de fijo dalgo et otras seer en-
famado. E t sennor infante porque se alongara mucho la razón si uos 
oviese a dezir la diferencia e departimiento que a entre cada destas cosas 
et por quales cosas puede el omne caer en cada una destas cosas o que 
es la pena que meresce por cada vna deltas por non alongar mucho este 
libro non vos las digo aqui mas si lo quisierdes saber fallar lo hedes en el 
libro que don iohan, aquel mió amigo fizo que llaman de la caualleria. 
E n el capitulo X C I nómbralo también junto con el Libro del Ca-
ballero y del Escudero y hace un extracto del último, no del primero. 
Dedúcese de estas indicaciones que el de la Caballería era una es-
pecie de código caballeresco y de filiación netamente luliana. Su valor 
histórico sería hoy muy grande, mas, desgraciadamente, no se conoce. 
Su autor debía tenerlo en gran aprecio. 
E l Libro de los Sabios es muy posible que Don Juan al hacer la re-
fundición del Libro del Infante y convertirlo en el de los Estados lo 
incluyera en éste; algunos capítulos son de discusión entre tres sabios: 
uno cristiano, otro judío y otro mahometano y éste es el asunto del libro 
de L u l l que lleva por título Libro del gentil. 
E L LIBRO D E L C A B A L L E R O Y D E L E S C U D E R O 
Como el propio autor dice es imitación de otro : el prólogo lo con-
fiesa con toda franqueza: hermano sennor: el cuydado es vna de las 
cosas que mas fazen ai omne perder el dormir. E t esto acaesee a mi 
tantas vezes que me embarga mucho a la salud del cuerpo. E t por ende 
cada que so en algun cuydado fago que me lean algunos libros o algu-
nas storias por sacar aquel cuydado del coraçon et acaecióme óganno 
seyendo en Seuilla que muchas uezes non podia dormir pensando en 
algunas cosas en que yo mydaua^ que seruiria a Dios muy granadamen-
te.'Mas por mis peccados non quiso el tomar de mi tan grant seruigio. 
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Ca s i el algun comienço avia mostrado para se sirvir de mi fue todo 
por su merged... Et. seyendo en aquel cuydado por lo perder comenge 
este Jibro que vos envio et acábelo después que me parti dende et no lo 
fis porque yo cuydo que sopiesse companer ninguna obra muy sotil nin 
de grant recado mas f ido en una manera que llaman en esta fa-
bliella et porque se que vos que sodes muy dormidor envio vos lo por-
que alguna vez quando non pudierdes dormir que vos lean assi commo 
vos dirian una fabliella. 
Y concretando más en el primer capitulo: Porque dizen todos los 
sabios que la meior cosa del mundo es el saber tiene que todo, lo que 
omne puede fazer para lo acrescentar mas que si lo dexa de fazer. que 
no faze bien. E l otrosí tiene que vna de las cosas que la mas acres-
centa es meter en scripto las cosas que fallan porque el saber.et las bue-
nas obras puedan seer mas guardadas et mas leuadas adelante. Por 
ende yo don lohan fijo del infante don Manuel fiz este libro en que 
puse algunas cosas que falle en un libro et si el comienço del uerdade-
ro o non yo lo se. Mas que me páreselo que las razones que en el se 
contenían eran muy buenas toue que era meior de las escriuír que de las 
dexar caer en olbido. E t otrosí puse y algunas otras razones que falle 
scriptas et otras algunas que pertenegían para seer y puestas. 
Tuvo, pues, Don Juan un modelo, insertó en el suyo ideas de éste, 
de otros libros y puso propias; la forma que empleó es la que llama-
ban en su tiempo fabliella, voz que parece significar literalmente fabu-
lilla en diálogo. 
E l modelo no es fingido, ni desconocido como indican Gayangos y 
Baist; el libro que se hacía leer Don Juan en Sevilla para sacar de su 
corazón los cuidados que le embargaban y le hacían perder el sueño 
poniendo en peligro su salud era seguramente el Libre del orde de 
la cavayleria, de Ramón L u l l . 
E n efecto, dice Don Marcelino Menéndez y Pelayo: " la senci-
llísima fábula novelesca es la misma en ambas obras, si bien debe ad-
vertirse que habiéndose perdido un enorme trozo del libro castellano 
(desde el capítulo III al X V I I ) , no es posible apreciar las variaciones 
de detalle que pudo introducir el nieto de San Fernando. 
L a filiación del libro es indudable; la traza y la idea que le da 
fundamento son imitaciones manifiestas de aquel libro de Lulio, pero 
el desarrollo del asunto y las ideas que expone se apartan completa-
mente de la concepción luliana, y aunque sea indudable que no es otro 
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que el Libre del orde de cavayleria el que se hacía leer Don Juan en 
Sevilla en noches de insomnio, son exageradísimas aquellas palabras 
de Don Mariano Aguiló: la gentil ploma de Don Johan Manuel gran 
salte jad ora de las obras den Ramón L u l l ; el talento del procer caste-
llano daba originalidad a cuanto sus manos tocaban y hacía nuevo el 
más manoseado asunto. 
Indudablemente exageró Don Mariano Aguiló, que por su entu-
siasmo por Lulio se dejó llevar de la primera impresión por no com-
parar los textos. 
Esta comparación no puede hacerse en detalle por la gran laguna 
que contiene el castellano, precisamente en su principio; faltan en él 
del capítulo I V al X V I I , trece completos, aquellos en que Don Juan 
se iba desviando de su modelo. Que ese libro luliano lo fué no hay 
que ponerlo en duda; no hay sino poner frente a frente el principio 
de los dos: 
E l de Lulio empieza: E n una terra resdevench... que un grant rey 
molt noble et de bones costumes be abundós hac manades cortes et per 
la gran fama qui fon per la terra de sa cort un avant escuder tot sol en 
son palafre cavalcant anava a la cort per ésser adobat a novell cavcder. 
E l escudero se duerme sobre su caballo y viajando así al azar llega al 
retiro de un caballero anciano, que no pudiendo ya soportar el peso de 
las armas vive apartado del mundo y de sus antiguos ejercicios caba-
llerescos; este anciano entrega al joven escudero un libro en el que se 
contiene la explicación de siete conceptos relativos al orden de caba-
llería, los cuales son siete en recuerdo de los siete planetas; per signi-
ficança de les V i l planetes qui son cossos celestials e gobernen e orde-
nen los cossos celestiales deportem aquest libre dé cavayleria en V i l 
partes a demostrar que los cavaylers han honor e senyoria sobre lo poble 
a ordenar e defendre la primera part es del començament de cavayleria; 
la I I es de offici de cavayleria; la I I I es la examinado qui cove ésser 
feta al escuder com vol entrar en lorde de cavayleria; la I I I I es de la 
manera segons la qual deu ésser fet cavayler; la V es de ço qui signi-
fiquen les armes del cavayler; la V I es de las costumes qui pertanyen 
al cavayler; la V I I es de la honor qui cove ésser a cavayler. 
E l .principio del libro de Don Juan es así : Dize en el comiença de 
aquel libro que[ en vna tierra avm un Rey muy bueno et muy ornado 
et que fazia muchas buenas obras todas segund pertenesçian a su es-
tado. E t por mostrar la su noblesa fazia muchas ueses sus cortes ayun-
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tar a que venían muchas gentes de sus tierras et de otras. E t de que 
con el fasíales mucho bien... 
Assy acaesçío vna vez que este Rey mandó fazer vnas cortes. Et 
luego que fue sabido por todas las tierras vinieron y de muchas partes 
muchos omnes Ricos et pobres, et entre todas las otras gentes venia 
y vn scudero mangebo et commo quier que el non fuesse omne muy 
Rico era de buen. 
Aquí comienza la laguna: en lo que resta del libro no hay seme-
janza con el de Lulio, salvo en la fablíella; el escudero está un cuanto 
tiempo con el caballero anciano, haciéndole preguntas sobre lo divino 
y lo humano; marcha a la corte y es recibido y honrado por el Rey 
y los nobles cortesanos; vuelve a la ermita donde vive el caballero 
anciano y reside con él hasta verle morir y darle sepultura. 
Tiene razón Don Marcelino Menéndez y Pelayo; la trama nove-
lesca es la misma, pero su desarrollo es diferente, por lo cual debe 
rechazarse la frase de gran saltejador de las obras de Ramón L u l l que a 
Don Juan aplica Don Mariano Aguiló. 
v Es libro este del Caballero y del escudero del cual estuvo muy ena-
morado su autor; tanto que al final del capitulo X C del Libro de los 
Estados, hace de él el siguiente elogio: L a cavalleria es orden que non 
deue seer dada a ningún omne que fijo dalgo non sea derechamente. 
E t si yo nos omiese a contar todas las maneras en commo la cavalleria 
fue primeramente ordenada et en quantos peligros tan del alma commo 
del cuerpo se pare el cavallero por mantener el estado de la cavalleria. 
E t qmntas gravezas y a et quanta la deue re gelar ante que la tome et 
commo deuen ser fechos cavalleros et de la onra que an después que lo 
son et de las cosas que deuen guardar a Dios et a la ley et a los sennores 
et a todo el otro pueblo so cierto que se alongaría mucho la razón; mas 
si lo quisieredes saber complidamente fallarlo edes en los libros que fizo 
don lohan aquel mío amigo el uno que llaman de la cavalleria et otro que 
llaman el libro del cavallero et del escudero. E t commo quiere que 
este libro fizo don Joihan en manera de fablíella sabet sennor infan-
te que es muy buen libro et muy aprovechoso, E t todas las razones 
que en él se contienen son dichas por muy buenas palabras et por 
los más fermosos latines que yo nunca oy dezir en libro que fuese 
fecho en romance et poniendo declaradamente e complida la razón que 
quiere dezir ponelo en las menos palabras que puede seer. 
Don Juan consideraba útil su libro y por su forma, interpretando 
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a la letra la frase muy buenas palabras et por los mas fermosos latines 
que yo nunca oy decir en libro que fuese fecho en romance, lo creía el 
mejor de la literatura castellana. ;, , v 
Y asi parece que debe interpretarse, pues no satisfecho con el elogio 
anterior dedicó el capítulo siguiente, el X C I , a dar cuenta del contenido 
del mismo. , ._-,( : • 
E t porque ayades talante de buscar aquel libro, continúa diciendo, 
Julio al infante, et leer en él en guisa que lo podades bien entender 
quiero vos dezir abreviadamente todas las maneras de que f allar le hedes 
en el libro que les puso muy declaradamente en guisa que todo omne 
que buen entendimiento aya et voluntad de lo aprender que lo podra 
bien entender. -
Pero sólo una lectura muy intensamente atenta del libro puede dar 
cuenta de que el extracto contenido , en ese capítulo del Libro de los 
toe?OÍ corresponde al original; en aquél no se alude a la trama nove-
lesca ni a nada más , que a las definiciones morales que en el libro se 
dan: no se nombra ni el caballero anciano ni el escudero o caballero 
novel, ni, el Rey ni las Cortes; ni los conocimientos de física e historia 
natural que tanto abundan: a juzgar por ese extracto el Libro del caba-
llero et del escudero %s un tratado de moral caballeresca expuesto di-
rectamente, sin que sirva de excusa o motivo una acción hermana. 
Cotejado ese índice del capítulo X C I del Libro de los Estados con 
este; libro resulta que Don Juan indicó en aquél el capítulo X V I con 
estas palabras: E t que lugar tienen los Reys en la tierra et que para 
seer buenos Reys que deuen fazer tres cosas: el X V I I , X V I I I y X I X 
así : et que la caualleria que es manera dé sacramento et commo se deue 
guardar; que cosa es franqueza et desgastamiento et escaseza et avareza. 
E l X X , que en el libro lleva este t í tulo: commo el cauallero anciano 
responde al escudero qual es el mayor pesar, y ei X X I en qué le ex-
plica cuál es el mayor placer, están resumidos en estas palabras: et de 
los plazeres et de los pesares et de la razón et commo es complida la 
gracia de Dios. E t porque la pierde omne.'FA X X I I está indicado en el 
capítulo X C I del Libro de los Estados de este modo: et que cosas se 
deuen catar en el consejo que omne da. 
Aquí viene el separarse el caballero novel del caballero. ermitaño; 
la estancia de aquél en las cortes, su vuelta a la ermita, mas nada de 
esto indicó Don Juan al dar razón del contenido de su libro en el de 
los Estados. , 
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Y , sin embargo, lo tuvo a la vista; la comparación de los dos con-
duce a ese resultado, pero al propio tiempo la comparación no daria idea 
de lo que es el libro, si no se hubiera conservado. 
Cuando Julio recomienda al infante que lea el libro de Don Juan y 
le dice: E t porque ayades talante de buscar aquel libro et leer en él, con-
tinúa : et lo primero comiença en la enmienda que el omne deue facer 
a Dios por sus yerros. E t que pro ha en demandar consejo, quanto 
bien a en la humildat et commo es grant verguenga dexar omne la 
cosa que ha començada por mengua o por miedo et commo lo deue 
omne catar ante que lo, comienge et que non deue omne auenturar lo 
cierto por lo dubdoso. E t que onra et bicio non en una morada biuen¿ 
que nunca se cobre el tiempo perdido et commo es aprovechoso el 
preguntar et que deuen seer las preguntas de buenas cosas aprove-
chosas. E t que én lo que omne quiere aprender o ganar deue comen-
çar en lo que mas le cumple et que non ay bien sin galardón nin mal sin 
pena et de los juycios de Dios et la buena andanga de los malos que 
non pueden mucho durar nin aver buena fin. 
Aquí comienza el capítulo X V I I : lo anterior se refiere a la parte 
perdida y por lo que ahí se dice es imposible restaurar el texto. 
Tal vez provenga esto del fin que se propone el autor en su Libro de 
los Estados, de dar al Infante ilecciones de moral caballeresca; quizá 
por esto calló la manera de darlas y no mencionó las enseñanzas que en 
él quiso dar de otras materias, sobre todo del mundo físico, en lo cual 
consiste el mérito intrínseco y literario del libro; pues en el aspecto en 
que el autor lo considera tal vez adolezca de ser demasiado práctico, 
con un practicismo muy utilitario. Véase cómo prueba esta afirmación 
respecto a la patria: Ca vna de las placenteras cosas que en el mundo 
ha [es] beuir omne en la tierra do es natural. E t mayormente si Dios 
le fase tanta merced que pueda bebir en ella onrado et preciado. E t tan 
placentero esta manera de vida que asi engannan muchos que escojen 
unte de beuir en ella que en tierra estranna en que fuessen ciertos que 
podrían passar muy onradamente. E t sin dubda esto es grant yerro et 
grant enganno ca el que tiene mientes por llegar algun bien et a buen 
estado non deue dexar el placer de la voluntad de beuir et de grádeseer 
do qmer que mas pudiese licuar su onra adelante. (Capítulo X X V I ) . 
Pero si Don Juan, al identificarse con Julio se fijó más que en los 
otros aspectos de su libro en ese de moral caballeresca, cuando lo escri-
bió y puso los títulos a los capítulos tuvo más en cuenta otros aspectos; 
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para demostrarlo se inserta a continuación la serie de estos títulos a 
partir del capítulo X X V I . 
Capítulo X X V I . Commo el cauallero nouel se partió del camllero 
ançiano et se fue para su tierra et después* commo dexo su tierra con 
grant deseo al cauallero ançiano. 
Capítulo X X V I I . Commo el cauallero ançiano se marábillo de la 
venida del cauallero novel et le pregunto la Rajson de su uenida. 
Capítulo X X V I I I . Commo el cauallero nouel mostro al cauallero 
ançiano la Razón de su venida. 
Capítulo X X I X . Commo el cauallero ançiano se marábillo mucho 
del afincamiento que el cauallero novel le fazia por la respuesta de las 
preguntas. 
Capítulo X X X . Commo el cauallero novel mostro por Razón al 
cauallero ançiano que devia responder a las dichas preguntas. 
Capítulo X X X I . Commo el cauallero ançiano tovo por bien de res^ -
ponder a las otras preguntas del cauallero novel. 
Capítulo X X X I I . Commo el cauallero ançiano Responde al caua-
llero novel que cosa son los angeles. 
Capítulo X X X I I I . Commo el cauallero ançiano Responde al caua-
llero novel que cosa es el parayso. 
Capítulo X X X I V . Commo el cauallero ançiano responde al caua-
llero novel que cosa es el infierno. 
Capítulo X X X V . Commo el cauallero ançiano Responde al ca-
uallero novel que cosa son los cielos. 
Capítulo X X X V I . Commo el cauallero ançiano responde al cam-
llero novel que cosa son los elementos. 
Capítulo X X X V I I . Commo el cauallero anciano responde al caua-
llero nouel que cosa son los planetas. 
Capítulo X X X V I I I . Commo el cauallero ançiano Responde al came-
llero novel que cosa es el omne. 
Capítulo X X X I X , Commo el cauallero ançiano Respondió sotü-
mente al cauallero nouel en manera del preguntar. 
Capítulo X L . Commo el cauallero ançiano responde al cauallero 
nouel que cosa son las vestías. 
Capítulo X L I . Commo el cauallero ançiano Responde al cauallero 
nouel que€ cosa son las aues. 
Capítulo X L I I . Commo el cauallero ançiano Responde al caualle-
ro nouel que cosa son los pescados. 
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Capítulo X L I I I . Commo el cauallero angiano Responde al caualle-
ro nou el que cosa son yerbas. 
Capítulo X L I V . Commo el cauallero angiano Responde al caua-
llero nouel que cosa son los arboles. 
Capítulo X L V . Commo el cauallero angiano Responde al cauallero 
nouel que cosa son las piedras. 
Capítulo X L V I . Commo el cauallero angiano Responde al caualle-
ro nouel que cosa son los metales. 
Capítulo X L V I I . Commo el cauallero angiano Responde al caua-
llero nouel que cosa es la mar. 
Capítulo X L V I I I . Commo el cauallero angiano Responde que cosa 
es la tierra. 
Capítulo X L I X . Commo el cauallero angiano después que ovo Res-
pondido a todas las preguntas fizo una pregunta al cauallero nouel. 
Capítulo L . Commo el cauallero nouel Respondió a la pregunta que 
le fizo el cauallero angiano. 
Capítulo L I . Commo el cauallero angiano rogo al cauallero nouel 
que se non partiesse del ante de su finamiento et desque fino el caualle-
ro angiano commo se fue el cauallero nouel para su tierra. E t visco muy 
bien andante el ovo buena f in. 
He aquí cómo se indican esos capítulos en el capítulo X C I del Libro 
de los Estados. 
E t que el amor de la naturaleza de la tierra enganna a los [omnes] 
et que la riqueza et la bvena andanga en quanto dura faze a los omnes 
mas onrados de su derecfw. u 
E t del conoscimiento et del desconocimiento et como deue omne dezir 
sus palabras con Razón. 
E t que cada sciencia a de si palabras señaladas et que los palacios 
de los señores son escuela de los fijos dalgo. 
E t que los sesos corporales entienden algo de los speciales et como 
es malo el Rebato et la peresza et como non deuen los legos escodrunar 
mucho en los fechos de Dios. S 
E t que cosa es esfuergo et quexa et miedo et spanto. 
E t como empesge entender las cosas someramente et que todas las 
cosas se fazen por una de cuatro maneras. 
E t quanto grant yerro es fazer omne danno de su sennor por com-
plir su noluntad. 
E t quales deuen seer los que crian los fijos de los grandes sennores. 
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Et que el omne es graue cosa de conosçer et que deue omne conos-
cer su estado. 
E t commo omne deue requerir en si mismo sus obras de cadaldia et 
quales son los articulos de la fe. 
E t los sacramentos de ecclesia et los mandamientos de la ley et las 
obras de misericordia et los pecados mortales. 
E t como omne deue buscar el mas entendido confessor que pudiere. 
E t como omne deue pensar en las cosas espirituales en guisa que 
non dexe las temporales. 
E t que cosas deue faser por que Dios le aya mercet. 
E t como son en grant peligro los fijos de los grandes sennores si les 
mengua buen consejo quando salen de la mogedat et entran en la man-
cebia et que las son las obras del buen amigo et quales del amigo apos-
tizo et quedas mas cosas se fazen por uoluntad et que cumple solamen-
te las palabras do es meester la obra et quantas maneras ay de cor-
dura et quantas en mengua de entendimiento. 
E t que el meester faze al omne sabidor. 
E t que por dicho de las gentes non deue dexar de fazer su pro si 
non faze desaguisado et que mala cosa es en fiar en agüeros nin en 
adeuinangas. 
E t como es bien aprouecharse omne de las buenas obras. 
E t que se deue omne bengar si a regebido desonra. 
E t por quales cosas aluenga Dios al omne la vida et quantas mane-
ras son de muerte. 
E t como los grandes sennores son comparados a la mar. 
E t por quales razones et que departimiento a entre los juyzios de los 
señores et de los juyzios et quales cosas deuen librar los señores por si 
et quales acommendar a otro. 
E t que non deue omne comengar tantas cosas que enbargen las unas 
a las otras. 
E t que ante que omne comienge la obra cate recabdo para acabar. 
E t que tanto et mas deue omne fazer por su amigo en la muerte que 
en la vida et que sin dubda Dios galardona a los buenos et a los leales 
por el bien et'la lealtad que fazen. Sennor infante esto uos dixi por que 
entendades en suma toda la Razón de aquel libro. 
E l libro este del Caballero y del Escudero es de vocabulario riqui-
simo, en este aspecto de los mejores de Don Juan, por la variedad 
de asuntos tratados. Es el de estilo más fresco y fluido y más espon-
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táneo. Aunque Don Juan ya demuestra en él su criterio de escribir con-
ciso, aún no ha llegado a la concisión y gravedad que tanto brillan en 
otras obras posteriores. 
Es de altísima importancia para conocer la cultura de las clases di-
rectoras en la primera mitad del siglo X I V . Don Juan consigna en él 
todos sus conocimientos así personales, es decir, de propia experiencia, 
como adquiridos en la conversación o en la lectura; y en este sentido es 
muy digno de tener en cuenta por los historiadores de la civilización, 
principalmente de la española. 
E l capítulo X X X V I I , cuyo epígrafe es: Contmo el cavallero an-
ciano responde al catuallero novel que cosa son los planetas ofrece in-
terés especial por ser éste un asunto que trata Ramón L u l l en su libro 
del Orde de cavayleria. Don Juan emplea más de dos tercios de ese 
capítulo en disquisiciones acerca de las maneras de enseñar, principal-
mente a los hijos de los grandes señores, y sólo al final llena cincuenta 
y siete líneas de las ciento ochenta y una que completan el capítulo 
hablando de los planetas, a los cuales no atribuye como Lulio la cua-
lidad de regir y ordenar los cuerpos terrestres como cuerpos Celestiales 
que ellos son. Respecto de los planetas Don j u á n se excusa de respon-
der ca la sciencia et la arte de las estrellas non se puede toda saber por 
entendimiento de omnes en tan poco tiempo commo en el que agora 
los omnes biuen. E t otrosi non la puede aprender otri si non el que es 
muy letrado. Pero porque no diga el caballero novel que a esa pregunta 
no se le responde dícele que en los cielos hay siete estrellas contando el 
sol y la luna, las cuales andan de oriente a occidente, et esto es porque 
las lieua el cielo en que andan todas las estrellas. Mas el su movimiento 
natural de las siete estrellas es de occidente a oriente. 
Algo de influencia sobre las cosas terrenas atribuye a esos planetas: 
Mas las otras estrellas liena el gielo, segund que de suso es dicho son 
las que so non mueuen et son puestas a semeianca et en nombre de 
algunas cosas a que semeian por la calidat que a en ellas son casas e 
possadas de las de otras planetas porque cuando llegan e ellas se 
faga en las cosas de yuso dellas segund la virtud et el poder que Dios 
puso en ellas. Todama commo fuere voluntad de Dios que se cumpla. 
Atribuye, pues, a los planetas influencia sobre las cosas de aquí 
abajo, pero no por ellas sino por la virtud que Dios les dió y contando 
con que Dios tolera que dicha virtud sea eficaz. Por esto no creía en 
agüeros astrológicos. 
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E n el capítulo X L V condena enérgicamente los que usan heuir-que-
riendo saber las cosas que son de venir et ponen en ello su sperança et 
se guian por ello asi commo los agoreros et los solteros o adevinos 
o que usan non por la arte de la estrelleria. Para Don Juan el astrónomo 
aun podría vaticinar el porvenir, mas era falsario el que sin usar el 
arte de la estrellería dedicábase a embaucar a las gentes. 
Este capítulo X L V lleva este epígrafe: commo el cavallero an-
ciano responde al cavallero novel que cosa son las piedras; y en el ex-
tracto del capítulo X C I del Libro de los Estados: que mala cosa es fuir 
de agüeros nin en adevinangas; y aquel que habla de los planetas et qua-
les deuen seer los que crian los fijos de los grandes sennores. 
E L LIBRO DE L O S E S T A D O S 
Más importancia tiene el Libro de los Estados, aunque también tiene 
un modelo. 
E n rigor, esta obra como compuesta en su forma actual en dos 
ocasiones distintas, es refundición de dos libros, cuyos títulos se con-
servan en los dos ^prólogos: Libro del Infante y Libro de los Estados, 
dualidad que se conserva en la redacción definitiva. A qué obedece este 
doble nombre es fàcil de adivinar: el infante Joas es el protagonista de 
la obra, el centro de toda la narración; pero el asunto del libro es 
discurrir acerca de la ley religiosa verdadera, única por tanto dentro de 
la cual pueden salvarse los hombres, y de los peligros' que para la sal-
vación de éstos ofrecen los estados en que cada uno debe vivir. Don 
Juan vaciló en la elección de título después de haberle incorporado 
con mucha probabilidad el Libro de los sabios y muchos capítulos 
donde se alude a hechos de su vida. Hasta el capítulo X L V I I podría 
llamarse con exactitud Libro del Infante, aunque la trama novelesca 
es tan tenue y tan general que los personajes, así como son Julio, T u -
rín y el infante Joas podrían ser el caballero anciano y el caballero 
novel, el conde Lucanor y su consejero Patronio; a partir de aquel 
capítulo siguen en escena dos de los personajes citados (ha desaparecido 
d rey Morovan y el caballero Turín) , pero uno de ellos, el infante, os-
curecido casi del todo: habla Julio nada m á s ; y a esta parte es a la que 
en rigor corresponde el segundo nombre. 
Como novela es de valor escasísimo; no hay más que un hecho 
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que merezca ser citado : el encuentro del cuerpo del hombre finado 
por el Infante: todo lo demás es accesorio, muy accesorio y sirve úni-
camente para que el autor halle motivo para exponer sus ideas. 
He aquí un extracto de la fábula formado por párrafos entresaca-
dos del mismo libro: 
Andava por el mundo predicando a las gentes un buen omne el 
muy letrado que avia nombre Julio; et llegó a una tierra de un rey 
pagano que avia nombre Morovan.. . E t este rey avia un fijo, que demà 
reynar después del et avia nombre Johas... et... non avia otro fi jo. . . 
Este rey Morovan por el gran amor que avia a Johas, su fijo el Infante 
receló que si sopiese que cosa era la muerte o que cosa era pesar que 
por fuerza avria a tomar cuidado et despegamiento del mundo et que 
esto seria razón porque non viviese tanto nin tan sano. E t por esto 
fablo con un cavaller o que el criara (cap, V ) . . . et entre todas cosas k 
mandó que guardase que por ninguna manera que el Infante non to-
mase pesar nin sopiese que cosa era muerte (cap, V I ) . 
Acaescio que en vna calle por do el passava tenian vn cuerpo de vn 
omne muy onrado que finara un dia ante et sus parientes et sus amigos 
et muchas gentes que estovan y ayuntados farian muy grant duelo por 
él. Quando Turín el cavallero que criaua al Infante oyó de luenne las 
vozes et entendió que fazian duelo acordóse de lo que el Rey Moravan 
su padre del infante le mandara por ende quisiera muy de grado des-
uiar el infante por otra calle do non oyese aquel llanto) porque oviese 
a saber lo que lo fazian por [que] aquel omne muriera. Mas porque el 
lugar por do el infante quería yr era mas derecho el camino por aquella 
calle non le quiso dexar et fué yendo fasta que llegó al lugar do fazian 
el duelo et vio el cuerpo del omne finado que estaua en la calle. E t 
quando le vio asi yazer et vio que avia faciones et figura de omne et en-
tendió que se non movia nin fazia ninguna cosa de lo que fazen los 
omnes buenos marabillose ende mucho. Ca cierto es que por muy en-
tendido que omne sea que la cosa que nunca a visto nin oydo non puede 
saz'er tanto d ella commo los otros que lo saben avnque non ayan tan 
grant entendimiento commo él. E t porque el infante nunca viera tal cosa 
nin lo oyera quisiera luego preguntar a los que y estauan que cosa era. 
Mas el grant entendimiento que avia le retouo que lo non fiziese. Ca 
entendió que era mejor de lo preguntar mas en paridat a Turín el caua-
Uero que lo criara. Ca las preguntas que omne. faze se muestra por 
de buen entendimiento o non tanto. E t por ende quando fue tornado 
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a su posada llamo Turín et pregunto! que que marabilla fuera aquella 
que viera aquel dia; ca viera aquel dia vn cuerpo que avia faciones et 
figura de omne et que era de carne et avia todas las cosas asi commo 
omne etque non fablaua nin se mobia nin fazia ninguna cosa que omne 
pudiese fazer. Otrosí que viera que todos los que estaban en derredor 
del llorauan et fazian muy grandes sennales que avian gran pesar. 
Otrosi que en veyendolo hel que todo el talante se le mudara et oviera 
ende commo numera de espanto. A Turín peso mucho de aquellas cosas 
que el infante viera et avn mas de lo que el le preguntara et fizo todo su 
poder por le meter en otras razones et le sacar de aquella entencion.. 
Pero al cabo tanto le afinco el infante que non pudo escusar del dezir 
alguna cosa ende. E t por ende le dixo sennor aquel cuerpo que vos allí 
viestes era omne muerto et aquellos qu£ estauan en derredor del que 
llorauan eran gentes quel amaua en' quanto era viuo et avian grant 
pesar porque era ya partido dellos et de allí adelante non se aprovechar 
del. E t la razón porque vos tomastes enoio et commo espanto ende fue 
por [que] naturalmente toda cosa viua toma enojo et espanto de la 
muerte porque es su contrario el otrosi de la muerte porque es contrario 
de la vida. (Capítulo V I I ) . 
Cuando el infante estas razones oyó fue ya mas marabillado desto 
quel dixo que de lo que ante viera et por ende dixo Tur ín : pues si 
aquel es cuerpo de omne et non faze ninguna cosa que omne deue fazer 
¿que mengua a en si porque non lo puede fazer?... (cap. VI I I ) non pue-
de fazer lo que los otros fazen porque se partió de el el alma quel fa-
zia mouer et fazer todas las otras cosas que los omnes viuos fazen. (Ca-
pítulo I X ) . 
E l infante se presentó a su padre acompañado de Turín y le pi-
dió que querades fazer merced et galardonar Turín por la crianza 
que en mi a fecho y entonce le conto todo lo que le acaesciera con 
Turín cuando fallo el cuerpo del omne finado en la calle et preguntol 
quel dixiese si era verdat aquello asi como Turín gelo avia dicho et 
commo lo él entendió... et por ende le dixo que todolo que Turín le 
dixiera que todo era verdat (cap. X V ) . 
Quando el infante esta respuesta ovo del Rey su padre plogol ende 
mucho et dixole luego: sennor vos sabedes que la cosa que vale mas 
deue seer mas preciada et quanto es mas preciada tanto deue omne fazer 
mas por la guardar. Por ende tengo que pues el alma es. cosa que da 
la vida et el entendimiento et el movimiento et el sentimiento et da 
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razón al cuerpo et que es cosa que nunca se puede desfazer et cosa 
spiritual por todas razones tengo que vale mas que el cuerpo et pues 
vale mas deve ser mas preciada et mas guardada. E t pues, asi es pido 
vos por merged qce pues vos tanto fazedes por guardar este mi cuerpo 
que es cosa fallegedera que fágales vos et querades que yo que faga 
quanto pudiere por guardar el alma que ha tantas aventajas del cuerpo 
guantas vos sabedes et queredes que sepa yo tantas maneras po-
diere en qual guisa lo podre yo meior guardar et que me digades de 
quien podre meior saber todas estas cosas. E t non cuydedes que vos 
digo yo esto porque aya talante de dexar el mundo nin mudar el estado 
en que me Dios puso. Mas querria catar manera commo en este estado 
pudiese fazer en guisa porque mi alma fuesse guardada. Ca cierto es 
gue pues Dios touo por bien que vuiese emperadores et Reyes en la 
tierra que non querria él non oviese manera para poder guardar sus 
almas; de mas que de muchos emperadores et Reys dizen que fueron 
sanctos. (Cap. X V I ) . 
De este modo llega el infante al conocimiento de que el hombre tiene 
un cuerpo perecedero y corruptible y un alma que es espíritu e inmor-
tal y entra en él el deseo de salvar esta parte más noble que no muere 
y que es el motor de todas las acciones del cuerpo. E l Infante habla 
ya como cristiano: todo su discurso está inspirado ya en la doctrina 
cristiana, porque Don Juan no supo dibujarlo enteramente pagano, es 
decir, sin ley alguna, y el caso es idéntico al de Turin y al del Rey 
Morovan. 
Padre y consejero acuerdan llamar a Julio, viene éste, preséntase 
como ya se ha dicho y comienza su tarea de convertir al cristianismo 
al Rey, al Infante y al caballero Turin. 
Si esto es un defecto de la trama novelesca o de la descripción de 
los personajes, el miedo de Morovan a que si Joas se convierte a la 
religión que salve su alma, ésta le hará dejar el mundo y retirarse a or-
den es un tanto incongruente con los conocimientos religiosos del que lo 
siente. No iniciado siquiera en los dogmas de la nueva religión ni en 
su disciplina es ese miedo improcedente, y sin embargo Don Juan in-
siste en ello con verdadera tenacidad; el infante procura desvanecér-
selo al padre; Turin dice al Rey que acceda pues veedes que el uos dize 
que non es su intención de dejar el mundo nin mudar de estado; y el 
Rey encarece a Julio que sennaladamenfe le dedes a entender que en 
ningún estado non puede mejor servir a Dios nin mas salvar el alma 
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que en el estado de Emperador o de Rey en que Dios le puso. Bauti-
zados Joas, Tur ín y Morovan vuelven a inquietar el alma del infante 
los riesgos que corre su salvación si yo este estado de Emperador to-
mase y vuelve a rogar a Julio que le aclare antes que yo este estado 
tome todas las dudas que en el aviere. 
Tanta insistencia no es de creer que la motivara la fábula nove-
lesca : Don Juan en todas sus obras vacía su propia conciencia y expresa 
en todas y en cada capítulo el estado de la misma. Casi puede afirmarse 
que aunque conociera el texto del Barlaam de San Juan Damasceno, su 
Libro de los Estados le fué sugerido por un hecho real y efectivo: el 
caso de un infante que renuncia a una corona y toma orden se dió en 
vida de Don Juan Manuel: el primogénito de Jaime II hizo esto en 
circunstancias bien aparatosas : el autor del Libro de los Estados conoció 
y trató a todos los actores de aquella gran tragedia de la real familia ara-
gonesa y el suceso debió impresionarle, como castellano, por la des-
gracia de la infeliz entonces Doña Leonor; como cuñado del desenga-
ñado Infante, por el dolor tremendo de su suegro, el justo Jaime II, 
Don Juan recordaba por lo menos en 1327 lo acaecido ocho años en 
Aragón, tan parecido a lo que en el Barlaam se cuenta. 
Y aun es posible y muy verosímil que más que la obra original y el 
recuerdo del infante aragonés motivara el libro y esa insistencia en la 
demostración de que todos los hombres pueden salvarse en el estado 
en que Dios los hizo nacer la situación de ánimo en que Don Juan se 
hallaba en aquellos momentos: su alma entristecida sentía los mismos 
anhelos que Joas, y como éste, buscaba lo mejor et mas seguro. Bajo 
el peso de sus desventuras públicas y familiares, bajo el miedo de que 
el Rey lo quisiera matar, Don Juan sentíase sobrecogido: recordaba las 
guerras pasadas, en las cuales non se podia escusar de tomar muy gran 
danno muchos que non lo meregierons et lo uno por esto et por otros 
yerros que yo fiz contra nuestro sennor Dios temía condenarse. Es 
posible que por estos miedos escribiera este Libro de los Estados, 
como para convencerse a sí mismo según le dice Patronio en el Exem-
plo III de la posibilidad de fazer enmienda a Dios de los yerros que 
fezistes, guardando vuestro estado et vuestra onra sin tomar vida de 
orden o de otro apartamiento. 
Debe, pues, tenerse por indudable que Don Juan pensó más de una 
vez dejar el mundo y tomar algún hábito ; su misticismo le predisponía 
a ello y su mismo carácter altivo y altanero le incitaba: el constante 
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desagrado en que su vida se desarrollaba, su perpetuo pensar en su 
honra y dignidad personal, su continuo batallar con otros o con su 
conciencia debieron sugerirle la idea de abandonar este mundo para 
pl, según él, tan injusto, y abdicar de todos sus derechos y prerro-
gativas y de su propia voluntad para someterse a la obediencia ciega 
de la disciplina monástica. 
Todas las obras de Don Juan son personalisimas y subjetivas; to-
das giran alrededor de él mismo y son incomprensibles sin un conoci-
miento completo de su vida: de aqui que el miedo del conde Lucanor 
a condenarse expuesto en el ejemplo del rey Richarte sea el miedo de 
Don Juan a perder su alma por razón de su estado; y como buscó en 
aquél un consejero, Patronio, que aliviara su pena y reconfortara su 
espíritu, buscó en el Libro de los Estados un lenitivo a su pesar y des-
cargos a su conciencia en la fábula de Barlaam. 
No viene contra esto que el libro sea imitación de otro en el que 
se plantea el mismo problema. Don Juan conocía el libro de San Juan 
Damasceno; cita a este Santo Padre en el capítulo V de la segunda parte 
del Libro de los Estados, pero no se propuso amoldar a la literatura 
castellana un libro latino por pura distracción ni echó mano de éste 
a falta de otro; lo doloroso y triste del tiempo le recordó a Josafat; el 
recuerdo de su vida le suscitó temores; su situación política le amena-
zaba con una guerra con el Rey, en la cual podía hallar la muerte, y su 
alma mística, esencialmente religiosa, tembló por su suerte y vació sus 
temores y dudas en nombre del Infante y sus esperanzas en nombre de 
Julio, como en el libro de Patronio puso los primeros en boca del Conde 
y las segundas en el de su consejero. 
¿Qué originalidad tiene este libro? Don Marcelino Menéndez y Pe-
layo en sus Orígenes de la novela (p. L X X X V I I I ) lo compulsó con 
obras de Ramón L u l l y otras' señaló semejanzas entre él y el Blau-
que r na, entre el mismo y el Libro del gentil y de los tres sabios, pero 
no reconoce en éstos de L u l l el modelo del de Don Juan. E l Libro de 
los Estados es, sin disputa, un Barlaam y Josaphat, el más antiguo y el 
más interesante que tenemos en nuestra lengua. Pero ofrece tales di-
vergencias respecto del Barlaam cristiano atribuido a San Juan Da-
masceno y vulgarizado en todas las literaturas de la Edad media que 
para mí no es dudoso que fué otro libro distinto, probablemente árabe 
o hebreo el que nuestro príncipe leyó o se hizo leer y arregló luego con 
la genial libertad de su talento, trayendo la acción a sus propios días y 
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enlazándola con recuerdos de su propia persona. E n una palabra, cree-
mos que el Libro de los Estados, aunque en el fondo sea un Barlaam, 
en su forma es una nueva y distinta adaptación cristiana de la leyenda 
del reformador de Kapilavastu. Hasta el nombre de Joas, que Don Juan 
Manuel le da, parece mucho más próximo al Josaphat griego que a la 
forma Joasaf usada por los cristianos orientales, la cual, a su vez, era 
corruptela de Budafs, como ésta de Budisatva, explicándose tales 
cambios por la omisión en árabe de los puntos diacríticos. Además en 
Don Juan Manuel los' tres encuentros de Buda están reducidos a uno 
solo y éste es precisamente el que falta en el Barlaam y Josaphat, 
aunque sea el más capital de todos en el Lalita Vistare. E n Don Juan 
Manuel el príncipe no ve al ciego, ni al leproso, ni al viejo decrépito, 
sino solamente el cuerpo del omne finado y por eso es más grande 
y dramática la forma de su única iniciación en el misterio de la muerte. 
Coincide el Libro de los Estados con el Barlaam y Josaphat en la 
disputa de las religiones, en la conversión del Rey padre de Joas y en 
otros pormenores, ¡pero no en el motivo del encerramiento del príncipe, 
que aquí no se funda en un vaticinio de los astrólogos, ni en el recelo 
de que se convirtiera a la nueva fe, sino en el motivo puramente hu-
mano, aunque quimérico, de ahuyentar de él la imagen del dolor y de 
la muerte. 
Resulta, pues, indudable que Don Juan había leído un Barlaam, el 
latino o una versión árabe, y que al escribir su Libro de los Estados 
la tenía en la memoria, pero que fuera de esto el contenido de su obra 
es propio suyo y que puede considerarse original, pues el asunto ya 
era patrimonio humano; lo confirma el propio Don Marcelino al juz-
gar esta obra de Don Juan: " E l libro de Don Juan Manuel, aunque 
curiosísimo históricamente y tan bien escrito como todas sus obras, no 
corresponde del todo a tan soberbia portada. Desde la conversión y bau-
tizo del Infante pierde todo interés novelesco. Las instrucciones mo-
rales y políticas que el ayo Julio da a Joas se leen con gusto por la 
gracia de la expresión y por el fino sentido político que caracteriza a 
nuestro moralista, pero carecen de la profundidad dogmática y del 
inefable hechizo que tienen las ascéticas parábolas del Barlaam". 
E n opinión del señor Menéndez Pelayo este Libro de los Estados 
es la obra más extensa de Don Juan Manuel, aunque no la más im-
portante de las del egregio sobrino del Rey Sabio. 
Es exacto este juicio en la pluma de un historiador de la litera-
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tura; pero con él no puede conformarse un historiador de la vida so-
cial y nacional; a un literato le sobran muchos capítulos de historia 
y a un historiador muchos de novela; a un moralista le estorban los de 
novela y los históricos; el libro este, falto de unidad, no podría cla-
sificarse en ningún género literario y éste su mayor y casi único de-
fecto ha perjudicado su difusión y ha oscurecido su mérito. 
Mas por lo mismo que es tan vario de asuntos y pasa de un capítulo 
místico a otro de arte militar o a la exposición del génesis o del Evan-
gelio ofrece la mejor muestra de la ductilidad alcanzada ya por el caste-
llano para expresar el pensamiento humano; el talento de Don Juan 
adaptaba maravillosamente la forma al fondo de los asuntos. , , 
Si dentro de la literatura universal es famoso este libro del nieto 
de San Fernando, por su asunto, debiera, serlo para los españoles por 
su gran valor histórico. Personalmente es casi una biografía del autor; 
en sus capítulos andan esparcidas noticias de la vida de Don Juan, difí-
ciles de hallar en otra parte ; con relación a Castilla es una historia de 
las instituciones castellanas, y sobre esto es un tratado de arte militar, 
demasiado desdeñado por los historiadores de la Reconquista y del 
arte de la guerra. 
E L LIBRO D E P A T R O M O 
Es la obra capital de Don Juan Manuel, la que le ha dado su fama 
de escritor, aquella por la cual su nombre es conocido en todas las lite-
raturas; ella ha hecho olvidar las otras, por su mayor humanidad, 
que la hace comprensiva a los hombres de toda ley y de todo tiempo. 
Por esto es el libro de Don Juan más leído y admirado, corría ya de 
mano en mano en el siglo X V , ha sido el más veces impreso y de él 
se conservan cinco manuscritos, al paso que de las demás obras, her-
manas suyas, 'sólo se conserva uno. 
E l juicio que literariamente merece esta obra no puede ser expre-
sado ni más entusiasta ni más verídicamente que lo expresó D . Mar-
celino Menéndez y Pelayo en su obra Orígenes de la novela, tomo I, 
pág. L X X X I X : 
" L a obra capital de Don Juan Manuel, la obra maestra de la prosa 
castellana del siglo X I V , la que comparte con el Decamcrón la gloria 
de haber creado la prosa novelesca en Europa". . . Sin embargo, la 
obra castellana es anterior en unos quince años a la italiana. " E l cuadro 
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de la ficción general que enlaza los diversos cuentos es infinita-
mente más artístico en Bocaccio que en Don Juan Manuel; las aus-
teras instrucciones que el Conde Lucanor recibe de su consejero Pa-
tronio, no pueden agradar por sí solas' como agradan las introduccio-
nes de Bocaccio, cuyo arte es una perpetua fiesta para la imagina-
ción y los sentidos. Además, el empleo habitual de la forma indirecta 
del diálogo comunica cierta frialdad y monotonía a la narración; en 
este punto capital, Bocaccio lleva notable ventaja a Don Juan M a -
nuel y marca un progreso en el arte. Y , sin embargo, el que lea los 
hermosísimos apólogos de Don Ulan, el mágico de Toledo, de Alvar 
Fáñez y Doña Vascuñana, de los burladores que hicieron el paño 
mágico, del mozo que casó con una mujer áspera y brava y llegó a 
amansarla, del Conde Rodrigo el Franco y sus compañeros, de la 
prueba de los amigos, de la grandeza de alma con que el Sultán Sa-
ladino triunfó de su viciosa pasión por una buena dueña, mujer de 
un vasallo suyo, no echa de menos el donoso artificio del liviano no-
velador de Certaldo y se encuentra virilmente recreado por un arte 
mucho más noble, honrado y sano, no menos rico en experiencia de 
la vida y en potencia gráfica para representarla e incomparablemente 
superior en lecciones de sabiduría práctica... Don Juan Manuel fué 
quizá el hombre más humano de su tiempo". 
Respecto de la originalidad de Don Juan Manuel en esta obra 
exprésase así el sabio historiador de nuestra literatura: "Entre los va-
rios aunque no discordes elementos que entraron en la composición 
del Libro de Patronio no fué ,el último ciertamente la tradición caste-
llana ya oral, ya cantada, que revive en las anécdotas relativas al 
Conde Fernán González, vencedor en Hacinas, al prudente y sagaz 
Alver Fañez y a las hijas de Don Pedro Ansurez, al Adelantado de 
León Pero Meléndez de Valdés, el de la pierna quebrada, al Conde 
Rodrigo el Franco, último señor de las Asturias de S antillana, que 
murió de la lepra en Palestina y a' los tres fieles compañeros que le 
siguieron en su postrera y dolorosa peregrinación, asistiéndole con 
caridad heroica y transportando sus huesos a Castilla; a los adalides 
de la conquista de Andalucía Garci Pérez de Vargas y Lorenzo Suá-
rez Gallinato, el que descabezó en Granada al capellán renegado, a 
Garcilaso de la Vega, el que cataba mucho en agüeros y a otros per-
sonajes no legendarios, sino históricos1, que se mueven en estos lindos 
relatos con la misma bizarría y denuedo que en las crónicas, pero al 
mismo tiempo con cierto gracioso y familiar desenfado. 
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"Otras historietas como aquellas en que suenan los nombres de 
Saladino y Ricardo, Corazón de León, nos transportan al gran ciclo 
de las Cruzadas, cuya popularidad era grande en España, y está ates-
tiguada por la traducción de la gran conquista de Ultramar. 
" E l conocimiento que Don Juan Manuel tenia de la lengua arábiga 
y no sólo de la vulgar que como Adelantado del reino de Murcia debió 
de usar con frecuencia en sus tratos de. guerra y paz con los moros 
de Granada, sino también de la literaria, como ya lo indica el Libro 
de los Estados, se confirma en el Conde Lmanor con ejemplos, como 
el de los caprichos de la Reina Romayquia, mujer del gran poeta 
y desventurado Rey Almotamid de Sevilla (que se encuentra narrado 
de igual modo en la gran compilación histórica de A l Makari) ; el del 
añadimiento o perfección que el Rey Alhaquem (Al-Haquem II de 
Córdoba) introdujo en el instrumento músico llamado Albogon y el de 
la mora que quebrantaba los cuellos de los muertos, en todos los cuales 
se encuentran palabras de aquella lengua transcritas con toda puntua-
lidad. Hemos de creer por consiguiente que además de los libros de 
cuentos que ya corrían traducidos al castellano, como el Calila, o el 
Catón, como la Disciplina Clericalis, manejó Don Juan Manuel otras 
colecciones en su lengua original. Por ejemplo, la novela fantástica, a 
la par que doctrinal del mágico de Toledo, que es por ventura la mejor 
de la colección, se encuentra también en el libro de las cuarenta ma-
ñanas y las cuarenta noches. Pero Don Juan Manuel, como todos los 
grandes cuentistas, imprime un sello tan personal en sus narraciones, 
ahonda tanto en sus asuntos, tiene tan continuas y felices invenciones 
de detalle, tan viva y pintoresca manera de decir, que convierte en 
propia la materia común interpretándola con su peculiar psicología, 
con su ética práctica, con su humorismo entre grave y zumbón. Tan 
fácil es alargar indefinidamente, según lo han hecho Knust respecto del 
Conde Lucanor y Laudan respecto del Decameron la lista de los para-
lelos y semejanzas con los cuentos de todo país y de todo tiempo, 
como difícil o imposible marcar la fuente inmediata y directa de cada 
uno de los capítulos de ambas obras. N i Don Juan Manuel ni Bocaccio 
tienen un solo cuento original; este género de invención se queda para 
las medianías; pero el cuento más vulgar parece en ellos una creación 
nueva. 
"Con ser tan reducido el número de cuentos del Libro de Patro-
nio, pues no pasa de cincuenta, la mitad exactamente de los del Deca-
meron y mucho más breves por lo general, hay en ellos variedad ex-
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traordinaria y no seria temerario decir que en esta parte aventaja al 
novelista florentino, si se tiene en cuenta que nuestro rígido moralista 
no admitió ni una sola historia libidinosa y hasta prescindió sistemá-
ticamente de las aventuras de amor (pues nadie dará tal nombre a la 
victoria moral de Saladino), ni abrió la puerta tampoco al elemento an-
timonástico y anticlerical, que en la obra de Bocaccio tiene tanta parte... 
parece imposible reunir en tan corto espacio tantas fuentes de interés 
diversas. 
" . . . l a grande y verdadera originalidad de Don Juan Manuel con-
siste en el estilo. No puede decirse que creara nuestra prosa narrativa, 
porque de ella había admirables' ejemplos en la crónica general; pero 
aquella prosa tenía el carácter de las construcciones anónimas, partici-
paba de la impersonalidad de la poesía épica y en muchos casos era 
una continuación, una derivación suya, era la misma epopeya desatada 
y disuelta en prosa. E n sus elementos léxicos y en su sintaxis' la len-
gua de Don Juan Manuel no difiere mucho de la de su t ío ; es la mis-
ma lengua pulida y cortesana ya, en medio de su ingenuidad, en que 
se escribieron las Partidas y se tradujeron los libros del saber de as-
tronomía, lengua grave y sentenciosa, de tipo un tanto oriental, entor-
pecida por el uso continuo de las conjunciones. Nada tiene de la re-
dundancia y periódica manera con que halaga los oídos la prosa italiana 
de Bocaccio, pero en cambio está libre de todo amaneramiento retórico. 
Don Juan Manuel era extraño al renacimiento de los estudios clásicos, 
que tenían en Bocaccio uno de sus más ilustres representantes; nada 
innovó en cuanto a las condiciones externas de la forma literaria, pero 
dotado de una individualidad poderosa, la trasladó sin esfuerzo a sus 
obras y fué el primer escritor de nuestra Edad Media que tuvo estilo 
en prosa". 
Don Juan, en esta obra, ni desdice de su carácter ni contradice sus 
propósitos; muéstrase, como en todas, noble y digno, severo y austero, 
huyendo de todo lo inmoral y torpe, bien al revés de Bocaccio, y pro-
poniéndose, como en el del Caballero y del Escudero y en el de los 
Estados moralizar y enseñar, los dos fines que le inspiraran otras. Es 
declaración expresa de que su intención era ésta el párrafo contenido 
en la cuarta parte del Libro de Patronio, página 280 de la edición de 
Knust : fablaros he en las menguas e vilezas que el omne ha en si en 
cosas tanto commo en otras animalias et en cosas mas que en otra ani-
malia ninguna. Sin duda la primera vileza es la manera de que se en-
gendra también de parte del padre commo de la madre et otrosí la ma-
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ñera comino se engendra. E t porque este libro es fecho en rromance 
que lo podrían leer muchas personas tan bien omnes como mujeres 
que tomarían verguenga en leerle et aun non temían por muy guar-
dado de torpedat al que lo mando escrivir por ende non fablare en ello 
tan declaradamente commo podria, pero el que lo leyere si muy men-
guado non fuere de entendimiento asaz entendrà lo que a esto cumple. 
He ahí al escritor pulcro que no quiere hablar de cosas torpes, que 
puedan avergonzar a quien leyere; y por no carecer de recursos litera-
rios para expresar cuanto quisiere: el Exemplo X L V I (edición Knust), 
De lo que contesció a un philosopho que por ocasión entro en una calle 
do moravan nudas mujeres, trata de un caso que en otra pluma dfiícil-
mente hubiera dejado de ser sucio y escandaloso; y de la de Don Juan 
salió legible para todos. Don Juan se hubiera creído deshonrado escri-
biendo como Bocaccio o el Arcipreste de Hita. 
L a autoridad de Don Marcelino Menéndez y Pelayo justifica que 
su juicio se haya copiado en este libro: con él se conforma Knust al 
decir en la página 295 de su edición del Libro de los Exemplos del 
Conde Lwcanor, que Don Juan refiere casos leídos u oídos por él mas 
no inventados y que su mérito consiste en el arte con que expone los 
asuntos. 
Pero hay un aspecto de esos cuentos que no ha sido estudiado: 
el biográfico. 
Es indudable que Don Juan se personifica en el Conde Lucanor y 
esto hace sospechar que los casos planteados a Patronio son sucedidos 
a él, estados' o problemas de su conciencia, que resuelve conforme a la 
moraleja que se desprende del cuento. Este aspecto no se descubre en 
todos, ni en aquellos en que aparece se muestra con idéntica claridad, 
pero basta que en algunos aparezca claro y evidente para deducir que 
en todos influyó la peculiar psicología del narrador. E n los al parecer 
indiferentes a la vida de Don Juan debe creerse que es la ignorancia 
de la vida del mismo con tanto detalle que puedan ser conocidos' todos 
sus afectos, preocupaciones y momentos. 
E l III, Del salto que fizo el Rey Rkhcdte de Inglaterra en la mar 
contra los moros, comienza con rasgos biográficos que resumen su vida 
y termina resucitando la tesis del Libro de los Estados: vos sabedes 
muy bien que yo non so ya muy mancebo et acaesciome asi que desde 
que fuy nascido fasta agora que siempre me crie et visque en muy gran-
des guerras a vezes con cristianos et a vezes con moros et lo demás 
siempre lo ove con rreys mis sennores et mis vezinos. Don Juan, sose-
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gado y tranquilo, después de 1330, sentía remordimientos por los de-
sastres que causó con su conducta et quando lo ove con cristianos com-
ino quier que siempre me guarde que nunca se levantasse ninguna gue-
rra a mi culpa, pero noni se podía excusar de tomar muy gran danno 
muchos que lo non merescieron. E t lo uno por esto et por otros yerros 
que yo f iz contra nuestro sennor Dios. . . si por mi desventura fuere 
hallado en cosa porque Dios con derecho haya de ser contra md so cierto 
que en ninguna manera non pudie escmar de ir a las penas del in -
fierno. (Exemplo III). 
Patronio le aplaude que quiera faser enmienda a Dios de los yerros 
que feziestes guardando vuestro estado et vuestra onrq, ca ciertamente 
sennor Conde Lucanor si vos quisieredes dexar vuestro estado et tomar 
vida de orden o de otro apartamiento... L a identidad de esta tesis con 
la del Libro de los Estados es manifiesta. 
Igual concepto se desarrolla en el Exemplo X L . E l Conde Lucanor 
quiere fundar algo que después de su muerte sirva de indulgencia a 
su alma y a él le dé renombre ante la posteridad. Y Patronio le aconseja 
que haga en vida el bien que pudiese: et para que ayades dello buen 
gualardon conviene que lo primero que desfagades los tuertos que ave-
des fecho ca poco valdria rrobar el carnero et dar los pies por amor 
de Dios. 
E l X L I X , De lo que acontesció al que echaron en la ysla desnuyo 
quandol tomaron el sennorio que tenia, muestra igualmente los temores 
de Don Juan a condenarse; pero de modo más tranquilo, sin las an-
gustias de conciencia que revela el Libro de los Estados. 
Si se recuerda lo transcrito anteriormente (página 133) acerca de 
la reconquista y del criterio de Don Juan sobre la suerte de los que 
iban a ella y se compara con lo que Patronio dice al Conde Lucanor 
en ese Exemplo, la identidad del personaje que escribió ambos capí-
tulos resalta en gran relieve: Mas pues Dios uos pobló en tierra quel 
podad es servir contra los moros también por mar como por tierra 
fazet vuestro poder porque seades seguro de lo que dexades en vuestra 
tierra. E t esto fincandp seguro et hauiendo fecho enmienda a Dios de 
los yerros que fiziestes porque estades en verdadera penitencia porque 
de los bienes qué fizierdes ayades de todos merescimiento et faziendo 
esto podedes dexar todo lo al et estar siempre en servicio de Dios et 
acabar asi vuestra vida. E t faziendo esto tengo que esta es la mejor 
manera que vos podedes tomar para salvar el alma guardando vuestro 
estado et vuestra onra. E t deuedes creer que por estar en servicio de 
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Dios non morredes ante nin vidredes mas por estar en vuestra tierra. 
E t si murieredes en servicio de Dios, viviendo en la manera que vos yo 
he dicho, seredes mártir et muy bien aventurado et aunque non murades 
por armas la buena voluntad et las buenas obras vos faran mártir et 
aun los que mal quisieren dezir non podrian, ca ya todos veyen que non 
dexades nada de lo que devedes faser de caualleria mas [que] queredes 
scer cauallero de Dios et dexades de ser canaUero del diablo et de la 
ufana del mundo que es f all esceder o. 
E l prólogo del I X es otro pedazo de autobiografía. Patronio grant 
tiempo ha que yo he un enemigo de que me vino mucho mal (Alfon-
so X I ) et eso mismo a él de mi (Don Juan Manuel), en guisa que por 
las obras et las voluntades estamos muy mal en uno. E t agora acaesció 
asi que otro omne muy mas poderoso que nos entramos (el Sultán de 
Marruecos) va comengando algunas cosas de que cada uno de nos rregela 
quel puede venir muy gran danno (sitio de Gibraltar). E t agora aquel 
mió enemigo envíame dezir que nos aviniescemos en uno para nos defen-
der de aquel otro que quiere ser contra nos (esfuerzos de Alfonso X I 
para que Don Juan lo acompañara a Gibraltar) ca si amos fuéremos 
ayuntados es cierto que nos podremos defender et si el uno de nos se 
desvaria del otro es cierto que cualquier de nos que quiera estroyr 
aquel de que nos rregelamos que lo pueda faser ligeramente. E t de 
que el uno de nos fuese estroydo, cualquier de nos que fincare seria 
muy ligero de estroyr. E t yo agora esto en muy grant duda de este 
fecho, ca de una parte me temo mucho que aquel mi enemigo me que-
rría engannar et si una ves en su poder me toviese non seria yo bien 
seguro de la vida et si gran amor pusiéremos en uno non se puede 
escusar de fiar yo en el et el en mi. E t esto me fase estar en gran 
rregelo. E t de otra parte entiendo que si non fuésemos amigos assi 
commo me lo envia rrogar que nos puede venir muy grant danno por 
la manera que ya vos dixe. 
L a razón de resolverse Don Juan a ir con Alfonso al sitio de la 
plaza la da Patronio: si vierdes que aquel vuestro enemigo es tal o de 
tal manera que desque lo oviesedes ayudado en guisa que saliese 
por vos de aquel peligro, que después que lo suyo fuese en salvo 
que seria contra vos et non podriades del ser seguro, si el tal fuer faria-
des mal seso en le ayudar, ante tengo quel deuedes estrannar quanto 
pudierdes, ca pues viestes que seyendo el en tan grand quexa non quiso 
olvidar el mal talante que vos avia et entendiestes que vos lo tenia 
guardado para quando viese su tiempo que vos lo podria fazer bien 
26 
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entendedes vos que non vos dexa lugar para fazer ninguna cosa por-
que salga por vos de aquel gran peliglo en que esta. Don Juan no quiso 
ver a su Rey dispuesto a perdonar y olvidar y a ser fiel y leal con su 
vasallo, sino como lo presentaba Patronio en el segundo miembro de la 
disyuntiva. 
Rasgo biográfico indudable es el prólogo del Exemplo X V : Pa-
tronio a mi acaesció que ove un rrey muy poderoso por enemigo. E t 
desque mucho duró la contienda entre nos fallamos entramos por nues-
tra'pro de nos avenir. E t commo quier que agora estamos por avenidos 
et non ajamos guerra siempre estamos a sospecha el uno del otro. 
Este Exemplo X V y el X V I y X X I I I son juicios del propio Don 
Juan acerca de sus consejeros y de los consejos que de ellos recibía. 
E n el primero se lamenta de que muchos tan bien de los suyos como 
de los mios metenme muchos miedos et dizenme que [aquel rrey po-
deroso] quiere buscar achaque para ser contra mi. A éstos los rechaza 
diciendo: cred que estos tales tan bien de vuestra parte commo de la 
otra que non querrian nin grant guerra nin grant pas, ca non son para 
se parar a la guerra nin' querrian pas complida; mas lo que ellos que-
rrían seria un alb oro ço con que pudieran ellos tomar et fazer mal en la 
tierra et tener a vos et a la vuestra parte en premia para levar de vos 
lo que avedes et non avedes et non aver rreçelo que los castigaredes 
por cosa que fagan. Esa fué la táctica de toda la realeza de Castilla en 
la Edad Media, no vivir en guerra ni tampoco en paz, sino tener siem-
pre en premia al gobierno para tener ellos motivos de logro. 
E n los Exemplos X V I y X X I I I se revuelve contra los que le acon-
sejan la inacción y la pasividad en lo político y hasta contra si mismo: 
non so ya muy mancebo et pasé muchos trabajos fasta aquí. E t bien 
vos digo que querría de aquí adelante folgar et cagar et scusar los tra-
bajos et afanes (Exemplo X V I ) . Yo so asaz rico et algunos consejmme 
que pues lo puedo fazer que non tome otro cuydado sinon tomar plazer 
et comer et beber et folgar, que asaz he para mi vida et aun que dexe 
a mios fijos bien deredados. L a honra, que ahora no era la negra hon-
rilla que tantas calamidades y pesares le atrajo, sino el deseo de que -su 
nombre lo conociera la posteridad le llevó a condenar estos consejos 
y a no seguirlos: non me semeja que seria bueno si por vicio nin por la 
folgura dexaremos de fazer en guisa que después que nos muriéremos 
que nunla muera la buena fama de los nuestros fechos. Don Juan deseaba 
que se dijera de él lo que del conde Fernán González: murió el omne 
mas no murió el su nombre. 
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Lejos de aceptar los consejos de los que le querían ver alejado de 
la política, Don Juan en el Exemplo X X X V I vuelve a traer a escena 
al conde de Castilla como ejemplo de actividad y resolución: E t vos 
sennor conde Lucanor si queredes faser lo que devierdes quando viere-
des que cumple para defendimiento de lo vuestro et de los vuestros et 
de vuestra onra nunca vos sintades por lazeria nin por trabajo nin por 
peligro et faset en guisa que el peligro et la lazeria nunca vos faga ol-
vidar lo pasado. 
Estos recuerdos del famoso conde castellano traídos al relato con 
relación a sí mismo y a otros que en- conversaciones debía mencionar 
motivaron seguramente que lo motejasen por sus inventos en la caza; 
y que por ellos lo comparasen al Cid y a Fernán González, los cuales 
motejamientes intentó destruir en el Exemplo X L I De lo que contescio 
a un rrey de Còrdova quel disian Alhaquem. 
E l X X I se ve con una simple lectura que esconde la vida de A l -
fonso X Ï y los deseos de Don Juan de que se enmendase tomándole a 
él por privado: para demostrarlo habría que transcribir el Exemplo 
entero. 
E l X X I I De lo que contescio al león et al toro alude muy verosímil-
mente al cambio de las relaciones entre Don Juan Manuel y Alfonso I V 
de Aragón después del matrimonio de éste con la hermana de Alfon-
so X I de Castilla. 
E n el X X X I X vuelve a tratar de su enemistad con éste y de la 
guerra con los moros benimerines : las alusiones son clarísimas: Patronio 
yo non puedo excusar en ninguna guisa de aver contienda con uno 
de dos vezinos. que yo he et contesce asi que el mas mió vezino non 
es tan poderoso (Alfonso X I ) et el que es mas poderoso non es tanto 
mió vezino (Abulhasan de Marruecos). 
E l X L I V es una lamentación de Don Juan por la ingratitud de 
algunos de aquellos a que yo crie et a quien fiziera mucho bien y cuando 
a mi acaescio de aver muy grandes guerras en tal guisa que"' estava la. 
mi fazienda en muy grande peligro... dexaronme et aun sennalaronse 
mucho a me fazer mucho deservicio. L a solución que propone no puede 
ser más moral: tales cosas fizieron ante mi aquellos que bien vos digo 
que me fizieron aver muy peor esperança de las gentes de quanto avia 
ante que aquellos errasen contra mi . . . pero vos sennor Conde por vos 
fazer algun yerro algunos que lo non devian fazer nunca vos por eso 
dexedes de fazer bien. 
204 ANDRES GIMENEZ SOLER 
E l X L I X está relacionado con el III y X L : revela los miedos de 
Don Juan a perder su alma. 
Si de los otros no es de afirmar otro tanto, debe suponerse que no 
es porque dejen de aludir a estados de conciencia de Don Juan, sino 
porque no es conocida su vida con tanto detalle que a cada uno se le 
pueda señalar el cuento a que se refiere. Contemporánea casi la segunda 
redacción del Libro de los Estados con la primera del libro de Patronio 
los.casos planteados por el Conde a su consejero son a la manera de 
los incisos tan abundantes en aquel libro que comienzan con la frase: 
et dixome Don Juan aquel mió amigo, solo que en el libro del Conde no 
refiere el caso directa y nominalmente sino por medio de un apólogo. 
L a fórmula, pues, a mi acaesció, no es un recurso del novelista, 
sino expresión de un hecho real y efectivo, por lo menos en la mayor 
parte. 
Hay algunos manifiestamente alusivos a hechos acaecidos a Don 
Juan, pero difíciles de concretar a cuál; el X I . el más bello según Don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, el único en que interviene la nigro-
mancia. De lo que contescio a un Dean de Sanctiago con Don Ulan el 
gram d maestro de Toledo, es, sin duda, autobiográfico y basta leer lo 
sucedido en 1312, después de la muerte de Fernando I V , para com-
prender que hace relación a la conducta del infante Don Pedro en el 
segundo semestre de dicho año : Un omne vino a me rrogar quel ayu-
dase en un fecho que avia mester mi ayuda et prometióme que faria 
por mi todas las cosas que fueren mi pró et mi onrra. E t yol comencé! 
ayudar quanto [pude] en aquel fecho. E t ante quel pleito fuese aca-
bado, teniendo el que ya el su pleito era librado acmscio una cosa en 
que cumplia que la f isiese por mi et rroguel que la fiziese et el púsome 
escusa. E t después acaesció otra cosa que pudiera faser por mi et pú-
some escusa commo a la otra. E t esto me fizo en todo lo quel rrogue 
quel fiziese por mi. Hasta aquí es narración exacta de lo que pasó 
entre Don Juan y el infante Don Pedro. Sin embargo, lo que sigue 
demuestra que no es éste el aludido, sino Alfonso X I o tal vez A l -
fonso I V de Aragón; quizá sea, sin embargo, un ardid de novelista: E t 
aquel fecho porque el me rrogo non es aun librado nin se librará si yo 
non quisiere. Como Don Pedro ganó su pleito no es verosímil que 
aluda a él: lo probable es que se refiera a las promesas de Alfonso X I 
cuando éste lo requirió para que fuese con él a levantar el sitio de 
Gibraltar. 
L a tesis del X X X I I , que no desmerece del D . Ulan en cuanto a 
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belleza literaria, la repitió en el capítulo X V del Libro Infinido: E t 
muchos sennores son engannados algunas vezes diciendoles que tengan 
paridat en aquellas cosas con que los quieren engamiar. 
A s i mismo las de los Exemplos X X V I I y X X X vuelve a exponer-
las en el capítulo V I I I del propio Libro Infinido. E l no menos bello 
De lo que acontesció a un mancebo que casó con una muger muy fuer-
te et muy brava está contenido en su parte moral en el capítulo X L V I 
del Libro de los Estados: Conviene que el Emperador sea muy amado 
et muy presciado de su muger et de las mugeres que fueren en la su 
casa et que siempre tenga mientes el Emperador que si en algun omne 
o en alguna muger de los que viven en la su casa por grant o pequeño 
estado quier que sea, entendiese entre ellos algun mal, nin en dicho 
mn en fecho, que faga sobre ellos a tan grant escarmiento et muestre 
a tan gran sanna et a tan gran brauesa que entiendan las personas mas 
onradas también ornnes commo mugeres que si por sus pecados alguno 
d ellos en tal yerro cayese que cosa del mundo no las habría de escapar 
de muy .malas muertes et muy desonradas. 
L a misma doctrina que desarrolla en el último Exemplo, De lo 
que contesció a Saladin con una duenna, muger de un su vasallo, la 
desarrolló antes en el capítulo X I X del Libro del caballero y del es-
cudero, 
A primera vista puede parecer extraño y falso que una obra tan 
humana como el Libro del Conde Lucanor esté inspirada en hechos 
tan personales del autor; pero la extrañeza desaparece con sólo tener 
en cuenta el carácter del autor, que se había forjado para sí un alto y 
severo ideal de vida, y se tomaba a sí mismo como prototipo y realidad 
del mismo. Porque Don Juan era uno de esos hombres para quienes la 
moral y la honra y hasta la religión no son lo que son y lo que deben 
ser, sino lo que ellos se imaginan y aceptan, y se creen por esto perfec-
tos e impecables y a todos los demás, por medirlos con la medida suya, 
malos, perversos y despreciables. Las contradicciones entre su modo de 
pensar y su modo de obrar en realidad son sólo aparentes y están no 
en él, sino en el que compara una y otra manifestación de Don Juan; 
él no las veía ni creía que existieran, por tener concepto propio de 
cada uno de sus móviles, concepto que se aparta del que tienen los 
que lo juzgan. 
De las cinco partes de que consta el Libro de Patronio, sólo la 
primera, la única impresa generalmente y la última tienen valor lite-
rario ; las' intermedias son series de sentencias o máximas de vida prác-
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tica, expuestas secamente; abundan en ellas los conceptos profundos, 
expresados en forma enérgica, pero hay también frases en las que se 
repite una palabra a modo de juego literario no del mejor gusto, sin 
duda para satisfacer a Don Jaime de Xèrica, a cuyo ruego escribió 
así y que parece tenía predilección por lo breve y rebuscado. 
Sólo la última parte merece atención como obra de literatura; mas 
en ella no existe ya elemento de novela o cuento, ni se exponen las 
lecciones de moral por medio de apólogos, sino directamente; inserta 
en él una narración caballeresca, sumamente trágica, que se relaciona 
con la del Senescal de Carcasona (Exemplo X L de la edición de 
Knust); salvo este trozo, lo demás tiene más parecido por el asunto, 
la salvación del alma, y por el estilo y forma de exposición con el 
Libro de los Estados que con la primera parte del de Patronio, 
L A CRONICA ABREVIADA Y CUMPLIDA 
Son de los libros perdidos de Don Juan Manuel aquellos cuya pér-
dida más debe lamentar la posteridad, por el valor literario y el his-
tórico que debían reunir. 
De su contenido no hay referencia alguna en las obras que quedan 
de su autor. U n pasaje del Libro de la casa induce a creer que las 
Crónicas citadas eran continuación o compendio de los libros de his-
toria compuestos por Don Alfonso el Sabio. E t porque Don Johan su 
sobrino... se paga mucho de leer en los libros que falla q t á compuso 
el dicho Rey e fizo escrivir algunas cosas que entendian que cumplia(n) 
para el de los libros que fallo que el dicho Rey había compuesto senna-
ladamente en las crónicas de Espanna et en otro libro que fahla de lo 
que pertenesce a estado de cavalleria... 
L a mención de este último da a entender que se trata de libros de 
Don Juan y por ende permite la sospecha de que los libros de historia 
salidos de su pluma continuaban los de su tío. 
Es imposible desconocer que Don Juan había leído y poseía sin 
duda manuscritos de las obras del Rey Sabio; confirmando su dicho hay 
una frase del Libro de las Armas que parece calcada en otra de la 
Estoria de Espanna; el texto citado del de la Caza viene confirmado 
además por algunas noticias de la crónica de Sancho IV, que permi-
ten creer que el autor de ella tuvo a la vista para redactarla una crónica 
o historia muy personal o familiar de Don Juan Manuel. 
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Una de esas noticias es, a mi juicio, las palabras que el cronista 
pone en boca del infante Don Manuel cuando Alfonso su hermano 
quiso volver de su acuerdo de nombrar sucesor a su hijo Sancho y 
heredar a su nieto Alfonso de la Cerda; a continuación de ellas escribe 
el autor: e en el scripto que se falla desde aquel tiempo non dicen que 
en aquel consejo fuesen dichas mas palabras destas. ¿ Qué scripto vió el 
autor? Porque es dificilísimo aceptar que fuese un diploma a modo 
de acta; ha de ser un relato, una historia, y ésta bien pudiera ser la sa-
lida de la propia pluma de Don Juan. 
E n otro capitulo, el L X X V , hablando de las vistas de los Reyes 
de Aragón y Castilla entre Tarazona y Agreda (1281) dice que aqui 
levó el Rey Don Pedro del Rey Don Alfonso los castillos de Val de 
Ayora, que eran del infante Don Manuel su hermano et diole por ellos 
en cambio la villa de Escalona con tal condición que todo tiempo que los 
sus herederos cobrasen estos castillos que tornase Escalona al Rey e a 
los que reinasen después del. E n el L X X V I da cuenta del nacimiento 
de Don Juan, con detalles impropios de una crónica general: e al in-
fante Don Manuel su tío nasciole un fijo de la condesa de Saboya su 
muger en Escalona e ovo de ir el infante Don Sancho a tornarlo cris-
tiano e pusiéronle nombre Juan: e pidióle el infante Don Manuel que 
le diese a Peñafiel e el infante Don Sancho diogela con las condiciones 
que dice el privilejo. 
E n el L X X V I I escribe: otrosi llególe mandado en commo el infan-
te Don Manuel su tio que era muerto e de la tierra que tenia el dio una 
partida della a Don Juan su fijo. 
Estas noticias son demasiado particulares para que el cronista de 
un reinado, atento a los hechos de ruido y bulto, las consignara de 
no hallarlas ya en otra historia. 
Si esto fuese cierto habría que creer que o la Crónica Abreviada o 
la Complida se habían difundido ya en el reinado de Alfonso X I . 
¡ Qué interés histórico tan grande tendrían esas crónicas, sobre todo 
si fuesen continuación de la Historia de España que mandó componer 
Alfonso el Sabio! Don Juan no conoció a este Rey, ni su edad le 
consintió darse cuenta del reinado de Sancho el Bravo, pero vivió 
entre quienes conocieron a estos monarcas y tomaron parte en los su-
cesos de su tiempo y, como él dice, la conversación es un poderoso me-
dio de instruirse los hombres. A partir de la muerte de Sancho el Bravo 
Don Juan fué actor en cuanto acaeció en Castilla, y por la política de 
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entonces, y por las condiciones personales suyas, estuvo al tanto de las 
interioridades de la política española y conoció los personajes y vió sus 
hechos. Dotado de un profundo sentido de observación y de una fina 
psicología, sus crónicas serían verdaderos modelos de historias. 
Porque aunque no se conozcan los libros especiales que escribió acerca 
de esta materia, puédense apreciar sus excelsas cualidades como histo-
riador, pues muchos capítulos del Libro de los Estados son históricos; 
el Libro de las Armas es una monografía histórica y en todos resplan-
decen las cualidades del narrador y la sinceridad del historiador. 
Dado el sello de su persona que Don Juan impone a sus obras, aun 
a las más impersonales, las crónicas, escritas en romance, serían co-
lecciones de anécdotas sucedidas a sí mismo o a ios personajes con 
quienes trató y que vivieron a su alrededor; las muchas alusiones que 
hace a sí mismo en el Libro de los Estados, poniéndolas en boca de 
Julio, lo hace creer así y hace más lamentable su pérdida. Como mues-
tra del estilo histórico de Don Juan podrían transcribirse capítulos ente-
ros de esa obra, pero como modelo véase el siguiente párrafo, tomado 
del capítulo L X X X V del citado libro : 
E n pos los infantes los mas onrados omnes de mayor estado son 
sus fijos legítimos, et avn para que sean ellos onrados cumple mucho 
que sean sus madres de linage de reyes o de muy alta sangre, et sennor 
infante commo quier que este estado es muy onrado creed por gierto 
que es muy mas peligroso que el de los infantes. E t la razón porque 
la es yo vos la diré adelante. Pero dezir uos he lo que me dixo don 
Jo han aquel mi amigo que es fijo del infante don Manuel segund yo 
uos de suso vos dixe. acaeçió que vn dia stauamos departiendo amos 
en vno et dixo me que avia vn argobispo en Santiago quel dixieran don 
Roy padrón que era mucho su amigo et que acaeció vna vez que por 
contienda que ovieran entre el Rey don fernando et infante don iohan 
que vino en ayuda del infante don iohan que era su primo et se amauan 
mas que omnes en el mundo et acaeció que para se avenir que vino el 
Rey a Palència et don Iohan et don Iohan a buennas et para fablar enel 
abenencia fino (¿ finco?) el Rey en Palència et el infante don Iohan en 
Duennas et la duenna donna Maria madre del Rey don ferrando vino 
a sane ta maria de villa moriel et el dicho arzobispo de Santiago con ella 
et don iohan vino y a la Re y na. E t desque obieron mucho foblado enel 
abenengia de todos et fincó el pleyto asegurado porque el arzobispo avia 
ende conbidado a don iohan et fue comer con el. E t desque obieron co-
mido fincaron ammos en la cámara apartados departiendo mmhas cosas 
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ca el arzobispo era muy buen omne et de muy buen entendimiento et de 
buena palabra. E t en manera de departimiento et de plager assi commo 
amigos que ellos eran commengogelo dezir en su lenguage gallego por 
esta manera: don iohan mió sennor et mió amigo bien vos dezimos 
en verdal que nos veyemos muchas estorias et mmhas coronicas et 
siempre fallamos en ellas que los fijos de los infantes fueran muy bien 
si fueran meiores. E t nunca fallamos que fueron muy buenos et avn 
los fijos de los infantes que agora son en Castieila paresce nos que si 
marauilla non fuere non querrán fazer mintrosas las scripturas et plazer 
nos ya mucho que uos que sodes mucho nuestro amigo que uos troba-
redes que non fuessen en vos verdaderos. E t commo quier que algunt 
poco las desmintiestes agora en lo que avedes fecho en esta venida 
por el infante don Johan Regelamos que uos queredes fincar solo et 
que queredes fazer commo los otros. E t Rogamos vos que creades vn 
bueno amigo que dize que mas vale omne andant solo que mal acom-
pannado. E t dezimos uos que si en alguna cosa non fizieredes commo 
los otros que tenemos por cierto que será por la bondat que nos sa-
bemos que ouo en vuestra madre et por la buena crianga que fizo en 
vos en quanto viseó. {Estados, L X X X V ) . 
E L LIBRO INFINIDO 
Es un libro de pura experiencia personal, de valor histórico extra-
ordinario, porque presenta vivo y en acción un señor de la Edad Media 
tan noble y tan pagado de su nobleza como este nieto de San Fernando 
en su vida íntima, dentro de su casa, en la mesa, en el esparcimiento, 
que es uno de los aspectos menos observados de aquella nobleza y de 
aquellos ricos-hombres sólo conocidos en su vida militar de rebeldías. 
Es libro éste de gran interés para la historia de la civilización y cultura 
de España, si bien totalmente desconocido por los historiadores y poco 
apreciado por los que estudian la literatura, porque su acción no es 
novelesca, sino real y práctica. 
Literariamente no cede a ningún otro de los de Don Juan; no tiene 
la grandilocuencia del Libro de las Armas y algunos de los capítulos del 
de los Estados, ni el vigor del de Patronio; es su estilo natural y senci-
llo, pero siempre grave y sereno, y su lenguaje fluido, sin caer en lo 
vulgar. 
27 
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E L LIBRO D t LA CAZA 
No es en el sentido estricto del adjetivo una obra literaria, sino di-
dáctica. Don Juan explica en el prólogo lo razón que tuvo para escri-
birlo y el método que siguió en él. Entre muchos compiimientos e buenas 
•cosas que Dios puso en el Rey Don Alfonso fijo del sancto e bien aven-
turado Rey Don Ferrando puso en el talante de acrescentar el saber 
cuanto pudo et fizo por ello mucho... E t porque Don Juan, fijo del in-
fante Don Manuel hermano del Rey Don Alfonso se paga mucho de 
leer en las libros que falla que compuso el diclvo Rey.. . E t quando 
llegó a leer en los dichos que el dicho Rey ordenó en rason de la caca, 
porque Don Juan es muy caçador ley mucho en ellos et fallo que eran 
muy bien ordenados ademas. E t quien pudiese usar de la caça commo la 
el la ordeno non erraria en ninguna cosa en arte de la caça también en 
la teórica como en la pratica. E t teoria quiere dezir saber omne la raye 
e la entençion de la arte complidamente. E t pratica quiere dezir saber 
omne usar en aquella arte en guisa que traya acabamiento aquello que 
quiere decir. E t porque Don Juan entendió que el e los otros caçadores 
que agora son non an comiplidamente la teórica de aquesta arte. E t 
otrosí porque entendió que lo que mas cumple para esta arte es la pra-
tica, que quiere dezir el vso fizóla escrivir en este libro, lo que el vio 
que se usa en esta arte. E t lo que oyó dezir al infante Don Juan, que 
fué muy grant caçador et falconeros que fueron del Rey Don Alfonso 
et del infante Don Manuel su padre commo se vsam quando ellos eran 
biuos, que eran muy grandes caçadores, touo que el vio commo se mudo 
la manera de la caça de aquel tiempo fasta que este que agora esta. 
Don Juan quería poner los libros de cetrería de su tío en consonan-
cia con los progresos del arte; quiso tratar también del arte del venar 
çn colaboración con Sancho Ximénez de Laudares y otros, pero si 
cumplió su propósito el libro no se conoce; el arte de pescar no lo es-
cribió porque touo que non fazia mengua. 
Es un tratado, pues, de técnica cinegética, pero sólo de la caza con 
halcones y azores. 
Desde este punto de vista cae fuera de la historia de la literatura; 
pero como obra de Don Juan es obra verdaderamente literaria, porque 
el nieto de San Fernando imprimía su carácter a cuanto escribía. 
Hay en este libro páginas de primera orden: la descripción del lance 
de la grúa es magnífica: L a caça es cosa noble e apuesta e sabrosa... 
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Ef porque en toda$ las cosas en que a plazer quanta mas duran son de 
mayor plaser por ende es mayor plazer esta caga con los falcones que 
con los àgores et por esso mismo es mas apuesta. E t si ¡cagan grúas con 
los agores tomanlas muy acerca e muy de rehato. E t con los falcones 
cazan las grúas de rehato las muchas veces asi que las mas vegadas tar-
dan mucho ante que sea muerta. E t an los omnes muy grant plager 
quando veen que la apartan los falcones entre las otras, et commo la 
derriba, et commo la fase estar penada, et commo acorren los canes a 
los falcones por la tomar et por la levantar, et commo acorren los fal-
cones e los omnes de cauallo et aun los de las muías. Ca nmy pocos son 
los que veen quando los falcones van con las grúas et la apartan et la 
derriban et veen commo sus compannas vienen acorrer a la derribada 
et entienden el peligro en que los falcones seran sinon fueren acorridos, 
que alia non acorran todos, lo uno por matar la grúa, lo al por aco-
rrer a los falcones, lo al por el plazer que toman de los falcones et de 
los canes quando bien se ayudan los unos a los otros. Por ende corren 
olla todos quanto pueden et non catan por do van et dellos cahondan 
et estan en grant priesa dellos caen e vanseles las bestias, los otros co-
rren quanto pueden. E t assi por todas estas cosas es caga muy plazen-
tera de veer. 
Aparte de su valor técnico tiene este libro el histórico de servir 
para conocer las costumbres de la época y los hombres que Don Juan 
conoció: maravilla leer que Don Manuel era el mejor cagador e que 
mas aves tenia et que juraba el infante Don Johan que dexara una ve-
gada al Rey Don Alfonso e a Don Manuel con él en Sevilla e que tenia 
y Don Manuel consigo muchos falcones et el infante Don Johan vinose 
para Castiella et quando llego a Medellín que fallo y cient e sesenta 
falcones de Don Manuel que estavan y de morada cagando porque es 
buena tierra de caca, et estos eran de mas de los que él tenia en Sevilla. 
E l mantenimiento de tanto pájaro cazador exigía cuantiosísimas sumas 
de dinero, un numeroso ejército de halconeros y una muy numerosa 
jauría de perros. 
Porque los halcones comían carnes exquisitas y enfermaban de en-
fermedades graves y se morían con frecuencia; y los halconeros eran 
mimados porque ellos ayan talante de lazdrar con los falcones por les 
fazer tan buenos que el señor tome muy grant plazer con ellos en veyen-
dolos e en cagando con ellos. E t con el bien fecho que el sennor les 
fiziere sufran et olviden el muy grant lazerio e trabajo que llevan en 
amansar los falcones et en afeytar los et en cagar con ellos. 
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Una partida de caza, aun yendo sólo un señor, necesitaba, según pa-
rece, una gran comitiva: et dize Don Johan que las menos aues que el 
grant sennor deue traer para faser caça complida deuen seer diez ocho 
en esta manera... E t en quant o estas aues troxiere trae la caça compli-
da. Mas si alguna destas menguare en cualquier manera luego la caga 
será menguada... E t aun dise Don Johan que tiene que es mengua al 
grant sennor, pues quiere ser caçador si falla ninguna caga por la tierra 
que pasare si non trae rrecabdo para la tomar. 
E l sello personal que Don Juan impone a todas sus obras no podía 
faltar en ésta; son frecuentes anécdotas de casos de caza ocurridos a 
si mismo y los elogios a si mismo como cazador e inventor de adelantos 
en este deporte. Y eso que huía de contar lo maravilloso que a él le 
pasó porque non lo tengan por muy chufador; ca esta es una cosa que 
aponen mucho a los cagadores. Pero dize Don Johan que en todo quanta 
a dicho fasta aqui que en buena verdal non a dicho chufa ninguna 
(pág. 43, edición de Baist). E n otro pasaje alude a esta fama de los 
amantes del arte venatoria: et porque los cagadores an prescio de chu-
fadores et aun quando disen- verdat de las cosas que les acaesce dizen 
las gentes que chufan, E t pues esto dizen en cosas que non empesce, 
mucho mas lo diran sinon fallasen por verdat lo que el puso en este 
libro en razón de los pasos (de los ríos). 
Y aquí cuenta una broma que gastaba a quienes lo acompañaban 
en sus excursiones cinegéticas y desconocían el país : siempre ovo él por 
costumbre engannar muy de grado a los (que) andauan con él a caga 
por les fazer entrar en tales lugares que cayan o lleg{u)en a tal lugar 
que se ayan a reír dellos. E t quando por otra manera non los podían 
engannar que iba apriesa al lugar do el dizia que solia (sabía) que era 
el paso. E t faziales caer (creer) que quería entrar e que los que venían 
con él que le (se) metían delante e cayan e asondauan (afondaban) 
en guisa que avian todos rrazon de reyr. E t dize qué esto tiene él por 
uno de los plazeres de la caga. Pero que esto guarda siempre de fazer' 
en lugar do el omne nin. la bestia non toma danno nin peligro. E t dize 
quel pesa mucho quando se guardan deste su enganno los quel saben 
desta manera (página 83). 
Sin duda no había inventado aún Don Juan el añadimiento de las 
pihuelas que motivó el cuento de Alhaquem, pues no hace referencia 
al mismo; pero se jacta de haber inventado un ungüento blanco para 
curar las heridas de los faleones, tan eficaz que ya vio él falcan que 
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avia el ala quebrada en el somizo et que guaresció con este ungüento e 
cobró su huelo también como ante quel quebrasse el ala (página 65). 
E l capítulo X I I y último es una especie de geografía venatoria, 
pero limitado a las tierras que Don Juan a andado. Tratado interesantí-
simo porque nombra los lugares por el nombre que llevaban en su tiem-
po y describe los caminos por donde él transitó. 
E n cuanto al estilo es este libro más espontáneo que ninguno de los 
suyos; es en el que menos cuidado puso para mostrarse el escritor atil-
dado, pulcro y elegante, el asunto lo dominó por completo y las frases 
salieron de su pluma concisas, grabadas, pero fluida y naturalmente. 
Con el Libro del Caballero y del Escudero comparte esta cualidad de 
espontaneidad y fluidez; y también la de riqueza de vocabulario, aun-
que no alcanza la de éste al de la Caza. 
E L LIBRO D E L A S A R M A S 
Si fuera posible superar el Libro de Patronio en cuanto a la forma, 
habría que decir que Don Juan Manuel lo había logrado en el de las 
Armas; no tiene la universalidad que tiene la colección de cuentos, pero 
en cambio como prosa histórica es lo mejor que posee la lengua caste-
llana, indudablemente lo mejor del siglo X I V . Todas las crónicas an-
teriores y posteriores, aun las del canciller Ayala resultan secas y 
desabridas comparadas con esta narración, que a pesar de ser tan corta 
toca muchos asuntos y no decae en ninguno y en todos usa el lenguaje 
propio, transmitiendo al lector la impresión que el autor sentía: no 
hay en su libro nada que no sea digno y que no puedan admirar así 
el literato como el historiador. 
Es una especie de autobiografía; pero escrita en su propia glorifi-
cación ; Don Juan se siente en ella nieto de San Fernando y superior 
a cuantos descendían del mismo tronco; Don Juan contrapone las ben-
diciones y herencia que su padre Don Manuel recibió del suyo a las 
maldiciones que recibieron los hermanos de su padre y que el linaje 
trasmitió a sus herederos. 
E l asunto del libro es la explicación de sus armas, pero con este 
motivo explica muchos sucesos de su familia, todos de gran intimidad 
familiar y que por esta razón no los consignaron los cronistas. Comien-
za desde su niñez y es modelo de narración histórica y de método; por-
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que contando su vida y- dando cuenta hasta del día de su nacimiento y 
viniendo todo enlazado naturalmente, los hechos no están referidos cro-
nológicamente a modo de una crónica o un cronicón, sino cuando el 
relato, conducido por el propósito que guía al que relata, les da cabida. 
Uno de los episodios más interesantes es el coloquio de Don San-
cho cuando se moría; es un trozo modelo de .prosa, en el cual se ven 
y se oyen hablar los personajes. 
Por ser un libro de historia y no haber de él otra edición que la 
de Don Pascual Gayangos en la Biblioteca de Autores Españoles se pu-
blica al principio de la Colección diplomática, como documento de la 
biografía, acompañado de un estudio crítico. 
E l Tractada en que se prueba por razón que Sancla Maria está 
en cuerpo et en alma en Parayso lo escribió Don Juan, movido por celo 
religioso y porque oyó decir que algunas personas honradas y de le-
tras' ponían en duda la bienaventuranza corporal y espiritual de la 
madre de Dios. Es un tratado teológico escrito con fines de contro-
versia, en el cual abundan las citas de la Escritura y las interpreta-
ciones ingeniosas. 
No se puede considerar obra nueva de Don Juan Manuel, de las 
no consignadas ni en el Prólogo general m en el del Conde, la que podría 
ser llamada Epistolario de Don Juan Manuel, que tal vez constituyen 
las doscientas y más cartas suyas incluidas en la siguiente colección 
diplomática. ¡ Pero cuántos epistolarios más aparatosos y menos in-
teresantes existen de personajes mucho más cercanos a nuestros 
tiempos! Pocos, de pocos o de ninguno de los literatos españoles del 
siglo X I V se podrá presentar una colección de cartas tan copiosa como 
ésta de Don Juan, la cual, sobre su valor intrínseco propio en el te-
rreno de la historia, tiene en el de la filología y en relación con las 
de Don Juan Manuel otro tan grande que es el de poderse llegar a 
restaurar el texto primitivo de esas obras. 
Que todas éstas se hallan remozadas por los copistas, no puede ne-
garse; es innegable también que no puede servir para esa depuración 
del texto lo que conocidamente es vicioso, pues a lo sumo nos dará 
una seguridad muy relativa de que así escibió Don Juan; en cambio 
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estas cartas, cuyos originales se conservan, no están modificadas en 
su lenguaje, y suponiendo que no fueron escritas ni dictadas por él, 
es seguro que sus ojos las vieron y sus oídos las escucharon; su len-
guaje es el lenguaje de Don Juan Manuel y su decir es el mismo decir 
del literato. Pensé en segregarías de la colección diplomática, pero pre-
tendiendo escribir una obra de historia, no quise romper la unidad 
y las he colocado en el lugar cronológico que las corresponde. 

P A R T E T E R C E R A 
COLECCIÓN DIPLOMÁTICA 
j U N Q U E una colección diplomática inmediatamente des-
pués de una biografía de Don Juan Manuel y un estudio 
de sus obras parece que debía contener principalmente documentos 
de índole literaria, conforme al carácter del biografiado, no hay en 
ésta ni un solo documento de tal índole. La razón es no haber-
los encontrado el autor de este libro en ninguno de los archivos 
donde ha investigado. N i Don Juan ni ninguno de los personajes 
con quienes mantuvo correspondencia citaron nunca los escritos de 
aquél. Parece lógico pensar que el autor enviara ejemplares de lo 
que escribía a personas tan allegadas a él y tan literatas y para 
la época tan sabias, como el rey de Aragón, su suegro, o el infante 
Don Juan, el Arzobispo de Toledo, su cuñado, y que al envío acom-
pañaran cartas; y no menos lógico que los obsequiados acusaran 
recibo; pues a pesar de este lógico pensamiento no se conservan en. 
el Archivo de la Corona de Aragón, ni en la llamada Colección de 
Cartas reales, documentos sueltos en papel, ni en los Registros de 
cancillería de la época, ni un solo documento que haga referencia a 
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las aficiones literarias de aquellos personajes, a pesar de lo copioso 
de la primera y del número grande de los segundos y de registrarse 
en ellos documentos de toda clase, aun los de interés más insignifi-
cante. La razón de este silencio no es fácil de presumir constando, 
por otra parte, en los prólogos, el hecho de envíos mutuos de libros 
de Don Juan Manuel al Arzobispo y de éste al marido de su hermana. 
Siendo, pues, toda la correspondencia conservada o familiar o 
política, más política que familiar, porque la vida de Don Juan y sus 
relaciones con todos sus contemporáneos se desenvolvieron siempre 
con miras a los negocios públicos, los documentos transcritos en 
esta Colección tienen ese carácter. 
Mas no por tenerlo desdicen del del biografiado, es decir, care-
cen de valor literario; la mayor parte son cartas, en cierto modo 
privadas, muchas de ellas secretas, en cuya publicación no pudie-
ron ni soñar los que las escribieron; tienen, por tanto, la esponta-
neidad del que se confía a la reserva absoluta y no mide el valor de 
las palabras y escribe como habla; presentan, pues, el lenguaje de los 
españoles de la primera mitad del siglo XIV, menos deformado por 
el retoque y el pulimento que las obras puramente literarias. 
Esta circunstancia le da valor y le comunica interés; Don Juan no 
es en ella el escritor que piensa y escribe y retoca y pule lo escrito; 
es el interlocutor espontáneo que al recibir una carta la contesta 
o que al sentir necesidad de comunicarse con alguien vierte en el 
papel sus ideas como las tiene en su mente. Esta espontaneidad co-
mún a todos y que se refleja en todos, es lo que da interés y valor 
a esta Colección. 
E n ella se han incluido, por tanto, documentos de muy diversa 
índole, aunque ninguno extraño a la vida del biografiado; todos vie-
nen a justificar afirmaciones hechas en el texto; muchos de ellos se 
imprimen incompletos por haberse suprimido en algunos los encabe-
zamientos, que por ser los mismos en todos los de la misma proce-
dencia basta con que una vez se consignen; otros, porque al copiar-
los no fué intención ponerlos en la colección sino en nota al pie de la 
página, y para este fin era suficiente consignar la cláusula probatoria. 
E n todos se conserva la ortografía, si bien es de advertir que no 
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habiéndose cotejado lo impreso con los originales sino con copias, 
quien quiera utilizar esos documentos para fines de ortografía o si-
milares ha rá bien en consultar el texto original, sobre todo en lo que 
crea que es ortografía moderna. 
Ultimamente es de declarar que aquí no se insertan cuantos docu-
mentos hacen referencia directa a Don Juan Manuel, ni los que ema-
naron directamente de él; ha procurado el autor visitar los archivos 
donde más verosímilmente pudiese hallarlos, y ha copiado cuantos 
llegaron a sus manos, pero no ha recorrido uno a uno los pueblos 
donde tal vez existieran otros por haber sido del señorío de Don 
Juan o haberles otorgado algún privilegio o escrito alguna carta 
mientras fué regente. 

I 
Muerte de San Fernando y proclamación de Alfonso X el Sabio. 
(31 Mayo 1252). 
A l mucho noble sennor don Jaime por la gracia de Dios Rey daragon 
e de Malorca e de Valencia comte de Barcelona e dur gel sennor de Mont-
peller, yo don Jufre vuestro vasalo beso vuestras manos e comiéndome en 
vuestra gracia cuemo a sennor que de dios vida e salut por muchos anuos 
e buenos. Sennor fago vos saber quel Rey de Castilla fino lo pustrimero 
dia del mes de Mayo e fue soterrado lo primero dia junieró e foron hi to-
dos sus fijos sino larçobispo de toledo e fue soterrado delant laltar de Sanc-
ta Maria de sevillà e tan ayna cuemo fue soterrado estando sobre la fuesa 
levantaron rey a don Alfonso e fue caballero lo primero dia de Junyo e el 
rey envio por todos sus ricos omes que vingan a Sivilla e yo sennor quan-
do mas novas sabre mas vos fare saber e sabet sennor que los catalanes 
que fecieron muyt grant ondra al Rey quando fino e nunca vistes tamaño 
duelo cuemo ellos fecieron e de mientre duro el duelo tovieron toda via 
plegadas las (señeras) del vuestro senyal los de les leves e quando fecieron 
Rey a Don Alfonso nunca tan grant alegria vistes cuemo ellos fecieron e 
estendieron las sennas e alegáronlas a la del Rey e ben uos digo sennor 
que la flor llevan de quantas companyas a en Sivilia. (A. C. A. C. rs.) 
II 
Donación del reino de Murcia hecha al rey de Aragón Alfonso líí 
por Don Alfonso de la Cerda y revalidada en favor de Jaime II. 
(Calatayud 26 Junio 1289). 
Sepan quantos esta carta uieren como nos Don Alfonso por la gracia de 
Dios rey de Castella de León, de Toledo, de Galicia, de Seuilla, de Còrdova, 
de Murcia, de Jahen et del Algarue, catando el gran debdo de amor et de 
parentiesco, el qual nos Don Alfonso por essa misma gracia rey de Aragón, 
de Mayorgas, de Valencia e cuende de Barcelona mió cormano auedes con-
migo et catando otrosi las razones muchas que me diestes et me dades en 
aiudarme a ganar mis reynos los quales menos de vuestra aluda por otra 
manera auer non podria, poniendo sobresto vuestro cuerpo et vuestros 
vassallos et vuestras gentes et vuestros reynos a muyt grandes periglos. 
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Desi poniendo a muyt grant proveyto mió et los raios vuestros tesoros et 
todo lo vuestro. Por esto yo Don Alfonso de Castiella por mi et por todos 
mios succesores quiero e do e otorgo a uos dicho rey de Aragón e a los 
vuestros succesores por a agora et por a todos tiempos el reyno de Murcie 
todo entregamente e la senyoria daquel reyno con la cibdad de Murçia e 
con la de Cartagena e con todos los castiellos e villas e los lugares del di-
cho reyno también aquellos do habitan xpianos como aquellos do habitan 
moros e con los mares del dicho reyno e con los rios e con otras aguas 
dulces e saladas e con montados e con montes, llanos, fortaleças e con to-
das las cosas e términos pertenescientes al dito reyno de Murcia, e con di-
chos omnes, caualleros, infançones e duenyas, cibdadanos e clérigos e otros 
todos omnes habitantes o desabitadores en las cibdades uillas e castiellos 
e lugares del dicho reyno, xpianos, indios e moros. Et con todas rendidas, 
pechos, pedidas e todos otros otros derechos que yo hi e nin auer deuo 
por razón de senyoria ó quasi de senyoria nin por otra razón. Et otrosi que 
nos dicho rey de Aragón e los vuestros succesores seades rey e senyor del 
dicho Reyno de Murçia e de los habitantes en el por todos tiempos 
cibdades uillas e castiellos e richos omnes e caualleros, 
cibdadanos e otros omnes de qualquier condición fueren ayades vos e los 
vuestros possedescades espleytedes e sea siempre de senyorio de Aragón 
con todas rendidas e otros derechos que yo hi he e auer deuo por cual-
quier manera razón ho de recho e con todos aquellos derechos quel mucho 
alto e noble Don Alfonso rey de Castiella mió abuelo hi auia e deuia auer 
e yo por el e por Don Ferrando mió padre primero fiyo del dicho rey don 
Alfonso y auemos por qualquiere razón. Et este reyno de Murçia con to-
dos sus términos que ayades a dar, agenar, cambiar e todas vuestras 
noluntades e de los vuestros por todos tiempos fazederas francamente e 
quieta sin ningún retenimiento que yo en aquel reyno de Murçia non fago 
por ninguna razón. Antes uos e los vuestros siempre seades reys e senyo-
res quietamente e francamente. Et renuncio a todo derecho e senyoria que 
yo y ouiesse o deuiesse auer pgr ninguna manera. Et con esta carta pongo 
nos rey de Aragón e los vuestros en aquella senyoria e derecho assi como 
mejor pueda seer dicho nin entendido a provecho e buen entendimiento 
uestro e de los vuestros. E t de present mando a todos los ricos homnes, 
caualleros, duennas, infançones, clérigos, cibdadanos e otros omnes del di-
cho reyno de Murçia de qualquier condición que sean que uos dicho rey 
daragon tengan por rey e por senyor e rey dellos e por nos e por los mios 
asolvo ellos de toda fe omenage e naturaleza de que a mi fuessen tenu-
dos por razón del dicho rey Don Alfonso mió auelo e por mió padre 
e por mi. Et yo dicho rey de Castela Don Alfonso prometo a uos di-
cho Rey de Aragón e a los vuestros que si por ningún caso algunos 
castiellos uillas o lugares del dicho reyno de Murçia uiniere a mi po-
der nin de mis manos que lo rienda luego a uos e a los vuestros. Et si di 
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adelante yo ihandaua por razón de senyoria alguna cosa en el dicho reyno 
de Murçia ni en los moradores daquel reyno o tomaua algo dellos esto 
tiengo de fazer en nombre e en noç de uos dicho rey de Aragón e de los 
vuestros e en vuestro lugar é por nombre vuestro. Et prometo aquello de 
tener fasta que uos cumplidamente ayades la senyoria e la possesion de 
todo el reyno de Murçia e de sus términos. Et prometo uos que nunca 
faga nin consinta ninguna cosa que sea contra la dicha donación nin pueda 
dizèr que por desuoluntad esta se pueda reuocar por ninguna manera en 
nengun tiempo. Et a maior firmeça e seguridade fago uos homenage de te-
ner la dicha donación e de tener todas las cosas sobredichas. Et juro sobre 
èruç e sanctos Evangelios de lo guardar como sobredicho es en todo. Et 
por maior firmidumbre e no uenir contra ello fiç ende fazer esta carta see-
llada con mió sello colgado. Et rogue a Don Pero Martineç dartasona e a 
Ferran Pereç de Pina que pussiesen sus nombres con sus manos en esta 
carta por testimonio de verdat. Dada en Calatayud veynte e seys dias de 
luno era de mill e. cec. X X . VII. anuos. Yo Pero Ferrandeç escriuano del 
rey escriui esta carta por mandamiento de mió sennor el rey de Castiella. 
Ego Petrus Martini de Artasona qui premissis interfui propria manu subs-
cribo ut testes. Ego Ferrandus Petri de Pinna qui premissis interfui ut tes-
tes propria manu subscribo. (A. C. A. Cartas rs. de Alfonso III). 
m 
Declarac ión de guerra del Adelantado de Murc ia por Don Juan 
Manuel al Rey de Aragón. (10 Noviembre 1295). 
De mi Johan Sánchez Dayala Adelantado del Reyno de Murçia por 
Don Johan fijo del infante Don Manuel. A vos Bona Junta de las leyes. 
Salut como aquell pora quien querría mucha honra et buena ventura. Ya 
sabedes de como el Rey daragon ovo de casar con la fija de nuestro sen-
nor el Rey Don Sancho et teniéndola en Aragón et en su poder sabet que 
es ydo casar con la fija del príncep (sic) e desempara la fija de nuestro 
sennor el Rey. Et por esto yo so cierto que nuestro sennor el Rey Don 
Ferrando ha et querrá aver guerra con el Rey daragon. Porque vos mando 
vista esta mi carta de parte de nuestro sennor el Rey don Fernando e so 
pena de la su merçet e vos digo de la mía que vos vayades por mar con 
la galiota armada que vos yo dy e fazet guerra e danno quanto pudierdes 
al Rey de Aragón e a las sus gentes et non fagades ende al por ninguna 
manera. Fecha. X . dias de Noviembre era M.CCC. e. X X X I I I anuos. 
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Sepan quantos esta carta vieren. Como yo Johan Sánchez de Ayala 
Adelantado del regno de Murçia por don Johan fijo del infante Don Ma-
nuel otorgo que recebi de vos Bona Junta de las leyes tres mille mr. de 
diez dineros coronados el mr. por razón de la parte e del drecho que yo 
devia haver de la ganançia que fiçiestes sobre mar con la galiota que vos 
yo mande armar sobre la tierra del Rey. De los quales mr. me tengo por 
pagado a la mi voluntad e yo por el poderío que tengo del rey vos absuel-
vo et quito de toda demanda o querella que algunos contra vos 
ayan o puedan aver en razón de las mercaderías que les tomastes sobre 
mar con la dicha galiota e vos do llano poderío que las puedades vender a 
toda vuestra voluntat de qualesquíer que ende comprara o ende oviere 
comprado mando que les non sea embargado en ninguna manera e mando 
e defiendo de parte del Rey e de la mía que ninguno non sea osado de 
embargar ninguna destas cosas que sobredichas son en ninguna manera. 
Et por mayor firmadumbre vuestra do vos esta carta abierta seellada con 
nuestro sello. Fecha veynte et ocho días de março era de mille. C C C . X X X . 
e quatro annos. (Pergamino nüm. 627 de Jaime II). 
Los pergaminos del A . de la C. de A . signados con los núms. 547, 607 
y 609, hacen referencia a la entrega de esta infanta Doña Isabel a su ma-
dre Doña María de Molina. Véase Zurita, Anales de Aragón. 
I V 
Requerimiento al infaníe Don Alfonso de Portugal para que reco« 
nozca al Rey de Aragón como Rey de Murcia. (20 Abril 1296). 
Don Jaime et. A l noble infante Don Alfonso fijo del muy alto Rey de 
Portugal, de buena memoria. Bien creemos que sabedes el dreyto que el 
infante Don Ferrando fijo mayor del muy noble Rey Don Alfonso et here-
dero de los regnos de Castíella avia en los ditos regnos et especialmente 
en el regno de Murcia por donación a el ende feyta entre vivos por el dito 
rey Don Alfonso; el cual dreyto pertenecía al muy noble Rey Don A l -
fonso Rey de Castíella fijo suyo mayor; el qual reconociendo muytos pro-
veytos, honras e placeres e restauramientos de su persona que recibió del 
muy alto sennor Don Pedro de buena memoria Rey daragon, padre nues-
tro, et la grant ayuda e missiones que el muy noble Don Alfonso, de bue-
na memoria Rey de Aragón hermano nuestro fizo por el et el ayuda et el 
emparamíento que nos le fazemos agora, a nos feyta donación puramente 
entre vivos del Regno de Murcia con su carta. Por la qual cosa el dito 
regno pertenece a nos e nos somos venidos agora en el dicho regno por 
emparar e recebir aquel asi como cosa nuestra. Porque vos requerimos 
e vos mandamos que vos nos ayades e nos obedescades por aquello que
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tenedes en el regno de Murcia como a sennor e Rey del regno de Murcia 
e que nos ayudedes e nos valgades con los castiellos e los lugares que te-
nedes en el dito regno de Murcia e fagades mandamiento a aquellos que 
los ditos castiellos tienen e a los homnes que 
asi como por sennor e Rey del re^no de Murcia. Et vos façiendo et catan-
do los buenos et grandes debdos que vos et la noble infanta Donna Y o -
lant muger vuestra avedes con nos levaremos nos esquentra vos los ditos 
lugares que vos tenedes de guisa et de manera que vos ende seredes pa-
gado faziendo toda via aquella honra que a nos pertenece. En otra manera 
pesando nos muyto enantariamos contra los ditos lugares que vos tenedes 
asi como contra aquellos que son rebelles a su sennor. E porque nos sin 
que vos non lo sopiessedes non querríamos enantar contra los ditos luga-
res fazemos vos lo saber et sobre esto embiat nos vuestra respuesta de lo 
que ende auredes en talant de fer. Dada en la huerta de Almoradí X X V I I I 
dias de Abril . 
Similis fuit missa dompne Yolanti uxori dicti infantis Alfonsi verbis 
competentis mutatis. (R. 340-32, v.) 
Don Alfonso contestó a esta carta que si Don Jaime adquiría el dicho 
reino haría «ende aquello que se deve fazer a Rey de Murcia»; Jaime II 
insistió en ser reconocido ya y el infante a su vez impetró de su hermano 
Don Dionis que le ayudase a conservar sus lugares cualquiera que fuese 
la suerte de la guerra. (R. 340,156 y 158). 
V 
Homenaje prestado a Jaime II por Don Guillén de Rocafull en el sitio 
de Orihuela el 2 de las nonas de Mayo de 1296 por el castillo de Faba-
viella. (Pergamino núm. 642 de Jaime II. A. C. A.) 
V I 
Documen íos relativos a la entrega de Elche al Rey de Aragón . 
...Con nos en Jayme... aiam request e amonestat vos en Sancho X e -
menis de Laudares... que dintre algun temps aguessets fet saber al dit Don 
Johan si volia a nos obeyr axi com a rey e senyor del regno de Murçia, lo 
qual a nos es peruengut per just titol e uos aiats a nos soplegat que a les 
cosas damunt dites nos assignasem algun temps avinent... per aço assig-
nam a uos... X X V I dies contadors de la data daquesta carta avant dintre 
les quals lo dit Don Johan o uos per nom del nos aiats certificat et retret 
respost de les coses devantdites e nos dintre lo dit temps guiam e assegu-
29 
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ram lo dit Don Johan e uos e la terra, axi empero que per Don lohan ne 
per uos ne per le sua terra no sia fet dan a nos ne a nostra gent ne a nostra 
terra ne soffirats algun quil nos feets. (Alicante 24 Abril 1296, R. 340-55). 
Don Jayme etc. A l amado Sancho Xemeneç de Laudares, Merino ma-
yor de las tierras de Don Juan Manuel en el regno de Murcia... Viemos una 
carta vuestra que embiastes a los omnes buenos de Alicant en la qual y 
era contenido que ellos por sábado primero vinient oviesen echados de 
Elche sus fijos e sus mulleres con todos sus bienes. En altra manera que 
vos los ende fariades todos echar. Porque vos requerimos e vos rogamos 
que vos fagades en tal manera que la gent de Alicant qui son en Elch asi 
xpianos como moros con sus mugeres e sus fijos companyas puedan salva-
ment e segura con todos sus bienes e sus cosa« venir tro el Portixol. Dada 
en Guardamar X X V I I dias andados del mes de Abri l . (1296. R. 340, f. 51). 
A la carta de respuesta que dio Ximénez de Laudares a esta del rey de 
Aragón, replicó éste: «Viemos vuestra carta... por razón de los moros de la 
tierra de Don Johan Manuel que desides que se llevan algunas cosas de la 
tierra de Don Johan axi como non deven a Alicant e a los otros nuestros 
lugares... nos no podemos vedar que los moros de Don Johan Manuel no 
vagen en nuestros lugares e los de los nuestros lugares a la tierra del dito 
Don Johnn. Mas si los ditos moros de Don Johan se aducen non devida-
mente algunas cosas de la tierra del dito Don Johan nos las faremos tornar». 
(Orihuela X I días del mes de Mayo 1296. R. 340, f. 53, v). 
De Jaime II a Sancho Ximenez de Laudares: «nos vos queremos fer dir 
algunas cosas de part nuestra por... Pero de Libia en aquel lugar do vos 
querredes entre nos e Elche... Dada en los campos de Almoradí X X I X 
dias andados del mes de Abril . (1296. R. 340, f. 51). 
De Jaime II a Sancho Ximenez de Laudares: «avem entes que com la 
íreua la qual era entre nos e uos ixques disapte X V I I dies anats del mes 
present de Maig nos tenguem per be de alongar la dita treua el 
dit dissapte a X V dies primer vinents e continuaments comptats... a nos 
plau la dita treua e aquella per lo dit temps atorgam. Escrita en la orta de 
Murçia prop lo castell de Montagut X V I I dies anats del mes de Maig en 
lany M . CC. X C . V I . . (A. C. A . R. 340-73). 
Don Jayme etc. A l honrado Don Johan fijo del infante Don Manuel. 
Salut etc. fazemos vos saber que vos enviamos los amados nuestros Pero 
Eximenis de Tierga et M . Mercer por dezirvos algunas cosas de nuestra 
part que vos embiamos dezir con ellos. Porque vos rogamos que los crea-
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des de todo lo que de nuestra parte vos dixieren, assi como fariades a nos 
mismo. Dada en la ciudat de Murçia X X dias andados del mes de Mayo 
anno predicto. (1296. A. C. A. R.340,f. 79) 
(Don Jaime a Juan Garcia de Loaysa)... nos rogavades que creyésemos 
a Ferrant Garceç (de Rueda) de lo que nos dixiesse de la vuestra parte, 
el qual nos dixo que por raçon que aviades entendido que Don Johan Ma-
nuel vinia a estas partes non vos podiades veer agora con nos. Encara nos 
dixo que vos nos rogauades que en reçebir de uos el homenage que uos 
demandamos por razón del castillo de Petrer nos sufriésemos entro que el 
mandadero que nos enbiastes con nuestras cartas e vuestras al noble in-
fante Don Alfonso de Portugal e a la infanta donna Yolant su mujer con 
respuesta de las ditas cartas fuese tornado. Et si vos bien queredes catar 
esto no es razón ni en aquello que nuestro propio es nos no devemos esto 
atender... Dada en la ciudat de Murçia X X dias andados del mes de Mayo. 
(1296. R.340J. 76 v.) 
En 5 de Junio siguiente dió poder Jaime II a este Ferrant Garceç de 
Rueda para recibir «los castillos e lugares de Asp de Montnovar e de Chi-
nosa». (R. 340-121). 
Tanto en este documento como en el IV se cita a Doña Violante, la 
hermana de D,?n Juan, como casada ya con el infante Don Alfonso, her-
mano de Don Dionis de Portugal. 
E l 1 de Junio revocó Jaime II la orden que había dado de combatir 
Elche y los otros lugares de Don Juan. (Fecha en el sitio de Alhama). 
(R. 340-114). 
E l 4 del propio mes escribía a los negociadores de la tregua de Elche: «al 
fet de la treva avem provist que vos que tingats a noves V o V I dies aque-
llos quius la demanen per part del merino mayor ho dels altres de la terra 
del dit Don Johan Manuel quaix que fos lo dupte en alcun punt. Dada 
en la orta de Lorcha IIÍI dias anats del mes de Juny any MCC.XC.VI». 
(R. 340-118 v.) 
(De Jaime II al vizconde de Castellnou): «plau a nos molt e som molt 
pagats de ço que avets feits a Bilena: sobre ço quens trameses a dir queus 
tramesesem L X X X o C cavallers per ço que corregnessets a Xinxela hon 
en Johan Manuel es ab companya domens a cavayl vos fem saber que nos 
a ara cavalers nous poriem trametre ne volem que al dit loch entrets per 
ço cor ja an ardit en la terra de vos altres e mas volem que estiats tro per 
digmenge tot dia primer vinent en loch hon cada dia puschats talar a Bi -
lena e que talets e cremets tot alio que porets e que hi fasats com maior 
mal puscats... in obsidione EÍchii VI I k. julii. (21 Junio 1 296. R. 340-171). 
Nos Jacme... guiam e aseguram a uos Pero Lopes dayala et Gomes Fe-
rrandes ayo de Don Johan fill del infante Don Manuel et Alfonso Garcia 
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€t a Diego e encara a tots altres que... Bernat de Sarria asegurara 
de nostra part e cascun per si e a vostres companyas e a vostres bèsties... 
vinent a nos estant e tornant a Xinxela... (24 de Juyol 1296. R. 140-250). 
Iban éstos a firmar la capitulación de Elche. 
Don Jayme etc. A los fieles suyos todos e cada unos homnes delche 
de Chinosa, de Aspe, de Monnovar e de Salinas: mandamos vos que de to-
das las rendidas, exidas e otros dreytos de los ditos lugares de los quales 
costumpnastes responder al noble Don Johau fijo del infante Don Manuel 
respondades en lugar nuestro a Pero Escrivano. Et esto non mudedes por 
ninguna manera. Dada en el sitio delche XXII I I días andados del mes de 
Julio. (1296./?. 340-168). 
Capiíulación de Elche. 
Sepan quantos esta carta verán que ante nos don Jayme por la gracia 
de Dios Rey de Aragón de Mayorcas de Valencia e de Murcia e Conde de 
Barcelona seyendo en el sitio de Elch con la nuestra gent vinieron los hon-
rados Gómez Ferrandez e Alfonso Garcia conselleros e procuradores del 
noble don Johan fijo del noble infante don Manuel, que fue, recontantes a 
nos los buenos e grandes deudos que el dicho don Johan a con nos e la su 
edat en que agora es. E nos querientes aquellos buenos deudos guardar 
como se deve fazer abiniemos nos con ellos en nomne e en uoç del dicho 
don Johan en la manera que de suso se sigue es a saber que nos damos 
tregua por nos e por todos nuestros vanallos e de todas las tierras de nues-
tro senyorio a todos los lugares villas e castieilos que el dicho noble don 
Johan a en el Reyno de Murcia e a los habitantes en aquellos a buena fe 
e senes enganyo de oy dia viernes veynt e seys dias andados del mes de 
julio present entro quel dicho don Johan sea de edat de vint aynos e di 
adelant por un ayno primero avenidero e contínuament cumplido. E assi 
que si por auentura nos o algun homne de nuestro seynorio faziamos mal 
en la tierra del dicho don Johan que ha en el dicho Regno de Murcia, e a 
la. qual damos tregua requeridos nos o nuestro procurador por el dicho don 
Johan o por su procurador seamos tenidos e fagamos emendar nos o nues-
tro procurador dentro sexanta dias depues que ende seremos requeridos el 
mal e el danyo que por" nos o por alguno de nuestro seynorio feyto sera 
en la dita tierra de don Johan Manuel. Conoscido primeramente el dito 
mal.e dayno que se dirá seer fecho por Sancho Xiraenes de Laudares e por 
Guillem de Vilaragut. E nos damos e faremos dar que el aya daquiadelant 
todas las rendidas de Elch e de su termino e del puerto de Asp de Chinosa 
de Monnouar e de Salinas assi de xpianos como de judios e de moros. Sa-
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cado empero la guarda suficient que fuere mester a la Calaforra, Las qua-
les rendidas el dicho don Johan o sus procuradores puedan leuar alia do se 
querrán en dinero ó en quales que cosas ellos quisieren. Sainos e seguros 
sines todo embargo e contrasto que no les sea feyto por nos ni por nues-
tras gentes = E queremos e otorgamos que el dicho don Johan aya entre-
gament segunt que acostumpno entro el dia que nos asitiamos el dicho 
lugar delch todos los pechos e las derechos del almoxarifado delch e de 
todos los otros lugares auandichos e que use segunt que auia acostumpna-
do entro al día sobredicho assi en raçon de las alfardas e de las jantares 
de los moros como de todas las otras cosas = Item queremos e otorgamos 
que los xpianos e los moros de Eich e de su termino ayan las aguas en 
aquella misma manera que las auian en la vida del infant don Manuel e 
que usen daquellas en aquella guisa que ende usauan en su uida e depues 
fasta aqui, == Item queremos e otorgamos que los xpianos e los judios que 
han heredamientos aguas e casas en Elch e en su termino o en los otros lu-
gares sobredichos assi por compra como por donación e no son y mora-
dores que lo aya cada uno saluo e seguro segunt que lo a ávido fasta aqui 
assi que lo pueda uender dar e empeynar e fer end todas sus noluntades. 
E que por esta razón no end aya afer aqui vecindat ó residencia perso-
nal = Item queremos e otorgamos que la vinna e el real de Elch e la bo-
dega e los alforines para el pan que don Johan ya e todas las heredades 
de los moros de Elch e de todos los otros lugares sobredichos e los algi-
bes sean del dicho Don Johan por fazer ende todas sus facultades. = E 
como nos ya ayamos asegurado por amor de Don Johan e de Donna yo-
lant su ermana por raçon de los buenos deudos que an con nos los logares 
de Elda e de Nouelda aun los asseguramos assi como a toda la otra tierra 
del dicho don Johan que a en el Reyno de Murcia = Aun aseguramos a 
todos los caualleros e dueynas e a todos los otros homnes o personas de 
qualque condición sean que son dentro de Elch assi que send puedan yr 
sainos e seguros aquellos que yr send querrán con todo lo lur = Aun 
otorgamos e prometemos que si quando don Johan fuere de edat de veint 
aynos e depues de un ayno primero auenidero o antes si el quisiere reco-
nosciere a nos por seynor e por Rey del Reyno de Murcia e fiçiere aque-
llas cosas que es tenido fazer e deue fazer a seynor e a Rey del dicho Rey-
no de Murcia. Nos le rendremos Elch con todos sus términos e el puerto 
e todos los otros lugares sobredichos bien e complidament liures e quitos 
con todos sus derechos e con todas obras e mejoramientos que ouiessemos 
y fecho fer assi que por esta raçon el dicho don Johan o otro por el no 
sea tenido de dar a nos ninguna cosa ni nos por esta raçon no nos poda-
mos retener alguna cosa de las rendidas sobredichas. E cada uno que co-
bre las deudas del tiempo passado quel deuen en quales quier logares de 
la tierra nuestra e otrossi las deudas que a los de nuestra tierra deuen en 
qualesquier logares de la tierra del dito don Johan sin alongamiento mali-
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cioso = Aun queremos e otorgamos que la villa de Elch este esti fuero en 
que agora esta e los oficiales del dito logar que usen segund fasta aquí 
usaron fasta aquel tiempo sobredicho. = Declaramos empero que si algu-
na compana de las gentes de Don Johan yxien de los lugares suyos por 
entrar en los lugares de Don Ferrando fijo del muy noble Rey Don San-
cho que fue que por esta razón no sea crebantada la tregua ellos no co-
rriendo ni leñando presa de los lugares nuestros en la y da que fizieren 
ante que sean entrados en el logar do yran. = Et todas las cosas sobredi-
chas e cada una dellas prometemos de tener e de cumplirlas segunt que 
de suso son contenidas. E por que sea mas firme juramos lo sobre la cruç 
de nuestro seynor Jhe Xpo e los santos Euangelios por nos corporalmente 
tannidos e damos fiadores a los ricos homnes e a los otros dejuso ditos de 
nuestro conseio en tal manera que si nos crebantauamos aquestas cosas 
o alguna dellas que los dichos richos homnes e los otros dejus ditos sean 
tenidos de ayudar a Don Johan contra nos con lures cuerpos e con. sus 
vassallos e con sus villas e sus castiellos con el e sin el dentro sexanta 
dias que por el ende seran requeridos. E si no lo fazian que fincassen tray-
dores assí que no send pudiessen sainar con lures armas ni con agenas. 
E que no se puedan auenir con nos entro que nos hayamos complidd a 
Don Johan las cosas sobredichas. Los quales richos homnes e otros e otros 
de nuestro consello son estos es assaber. Don Jayme seynor de Xèrica, 
Don Ramon Folch viçecomte de Cardona, Don Lope Ferrench de Luna, 
Don Guillen danglesola, Don Ato de Foces, Don Jaime Pérez, Don Pedro 
seynor de Ayerbe. Don Sane dantillon, Don Ponç de Ribellas, Don Jaç-
pert viçcomte de Castellnou, Don Pero Martínez de Luna, Don Gauceran 
danglesola, Don Gil de Vidaurre, Don Lope Ferrench de Atrosillo, Don 
Artal de Orta. E del nuestro conseio Don Ramon Alaman, Don Bernart 
de Sarrian, Don Ramon de Vilanova, Don Berenguer de Vilaragut e Don 
Artal dazlor. E nos los sobreditos richos homnes e otros conselleres del 
dicho seynor Rey daragon de voluntad e con mandamiento suyo fazemos 
la fiaduria sobredicha. E prometemos e convenimos que si el dicho seynor 
Rey crebantaua las cosas sobredichas o alguna daquellas que nos ayuda-
remos al dicho Don Johan segunt que dicho es contra el dicho seynor Rey 
con nuestros cuerpos e con nuestros vassallos e con nuestras villas e con 
nuestros castillos con el dicho Don Johan e sienes el dentro sexanta dias 
que ende seremos requeridos por el. E sino lo faziamos que finquemos 
traydores asi que no nos end podamos salvar con nuestras armas ni con 
agenas. Et porque esto sea mas firme fixiemos ende homenage a los sobre-
dichos Gómez Ferrandez e Alfonso García e juramos lo por la cruç de 
nuestro segnor Jhu Xpo e los santos evangelios tanyidos con nuestras 
manos. 
Prometen los representantes de Don Juan no hacer mal «a las ciuda-
des, villas e castiellos e otros lugares que vos dicho Rey de Aragón agora 
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avedes o daqui adelante durant la dicha tregua auredes en el dicho regno 
de Murcia e en todos los otros regnos vuestros. Sacado empero que el Rey 
Don Ferrando su seynor vinia personalment al dicho Regno de Murcia 
que pueda acoger a aquel e a sus vassallos e a qualesquiere que vinieren 
con el en los dichos castiellos e lugares suyos que ha en el dicho Regno 
de Murcia e fazer daquend guerra a vos seynor Rey de Aragón... demien-
tre quel dicho Rey Don Ferrando sea personalmente en el dicho Regno 
de Murcia», resérvanse poder hacer guerra contra el Rey de Aragón desde 
lugares de Murcia que fueran de Fernando IV, pero si de lugares del seño-
río de Don Juan se causaba perjuicio a los lugares de Jaime II, venía obli-
gado de ser requerido a enmendar los daños dentro de los sesenta días 
siguientes al requerimiento a juicio de Sancho Giménez de Laudares y de 
Guillermo de Vilaregut. (7?. 292, f. 1-4. (1296). 
Fué publicado este documento, cuyo original con todos los sellos pen-
dientes se conserva en el Archivo de la Catedral de Valencia, por Don 
Roque Chabas, en el «Boletín de la R. Ac, de la H.», tomo X X V I I I , pá-
gina 443. 
VII 
Reconocimiento de Jaime II como a su Rey por los de Elche. 
(5 Agosto 1296). 
Sepan quantos esta carta vieren. Como nos el Conçeio de Elche otor-
gamos et conosçemos et mandamos a vos Pedro Martines el repostero e 
Gonçalo Martines alcalles de nuestro logar e Pedro de Çuera e Bonanat 
Marti jurados et Alfonso Paes, Guillem Marti, Guillem de Montserrat, Pedro 
daulesa, Reyner Conventi et a Per Yannes scrivan deste mismo lugar que 
por nos e por vos e por todo el Conçeio general mientre fagades luego 
pleyto e omenage e jura al noble don Jaymes Rey de Aragón e quel reçi-
bades por nuestro sennor sin condiçion ninguna. Et esto vos mandamos 
porque Don Johan nuestro sennor nos enbio mandar por su carta que fi-
çiesemos pleyto e omenage e jura al dicho Rey segunt Alfonso García de 
Pampliega vassallo del dicho Don Johan nos dixiesse. Et el dixonos que 
lo ficiessemos asi como nos a vos lo mandamos de que tenemos su carta 
seellada con su seello. Et en testimonio desto dimos vos esta carta seellada 
con nuestro seello colgado que fue fecha en Elche cinco días de agosto era 
de mille et tresientos e treynta et quatro anuos. (Año 1296). (Perg. 679 de 
Jaime II). 
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VIII 
Jaime ÍI al alcaide de Albuñol sobre movimiento de tropas caste-
llanas en la frontera. (22 Agosto 1296). 
Don Jayme por la gracia de Dios Rey de Aragón, de Mayorgas, de Va-
lencia e de Murcia e Conde de Barciiona. A l amado suyo Ferrando el 
Romo, tinent logar de alcayt en Bunyuel salut e amor. Recebiemos vuestra 
letra en que nos embiastes dezir que Gomes Ferrandes amo de Don Johan 
Emanuel era entrado en Rechena con companya de cavayllo. E Sancho 
Meder de Huepte con companya de cavaylo e de balesteros e de homnes de 
pie. E entendido todo aquello que en les dites letres era contenido gradece-
mos vos lo muyto. E rogamos vos que vos tengades vuestras barruntas e 
vuestras espias asi que ninguna otra companya non pueda entrar ne venir al 
dito logar ne en aquexas partidas ne exir daquen por fazer mal que vos non 
lo sepades e que lo nos fagades assaber encontinent. E desto seades enroso e 
diligent en tal manera que nos vos ayamos que gradeçer. Dada en Valencia 
I X dias por andar del mes dagosto en el anyo de mil C C X C V I . (R. 104-48). 
IX 
Reclamación a Don Juan Manuel por secuestro de bienes hecho a 
un caballero aragonés. (9 Septiembre 1296). 
Don Jaime por la gracia de Dios Rey daragon... A los amados Gomeç 
Ferrandeç e Alfonso Garcia. Salut e amor. Sepades que Rodrigo Alveriç de 
Pina veçino de Oriola vino ante nos e demostro nos que en seguridad del 
noble don Johan Manuel lo avia preso Pero Lopeç de Ayala quando lo 
tomo en su poder e que sel ha retenido e tuelto un cavallo quel presto el 
dito Rodrigo Alveriç e una mula ruçia e un roçin e fizo lo redemir por tres 
mil moravediç de Castiella e fizólo fer carta de venda, teniéndolo preso, de 
las ditas bestias quel priso. Onde tales cosas como aquestas non devedes 
consentir maiorment a aquellos que dius seguramiento del dito Don Johan 
son. Rogamos vos que al dito Rodrigo Alvarez o aqui ell sera en su lugar 
fagades render las ditas bestias e todo lo al quel dito Pero López le priso 
e le tollo. E gradeçer vos lo emos mucho. En otra manera no podríamos 
al dito Rodrigo Alvariç de faleçer en su drecho. Dada en Valencia X I dias 
andados del mes de setembre en el anuo de nuestro sennor de M.CC.XC. VI . 
Similis fuit missa: A l noble Don Johan fijo del infante Don Manuel. 
(R. 104-80, V.) 
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X 
De Jaime II al infante Don Juan, al que llama Rey de León, ani-
mándole a la guerra contra Doña María de Molina y su hijo 
Fernando, en provecho de Don Alfonso de la Cerda. (4 Noviem-
bre 1296). 
Al muy noble e honrado cormano suyo muyt caro Don Johan por la 
gracia de Dios Rey de León. Don Jayme por exa misma gracia Rey de 
Aragón etc. Saludes muytas etc. Rey fazemos vos assaber quel muyt caro 
sobrino nuestro don Alfonso Rey de Castiella nos fizo entender que avia, 
des acordado que pues linfant don Pedro hermano nuestro yera finado e la 
gent daragon se venia con ell que el dito Rey de Castiella se veniesse por 
a nos por aver gent de nuestra tierra con que podiesse fazer guerra e por 
saber a qual tiempo poriamos nos andar personalmente en su ayuda. Onde 
sepades que nos somos de camino por andar por cosas que seran grant 
hondra e grant proveyto de vos e de nos e del dito Rey de Castiella. E nos 
avemos feyto mandamiento al procurador nuestro del reyno daragon e a 
todos los otros frontaleros nuestros que fagan guerra a Dona Maria e a 
don Ferrando su filio e que ayuden al dito Rey de Castiella a fazer la dita 
guerra. E nos luego que seamos tornados del dito viage avemos en talant 
de fazer guerra a la sobredicha donna Maria e a Don Ferrando su fijo e de 
ayudar al dito Rey de Castiella con el cuerpo e con los averes e con nues-
tros vassallos en todas aquellas maneras que sean a proveyto e a ayuda 
suya. Por ende vos rogamos tan carament como nos podemos como ad 
aquell en qui nos avemos muyto grand esperansa de todo bien e en qui 
nos muyto fiamos que vos con todo vuestro poder fagades guerra a la dita 
dona María et a Don Ferrando su fijo en manera que parescha vuestro e 
sea honra e proveyto del dito Rey de Castiella e aquello que avedes em-
pessado e levado fasta qui vienga ad acabamiento en manera que sea hon-
dra vuestra e nuestra e del dito Rey de Castella e de todos aquellos que 
el su bien quieren. Dada en Barchna. IIII dias andados del mes de Novem-
bre en el anuo etc. (1296). 
Similis de verbo ad verbum nobili Johanni Nunniç. 
Item nobili dompno Dionisio Regi Portugalie et Algarbe. (R. 105-170, V.) 
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. XI 
Noticia de una compilación de fueros redactada para Murcia de 
orden de Jaime II. (25 Octubre 1297). 
Jacobus etc. Universis et singulis tam in civitate quam in regno Murcie 
constitutis... Pridie dum eramus in regno nostro Murcie personaliter cons-
tituti ad humilem supplicationem et magnam instantiam fidelium nostrorum 
proborum hominum civitatis Murcie et aliarum regni predicti diversos fo-
ros diversasque leges seu constitutiones in diversa dispersos volumina ad 
magnam et evidentem utilitadem regni predicti per discretos et prudentes 
Raymundum Caprarii canonicum ilerdensem et quos ad hec 
specialiter deputavimus in volumen per l i l i libros divisum quod forum 
Murcie volumen volumus nominari resecatis quibusdam superfluis providi-
mus redigendos, aditiones alique per que nonnulla que in prioribus erant 
dubia declarantur. Volentes autem quod universi et singuli tam civitatis 
quam regni predicti tam in indicio quam extra compilatione hac utantur 
precipimus sub pena corporis et bonorum quod nullus aliis foris uti presu-
mat nec aliquam aliam compilationem faceré absque nostra auctoritate re-
gia speciali. Quod volumen sub sigilli nostri munimine mittimus interclu-
sum. Volentes et mandantes quod volumen ipsum pro originali apud civi-
tatem Murcie remanente universis regni predicti detur et tribuatur copia 
de eodem. Data Terrachone VIII k. Novembris. (1297. R. 253, f. 4-7), 
XII 
Reclamaciones de D o n Juan Manuel por incumplimiento de la ca-
pitulación de Elche. (22 Noviembre 1297). 
Don Jayme... A l noble varón don Johan fijo del noble infant Don Ma-
nuel que fue etc. viemos a Sancho Ximeneç de Laudares e Roy Domin-
gueç de Segòvia mandaderos vuestros e assi aquello que de part vuestra 
nos quisieron dezir como lo que en los capitules que nos aduxieron era 
contenido entendiemos diligentement a los quales capítulos respondemos 
et embiamos por nuestras cartas mandar al noble Don Jayme Pérez her-
mano nuestro procurador en el regno de Murcia que todo lo que preso 
ayan de vuestras rendas contra las posturas que lo rendan e lo restitues-
chan. Et también de algunas cosas que nos certifique e nos mandar yemos 
fazer lo que sea razón. Dada en Valencia X X I I dias andados del mes de 
Noviembre. (1297-106-92). 
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Sennor estos son los agraviamientos que Don Johan ñjo del infante 
Don Manuel ha reçebido que son contra las posturas que el ha convusco 
segunt se contiene en la carta. 
Primerament los mrs. quel avien a dar los moros del pecho de Mayo 
ante que vos sitiassedes a Elche e los mandastes tomar para vos. 
Responde el sennor Rey que no es tenido de render los moravedis por-
que fueron presos e emparados ante que las posturas fuessen fechas e fue 
ende pagada la mayor partida. E lo que fincava a pagar fue por gracia 
alongado que el sennor Rey les fiço e porque ellos se eran obligados a pa-
gar a cierto tiempo los ditos mrs. 
Otrosi el puerto de Santa Pola que no dexan a ninguno cargar en el 
como solian e por esta raçon pierde lo demás de sus rendas. 
Responde el sennor Rey quel plaze que carguen en el puerto de Santa 
Pola sobredito los que cargar y querrán. 
Otrosi que tomó Don Jayme Pérez el alfarda de la merinia de los moros 
delche e aspe e chinosa e monnovar que montan al ayno III. mill D. mrs. 
Responde el sennor Rey que mandara a Don Jayme Pérez que rienda de 
de las alfardas lo que preso end ha e que daqui adelant que geles lexe 
prender segunt que acostumpnaron. 
Otrosi tomo de Asperiella alaria delche por dos omeçillos. II mil. mrs. 
Responde el seynor Rey que mandara a Don Jayme Pérez que si Don 
Johan Manuel avia acostumpnado de prender los omeçillos que rienda al 
dicho Don Johan lo que hend a preso. 
Et por otro moro de Chinosa que murió. Mi l . mrs. 
Et tomo otrosi de los moros de Tercia por un moro e una mora que 
non fallaron. Mi l . mrs. 
Responde el sennor Rey que el embiara mandar a Don Jayme Pérez 
que certifique al seynor Rey e quel embie dezir porque preso los morave-
dis sobreditos por el moro e la mora que non se fallavan e por el moro 
muerto de Chinosa. E si contra las posturas los ha reçebidos que lo resti-
tuescha al dito Don Johan Manuel. 
E por pedido de cevada que Don Jayme Pérez pidió a los moros e die-
ronle II mil. mrs. 
Responde el seynor Rey que si los moros sirvieron a Don Jayme Pérez 
aquello no es contra las posturas. 
E que toma a los moros destos logares dichos por el anno por idas e 
por venidas las azemilas para las huestes que tornan a las rendas en me-
noscabo mas de IIII mil mrs. 
Responde el seynor Rey que si Don Jayme Pérez usando del derecho 
del seynor Rey se sieve de los moros e de lures bestias e por aquella razón 
se menguan las rentas que no es contra las posturas porque el seynor Rey 
no renuncio en las ditas posturas al dereyto que el avia en los moros. 
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E que fizo dar Don Jayme Pérez a Rodrigo Alvarez de Pina por la de-
manda que facia a Pero López dayala de las rentas de Don Johan fasta 
IIII mil. D . mrs. 
Responde el seynor Rey que se certificara de Don Jayme Pérez porque 
lo fiço e si se fiço contra las posturas que lo mandara restituir. 
E que toman pora la retenençia de la Calahorra por el ayno V . mille e 
noveçientos e quarenta sol. rs. que montan siete mil e X X e ocho mor. e 
mas. E en farina de trigo noveçientas arrobas que montan II mil DCC mrs. 
que es por todo esto nueve mil ochocientos X X . V I H . mrs. E en la postura 
dize que tomarían por esta tenencia cosa suficient e esto nos es suficient e 
no solia Don Johan dar con ella mas de CCCC mor. e en tiempo de la gue-
rra CC mor. mas. 
Responde el seynor Rey pue aquello que fue dicho que convinent fuesse 
pora la retenençia sobredita fue taxado segunt el estamiento de la tierra 
por el noble en Guillen danglesola e por otros que y fueron ordenados. 
Otrosi el pecho de los judios delch a de seer de Don Johan segunt las 
posturas e tomólo por vos seynor Colomet. 
Responde el seynor Rey que mandara an Colomet que se certifique si 
el pecho de los judios delche costumpnava recebir el Rey o Don Johan 
Manuel. E si Don Johau lo recebia assi como por si quel mandara que res-
tituescha lo que ende ha preso. 
Otrosi Don Jayme Pérez mando tomar agora del almozarifatgo Delche 
V I mille mrs. para labrar el alcaçar e las torres de la villa delch. e don 
Johan no hay de fazer lavor ninguna. Mas si vos tovierdes por bien que la 
mandedes fazer de lo vuestro. 
Responde el sennor Rey que a el es dado a entender que por ante-
cessores del noble Don Johan Manuel fue otorgado á los omnes delch por 
reparación de los muros las rentas de la tafureria del dito logar asi que si 
las rendidas de la tafureria non bastavan que se cumpliesse de las otras 
rendidas del dito logar delch. E de aquesto que se certificara el dicho 
sennor Rey e si sera trobado que asi sea Don Jayme Pérez no ha feyto 
contra las posturas e si se trobarà que asi no era el y fara todo lo que sea 
raçon. Mayormente que a rrequerimiento de los mandaderos del dito Don 
Johan juro el sennor Rey e prometió de observar los privilegios franque-
ges e usos a los homnes del dito logar delch. 
Otrosi los agibes de los moros son de Don Johan e fizieronle entender 
que don Jayme Pérez dio ende heredamiento a Alfonso Pérez su merino e 
a quien el tiene por bien. 
Responde el sennor Rey pue no cueyda que Don Jayme Pérez lo aya 
feyto. E si feyto lo a mandara que lo revoque. E que daqui adelant que no 
prenga ni de los algibes. 
Otrosi que manda Don Jayme Pérez restar las rentas delch e de los 
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otros logares dichos cada que se quiere e faze pagar dellas a aquellos que 
dizen que Don Johan deve algo e don Johan nunca los embio rogar que 
fiziese pagar sus debdas. E a la su gente no les fazen dar ninguna cosa de 
las debdas que les deven segunt en las posturas se contiene. 
Responde el sennor Rey que el mandara a Don Jayme Pérez que des-
trenga a pagar los de su tierra que algo devan a los de la tierra de Don 
Johan. E también que Don Johan o sus oficiales fagan pagar las deudas (sic) 
que deven los de la tierra de Don Johan a los de la tierra del seynor Rey 
segunt las posturas. 
Otrosi seynor vos asegurastes por la carta de las posturas dichas que 
los xpianos e los judios e los que an heredamientos e aguas e casas en 
Elche e en su termino e en los otros logares sobredicho asi por compra 
como por donaçion e non son y moradores que lo oviese cada uno salvo e 
seguro asi como siempre lo ovo e que lo pueda vender e dar e empeynar 
e fazer ende a todas sus voluntades e que por esta raçon no aya ende a fa-
zer y vezindat nin residencia personal. E agora don Jayme Pérez mando 
restar los heredamientos de Alfon«o Garcia su vasallo e de Don Çach su 
alfaquim e de los otros sus vassallos que en Elche oviesse heredamientos 
seyendo de vos asegurados como dicho es e tomo ende los esquilmos de 
algunos porque el Rey don Ferrando dio a Gómez Ferrandez ayo de Don 
Johan para en su vida los derechos que ha en las Baraxas que eran de Don 
Johan Bretón porque es fuera de la tierra e nos deçimos que por cosa que 
el rey don Ferrando diese en un regno a qui el toviese por bien que no an 
porque seer embargados ninguna cosa destos heredamientos que vos ase-
gurastes a los xpianos e a los judios que no son y moradores. 
Responde el seynor Rey que lo mandara render segunt las posturas 
todo aquello que preso ende han contra las posturas sobreditas. 
Otrosi Don Jayme Pérez toma los jantares de los moros delch e de los 
logares dichos que Alfonso Garcia tiene por heredamiento esto contra las 
posturas. 
Responde el seynor Rey que mandara render lo que priso de los yan-
tares de los moros contra las posturas. 
Otrosi sennor el heredamiento e los molinos e el real que la condesa 
dio en Elche por alma del infante Don Manuel su marido e por la suya que 
lo entregaron a Johan Bretón e es contra las posturas. 
Responde el seynor Rey que sende certificara e si es íeyto contra las 
posturas que lo mandara restituir. 
Otrosi sennor en Elche non deve aver otro merino ninguno sino aquel 
que Don Johan y pusiese o aquel que es merino en toda su tierra e don 
Jayme Pérez pone y a quien el se quiere e esto passa contra las posturas. 
Responde el seynor Rey que en las posturas no dize que el Merino y 
sea ni ninguno de los otros officiales por don Johan mas que levada la re-
tencia de la calahorra que respondan de las otras rendidas al dito Don 
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Tohan. E que usen los oficiales segunt que avian acostumpnado. (22 N o -
viembre 1297. R. 106-93, v.) 
XIII 
Caria de Jaime II a Don Juan Manuel sobre reclamación que hizo 
ésíe por la prisión de un caballero, (i 5 Dicieinbre 1297)-
Don Jayme... A l noble varón Don Johan Manuel. Recibiemos vuestra 
carta que agora nos embiastes en la qual era contenido que Pero Çapata 
seynor de Tous alcayt del castiello de Mula avia preso un cavallero vues-
tro en tregua. Ond nos entendido esto e todo lo al que en la dita carta 
vuestra era contenido vos respondemos que nos desto no somos ciertos. 
Mas si vos deçides quel dito cavallero fue preso en tregua por el dito Pero 
Çapata embíat un procurador vuestro que al dito Pero Çapata demande 
por tregua el dicho cavallero. Et nos faser y emos fer aquello que sea ra-
sen. Dada en Valencia X V dias andados del mes de deziembre. (1297). 
(R. 106-131, v.) 
XIV 
Credencial a Bernardo Mercer enviado a Don Juan Manuel por 
el Rey de Aragón. (5 Enero 1298). 
A l noble varón Don Johan fijo del muy noble infante Don Manuel que 
fue. Salut e amor. Como nos embiemos a vos el ñel nuestro Bernat Merzer 
al qual avernos comandado algunas cosas que vos diga de part nuestra. 
Rogamos vos que al dito Bernat Merçer creades de todo lo que vos el di-
xiese de la nuestra part. Dada en Valencia V dias andados del mes de 
Ennero en el anno cte. (1298). (/?. 107-182). 
XV 
Reclamación de Jaime 11 a Don Juan Manuel por el secuestro de 
bienes a un caballero de Jáíiba. (i/ Febrero 1298). 
Johan fijo del muy noblee infante Don Manuel que fue etc. Sepades 
que Martin Ximeneç de Alcalá vezino de Exativa vino ante nos e dixo nos 
que le aviades feyto emparar e tomar unas casas et heredamientos que ha 
en Villena porque era en nuestro servicio. Onde como el dito Martin X i -
meneç sea fijo dalgo et segunt costumpne de Espanna ningún fidalgo non 
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deva perder lo suyo por servir otro senyor. Rogamos vos que al dito Mar-
tin Ximeneç fagades desamparar e render el dito heredamiento et casas. 
Et aver hemos muy to que gradeçer. En otra manera façemos vos saber 
que auriamos al dito Martin Ximeneç a proveir de remedio oportuno. 
Dada en Valencia XIII K . martii anno predicto. (1298. R. 107-281). 
X V I 
Respuesta de Don Juan Manuel a la caria precedeníe. (26 Mar-
zo 1298). 
Noble e mucho onrrado gracia de Dios yo Don Johan 
fijo don Manuel me en la vuestra gracia como a sennor 
mucho onrrado para quien querría que diese Dios uida e onrra e a quien 
faria seruicio en quanto yo pudiesse muy de buena mente. V i vuestra carta 
que me enbiastes en que que ditzie M . Ximenes de Alcalá vezino de Xàtiva 
fuera ante uos e uos dixiera que yo quel avia fecho embargar las casas e 
ell heredamiento que el avia en Villena porque era en vuestro serviçio e el 
que es fijo dalgo e que segund costumbre de Espanna ningún fidalgo non 
deve perder lo suyo por servir otro sennor e que me rogauades que fixiesse 
tornar al dicho M . Ximenes el dicho heredamiento e las casas. A esto vos 
digo que como quier que el era vecino de Villena e lo desamparo et se fue 
dende como non devia yo so tenudo de cumplir el vuestro ruego. Et embio 
mi carta a Sancho Ximenes quel torne luego todo lo suyo. Et pues vos 
esto fall ades por derecho ruego uos que tengades por bien de mandarlo 
guardar asi a los vuestros vassallos que algo an en el reyno de Murçia. 
Dada en el castillo de García Munnos veynte e seys dias de Março era de 
mil e CCC e treynta e seys anuos, Yo Pero Johan la escrivi. 
X V I I 
Cartas y pactos entre Jaime 11 de Aragón y Don Juan Núñez 
(18 Febrero 1298). 
Don Jaime por la gracia de Dios Rey daragon etc. A l noble e amado 
Don Johan Nunneç salut e amor. Sepades que viemos aquel cavalero que 
nos embiastes e nos queriendo tractar con ell sobrel feyto dalbarrazin dixo 
nos que non havia ningún poder de part vostra que podiesse tractar con 
nos sobre aquello. E nos vediendo esto avemos ordenado de embiar al 
Toro el noble Roger de Loria almirante nuestro con pleno poder de tractar 
con vos de part nuestra sobre el dito feyto, el qual sera en el dito lugar del 
Thoro dia domingo primero de quaresma. Porque vos rogamos que vin-
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gades luego al dito lugar del Thoro que Dios queriendo el dito almirant 
tractarà e fara con vos sobrel dito feyto en tal manera que vos ende sere-
des pagado. Dada en Valencia X V I I I dias andados del mes de febrero en 
el anno de nuestro sennor de M.CC.XC. siet. (1298. R. 252488). 
A l noble e amado Don Johan Nunneç. Sepades que parescio ante nos 
Ferrando yvannes de vaylvert e entendiemos muy bien aquelo que el nos 
dixo de part vuestra e nos avernos l i feyto respuesta. 
Ferrando Ivannes mandadero de Don Johan Nunneç dixo al senyor 
Rey que Don Johan consintra quel rey haya spacio de aquest Sant Miguel 
que viene en un anyo de darli Albarracín a feu honrado o que finque en la 
fiieldat de los X anyos conque lo Rey segure los L X mil sol. en esta guisa 
que sil fallecía en alguna de las tierças que la fieldad sia rendida al dicho 
Don Johan. 
A esto responde el senyor Rey quel plaçe de darle L X mil sol. con la 
condición que dicha es mas non troba de su conseylo que en ninguna ma-
nera gelos segure en guisa que la fialdat send oviese a perder mas segur-
gelos a en tal manera que los de la villa e de las aldeyas de Teruel, de Da-
roca e de Calatayu le entren tenidos de dar gelos en los plasos qne pues-
tos seran. 
E si aquesto nol place darle a fiadores Ricos homnes o cavalleros o 
ciutadanos e quel tiengan hostatge alli don el querrá en Aragón sil fallecía 
en las pagas. E ternanli el hostatge entro que sea pagat. 
E si estas seguranças noi plaçen segurar gelos a en otra qualquiera ma-
nera que raçonable e guisada sea. (XIII-dias-marzo-1298). (R. 252-186). 
Don Jayme por la gracia de Dios etc. A l noble e honrado nuestro Don 
Johan Nunneç. Salut etc. femos vos saber quel muy noble e mucho hon-
rado el Rey de Castiella Don Alfonso fablo con nos entanyo que nos e ell 
e vos oviessemos vista ensemble... E otrosi el dicho Rey Don A Ifonso e 
Lorenço Rodríguez cavalero vuestro fablaron con nos sobre fecho de A l -
barracín, el qual nos teniemos, e respusiemos les que nos placía todo vues-
tro derecho e adhun que vos fariamos todo placer fer 
podiessemos como ad aquell que mucho amamos de coraçon... Dada en 
Teruel X I dias andados del mes de vytubri en el anno damuntdito (1298). 
(R. 252-176). 
XVIII 
Don Jaime, Señor de Exerica, Procurador y Gobernador del reino 
de Murcia, en nombre del rey de Aragón, (16 Mayo 1298). 
Cupientes ut regnum nostrum Murcie ab hostibas potenter et viriliter 
deffendatur et possit in statu pacifico et tranquilo remanere nobilem virum 
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dompnum J . dominum de Exerica in vestrum et totius regni procuratorem 
et gubernatorem ac defensorem providimus ordinare. Data Barchionne 
X V I I k. junii anno M . C C X C . V I I L (R. 110-195). 
X I X 
Primer maírimonio de D. Juan Manuel. (3 Octubre 1299). 
Poder otorgado por Don Juan a Juan Fernández de Rojas, Fernando 
Ibañez de Pantoja, Pedro de Arguesqueça y Rodrigo Fernández de Vizcaya 
para tratar su matrimonio con la infanta D.a Isabel de Mallorca: «Actum 
est hoc apud Pennam fidelem quinto idus octobris anno Domini millesi-
mo CC. nonagésimo nono, presentibus testibus domino Aldefonso infante 
Portugalie et domino de Marbau et de Portalegre, Domino Gundisalbo Dei 
gratia Toletano electo, domino Aria Petri Ferrando Martini A r -
chidiácono majoricensi et magistro Arnaldo sacrista Perpiniani et Johanne 
Sancii de Ayala, majordomo dicti domini Johannis, Alfonso Garcia de Pam-
pliega. Didaco Lupi de Montoya, Lupo Didaci de Montoya, Roderico V e -
lasci de Embia. (3 oct. 1299). 
Capítulos bajo los cuales se ajustó el matrimonio por los dos citados 
procuradores en Perpiñán, en 20 de Noviembre de 1299. E l rey de Mallor-
ca asigna a su hija en dote quince mil marcas de plata, con condición de 
dar anualmente a D.a Isabel mil doscientas, asegurándolas sobre la villa de 
E lx y puerto de Capdaljub y lugares de Aspe, Chinosa y Monóvar, Vil le-
na, Salvatierra, Sax, Almansa, Yecla, Feliu, Iso y Alarcón. 
Los procuradores declaran que reciben quince mil libras reales de V a -
lencia, equivalentes a las quince mil marcas de Perpiñán. 
Sin embargo de esta declaración, el rey mallorquín otorgó un docu-
mento en Palma el 18 de Junio de 1300, autorizando a Don Juan para no 
asegurar más que la tercera parte del dote prometido a su hija, y Don Juan 
en Huete el 3 de Julio firmó ante notario que sólo aseguraba las cantida-
des por él recibidas, que no sumaban entre todas la suma total. (Archivos 
Nacionales de Perpiñán. Perg. 1354, 818, 819, 836). 
X X 
Tratos eníre Don Juan Núñez y el Rey de Aragón. (II Diciem-
bre 1299). 
Dan Jayme por la gracia de Dios etc. A l noble varón e amado Don 
Johan Nunneç. Salut etc. Recebimos vuestra carta que agora nos enviastes 
con Roy Pérez escudero vuestro e entendido assi aquello que en la dicha 
• 31 
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carta vuestra era contenido como lo que el dicho Roy Pérez nos dixo de 
la vuestra part. Respondemos vos e fazemos vos saber que nos pesó muyto 
de coraçon quando vidiemos lo que vos era contecido e de vuestra prisión 
e del vuestro estorbo assi como de aquel que amamos e de qui muyto fia-
mos e avernos feuça en Dios que no falleçe a ios qui de bon coraçon espe-
ran en el que vos dará tal endreça en la vuestra facienda que vos end sal-
dredes bien. E sabet que nos de muy bon grado hi daremos toda aquella 
endreça de bien que podieremos. A lo que nos embiastes dezir que de 
aquellos dineros que tenedes vos mandassemos acorrer vos respondemos 
que nos ayna Dios queriendo entendemos seer en Aragón e quando y sea-
mos daremos y aquella mayor endreça que podamos de acorrer vos en 
aquello que pudiéremos a lo al que nos embiastes dezir que la vuestra sa-
llida de la prisión seria queriendo Dios muy ayna e a nuestro serviçio e 
que y guardariades toda via las posturas que con nos aviedes vos respon-
demos que muy alegres e muy pagados seriamos que vos ya fuessedes l i -
vrado de la prisión a honra vuestra. E ciertos somos que tal homne sodes 
vos e de tal logar venides que guardaredes toda via aquello que guardar 
devedes e que avedes puesto con nos e assi perteneçe a tal homne como 
vos sodes. A lo al que el dicho Roy Pérez nos dixo de palaura sobre fe-
cho de Albarrazin vos respondemos que aquel fecho no semella a nos que 
se pueda librar menos de vuestra presencia. E assi Dios queriendo vos sal-
dredes ayna de la prisión que tenedes ante nos por fazer en aquel fecho lo 
que deuades. E nos en esta misma razón faremos a vos lo que devamos de 
guisa que vos ende deuredes seer pagado. Dada en Barchna. X I dias an-
dados del mes de Deziembre en el anyo de nostre senyor de M.CC.XC. IX . 
Similis fuit missa Nobili Dompne Taresia Alvarez matri dompni Johan-
nis Nunniç predicti verbis competenter mutatis. Data ut supra. (Regis-
tro 252-197, v.) 
X X I 
Tránsito por Aragón de la infanta Doña Isabel de Mallorca al ir a 
reunirse con su esposo. (31 Diciembre 1299). 
Don Jaime por la gracia de Dios Rey de Aragón, de Valencia e de 
Murcia e Conde de Barcelona de la Santa Eglesia de Roma seynalero al-
mirant e capitán general. A l amado Johan Bretón, etc. Ya sabedes segunt 
que nos creemos como matrimonio a seydo tractado e firmado entre el no-
ble Don Johan Manuel e la ñoble infanta dona Isabel fija del Rey de Ma-
yorchas cormana nuestra. E como agora el dito Rey su padre le embie al 
dito Don Johan por cumplir el matrimonio. E nos por razón deste matri-
monio entendemos adoçir mejor a nuestra parte e a nuestro serviçio el dito 
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Don Johan. E por tractar esto ayamos vos menester rogamos vos que vista 
esta carta vengades a nos. Dada en Barcelona X I dias andados del mes de 
deziembre en el ayno de nostro seynor M . C C . X C . I X . (R. 114-119). 
XXII 
De Jaime 11 a Guzmán el Bueno, acrediíando al mensajero enviado 
por ésíe. (20 Enero 1300). 
En Jac. per la gracia de Deu Rey daragon etc. A l noble e amat Nalfonso 
Periç Gosman salut e bona amor axi com a aquel que amam e en qui nos 
fiam: fem vos saber que avem reebudes vostres letres de creença les quals 
nos presenta de part vostra en Pere desprat. Et tot aço quel dit P. des 
prat de vostra part nos dix ens recompta entesem be e diligent ment. So-
bre les quals coses per el dit P. desprat de part vostra a nos dites e re-
comptades faem a el resposta de paraula segons que per el plenerament ne 
porets ésser informat: Scrita en Barchna. X X dias anats del mes de gener 
del any M . C C X C . 1 X (1300). (R. 252-209). 
XXIII 
Caria de Jaime II al Maesíre de la Orden de Calatrava» 
(19 Febrero 1300). 
Don Jayme etc. A l hondrado e amado don fray Garcia López Maestre 
Mayor de la Orden de cavalleria de Calatrava. Salut como a aquel que 
amamos. Recibimos vuestra carta que agora nos embiastes e entendido di-
ligentment lo que en ella era contenido. Respondemos vos que ciertos so-
mos que punyades en servir nos e que amades nuestro bien e nuestra hon-
dra a lo que nos embiastes a dezir en la dita carta vuestra que las cartas 
que nos diemos a Ramon de Montros por al Rey de Portugal nuesjro cun-
yado eran venidas en poder de dona Maria Ferrandez vos fazemos saber 
que no eran sino de creencia e no avia a dezir tales cosas por la creencia 
que si bien ella las sabia a nos fizies fuerça ninguna. A lo al que nos em-
biastes dezir que nos fariades saber vuestro ardit respondemos vos que nos 
plazcra muyto que nos lo fagades saber quanto ante podredes. Dada en 
Barcelona X I k. martii anno predicto (1300). (R. 252-215). 
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X X I V 
Credenciales a Ramón de Monros, enviado por Jaime 11 al Rey de 
Portugal, Don Alfonso Pérez de Guzmán y oíros señores cas-
íellanos. (31 Mayo 1300), 
A l muy alto e muy noble Don Dionis por la gracia de Dios Rey de 
Portugal etc. Don Jayme por aquella misma gracia Rey de Aragón etc. 
Rey fazemos vos saber que depuys que las otras cartas fueron feytas las 
quales diemos al Comendador de Sant areny acordamos et ordenamos de 
embiar vos Ramon de Montros amado clérigo nuestro sobre aquellos fey-
tos que el e el dito comendador nos dixieron de part vuestra. Porque vos 
rogamos que al dito Ramon de Muntros creades de lo que vos dirá de part 
nuestra sobre los ditos feytos. Dada en Lérida el postrimero dia del mes 
de Mayo ee el anyo de M.CCC. 
Semblant fo tramera: a Don Alfonso Pereç de gozman; a Don Johan 
Osores maestre de la cavalleria de la orden de Sant yago; a Don Johan 
Alfonso Conde de Barcello e senyor dalborquerch; a Don Diaguo López 
de Haro senyor de Vbcaya. (R. 252-223). 
A estas cartas debe referirse el documento anterior. 
X X V 
Seguro de Jaime II a unos caballeros de Don Juan Manuel y cre-
dencial de éste a ios mismos. (21 Septiembre 1300). 
A l Rey de Aragón por Don Johan. 
A l muy noble e mucho onrrado don Jaymes por la gracia de Dios Rey 
de Aragón, yo don Johan fijo del infante don Manuel me acomiendo en la 
vuestra gracia como a Rey mucho onrrado para quien querría que diese 
Dios vida et onra e salud e a quien faria servicio en quanto yo pudiesse 
muy de buena mente. Sepades que yo he agora de enviar a vos algunos 
caballeros mios vasallos para que fablen convusco algunas cosas de la mi 
pro. Porque vos pido que me mandedes dar vuestra carta porque vayan a 
vos sainos e seguros de yda et de venida porque en el camino non ayan nin-
gún embargo. Dada en Villar del Salse X X I dia de setiembre era de mille 
et CCC e treynta et ocho annos. Yo Gonçalo Martines la escrivi. 
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Nos Don Jayme... guiamos et aseguramos dos cavalleros del noble Don 
Johan... Manuel el qual aquellos a nos embiar deve... Dada en Fariça V i l 
dias andados del mes de octubre. (1300. R. 116-180). 
X X V I 
Temores de que Don Juan hostilizase las tierras del Rey de Ara-
gón. (24 Septiembre 1300). 
A l Rey darago en Jaspert vescomte de Castelnou. 
...E com foren en Valencia sabem en Bn. de Sarria e nos quen Johan 
Manuel era encara al castell de Garcia Munyos perqué en Bn. de Sarria e 
nos nos acordam que nos romanguesem per so que sil dit en Johan Ma-
nuell se volia entremetre de fer mal al regne de Murcia que nos ho desse-
sen ey donassem conseyl. E tota via si tant seria que ells hi vinguessen 
avem fe en nostre senyor que nos ho defendeiem de manera que cant a 
ara lo dit en Bn. de Sarria noy fara fretura. Data Valencie XIII k. octo-
bris anno Domini MCCC. 
XXVII 
De Jaime 11 a su cuñado Don Dionis, sobre la paz de Castilla. 
(8 Octubre y 13 Noviembre de 1300). 
A l muy noble e muy alto e muy honrado don Dionis... Rey de Portu-
gal... De nos don Jaime.,. Rey de Aragón viemos las cartas vuestras de 
creençia que nos enviastes con el amado clérigo familiar vuestro Remon de 
Monros vuestro arcidiagno e aquello que de part vuestra nos dixo el dito 
Arcidiagno entendiemos diligentment e plogo nos muyto. Et nos sobre lo 
que el nos dixo de vuestra part ficiemos segunt que el vos lo dirá larga-
ment. E sabet Rey que después que fue la vista de nos e de los nobles in-
fantes don Anrrich e don Johan e del Conde de Portegal e de dona Ve-
ta ça cormana nuestra oviemos mandado del dito infant don Anrrich que 
dicia que a la Reyna donna Maria plaçia muyto que fuesse la vista de vos 
e de nos e que ela enviaba sobre esta raçon mandaderos suyos a vos a ro-
gar que quisieredes veer uos con nos e que enviasedes a nos sobre esto 
vuestros mandaderos por emprender el logar e el dia de la vista. E nos so-
bre las cosas que vos nos enviastes decir... e sobre el feyto de la vista en-
biamos uos el dito Arcediagno informado largament de nuestra voluntat. 
...E Rey rogamos vos muyto que quando la vista vuestra e nuestra sera 
que adugades con vos la muy noble dona Isabel Reyna de Portugal por-
que hauemos gran deseo de verla... (7?. 334. f. 5). 
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Rey fazemos vos saber que nos avernos ávido vistas con el infant Don 
Anrrich et con el infante Don Johan et con el cuende de Portugal et con 
donna Vetaça, muyt cara sobrina nuestra, sobre el feyto de Don Alfonso^ 
Rey de Castiella, sobrino nuestro, e la Reyna Donna Maria e Don Ferran-
do su fiylo e nos no avernos ninguna cosa otorgar sines voluntad e sabi-
duría vuestra... Dadas fueron en Hariça VIII dias andados del mes de 
octubre. 
Siguen credenciales al Conde y a Doña Vetaça. (A. C A . Registro 116 y 
folio 180). 
XXVIII 
De Jaime íí a Don Juan Manuel, sobre embargo de renías de 
Elche. (21 Noviembre 1300). 
A l noble Don Johan fill çaenrere del infant Don Manuel... Reebem vos-
tres letres les quals nos trameses per Sanxo Examenis de Laudares e tot 
ço que en aquelles ere contengut e ço quel dit Sanxo de part vostra nos 
recenta plenerament entesem. Out vos responem quant a las rendes de 
El ix que deyts que son emparades per en Bn. de Sarria procurador nostre 
del regne de Murcia que segons quel dit Bn. de Sarria recomte son empa-
rades. Per ço car les covinenses les quals son entre vos e nos non son ben 
observades ne tengudes per la vostra part... Quant a alió dels daus donats 
per la gent de la terra nostra a la vostra terra vos responem que nos som 
molt volenterosos de fer fer esmena de tots los dans si dats son ço que no 
sabem a la vostra terra depus la treva. E vos fetz fer esmena de tots los 
dans qui per les gents de la vostra terra son dats a les gents nostras de-
puys la treva presa... Data Valencie X I k. decembris auno predicto. (1300).. 
En igual sentido escribió «a la molt nobla dona Isabel filla del molt 
noble Rey de Mallorques e muller del noble Don Johan fil çaenrere del 
infant Don Manuel cara cosina nostra». (R. 116-265). 
X X I X 
De la infanta de Mallorca, mujer de Don Juan Manuel, a Pedro 
Escriba, mandándole venir ante ella. (31 Diciembre 1300). 
De mi infanta donna Isabel fija del muy noble sennor don Jaymes Rey 
de Mayorgas et muger de Don Johan fijo del infante don Manuel. A vos 
Per Serivan de Villena mió omne salut como aquel para quien querría 
buena ventura. Sabed que mió sennor don Johan nos envia mandar por su 
carta que vos vengades luego para el e que traygades convusco la cuenta 
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del almoxarifadgo de Elche deste anno que començo por el marzo que 
paso da le era desta carta porque vos mando vista esta mi carta que lo fa-
gades asi que es mucho mester para saber quanto es lo que avernos ende 
ávido en este anno por demandar al Rey los maravedises que fincan et los 
maravedises que fincan contra vos de los que avedes recevidos. Et otrosi 
los dies mille maravedises del alfarda traet me los [ende] convusco que los 
he mucho mester para la mi despensa. Et non fagades ende al e servir me-
des en ello e gradecervos lo he mucho. Data en Huepte postrimer dia de 
desiembre era de mill e CCC e X X X V I I I annos. Johan fiç la escriuir. 
Carta en latín de Jaime II a Bernardo de Sarria sobre incumplimiento 
de la cláusula de la capitulación de Elche que prohibía a Don Juan causar 
daños en tierras de Murcia, Fecha en Zaragoza k. Octobris. (1300. Regis-
tro 116, f. 152). 
Posteriormente dió poderes a Lope López de Bailo y G, de Freixa 
para «enantar e requerir e demanar... al noble Don Johan Manuel emienda 
€ entegra restitución de todas las malifeytas, danyós e malos que por lo 
dito Don Johan Manuel... fueron feytos a nos... contra las posturas... Mur-
•çia III nonas Januarii». (1301). 
Don Juan envió a Don Jaime Pero Ferrandeç de Cuenca y Ferrant Pé-
rez de Ucles «con carta de procuración que por cualquiere cosa que fuere 
fallada por derecho que vos devessedes cumplir segunt las posturas que 
estariades por ello». 
Estos procuradores se entendieron con los representantes de Don Jai-
me. (R. 116, f. 306 y 318). 
X X X 
Reclamación a D o n Juan por quebraníamiento de la í regua, 
(10 y II Enero 1301). 
Don Jayme etc. A l noble varón Don Johan fijo del infante Don Ma-
nuel... vos no guardando las... posturas... con gran gente de cauallo e de 
pie entrastes en el reyno nuestro de Murcia.- e aqui talando logares feçies-
tes muytos daynos e males e matastes homnes partida e leuastes ende 
muytos homnes catinos los quales males e daynos... estimamos de D . mille 
sol de reals de Valencia a suso e de I conto de la dita moneda a yuso. Et 
como uos... seades tenido los ditos daynos e males emienda a nos... re-
querimos vos que uos nos fagades entegra emienda... dentro L X dias..'. e 
si en dupdo lo ponedes que seades a conoscida de Sancho Eximeneç de 
Laudares e de G. de Vilaregut... Data en Murcia X dias andados del mes 
de janero anno Domini M.CCC. (1301). (R. 292, f. 10 V.) 
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A Sancho Xemeneç de Lanclares... De mi Don G. de Vilaregut... vos 
requiero e vos amonesto con esta present letra mia que en el otro dia si-
guient de la primera esdevenidera fiesta de Santa Maria del mes de febre-
ro... devades venir e seer personalment a aquell logar que se clama los 
hornatiellos çerca de Biar e nos seremos hi aquell dia apareylados de veer 
e conexer de las avanditas cosas... En otra manera sepades que si... non 
seredes que yo enantaria en el dito feyto... segund que fuere de raçon. Et 
este termino assigno de mi part a vos por primero segundo e terçero... re-
querimiento. (11 de Enero de 1301). (R. 292, f. 11 V.) 
X X X I 
Pedro Escriba da cuenta a Jaime II de los movimieníos del ejército 
castellano. (31 Enero 1301). 
Dimars a ora de mija nuyt isqui de Elche e anaua men tro a Don Johan 
per dar l i comte e trobem al cavaler qui es alcayt de Yecla en vn loe que 
dien lo col dels carboneres que venie parlar ab mi e tornam nos ab dos a 
modnovar e ali e per la carrera contam e dixme per cert quel Rey de Cas-
tella que era en val adaçod entrat dimarç derrer dia de janer ho y devia 
entrar dimecres primer dia de febrer e que venien ab el don Johan el in-
fant e don enric e don Alfonso de Portogal e don Johan Manuel e Johan 
Nunneç e johan Alfonso dalborquerc e altres rics homens e que la Reyna 
de Castiella e la infanta donna Isabel muger de Don Johan e la infanta fija 
de la Reyna que son en Alcarraç e dixome el caualero que esto uos fees 
saber de part del. (A. C. A. C. rs.). 
X X X I I 
De Jaime ÍI al Rey de Granada, tranquilizándole respecto de los 
ataques posibles de Castilla. (17 Abril 1301). 
A ! muy noble e muy honrado don Mahomat Aboabdille Alemnaçar Rey 
de Granada e de Malaga e amir amuçlemin. Don Jayme etc.... Rey sabet 
que depues que nos partimos del reyno de Murcia entendiemos que los de 
Castiella han ordenado de embiar gente al reyno nuestro de Murcia por 
fazer hy mal e dányo. Ond vos rogamos como a leal e verdadero amigo 
que vos tenemos que fagades fazer mandamiento a los de los vuestros lu-
gares que son cerca el reyno sobredito que si los castellanos entravan que 
acorran e ayuden e los nuestros homnes. Et si los ditos castellanos querían 
facer mal en la vuestra tierra los vuestros alcaides de los castiellos e de 
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los vuestros lugares fáganlo luego a saber a Bn. de Sarria conseyllero nues-
tro e procurador del reyno de Murcia e el con la gente del reyno acorrer 
les ha luego e les ayudara que a tal mandamiento end ha de nos. Data 
Valencia X V k, madii anno Domini Mv CCC* primo: (R. 334, f. 15). 
X X X I I I 
Del Maestre de Santiago a Jaime 11, reclamando posesiones de la 
Orden. (2/ Mayo 1301). 
A l muy noble sennor don Jayme por la gracia de Dios Rey de [Aragón 
de] Valencia e de Murçia Conde de Barcelona de la santa yglesia [de 
Roma] senyalero almirante e capitán general Nos don Johan Osores por 
esa misma gracia maestre de la orden de la cavalleria de Santiago adelan-
tado del Andalucía vos besamos las manos e nos encomendamos en vues-
tra gracia como a sennor de qui attendemos mucho bien e mucha merced 
e a quien serviremos en todas las cosas que podiessemos e sopiessemos. 
Vimos vuestra carta que nos embiastes con Garci Lorençio nuestro frayre 
et sennor a lo que vos dieron a entender que nos con gente de pie e de 
cavallo que entramos en el vuestro reyno de Murcia con voluntad de fazer 
mal en el dicho Regno e que combatiemos el lugar de Çieça bien creemos 
que la vuestra nobleza sabe que es aquello que y fezimos. Et por la obra 
paresce con qual talante nos en el regno de Murcia entramos e que nin-
guna cosa non vos y deserviemos. Et Çieça punnamos la en cobrar porque 
era nuestra. Ca pues nos ni nuestra orden a vos non vos deserviríamos te-
nemos que non avernos porque perder lo nuestro. Otrossí sennor oymos lo 
lo que el dicho Garci Lorençio nos dixo de vuestra part por la creénçia e 
por quanta merced nos embiastes prometer gradecesca vos lo Dios e sen-
nor Santiago e trayo nos a tiempo que vos lo podíamos servir. Pero sennor 
en fecho del omenaje que nos el demandava de vuestra parte de los cas-
tiellos que lo non podemos faser mas sennor sed seguro mandando nos en-
tregar Niegra e todo lo al que nos íue tomado de nos ni de los nuestros 
castiellos no vos verna deservicio nin danno a la vuestra tierra salvo si 
acaeçiese que el cuerpo del Rey don Ferrando entrase al regno de Murcia 
en la qual cosa si acaeciese vos daremos a entender en como vos avemos 
talant de servir. Et sennor sea la vuestra merced mandad nos dar e empa-
rar todo lo nuestro ca mille cavalleros freyres e fijosdalgo qui son en nues-
tra orden para cada día fueron fechos a servicio de Dios e de los Reyes e 
a defendimiento de la xpíandat sí viesen perder las alimosnas que les Asie-
ron los reyes on de vos venides e do ellos an a guarecer non podía seer 
que non punnesen en las defender. Et sennor nos somos ciertos en la vues-
tra grand nobleça que non querredes que perdamos lo nuestro e nos fare-
32 
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des merced por que nos podamos (viv)ir en aquel lugar porque nos fue 
mos fechos. Et sennor pedimos vos por merced que embiedes mandar a 
los vuestros oficiales del Reyno de Murcia que non consientan movernos 
pleito maliciosa miente fasta que nos podamos embiar alia nuestro procu-
rador que a la vuestra merced guarde el nuestro derecho. Ca sennor por-
que veen que la tierra está en este estado muchos se atreven a demandar 
algunas cosas de la orden que no ay derecho ninguno segund vos mostra-
remos quando fuéremos oydos a la vuestra merced. Dada en Ucles X X V T I 
dias de mayo era de mille C C C X X X nueve anuos. (A. C. A. C. rs.) 
Esta carta es respuesta a otra de Jaime II, fecha V I k. Madii 1301, in-
serta en /?. 118, f. 91. 
X X X I V 
Noí ic ias de Cast i l la comunicadas a Jaime lí por Bernardo de 
Sarr ia . (20 Junio 1301). 
A l . . . Rey darago... en Bn. de Sarria... a la vostra altea fas saber que yo 
era vengut a Alacant per alcuns feyts qrey auia a deliuvar e dicmenge 
X V I I I dies de juny lo noble en Johan Manuel e madona la infanta trame-
seren me I escuder ab cartes en quem pregauen que yo fees I carta al Rey 
de Granada de precs que el donas treua al dit noble a V . o a V I . anys e 
aytambe que yo degués trametre a vos senyor que fos vostra mercè que 
tramesessets vostra carta de precs al Rey de Granada que li donas la treua. 
E sobre aço auia el tramesa I carta blanca ab sagell pendent an Pere es-
criua de El tx que el anas a Granada per pendre e per donar la treua. E 
senyor yo no e volguda fer la carta mia ni donada licencia al dit Pere Es-
criuan que uaia al Rey de Granada tro que nos senyor ho sabesets per que 
senyor a mi par saul nostre melor consel quel Rey de Granada l i puxa 
donar treua per aytrant de temps senyor com durara la treva entre nos e 
don Johan e no plus a auant per zo senyor Cor si alcun contrast se mouia 
entre nos el dit noble quel Rey de Granada no fos ab el en treua e que l i 
fees mal. E si a nos senyor plau quel dit Pere Escriua vaia en Granada per 
la treua a pendre per vostra carta fets meu saber vostra voluntat. E aytam-
be senyor si uos ne volets escriure al Rey de Granada trametets me la 
carta per aquest portador. Encara sapiats sfenyor quel dit noble eu Johan 
sen va en Gástela a la Cort qui es manada a Villarpando e vay ab gran 
companya per zo cor lian donat e entendre que alcuns lan malmenat ab lo 
Rey de Gástela e per zo cor linfant don Johan e el sou grans amics e an 
gran bando ab don Diago e la Reyna no a pugut adobar e ay fet tot son 
poder. Aytambe senyor tots los rics homens de Gástela ab la maior com-
panya que poden e segons quel escuder diu tots se pensan que mes se 
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desauendran en la cort que no si auendran. Depus senyor quels missatgers 
del Rey de Fransa se partiren de Gástela la Regina de Gástela ha trame-
ses II caualers en Fransa al carta de procuración dels quals es la I Alfonso 
Diz de Toletol e an portades cartes blanques sagelades ab lo sagel de la 
Regina e don Anrich. E diu aquest escuder de don Johan que la Regina de 
Gástela dona moltes joyes als missatges del Rey de Fransa. Encara diu 
quey deya hora que matrimonis se parlaven es a saber quel Rey de Fransa 
donara sa filla per muller al Rey de Gástela e quel Rey don Alfonso pen-
dria per muyler la infanta donna Isabel e quel Rey de Fransa auria las dis-
pensacions del Papa. E senyor del fet dels matrimonis no se altra veritat o 
si son maestris mas ben se per çert quels missatges hi son anats. Sapia la 
uostra altea que la terra de Gástela es en fort anol estament e y a gran ca-
restia e seria maior si uos senyor trametiets missatge an Ferrando que ven-
gues en Granada e ab lo Rey de Granada que faes mal en Gástela daquela 
part e uos senyor dessa e ab aquests destrenyiments que hom lur fees ven-
drien abans a fer pau per zo senyor cor yo son çert que alcuns frares de 
Galatraua e altres no an volguts retre al Rey de Gástela alcuns castels que 
l i auien promeses retre e especialmente lo castel de Çabiet... Senyor lo Rey 
de Granada es entrat en Gástela ab gran res de gents... E. . . quant sia ven-
gut I missatge de la Regina de Gástela que deu venir a mi que yo esper 
assi sempre men iré a nos. Scripta en Alacant X X dies de juny. 
En Pere de Montagut dixme que la Reyna de Gástela uiu et entes ço 
que yo li tramis a dir per ell e fo molt be reebut per ela e per tots aquels 
de sa cort a Aulla hon ela era que es prop de Toledo. E feu resposta que 
en ninguna manera del mon ela non faria ab nos ninguna pau si no l i re-
triets lo regna de Murcia. E puys si el dit regne l i retriets ques puria esser 
que fees pau ab nos. E qoe daquiavant no l i trameses a dir aytal pau que 
no la faria per re. E lo dit en Pere de Montagut am contat certament que 
ell a sabut... que ela era de uolentat de fer la pau ab nos... si que ho auia 
tot atorgat an Rodrigo yennegues e puys penedisen... E ara per ardit que 
ha haut dels richs homens de vostra terra quis son desauenguts ab nos ela 
esperant temps a feta aquela resposta... els sapareylen de la guerra aytant 
com poden jasia ço quey a gran pobrea e gran minua de moneda empero 
els menaçen molt de paraula axi com sabets que es lur costum. E dixli la 
reyna de Gástela que ho ela perdria el cors e tota la terra ab son fill ho 
ela auria tot lo regne de Murcia aquest estin qui ve... Encara ma comptat 
lo dit en Pere de Montagut que el era deuant la Reyna de Gástela con don 
Johan linfant dix aquestes paraules a la Reyna: senyora yo vull que sapiats 
que si els richs homens quis son desavenguts ab lo Rey darago uenen asi 
quel major enemic quils ajen lur seré yo et si ells fan mal al Rey darago 
yo me yre a ell ab be M homens de cavayl axi com lo pus honrat parent 
e amic que yo he apres del rey don Ferrando que guardare com a senyor. 
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Et si don Diego et don Johan Nunnes lur en ualen axi com an dit yo men 
iré de la altra part al Rey darago per ço cor so en coninençes ab ell. E de 
mantinent la Regna trames als dit don Diago e don Johan que nos mogue-
sen en ninguna manera. 
Credencial del rey de Aragón a fray Berenguer de Loret del Orden de 
San Juan de Jerusalem para Don Dionis, Santa Isabel su muger, Reyes de 
Portugal, los infantes Don Enrique y Don Juan y Doña Vetaça. 24 Sep-
tiembre 1301. (R. 334, f. 15 v. y 39). 
X X X V 
Proyecto de viaje a Mallorca de Don Juan Manuel y su mujer. 
(10 Octubre 1301). 
A l molt alt e molt poderos senyor en Jaeme per la gracia de Deu Rey 
darago etc. Bn. de Sarria besan vostres mans me coman en vostra gracia. 
Sapia la vostra altea senyor quel dia que aquesta letra fo feta vench en 
P. Escrivà vehi de E lx e mostram I carta de creença que madona la in-
fanta muy lerden Johan Manuel li avia tramesa per I escuder seu. E el dit 
escuder dixme que la creença era aquesta que madona la infanta deya e 
pregava al dit en P. Escrivà que degués retenir a si totes les rendes den 
Johan Manuel es a saber de E lx e de Xinosa e de Munovar e de tota la 
vayl e de tots los altres lochs que ell cuylia per els axi que no trameses 
re en Gástela mas quen tingues tot apareylat e que fees aportar a Alacant 
molta farina e molt vi e molta civada e moltons per ço cor en Johan Ma-
nuel e ela serien a Alacant dins X V dies e da qui entenien a passar a Ma-
lorques don Johan e ela. E daquesta raho senyor els no an re fet a mí sa-
ber mas aquet es lo fet de la veritat que la dita carta e missatge a reebut 
lo dit Pere Escrivà. E yo senyor escriu vos daquesta raho per ço que vos 
me trametats a dir sils avets tramesa carta de guiatge ho que manarets 
quey deia yo fer ne que tendrets per be. Esters senyors mon enteniment 
e mi volentad es aquesta que si els venen a Alacant mentre yo sia en ma 
terra que men torn a Alacant e quels faça tot plaer e honor que fer lur 
pusca e quels aia bon acuylement empero sia E lx vulien venir que nois hi 
lexas entrar. E doço fare yo manament a aquels de E l x que siy venien per 
aventura que nols hi lexassen entrar. E axi senyor manats ço que tingats 
per be e ço que yon deia fer. Yaus fiu saber senyor per altres letres en 
qual manera mon enteniment era danarmen a vos aytant com pogués mas 
quem avia a aturar en la terra uns X V dics per veer e entendre ço que la 
Reyna de Gástela me trametia a dir per en Gomiç Ferrandiç sobrel fet de 
la pau si que vuy reebi unes letres del dit Gomiç Ferrandiç en quem feya 
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saber que dada V dies seria a Ella e que yo quey fos. E axi vaig men ela 
ya sia ço que sia fort feble encara que depuys que era guarit me soc I poc 
sentit. E hoyt ço quel dit Gomiç Ferrandiç me volra dir iremen a vos 
aytant con pusca. E atressi en Pere de Montagut qui deu venir dema e axi 
portar vos he pus zert ardit. Scrita en Murcia dimarts X dies amats de 
-vuytubre. 
E l viaje tenía por causa, indudablemente, la salud de Doña Isabel, la 
mujer de Don Juan. En diciembre moría la infanta de Mallorca en Esca-
lona. (Cronicón de D.Johannis Emmanuelis). 
X X X V I 
Del infante Don Juan a Jaime ÍI sobre la paz eníre Aragón y Cas-
tilla. (29 Diciembre 1301). 
Rey cormano sennor yo infante don Johan vos fago saber que Forfun 
Garcia vuestro fiel mandadero vino a mi e fablo conmigo de vuestra parte 
e dixo me vuestro mandado. Et yo enbie luego a la Rey na sobre ello. Et 
segunt pleitos le fueron acometidos sobre vuestro fecho non falle logar nin 
carrera porque yo pudiesse fablar en ello a pro de ambas las partes como 
yo querría. Et sobrestá rason Fortun pora fablar convusco e vos dirá mió 
mandado. Et pido vos que lo creades de lo que vos dixiere de la mi parte. 
E si vuestra voluntad es de querer ayuntar pleito e amor con el Rey mió 
sobri no queret por vuestra mesura que aya yo vuestro mandado sobre cosa 
çierta que sea con gracia (?) e con rason que se pueda e deva fazer a pro e 
onrra de amas las partes. Et yo trebaiar me de lo ayuntar. Et si vuestra 
voluntat no es de lo querer assi escusatme deste pleito ca tengo que me 
non cumple de andar en ello que non so yo omne aviendo los debdos que 
he con amas las partes de andar en este fecho sino con verdat e con plei-
tesía cierta. Fecha en Benavente X X I X días de desiembre era de mille 
e CCC e L X X X V I I I I anuos. 
X X X V I I 
Al Rey de Granada por Jaime II, dándole noticias de Castilla y 
animándole a perseverar en la alianza. (19 Enero 1302). 
A l Rey de Granada etc. Don Jayme etc. Rey fasemos vos saber nuevas 
çiertas segunt avemos entendido el Papa de Roma a dispensado con fillos 
del noble Don Sancho quí se dizia Rey de Castiella e que a dispensado 
otrossi que don Ferrando su fijo pueda casar con fija del Rey de Portogal. 
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E el fijo del Rey de Portogal con la hermana del dito don Ferrando segunt 
que ya entrellos era tractado e firmado. E que se deven fazer agora los 
matrimonios e complir. Pero Rey vos e nos devemos esto muy poco pre-
çiar. E nos non tenemos que por esto el Rey don Alfonso nin su hermano 
el infant don Ferrando puedan ni devan perder ninguna cosa de su dere-
cho ni de su demanda qui an en Castiella ni los nueze en su derecho. Mas 
conviene que agora seamos mas enfortidos vos e nos que nunca en esta 
demanda e que levemos los feytos muy enfortidamente. E nos assi vos lo 
rogamos. Car assi lo avernos en voluntad de faser. Otrossi enlendiemos 
que dona M . que se dize Reyna de Castiella se vio agora en Vitoria con 
el Governador de Navarra e con los mandaderos del Rey de Francia que 
y eran e segunt nos entendiemos por cierto la vista fue por malafeytos e 
danyos que fueron feytos entre Castiella e Navarra... Et cuydan las gentes 
que aquello que pusieron no se cumplirá e que por esto verna entre ellos 
alguna discordia... E vos seet cierto de nos que siempre vos entendemos 
amar lealmente e verdadera e prender los vuestros feytos assi como los 
nuestros mismos e de guardar las ditas avinencias bien e lealment assi 
como los antecessores nuestros e la casa de Aragón lo a siempre acos-
tumpnado... Dada en Valensia X I X dias andados del mes de janero en el 
anyo de nuestro senyor de Mi l CCC I. (R. 334, f. 46 V.) 
XXXVIII 
Credencial de Don Juan Manuel a Don Frey Gil de Giscon* 
(26 Agosto 1302). 
A l Rey de Aragón por Don Johan. 
...yo don Johan fijo del infante don Manuel... Sepades que yo fable con 
don frey Gil de Giscon algunas cosas en fecho de la tregua que convusco 
he. Porque uos ruego e vos pido quel creades todo lo que uos dirá de mi 
parte en esta rason. Dada en Palència X X V I dias de Agosto era de mille 
e CCC e quarenta anuos. Yo Gonçalo Martines la escriui. 
A esta carta respondió el rey de Aragón en 21 de Diciembre, con esta 
otra: 
Don Jaime etc. A l noble don Johan fijo del infante Don Manuel. Reci-
biemos vuestra carta que nos enviastes con el religioso fray G i l de Gist e 
entendiemos muy bien asi lo que en la vuestra carta era contenido como 
lo que el dito fray Gil nos dixo de la vuestra parte. A las quales cosas vos-
respondemos por el dito fray Gil que es informado de nuestra intención al 
qual creades de lo que vos dixiese de nuestra parte sobresté feyto. 
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(Fray Gil era de la Orden de Predicadores). 
De lo que debía tratar en Castilla Fray Gi l , lo expresa él mismo en la 
carta siguiente: 
Sennor yo vuestro fray Gil beso vuestras manos e comiéndome en vues-
tra gracia e en vuestra merced. Sennor sabed que el arcidiagno e el co-
mendador e yo legamos a Carrión X I X dias andados de janero e era el 
Rey e su madre e don Johan el infante e don Johan Nunneç e el Arçobispo 
de Tholedo et prelados et hombres buenos e tornada la respuesta al in-
fante por de vuestra parte por nos todos e lo al mandado en special acor-
daron el Rey e vuestro corraano e so consejo que vuestro cormano viniese 
a vista con vos por vos decir los fechos e endreçar los a servicio de Dios 
e a honrra e pro vuestra e del Rey su sobrino e de toda Spanya et sennor 
de que los fechos tan bien e con tanta punecia e estudio los trae vuestro 
cormano e se va de camino pora vos e lieva el comendador e a mi de so 
uno con el, pido vos por merced que vos querades venir a Calatayud que 
el se va a vos por Atiença e Medina e Fariça sien detenimiento ninguno et 
sennor sabet que tan bien trae vuestro cormano los fechos que no a me-
nester que esta vista se embargue ni se aluengue. Scripta en Paredes X X I 
dia andados de janero. 
Vuestro cormano envia al arcidiagno al Rey de Portugal e a la Reyna 
que se acerque entaqua. 
X X X I X 
De Doña Vataça al Rey de Aragón, sobre la paz eníre Castilla y 
Aragón. (28 Enero 1303). 
...muy ...sennor don Jaymes yo dona Vetaça vuestra 
cormana fija de la infanta de greda beso vuestras manos e me encomiendo 
en vuestra gracia e en nuestra merçet como de sennor para quien querría 
que diesse Dios mucha vida e mucha salut con onrra e con plasér por mu-
chos anuos e buenos. Sennor fagouos saber que el Rey de Portugal enbio 
el Conde por fablar con el Rey fecho deste nuestro pleito e sobre otras co-
sas. Et el Rey acordo de se yr veer con el Rey de Portugal e a puesto sus 
vistas con el para el primero dia de março. Et sennor el infante don Johan 
e el Conde e yo fablamos con don Remont en qual manera entendiemos 
que compile a nos de faser agora. Et por Dios sennor pues en tal estado 
esta e uos veedes que en asosegarlo es seruiçio de dios e nuestra onrra e 
grant pro de toda la xpiandat pidouos yo por merçet que uos que lo que-
redes e que non querades que se perluengue mas si quier que to-
dos dísen acá que no es al sinon que nos todos acá que andamos con tras-
paso en este fecho. Et sobresto todo don Johan e el Conde e yo fablamos 
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con don Remont en qual manera fablasse el convusco sobre estas cosas 
todas et sennaladamientre sobre esta tregua. Et pidouos por merçet quel 
creades de lo que uos dixiere de mi parte. Otrossi sennor sabet que el Rey 
de Portugal e la Reyna nuestra hermana e el infante don Alfonso an todos 
salut loado a Dios e enuio uos lo desir porque se que uos plasera. Et pi-
douos por merçet me fagades a saber de la nuestra salut e del nues-
tro a cosa del mundo non lo podedes enbiar desir a mas 
plega que a mi. Dada en Villalpando X X V I I I dias de Enero. 
X L 
Carias de los Reyes de Portugal sobre la negociación de la paz 
eníre Aragón y Castilla. (13 Febrero 1303). 
A l Rey daragon por el Rey de Portugal. 
Ao... Rey daragon... Don Denis... Rey de Portugal e do algarue... Rey 
sabede que don Reymon de Mont ros Arcediagno da Guarda nos enuyou 
dizir que se partirá del Rey de Gástela en Villarpando vynte e sete dias de 
janeyro... e el Rey de Gástela nos enuyou rrogar que nos fussemus con el 
en Badalhouçe e en Eluas por primo dia de Março e que el seria a aquel 
tempo. 
A l Rey daragon por a Reyna de Portugal. 
Ao muyt alto e muy nobre don Jame pe la graça de Deus Rey de Ara-
gorn, de Valença, de Murça e Gonde de Barçelona e da sancta egreia de 
Roma sinaleiro almirante e capitán geeral, Donna Isabel per esa meesma 
graça Reyna de Portugal e do Algarue saude como a irmano que amamus 
muy de coraçon e de que muyto ñamos e para que tanta uida e tanta sau-
de queríamos con onrra e con prazer por muytos anos e bonos como para 
nos. Rey irmano. Sabede que vimus vosa carta en que nos enviastes dizer 
de como frei Gonçalo Pérez Gomendador de Santarem e Remon de Mon-
tros Arçidiagco de la Guardia chegaron a nos con uoso recado sobre feito 
do desamor e desaueença que e antre uos e el Rey de Gastella e que touies-
tes por bem de os enuiardos logo a nos para sabernos compridamente pe-
relos qual era certo ouoso coraçon e que nus rogauades queos creesemos 
de que nos da uossa parte disesem. E sabede irmano que ellos veeron per el 
Rey de Gastella e uiron o infant don Johan frey Gonçalo Pérez tornouse a 
uos cono infant don Johan. E o arçidiagco vehose al Rey e a nos dizendos 
uoso recado bem e compridamente. E entendemus bem todo o que nos da 
uosa parte disse e gradeçemos uolo muyto. E mostrounos outro si os capi-
tolos daquels que uos tirnihades por bem de fazer eneste feyto. E l Rey e nos 
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teuemos por bem denuiyar mus logo sobre esto o Conde al Rey de Caste-
lla con noso recado porque e tal e de tal entendimiento que sabera esto 
bem endereçar. E mandamus Ihe en todas las guisas que 
uosso feyto e del Rey de Castella veese aasosego e aamor porque enten-
demos que e gran seruiço de Deus e grande asosegamento da terra e gran-
de uosa prol e sua del outro si. E mandamos outro si ao Conde que con 
quel recado achase sobre esto en el Rey de Castella que se fosse logo a 
uos. E el vos pode dizer compridamente qual e y onoso coraçon eeste 
feito.,. Data en Sanctarem treze dias de feuereiro. A Reyna omandou. 
Johan Lourenço afez. 
X L I 
Excitación del infante Don Enrique a Jaime ÍI a no seguir las ne-
gociaciones para la paz de Castilla. Cuéllar, 17 Febrero 1303. 
A l Rey de Aragón por el infante Don Enrique. 
...Sepades que me dixieron que el Rey e don Johan que uos enbiauan 
mouer pleytesias de pas e de tregua. Porque uos ruego quanto mas puedo 
rogar e uos conseio que uos que non fagades y ninguna cosa e que me en-
biedes luego un cavallero vuestro de que vos fiedes que se venga para mi 
quanto mas pudiere doquiera que yo sea conque yo fable. E seed çierto e 
seguro que uos yo faré seer el mejor Rey e el mas onrrado que nunca ouo 
en Aragón. Dada en Cuéllar X V I I días de febrero era de mill e CCC e 
quarenta e un auno yo m. Alfonso la fis por mandado del infante. 
XLII 
Vistas de D o n Juan Manuel con el Rey de Aragón. Badajoz, 
Marzo 1303. 
A l Rey de Castilla (Don Alfonso de la Cerda). 
Sabet quel noble don Johan... Manuel nos enbio sus mandaderos que 
se queria veer con nos por si e por linfant don Anrique e por don Diago e 
por don Johan Alfonso de Haro. e nos por razón de aquellos feytos nos 
ymos veer con ell en xatiua. 
A l infante don Enrique. 
E l noble don Johan Manuel ses visto con ñusco en xativa... e por ell 
podredes saber e entender lo que avemos tractado e aun... que avemos 
acordado e puesto que nos e vos e los ditos nobles ensemble nos vea-
33 
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mos... en fariza mediant el mes de junio primero que viene.... (Reg. 334, 
folio 114). 
En estas vistas trató Don Juan su matrimonio. 
En los Libros de Tesorería de la Casa Real de Aragón, publicados por 
D . Eduardo González Hurtebise (T. I, p. 239), constan algunas datas rela-
tivas a estas vistas de Don Juan Manuel con Jaime II. Por su interés para 
la biografía de Don Juan, transcribo algunas: 
1029, Item, done 125 sol. a Lorens, juglar del noble Don Johan 
Manuel... 
1031, Done 50 sol. au P. Figuerola ciutadà de Valencia los quals lo 
Senyor Rey l i mana dar per donar e per pagar aquels a alguns mariners 
qui menaren regatant e deportant en un leny en la plaja de Valencia lo 
dit Senyor Rey e el noble en Johan Manuel dilums a 14 dies del present 
mes de Maig. 
Sin duda Don Jaime quiso obsequiar a su futuro yerno con el regalo 
de unas armas, pues constan más adelante las siguientes datas: 
1070. Item done 2 sol. 6 d. a un hom de Tàrrega qui ana a Leyda por 
aportar a Tàrrega, ou lo Senyor Rey era unes cartes e fetres qui anaven a 
Barchna e les devia portar en B. Marti sobre fet de les armes quel dit Sen-
yor Rey hi feeya fer a obs den Johan Manuel. 
1197. Item done 596 sol. au Bernat Marti de la Cambra del Senyor 
Rey per fer unes armes quel Senyor Rey mana fer en Barchna per donar 
al noble eu Johan Manuel, es assaber escut e sella... 
Don Juan se mostró igualmente generoso, pues en el apuntamiento 
1143, dice: 
Item done 20 sol. al cavalleris del noble eu Johan Manuel qui li mana 
dar lo Senyor Rey per cabestratge dun cavall e dun mul quel dit noble 
dona al Senyor Rey. 
A l . . . Rey de Arago... yo Lope Dias de Haro... Sennor sabed que por 
algunas cosas que acaeçieron acá en aquesta tierra que vos non puedo en-
viar desir por carta nin por mandadero que el infante don Enrrique fijo 
del muy noble Rey don Ferrando, Don Johan fijo del infante don Manuel 
e don Diego mió padre e yo avemos acordado de nos veer conbusco. Et 
sy lo Dios quisiere la vista sera por vuestra onrra e por vuestra pro et de 
nosotros. Et sobre esto et sobre otras cosas el infante don Enrique e don 
Johan los sobredichos enbian a vos sus mandaderos e toda cosa que vos 
ellos enbiaran dezir don Diego mió padre e yo e don Johan Alfonso de 
Haro sennor de los Cameros e todos los otros nuestros amigos estaremos 
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por ello que todo el fecho suyo e nuestro es uno. Dada en Olmedo X V I I 
dias de Margo. 
A l Rey de Aragón por el infante Don Enrique. 
A l muy noble e muy alto Don Jaymes por la gracia de Dios Rey de 
Aragón, de Valencia e Conde de Barçelona. De mi infante don Enrique 
fijo del muy noble Rey don Ferrando salut como a sobrino que amo de 
coraçon e para quien querría que diesse Dios mucha de onrra e de buen 
andança e tanta vida e salut como para mi mismo. Sepades que por algu-
nas cosas que acaescieron acá en esta tierra que non vos puedo enbiar de-
zir por carta nin por mandadero yo e don Johan mió sobrino fijo del in-
fante Don Manuel e don Diego e don Lope su fijo avemos acordado de 
nos veer convusco e si lo Dios quisiere la vista sera por vuestra honra e 
vuestra pro e de nos otrosi. Et sobre esto et sobre otras cosas enbia a vos 
don Johan el sobredicho sus mandaderos por que vos ruego quanto mas 
puedo rogar que creades a los mandaderos deste don Johan de lo que vos 
dixieren de mi parte. Dada en Olmedo X V I I dias de Março era de mille 
e CC (sic) e quarenta e un anno. Yo Martin Alfonso la fis por mandado 
del infante. 
X L I I I 
Caria familiar del infante Don Juan a su primo el Rey de Aragón. 
Almazán, 18 Marzo 1303. 
A l muy alto e muy noble Don Jayme por la gracia de Dios Rey de Ara-
gón et de Valencia et de Mallorca et Conde de Barcelona... Yo infante 
Don Johan fijo del muy noble Rey Don Alfonso me enuio encomendar en 
vuestra gracia assi como de cormano que amo muy de coraçon et en 
fio et para quien cubdicio mucha vida et mucha salut et a quien 
serviria muy de buena miente en todas las cosas que mandassedes et por 
bien toviessedes. V i vuestra carta que me enbiastes en que me feciestes 
saber de vuestra salut et de la Reyna et de vuestros fijos et del buen es-
tado de vuestros regnos: faciestes lo muy bien e pláceme ende mucho et 
tengo voslo en grande amor ssinellado. Et pidovos por la vuestra bona 
mesura que lo fagades assi todavía que esta es una de las cosas del mundo 
que mucho cubdicio oyr et veer et con que aure muy grande placer. Et de 
mi vos fago saber que so sano et con salut loado a Dios et enbio voslo de-
cir porque se que vos placera. Et a lo que me enbiastes decir que vos fa-
ciesse a saber de mió estado et commo me yva loado sea a Dios esto muy 
bien et vame muy bien con el rey. Et lia mi fazienda et dellos mios ami-
gos esta en tal lugar commo a nos cumple et nos es mester en manera que 
oyredes ende mucho ayna muy bonnas nuevas con que vos plazera. Et los 
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dos falcones garrifaltes que me enbiastes con Pier Janer vuestro escudero 
que desides que son bonnos gradesco vollos mucho et tales son ellos, pero 
que el uno murió en el camino et el otro tengo muy bueno et muy bien 
sanno. Et dello que dizides que me los enviauades porque a vos plazeria 
mas que entendiessemos en caça que en guerra et si meior los oviessedes 
que me los enbiaredes de buen grado. Esto creo de uos. Et por esso me 
trábalo yo en andar tanto en la caça et non en la guerra et fago en ella 
tanto commo vos dirá este vuestro escudero que nunca qdo. (sic. quedo?) 
andar a ella porque no tomassedes yerro nin mal en ninguna cosa dello 
vuestro. Et si la guerra con otro oviessemos et non conuusco en este 
lugar lexariamos la caça et tornariemos a la guerra et andariemos en ella 
et trabaiar nos yemos en aquello que podiesseraos et sopiessemos en ma-
nera que dariemos entender que la querríamos et la fasiemos. Et Pier Janer 
se ua para alia a uos et yo fablé con el et el vos dirá mió mandado et to-
das las nuevas de acá et el estado de la tierra. Et tengo yo muy bonnos 
cauallos et otros dones que vos quisiera enbiar sino porque estañan agora 
en Palancia et el uno dellos esta un poco manco et non vollos enbio por 
ende. Mas embiad luego acá a este Pier Janer et embiadme disir con él que 
quier que uos cumpla desta tierra acá et embiat vollo e muy de bonna 
miente et embiat vos he los cauallos que sera el cauallo ya guarido. Dada 
en Bedaios X V I I I dias de Março era de mill et CCC et X L I anuos. Yo 
Domingo Saluador la fice por mandado del infante. (Biblioteca Nacional. 
Papeles varios, 18.635. Caja 6, núm. 21). 
X L I V 
De Doña Vaíaça a Jaime II, sobre la negociación de la paz. 
Burgos, 20 Marzo 1303. 
A l . . . Rey de Aragón... yo donna Vataça vuestra cormana fija de la in-
fanta de Grecia... fago uos saber que el Conde llego aqui a Burgos do-
mingo quince dias de Março e fablo con el Rey delante la Reyna donna 
Costança su muger e delante mi muy bien e muy complidamente en como 
auia el Rey de Portugal muy grant noluntad que ouiesse entre el e uos 
bon amor. Et sennor el Rey tono por bien fincasse aqui el Conde fasta que 
el infante don Johan viniesse. Et sennor el Conde e yo e don Remon acor-
damos que era bien que fincase el pues si don Johan tan çedo auia de tor-
nar en tal que por auentura seria mester que fuese el alia a uos o sino que 
lo enbiaremos al Rey de Portugal que se fuese llegando para acá para fir-
mar e asesegar este fecho. Et pidouos yo por merçet sennor que tengades 
uos por bien de ençimar lo que auedes començado pues en tal estado lo 
tenedes en manera que haya entre el Rey e uos bon amor e pas e asesego 
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ca bien entendedes uos sennor quanto es esto seruiçio de Dios e uuestro e 
pro de toda la xpiandatt... Dada en Burgos X X dias de Março. 
Esta infanta de Grecia era Doña Láscara, hija de Juan Ducas Vatazo, 
Emperador de Nicea, y Constanza, hermana de Manfredo de Sicilia, prima 
carnal, por tanto, de Doña Constanza, la madre de Jaime 11. 
Doña Láscara casó en primeras nupcias con Guillermo Pedro Balbo, 
Conde de Vintimiglia, y de este matrimonio nació Doña Vataza; más tarde 
volvió a casar con el Conde de Pallas. 
Se ignora qué motivos indujeron a Doña Vataza a trasladarse a Casti-
lla y por qué razón acompañaba a la Corte; Miret y Saus cree que para 
ejercer el espionaje en favor de Aragón; es más probable que fuese dama 
de Doña Constanza, la mujer de Fernando IV, con cuya madre, la Reina 
Santa Isabel de Portugal, la unía igual parentesco que con el Rey de Ara-
gón . "Véase el artículo de Don Joaquín Miret y Saus, titulado «Tres prin-
cesas griegas>, en Revue Hispaniqm. 
X L V 
Oe Don Alfonso de la Cerda a Jaime I!, rogándole que no le 
abandone. Almazán, 28 Marzo 1303. 
Rey, yo el Rey don Alfonso de Castiella... vos fago saber que el pos-
trimero miércoles de março que pasado es leguo a mi a Almaçan Gonçal-
bo royç un cauallero mayordomo del infante don Enrique mió tio et don 
Enrique envio me decir con el por si e por don Diaguo e por don Johan 
Manuel e don Johan Allonso e don Ferrando fijo de Don Estevan e por 
todos los otros omes buenos que son de so ayuda e de so conseio en sa-
zón de la mi fazienda assi como sabedes que yo e Gonçalbo ferrandes de 
Almaçan lo fablamos convusco en Villafranca que manifiesta e verdade-
ramente quieren luego tomar la mi boç e la mi carrera e recebirme por rey 
e por sennor natural de los regnos de Castella et de León seyendo segu-
ros de vos que les ayudaredes a esto e vos ternedes con ellos en aquella 
manera que a mi sodes tenudo de ayudar segund las convinencias que en-
tre nos son e en esto que quieren poner e aventurar entendiendo que fa-
zen derecho e lealdat los cuerpos e los vasallos con villas e castiellos e con 
todo quanto an et para esto non demandan dineros nin otra mantenençia 
ninguna. Porque vos ruego... que vos dolades de la gran laseria que sabe-
des que yo passo e he pasado fasta aqui en muchas de maneras et pues 
veedes que Dios me quiere endereçar porque cobre lo mió e salga deste 
pobre estado en que bivo que... punnedes de vos venir sin otro alonga-
miento a Calatayu redrado desta frontera e con poca gente como que ve-
nides por otros fechos algunos de enderaçamiento de vuestra tierra e no 
dando a entender a ninguna persona que venides a vistas con gentes de 
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Castiella por que pudiesen tomar aperçibimiento nuestros enemigos ca don 
Enrique non se partirá de Sant Estevan de Gormaç e dalli acerca e don 
Diago sera en Aranda e Johan Manuel en Huepte fasta que sepan nuevas 
ciertas de vos si entendedes de vos venir contra esta tierra e de los segu-
rar para vos tener con ellos e les ayudar eu la mi demanda e mi bos. Et 
por Dioa et por la grand mesura que en vos es que non alonguedes la 
vuestra venida daca por ninguna manera del mundo ca yo cobrando el mió 
derecho siempre fare conosçençia que loe por dios e por vos, (Almaçan. 
R. 334, f. 108). 
X L V I 
Tregua eníre Aragón y Castilla, concedida por Don Dionis de 
Portugal. Badajoz, I A b r i l 1303. 
Sabhan quantos esta carta uieren como eu don Denis pe la graça de 
Deus Rey de Portugal e do Algarue ui huna carta de procuraçom que os 
mandadeiros e procuradores do muy nobre e muyto honrado don Jame 
pe la graça de Deus Rey daragon, de Valença, de Murça, de. Serdenha, de 
Corçega e Conde de Barçelona trouxeron en quelhos daua poder de dar 
tregua ao muy nobre e muyto honrado don Fernando pela graça de Deus 
Rey de Gástela, de Toledo, de Galisa, de Seuilha, de Còrdova, de Murça, 
de Jahen e senhor de Molina per si e per don A.0 e don Fernando filhos 
do infante don Fernando e reçebela délo. E estando eu e homees boos de 
Gástela e de Leom e de Portugal presentes o dito Rey don Fernando 
deulhis tregoa per al Rey daragon e para os ditos don A.0 e don Fernando 
por si e por todos aquelos que por el ouieren a fazer do dia primeiro de 
junho ata dia de San Johan bbta. primeiro que ven da era desta carta e 
dése dia ata hun ano en o que se comprira o dia de San Johan bbta. que 
seera ena era de mill e tresentos e quarenta e dos anuos. E os ditos man-
dadeiros reçeberena. E daron a tregoa por el Rey daragon e por os ditos 
don Alfonso e don Fernando e por todos aquelos que por elos auuesen a 
faser ata o segundo o poder daprocuraçom que elos truxeron 
assi como he en duas cartas que hya huna del Rey don Fer os 
ditos procuradores a qual procuraçom fieu ao dito Rey don Fernando. E 
porque eu fuy presente a esto mandey dar mhas cartas de testimonio con 
meu seelo una ao dito Rey don Fernando e outra aos ditos mandadeyros. 
Data en Badalhouçe primeiro dia dabril. E l Rey o mandou. M r . Lauredo a 
fes era de mil e tresentos e quarenta e hum anuos. 
Otra tregua de igual tiempo se dió en Badajoz también en presencia de 
Don Dionis y del infante Don Juan, en 26 de Abril, por los enviados ara-
goneses Domingo García de Echauri, Sacristán de Taraçona; Ramón de 
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Montros, Arcediano de la Guarda, y Juan Garcés Dalagón; también se re-
dactó en portugués. 
Poder al Prior de Santa Cristina y a don Artal Dezlor para «dar e 
convenir e prometer otorgar e firmar a los avandichos nobles e a cada uno 
dellos convinencias e seguridad que las dichas cosas atendremos e cum-
pliremos a ellos e a cadaun dellos segunt que dicho es ellos empero fa-
ciendo e cumpliendo lo que de suso es contenido>. 
Primeramente que si los V ricos homnes qui son nomnados en la letra 
del Rey don Alfonso juran por rey e sennor al Rey don Alfonso e fazen e 
dicen lo que en la dita letra es contenido que los ditos mandaderos e pro-
curadores firmen por el sennyor Rey daragon lo que los ditos ricos hom-
nes demandan que los atienda el Rey daragon. 
Item si por ventura todos V non se atennian a aquello e los IIII dellos si 
atenían ço es a saber linfant don Anrrich, don Johan Manuel e don Diago 
e don Juan Alfonso o los III destos IIII qualesquiera dellos que otrosi fir-
men los procuradores del rey de Aragón. E los ditos ricos homnes otrosi 
siquiere todos siquiere los IIII o los III que prometan ayudar e seer bue-
nos al senyor Rey daragon. 
Item si ellos sueltamente non querían fazer las sobreditas cosas mas re-
tenían acuerdo e que se espidrian del Rey don Ferrando o prendían 
otras escusaciones o carreres non firmen ren los ditos procuradores mas 
digan que no an poder de firmar en otra guisa; que assats cumplen en este 
caso las convinencias que son entre los ditos reyes. 
Item si los sobreditos dixiessen que no farian ren sino en presencia del 
senyor Rey de Aragón. Los ditos mandaderos envien carta desto al senyor 
Rey o venga el uno dellos e el dito senyor Rey ira a Calatayud o a Fariza 
o a otro lugar convinent dentro su regno assi empero que ellos fagan ho-
menage e jura al Rey don Alfonso e a don Artal dazlor en nomne del Rey 
daragon que quando el Rey daragon sera ydo alia que cumplirán las di-
tas cosas. 
Item que se caten los ditos mandaderos que los ricos homnes ni el Rey 
don Alfonso no ayan traslat de la procuración si doñeas no fazian compli-
damente todos o los IIII o los III como dito es las sobreditas cosas, E ellos 
compliendo esto que los enden translat si lo demandaren e aun los lexen 
la procuración si ellos cumplían luego lo que an de fer. 
Item que demande el Rey don Alfonso rehenas de Castellos o de fijos 
mas sino los quisieren dar no se desfaga la firma por esto. 
Certum est quod legatio proxime inserta non venit ad efectum nisi 
quod cum dicti prior Sánete xpistine et Artaldus dazlor recessissent de 
Valencia pro ipsa legatione facienda invenissentque in itinere dominum A l -
fonsum Regem Castelle cum eodem ad presentiam regiam redierunt fuit 
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autem domino Regi nostro presentata quedam littera incliti infantis EnricÉ 
tenoris que sequitur. 
A l muy noble e muy alto don Jaymes... Rey daragon... De mi infante 
don Enrique fijo del muy noble Rey don Ferrando salut como a sobrino..,, 
vi vuestra carta que me enbiaste con Gonçalbo ferrandes dalmaçan e en-
tendí muy bien quanto en ella dicia e sabet que sobre lo que me enbiastes 
decir e sobre lo que ell fablo conuusco que cumple mucho que nos veamos 
en uno e en esta vista seré y yo e don Diago e don Johan mió sobrino fijo 
del infante don Manuel e don Lope e don Johan Alfonso de Haro e otros 
homnes buenos e sera mucho a vuestra honra e a vuestra pro e de don 
Alfonso e de don Ferrando e de nos e de todos nuestros amigos. E por 
esto lievo yo alia todos estos homnes buenos conmigo porque lo que fisie-
remos e pusiéremos que sea firme e lo levemos adelante. Dada en Sant 
Estevan de Gormaç postremero dia de Março era de mil e CCC e X L e un 
anyo. Yo Martin Alfonso la fiz por mandado del infante. 
Origínale autem iittere prediete fuit traditum Artaldo dazlor et Sanció-
Garcecii de Loriç nunc munciis ordinatis super negocio supradicto. (Re-
gistro 334, f. 109). 
XLVII 
Caria de Don Juan el ínfaníe a Jaime ÍI, rogándole que desista 
de verse con los enemigos de Don Fernando IV. Badajoz, 
6 A b r i l 1303. 
A l Rey de Aragón por el infante don Johan. 
...Sepades que al Rey de Portugal dixieron en como el infante don En-
rique e don Diego se van veer conuusco e esta vista que non era vuestra 
pro ni vuestra onrra ni vuestro servicio ni del Rey don Ferrando mió so-
brino e que andan por que non ayades vos e el amor ni avenençia ninguna 
et enbio a mi sobrello e acordamos que embiasse alia a vos sobrello con 
su mandado a Ferrando Martines del Avellano so vassallo e a Johan de 
Loredo so clérigo. Et uos bien sabedes en como este otro dia enbie una 
mi carta con Per Janer vuestro escudero en que uos rrogaua en como non* 
uos viessedes con ellos fasta que passasen estas vistas dellos que se an 
agora a veer en uno e sopierdes aquello que acordaron sobre el vuestro 
pleito e suyo del e aquello que y se fisiere que aquello sobre que ellos se 
quieren veer conuusco es gran danno del Rey don Ferrando e non vues-
tra pro... Dada en Badaios VI dias de Abril era de mille e CCC e X L I 
annos. Yo Domingo Saluador la fis por mandado del infante. 
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XLVIII 
Cartas de Don Juan Manuel a Bernardo de Sarria, pidiéndole una 
enírevista. Montalbanejo, 6 A b r i l 1303. 
A Bernardo de Sarria.—Don Juan. 
A vos don Bernardo de Sarria conseyero del Rey daragon. De mi don 
Johan fijo del infante don Manuel salut como amigo que amamos et en que 
mucho fiamos e para quien querría mucha bonaventura. Bien sabedes de 
como vos envié desir por otra mi carta que deque legase a tierra dalarcon 
auriades logo mi mandado. Agora sabets que so aqui legado porque vos 
rogo que guisedes como nos veamos en Xorquera asi como antes lo auia-
mos acordado et que me enbiedes desir qual dia podra seer la vista e yo 
seré y entonces si lo Dios quisiere et gradir vos lo he mucho. Dada en 
Muntaluanejo V I días de abril era de mil e CCC quarenta un anuos. Y o 
Gonsalbo Martines la escriui. 
Esta carta la llevó Martín Xíménez, escudero de Pedro Martínez Cal-
villo, con otra de éste, en la que decía: 
A menester que la vostra vista e la de Don Johan sea en Xorquera... 
e no a menester que pongades en esto ningún alongamiento si servicio 
queredes faser al Rey de Aragón e levar adelante mucho la vuestra fa-
sienda et como quiera que uos cuidaredes tener mengua en la bastida sa-
bets que la ternedes mayor acá e mas a danno del Rey darago e vostra si 
vos detenedes un punto que sabets que don Johan es en termino de Alar-
cón e esta en muy gran desabenencia con el Rey de Castiella... et si todo 
lo al falleciese auet amigos et parientes et dexarlos en la bastida et si quie-
re nin lauren ni tiren otros egenios que con los que uos acá pararedes si 
bien amigo vos partides de Don Johan se podra complir mayor fecho que 
no este e sabet que aquel día sera y don Johan sin dubda. 
X L I X 
Segundo matrimonio de Don Juan Manuel. (Abril-Mayo 1303). 
Don Jayme etc.. A l noble... Don Johan fijo del infante Don Manuel... 
Reçibiemos nuestra carta que nos embiastes con Pero López e Gonçalbo 
Martínez los quales nos dixieron que uos queríades veer con nos... Ond 
vos respondemos que a nos plaze aver las ditas vistas con vos... del feyto 
34 
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de la tregua vos respondemos que nos la avernos alongada daqui a la fiesta 
de Pentechoste primera vinient. (R. 292, f. 12). 
0 
Dia jueves I X dias andados del mes de Mayo en el ayno de nuestro 
seynor de mil CCC tres. DorTjayme e don Johan fijo del infante Don Ma-
nuel seyendo ensemble en la villa de Xàtiva firmaron estos pactos: 
Prometió el de Aragón que de la fiesta de Pentecostés próxima a ocho 
años, entregaría su hija Constanza a Don Juan como mujer legítima y con 
ella cinco mil marcos de plata, además de devolverle íntegramente Elche, 
el puerto de Santa Pola, Aspe, Chinosa, Monóvar y los otros lugares del 
reino de Murcia que habían sido de Don Juan, a condición todo esto de 
que el Papa dispensara el parentesco entre los contrayentes y que el no-
vio reconociera a su presunto suegro como rey de Murcia. E l rey se com-
prometía a procurar que la dispensa se obtuviera antes de tres años, y ob-
tenida, si Don Juan quería tener su mujer en su casa aunque no hubieran 
pasado los ocho años, el suegro se la entregaría, pero siempre reconocien-
do antes a Don Jaime como señor de Murcia. Si el Papa no consentía du-
rante el plazo señalado en la celebración del matrimonio, recobraban las 
dos partes su libertad completa, entendiéndose que se daba por nulo todo 
lo referente al matrimonio, mas no lo que atañía a otros asuntos. Por con-
templación del proyectado matrimonio prolongaba por esos ocho años el 
incorporar a su corona los lugares de Don Juan en Murcia, que por no ha-
ber éste reconocido al primero como a Rey en el plazo puesto en el pri-
mer convenio (que había expirado el día de San Juan Ante Portam Latinam 
en el mes de Mayo) no obstante haberlo prorrogado hasta Pascua de Pen-
tecostés, habían pasado de hecho y de derecho a la jurisdicción y dominio 
reales. En este tiempo Don Juan cobraría las rentas y pondría bailes, pero 
si reconocía a Jaime II la cualidad de rey de Murcia antes de los ocho años, 
todos esos lugares le serían entregados íntegros. E l rey de Aragón prome-
tía defender a Don Juan contra todos sus enemigos y especialmente contra 
Fernando IV, exceptuando el rey de Francia, el de Mallorca y los infantes 
de la Cerda. Don Juan, por su parte, aceptaba Doña Constanza por mujer, 
con la condición de obtener la dispensa y prometía asegurar el dote y el 
dodario que él le daría en villas y castillos suyos; también daba palabra 
de ayudar a Don Jaime contra sus enemigos, pero exceptuando los reinos 
de Castilla (sin nombrar Murcia), contra los cuales no iría, pero tampoco 
se opondría a los avances del de Aragón y asimismo contra los estados de 
Doña María de Molina, del infante Don Enrique, Don Diego, señor de Viz-
caya; de Don Lope, su hijo; de Don Juan Alfonso de Haro y de Don Gon-
zalbo, arzobispo de Toledo; también excluía al rey de Mallorca. Los dos 
se hicieron homenaje de boca y de manos y se dieron rehenes, a saber: el 
rey, Alicante, Montesa y Biar, y Don Juan Villena, Xorquera y Sax, que 
debían tener en fidelidad, por los dos, Juan García, señor de Alcaudete; 
Pero López de Ayala y Alvar Ruiz de Alviellos (R. 292, f. 13-16 v.) 
E l mismo día 9 de Mayo, en Játiba, convenio sobre que si Don Fer-
nando de Castilla embargaba a Don Juan las rentas, se las daría Don Jai-
me, y si aquél las aceptaba, reconocería a éste como rey de Murcia. (Re* 
gistro292,f.l7). 
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Carta credencial de unos emisarios de Don Juan Manuel, enviados 
a Jaime II, Montalbanejo, 6 abril 1303. 
A l muy noble e mucho onrrado don Jaymes por la gracia de Dios Rey 
de Aragón yo don Johan fijo del infante don Manuel me acomiendo en la 
vuestra gracia e para quien querría que diesse Dios mucha vida e mucha 
salut e qui seruiria e por qui faria todas las cosas que mandassedes e por 
bien touiessedesen quanto yo p... de buena mente. Sepades que 
por algunes cosas que (acaecieron ac)a en esta tierra que non uos puedo 
enviar desir por carta nin por mandadero que el infante don Enrique e 
don Diago e yo auemos acordado de nos veer conuusco e si lo Dios 
quisiere la uista sera por uestra honrra e uestro pro et de nos otrossi, Et 
sobresto et sobre otras cosas enuiamos a uos a Pero Lopes de Ayala mío 
alfieres e a Diago Roys de Aellon vassallo de Don Enrrique e a Gonçalo 
Martines mió chanceller. Porque uos ruego e uos pido que creades a los 
dichos Pero Lopes e Gonçalo Martines lo que uos diran de mi parte. Dada 
en Montabaneio VI dias de Abri l era de mill e CCC e quarenta e un anno. 
LI 
Caria de Don Juan Manuel a Jaime II, reclamando bienes que fue-
ron tomados a un escudero suyo, (6 A b r i l 1303). 
A l Rey de Aragón por Don Johan. 
...yo don Johan fijo del infante don Manuel... Sepades que yennego 
martines mió escudero que biue conmigo me dixo que han tomado a el e 
a sus hermanos heredamiento que auien en Elche e que algunos de sus 
hermanos son sin heredat e porque el su padre dellos simio al infante don 
Manuel mió padre e depues a mi e el dicho yennego Martines me sirve 
otrossi ruego uos e pido uos que tengades por bien de mandar dar nuestra 
carta porque entreguen a este yennego martines e a sus hermanos el dicho 
heredamiento e gradeçer vos lo he mucho e tener vos lo he en merçed. 
Dada en el sys dias de abril era de mille e tresientos e quarenta 
e vn anno. Yo Gonçalo Martines la fis escriuir. 
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L l I 
Insírucciones de Jaime II a unos enviados suyos que iban a Casti-
lla a íraíar con los enemigos de Fernando IV. (10 Abril I303)' 
Esto es lo que los mandaderos del Rey daragon deuen auer en memo-
ria de faser e de decir. 
Primeramente que no vayan dalmaçan adelant entro que sean ciertos 
que los ricos homnes nomnados en la carta de la procuración que llevan 
sean plegados ensemble en logar cierto do se vean con ellos o al menos 
que y sean ensemble e linfante don Enrique, don Johan Manuel, don Dia-
go e don Johan Alfonso de Haro o los tres destos quatro. E sobre esto si 
el Rey de Castiella o otros los consellauan o les dician al respondan se-
gunt que son informados. 
Item si se vieren con los ditos ricos homnes o con IIII o con los tres 
segunt que dito es fagan en tal guisa que ellos faulen antes e digan la ra-
zón porque son y venidos segunt que ende son informados dando la carta 
que llevan de creencia al infante don Enrique. 
Item que oyda la respuesta de los ditos ricos-homnes si los ditos man-
daderos conoxieren o vieren -que los feytos an en coraçon de levar a aca-
bamiento los ditos ricos homnes. E la vista querrán auer con el Rey dara-
gon que los mandaderos demanden que sean seguros dellos quel Rey da-
ragon viendo se con ellos que cumplirán al dito Rey don Alfonso lo que 
es faulado que an en voluntad de fazer ço es de tomar la voç del dito 
Rey etc. segunt que en la procuración es contenido et que desto enbien 
su carta siellada con sus siellos segunt la forma que los ditos mandaderos 
lievan o en semblant o en mellor segunt que los ditos mandaderos son 
informados. 
Item si por ventura los ricos-homnes no querían fazer ninguna carta 
sobresto en la qual expresament no se conteniese lo an de fazer si al fazer 
non si pudia reciban ende lur fe en su mano e prometan los ricos homnes 
a los mandaderos de cumplir. E sobresto los ricos homnes envien carta al 
dito Rey daragon segunt la otra forma que los ditos mandaderos lievan o 
en mellor si auer la pueden. 
Item si los ricos homnes demanavan guiage dentrar en Aragón escusen 
los mandaderos que no los fase mester segunt que informados son. E si 
por ventura del todo lo querían auer den les la carta que lievan sobresto 
de guia assi empero que los ditos mandaderos ante que den la carta de 
guiage sean seguros de los ditos ricos-homnes segunt la una o la otra ma-
nera de las dos sobredichas. 
Item en suma sea memoria a los ditos mandaderos que no passen A l -
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maçan si los ditos ricos-homnes todos o los IIII o los tres dellos como 
dito es non devian trobar ensemble. 
Item que no les den ninguna carta exceptada la de creencia que va al 
infante don Anrrique si antes no eran seguros dellos. 
Item que qualque cosa faran que lo enbien luego decir al senyor Rey 
por los correos que van con ellos segund que ende son informados. 
Esta es la forma primera que deven fer sa punya que la ayan los man-
daderos sino ayan la en la otra forma. 
A l muy noble e muy alto don Jaymes... De nos Infante don Enrrique 
fijo del muy noble Rey don Ferrando e don Johan fijo del infante don Ma-
nuel, don Diago López de Haro e don Lope e don Johan Alfonso de Haro 
salut etc. Rey porque veemos e conoscemos que faremos derecho e lealdat 
sabet que avemos acordado ensemble de tomar luego la boç e la carrera 
del muy alto e muy noble Rey don Alfonso e de recibir a el por rey e por 
seynor natural de los regnos de Castiella et de León e que queremos seer 
firmes e seguros de vos que nos ayudedes e vos tengades con nos en aque-
lla manera que sodes tenido ayudar al dito Rey don Alfonso segunt las 
posturas e convinencias que son entre vos e ell. E por esto Rey sabet que 
avemos ordenado e puesto con don Artal Dazlor e Sancho Garceç de L o -
riç mandaderos e procuradores vuestros que nos veamos ensemble e sean 
vistas entre vos e nos en tal lugar e tal dia. E prometemos vos a buena fe 
que vos viniendo a las ditas vistas e faziendo nos seguros de la vuestra 
ayuda segunt que dito es que nos faremos e compliremos las sobreditas 
cosas e ende faremos seguridad en guisa que vos e el dito Rey don A l -
fonso ende seredes pagados. Data . Alia forma: viemos vuestros procura-
dores... sabet que nos somos bien avenidos con ellos e que son seguros de 
nos que compliremos las cosas porque a nos son venidos e prometemos 
vos en nuestra buena fe que asi como a ellos lo avemos dicho e asegurado 
asi lo cumpliremos ante vos quando seremos a la vista. Data. (R. 334, 
folio 112). 
L U I 
Intrigas del infante D o n Enrique. Alcalá de Henares, 24 abril 1303. 
A Artal Dasor e Sancho Garcia por el infante Don Enrique. 
De mi infante don Enrique fijo del muy noble Rey don Ferrando a vos 
Artal dasor e Sancho Garda Salut como aquellos por quien queria que 
diese Dios mucha onrra e mucha ventura. Sepades que García ferrandes 
de Almaçan vino a mi e dixome en como erades uos e llego a mi a Alcalá 
martes veynte e tres dias deste mes de abril en que estamos e yo he en-
biado por Don Diago e por don Johan Manuel mió sobrino e por don 
Johan Alfonso de haro e sabet que la tardança que yo acá fago no es por 
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otra cosa ni por otro alongamiento sino por veer me con el Ar~ 
çobispo de Toledo e con otros amigos mios que cumple mucho que me 
vea con ellos por rason deste fecho en que andamos. Et yo e estos omes 
bonos seremos en Sant Esteuan de Gormas deste viernes primero que vie-
ne en quince dias. Porque uos rruego quanto mas puedo rrogar que nos 
atendades y en Almaçan que en todas las maneras del mundo seremos a 
este plazo en Sant Esteuan que la mi tardança no es por otra cosa sino 
por esto que uos enbio desir et enbiad lo uos assi desir al Rey de Aragón. 
Et sobresto yo enbio a uos a Gonçalo Roys de la Guarda mió mayordomo 
mayor que sera conuusco un dia destos. Dada en Alcalá miércoles X X I I I I 
dias de abril era de mille e CCC e quarenta e un anno. Yo Johan Alfonso 
la fis por mandado del infante. 
LIV 
Caria de Don Juan Manuel, dándose ciía con el Rey de Aragón. 
Cervera, 24 A b r i l 1303. 
A l Rey de Aragón por Don Johan. 
...Sepades que Pero Lopes dayala e Gonçalo Martines llegaron a mi e 
dieronme la uuestra carta e dixieronme de la uuestra parte en como tene-
des por bien que conuusco me uea en Bonuel (?) ocho dias andados de 
Mayo esto e la tregua que me diestes uos gradesco y mucho. Et sabet que 
sobre fecho de la uista me uo para Xorquera et llegare y si lo Dios quisiere 
este domingo primero que viene que sera a veynte e ocho dias deste mes 
de Abri l e seré conuusco en Bonuel viernes tres dias de Mayo o alli do 
uos por bien touierdes. Dada en Cervera veynte e quatro dias de Abril era 
de mille e CCC e quarenta e vn annos. Yo Gonçalo Martines la fis escriuir. 
Respondió Don Jaime con la siguiente carta: 
Don Jayme... al noble e honrado Don Johan fijo del infante Don Ma-
nuel. Reçibiemos uuestra que nos enbiastes con Pero Lopes dayala e Gon-
çalvo Martines mandaderos uuestros los quales nosMixieron de part nues-
tra que uos queriades veer con nos... Ond vos respondemos que nos plaçe 
auer las ditas vistas con vos... de feyto de la tregua vos respondemos que 
nos la... avemos alongado daqui a la fiesta de pentaschosta primera v i -
nent... Data en Valencia X V I I I dias andados del mes dabril en el anyo de 
nuestro senyor de MCCCIII. (R. 292, f. 12). 
Terminum trenge inite ínter nos et nobilem dompnum Johanem filium 
infantis dompni Emanuelis prorrogasse ad proximum venturum festum 
Pentechostes. (R. 292, f. 12). 
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E l salvoconducto a Pero López de Ayala y Gonzalo Martínez para en-
trar en Aragón, es de fecha 7 de Mayo de 1303. (R. 334-65). 
Esta entrevista fué solicitada antes de conocer Don Juan los propósi-
tos de su tío Don Enrique y para fines muy distintos. (En este tiempo de-
bía tener Don Juan veintiún años). 
L V 
Intrigas del infante D o n Enrique. Almazán, 29 A b r i l 1303. 
A l muy alto e poderoso senncr Don Jayme por la gracia de Dios Rey 
daragon. Don Artal dazlor e Sancho Garçez de loriz homiles siervos vues-
tros besando vuestras manos nos comendamos en la vuestra gracia. Sen-
nor sepa la vuestra alteza que nos arribamos en Almazan con el Rey Don 
Alfonso miércoles X V I I días de abril e Gonçaluo ferrandez ovo de 
dias en Almaçan que no pudo ir a Don Enrique por razón quel infante 
Don Fernando era ydo en cavalgada e avia levado toda su companya e 
quando linfant fue venido Gonçalvo ferrandez fuesse por a Sant Estevan 
por cuydar que trobaria ally don Enrrique e no lo trobo ally que era ydo 
a Alcalá por veerse con el arcevispo de Toledo por favlar con el sobre es-
tos feytos e por tirarle a su part e asi Gonçalvo ferrandez ovo de yr a A l -
cala e ally trobo don Enrrique e dixol como nos eramos en Almaçan e que 
veníamos por mandamiento vuestro por veernos con ell e con los otros r i-
quos homes sobre aquel feyto quel nos avia enviado dezir con Gonçalbo 
Ferrandez e dixol de como nos no nos veríamos con el sí noy avía II o III 
richos omes daquelos quel vos envío dezir que serian de la su part e segunt 
que Gouçalbo Ferrandez dixo a nos quando de alia fue venido delant el 
rey don Alfonso que don Enrrique fue muy pagado de lo quel le dixo que 
avia trobado en vos. Encara nos dixo Gonçalbo Ferrandez que avía tro-
ba do don Enrrique en muy buen entendimiento sobre estos feytos e que a 
tirado a la su part larcevispe de Toledo e sus hermanos que eran vasallos 
de don Ferrando enviaron se a espedir del e fizieron se luego vasallos de 
don Enrrique e assi trobaredes que don Enrrique que va por Castilla 
a los riquos omes e a las cavalleros e a los concellos tirando 
les quanto el puede a la su part e viene muy de voluntat en estos feytos. 
E luego que Gonçalbo ferrandez fue con el envío por don Diago e por don 
Johan Alfonso que fuessen en uno por veerse con nos e envío a nos a de-
zir por su carta la qual nos a vos enviamos que el e aquellos omes buenos 
serian en Sant Estevan de Gomaz X días de Mayo por veerse con nos e por 
esta razón que nos enviaría dentro III días Gonçalbo Royz su mayordomo 
e nos senyor veyendo que los feytos vienen bien encara que Gonçalbo 
Ferrandez nos asegurados que don enrrique e todos aquellos omes buenos 
aterran e compliran todo lo que vos dixo de part de don enrrique pencara 
mas atendemos al día que don enrrique nos ha dado por su carta'e por 
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razón que Gonçalbo Ferrandez rdo. X I días en ir a don Enrrique 
que no vino entro a X X I X dia dabril nos no vos pudiemos certifiquar de 
neguna cosa que oviesseraos entro agora encara vos femos sa-
ber sennor que don Ferrando que se clama rey de Castiella que ha pasado 
el puerto e es y do a badaloz segunt que dizen por empennar la al rey de 
Portugal e los de Badaloz noy quieren consentir. Sennor recibiemos I carta 
vuestra viernes X X V I dia dabril la qual entendiemos bien segunt que nos 
enviastes dezir e plaziendo a Dios segunt que nos faremos con estos ornes 
buenos al ante que nos podremos vos en certifiquaremos por nuestra carta. 
Scripta en Almaçan lunes X X I X dias dabril. (1303), 
A l mucho alto noble e mucho onrrado don Jayme Rey de Aragón por el 
Rey don Alfonso de Castiella. 
Rey fago uos saber que a siete dias de que agora me parti de uos en* 
Valençta legue en Almaçan e falle alli Gonçalvo ferrandes que auia enuia-
do de Daroca adelante que non pudiera yr al infante don Enrrique mió 
TÍO por rason que mió hermano era ydo en caualgada e la villa de Alma-
çan estañan con poca gente e desque yo alia legue enuiel lo ante que pude 
e quando leguo en Sant Esteuan fallo que don Enrrique era ydo a Alcalá 
ueerse con el Arçobispo de Toledo por fablar con el e lo tirar asso parte e 
de los otros omes buenos que son de so acuerdo en rason de la mi fasien -
da e ouose de yr luego para el a Alcalá e fallol en aquel mismo entendi-
miento que sabedes que fablo convusco ante mi e auie tomado al Arçobispo 
de sso parte para seer en este nuestro fecho segund que Gonçalvo ferran-
des meló dixo desso parte e a la razón que sopo so voluntad vinose para-
mi e leguo a Almaçan X X I X dias de abril e troxo carta de Don En rrique 
a Artal e a Sancho Garcia nuestros mandaderos en que les enuio desir que 
el e don Dieguo e don Johan Alfonso serien en Sant Esteuan de Gormas 
yueues dies de Mayo e ellos que fuessen ally con el este dia e assi como 
mió tio me enuio desir loado Dios que lo quiere estos nuestros fechos se 
nan endereçando a grand pro e onrra de uos e de mi e de que estos nues-
tros caualleros se ayan visto con el faser uos he saber todas las cosas daca 
en la manera que seran porque sepades en como en esto au redes a faser. 
Dada en Almaçan postrimero dia de abril era de mille e CCC e X L I anuos. 
Yo Apariçio Peres la escrivy por mandado del Rey. 
Poder a Don Artal Dezlor y Sancho Garcés de Loriç para que se vie-
ren «con los ditos nobles (Don Enrique y consortes) o con partida dellos a 
tractar e convenir con ellos que nos e ellos nos veamos ensetnble». (Re-
gistro 334, f. 110). 
De la misma fecha es el salvoconducto para que pudieran entrar en 
Aragón. 
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A l Rey de Aragón por Don Johan. 
A l muy noble e mucho onrrado don Jayme por la gracia de Dios Rey 
de Aragón yo don Johan fijo del infante don Manuel me acomiendo en la 
nuestra gracia como a Rey mucho onrrado para quien querria que diesse 
Dios vida e onrra e salut e a quien faria servicio en quanto yo pudiesse 
muy de buena mente. Sepades que después que yo envié a vos a Pero L o -
pes de Ayala mió alferes e a Gonçalo Martines mió chançeller que me en-
viaron el infante Don Enrrique e Don Diego e Don Lope cartas para vos 
e yo envio vos las. Dada en Çafra onse dias de abril era de mille e CCC e 
quarenta e un annos. 
L V Í 
D e ía Reina de Casti l la, mujer de Fernando IV, a su tío el rey de 
Aragón, sobre la paz de España . Badajoz, 8 Mayo 1303. 
A l Rey de Aragón por la Reyna Doña Costança. 
...vi vuestra carta que me enbiastes en que disia que nos que enbiaua-
des al Rey de Portugal mi padre e a la Reyna mi madre sobre los nuestros 
fechos e del Rey mió sennor a Domingo Garcia de Echauri Sacristán de 
Taraçona vuestro mensagero e al arçidiano don Remont e Johan Garçeç 
dalagon cauallero e que fablaredes con ellos e que los creyese de lo que 
me dixiessen de uestra parte sobre estos fechos. Tio sennor ellos fablaron 
conmigo aquello con que los nos acá enbiastes... Et yo sobresto fable con 
ellos cosas que nos ellos diran... Dada en Badaios ocho dias de Mayo era 
de mille e CCC e X L I annos. Yo Alfonso Peres la escriui por mandado 
de la Reyna. 
L V I I 
D e un mensajero del Rey de Aragón a éste, dándole noticias de las 
disensiones de los castellanos. Valladolid, IO Mayo 1303. 
A l . . . Rey darago... Johan del Gay... Sabet senyor que aun no son ple-
gadas las gentes que deven venir a las Cortes del Rey de Castiella mas son 
y don Johan el infant e don Johan Nuneç e el spo de Toledo e 
don Diago non es y venido mas dizen que y verna ni es venido el infante 
don Pero ni el infant don Felipe ante el infant don Felipe que vinia e lo 
salia a recebir el Rey de Castiella tornóse de III leguas de Valladolit e no 
saben por qual razón e sabet sennor segunt el Rey de Castiella muestra 
por palaura e a mi conocimiento de coraçon que vos ama e que nunca se 
aparta de vuestra e algunos tractan o an tractado algunas cosas 
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contra vos que yo non vos puedo enbiar decir por carta e an punnado e 
punnan cada dia que fuesse ei Rey lo pueden meter e non andan 
en al... Scripta en Valladolit X dias andados de Mayo. 
LVII1 
Enírevisía en Ariza de Jaime II con los nobles castellanos desafec-
tos a Fernando IV. Valencia, Mayo 1303. 
A l infante don Enrique. 
Ya por otra carta nuestra uos avemos enviado a decir en como el no-
ble Don Johan fijo del infante don Manuel se era visto con nos. Item como 
oviemos entre nos algunos tractamientos que son a honra e a pro nuestro 
e vuestro. Ond como sobre los ditos fechos el dito don Johan informado 
de todos los fechos sen vaya por a vos e por a los otros rogamos vos que 
lo creades de lo que vos dixiere. Dada en Valencia. 
A l mismo. 
Recibiemos vuestra carta que nos enviastes agora con Diago Roys de 
Ayllon vuestro vassallo... Onde vos fazemos saber que a nos piase mucho 
la vista de vos e de nos e de los otros amigos vuestros e que sea en Fariça. 
E ya la dita vista aviamos nos puesta con el muy noble don Johan... Ma-
nuel que fuese en el dito lugar. Mas porque aviamos puesto con el dito 
don Johan que la dita vista fuese mediant el mes de Junio es a saber ocho 
dias ante la fiesta de Sant Johan el qual plazo no es sino l i l i dias mas que 
aquell que pusiestes con nuestros mandaderos rogamos que vos e los otros 
seades al sobre dicho plazo de mediant junio et nos seremos y si Dios 
quisiere. E porque vos nos enviastes demandar que vos fisiessemos seme-
jante promisión e segur amiento que vos en vuestra carta sobredicha nos 
ficiestes saber e nos enviastes decir por el dito Diego Royç nos atal pro-
missio e seguramiento vos fazemos como se sigue: ço es que prometemos a 
vos e aseguramos vos a buena fe sin mal enganyo que nos fasta este plaso 
sobre dicho non pongamos pleyto ninguno con don Ferrando qui se dize 
Rey de Castiella nin con don Johan linfante nin con don Juan Nunneç nin 
con mandaderos lures nin ayamos vista con los sobredichos don Ferrando 
infante don Johan e don Johan Nunneç. Enviamos vos carta de guia para 
vos e a los que viniese convusco a la vista. (R. 334, f. 116). 
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LIX 
Carias de Jaime II a Don Juan Manuel, acrediíando algunos emi-
sarios. Valencia 15 Mayo 1303. 
A l muy noble e honrado don Johan fijo del muy noble infante Don Ma-
nuel que fue Don Jayme etc. salut como a fijo que amamos muyto de co-
ra çon e por aquien querríamos que diesse Dios muyta honra e buena ven-
tura. Fazemos vos saber que agora avemos ovido algunos expresos ardi-
dos sobre los quales vos enviamos lamado cavallero nuestro Garçia López 
de Rueda... Dada en Valencia X V dias andados del mes de Mayo en el 
anyo de nuestro senyor de M.CCC tres. (R. 127-127). 
A l feel seu P. Escriba de Billena. Com lo noble Don Johan fill del in-
fant Don Manuel aia atorgat e donat a dona Balancha nodriça de la infanta 
dona Isabel muler que fo del dit Don Johan M . D. morobatinns desta mo-
neda nova que fan X diners lo morabati que reeba cascun any sobre les 
rendes del almoxerifat d' Elche... (1 Abril 1303. R. 127-51). 
(A Don Juan Manuel) salut como a fijo... fazemos vos saber que nos 
enviamos a vos lamado conseyllero nuestro Gonçalvo Garcia sobre algu-
nos fechos que el vos dirá. Onde vos rogamos que vos açerquedes enta las 
partidas de Valencia en algun lugar vuestro convinent don el pueda yr a 
vos e quel embiedes deçir e certificar el lugar e el dia quando venrra a vos. 
Que el a Montesa esperara vuestro ardit que asi gelo avemos mandado... 
De nos saber que... somos sanos a la Reyna muger nuestra e nuestros fijos 
e vuestra muger. E avemos deseo de la vuestra visita. Dada en Carinyena 
el primer dia del mes de setiembre. En el ayno de nuestro senyor de Mil 
e CCC tres. 
Carta a Sancho Ximénez de Lanclares para que dé seguro y encamine 
al correo que llevaba la de Don Juan. (R. 129-55 V.) 
A los amados Gómez Ferrandez de Horozco alca y t de Molina por la 
Reyna Doña María... (1305. (R. 134-178). 
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L X 
Caria del infante Don Juan a Jaime II, comunicándole sucesos de 
Castilla preparatorios de la paz. Badajoz, II Mayo 1303. 
A l Rey daragon por el infante Don Johan. 
...Cormano vi vuestra carta que me enbiastes con Domingo Garcia de 
Echauri sagristan de Tagarrona (Tarazona). Et con Remont de Montrox 
arcidiano de la Guardia vuestro clérigo. Et con Johan Garcia dalagon vues-
tro cavallero. Et ellos dixieronme vuestro mandado... Et sepades que el 
Rey de Castiella et el Rey de Portugal ayuntáronse a vistas en Badajos e 
moraron aqui en uno. Et estos nuestros mandaderos por mandado e por 
conseio del Rey de Portugal e mió dieron e afirmaron tregua por vos al 
Rey don Ferrando fasta esta Sant Johan primera que viene. Et desta Sant 
Johan aun anno. Et esta misma tregua dio e firmo el Rey a ellos contra 
uos. Et sobresto acordaron los Reyes conmigo e con don Johan Nunnes... 
et tovieron por bien que fuesse yo a vos sobrello. Et después que esto fue 
acordado el Rey de Portugal fuesse para su tierra. Et yo estando de ca-
mino por me yr para alia quiso Dios e adolecí en manera que non pude yr 
este camino... Et agora el Rey acordo e tovo por bien de enbiar a vos so-
bresto mismo que yo yua a Don Johan Nunnes... Dada en Badajos X I dias 
de mayo era de mille CCC e X L I anno. Yo Domingo Salvador la fis es-
criuir por mandado del infante. 
LXI 
De Jaime II al infante Don Juan, comunicándole la prórroga de 
los pactos con Don Juan Manuel y el casamiento de éste con 
Doña Constanza. Valencia, 15 Mayo 1303. 
A l muy noble e muy honrado infant don Johan fijo del muy alto Rey 
Don Alfonso. Don Jayme Rey de Aragón... vos fazemos saber que el noble 
don Johan fijo del infante Don Manuel porque uidia que la su tierra que 
ha en el regno de Murcia segund las posturas que auia con nos ya antes 
era encorrida a nos demando e enuio nos rogar que como ell sobre esta 
razón se quisiesse veer con nos gelo quisiessemos otorgar e nos otorgamos 
le la uista en la qual a rogarlas suyas le allongamos el tiempo del encorri-
miento a cierto tiempo. Aun sabet que el dito Don Johan queriendo se 
crescer de deudo con nos ya sea que ya loy ouiesse demando quel diesse-
mos una de nuestras fijas por muger. E nos catando el lugar don el viene 
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e otras razones las quales nos induxieron a esto auemos le otorgado de 
dar la infanta donna Costança segunda fija nuestra... Data Valencie idus 
Madii anno predicto. (1303). (R. 292, f, 20). 
LXII 
A Don Alfonso de la Cerda, por Jaime 11, comunicándole las ne-
gociaciones para llegar a la paz con Fernando IV. 
A Don Alfonso de la Cerda. 
Fazemos vos saber que avernos cartas del muy noble Rey de Portugal 
e de los mandaderos qne nos alia aviemos enbiados en que nos an fecho a 
saber que tregua es dada e recebida entre nos e don ferrando qui se dize 
Rey de Castilla de la fiesta de Sant Johan del mes de junio primero que 
viene hata un anyo. E sobresto enviemos el fiel escribano nuestro Pero 
Martines. 
Que le diga que si el entiende que aquellos hombres buenos han vo-
luntad de tenerse en aquello que dicho lan que los enforme o los envié 
enfermar luego que por razón daquesta tregua no les cale dubdar por ra-
zón quel Rey daragon no la pudia dar ni recebír sin voluntad del dicho 
Rey don Alfonso e asi que enante segunt que tractado es que la vista sea 
quel Rey daragon sen va por alia luego que aya partido las plegas de los 
richos homnes de Aragón e de Catalunya. 
A l Rey de Portugal. 
E porque segund vos sabedes nos avemos posturas e convinencias con 
el muy noble Rey don Alfonso e no podemos auer paz ni tregua menos de 
su voluntad por esto sabet que luego ymos de camino por veernos con el 
dito Rey don Alfonso por enduzirlo a esto. Onde vos rogamos que no aya-
des por mal porque nos luego non mandamos pregonar la tregua porque 
non lo podríamos faser en buena manera por la razón deusdita. (Regis-
tro 334 J . 114). 
LXIII 
De Don Dionis a Jaime II, acreditando como embajador suyo y de 
Fernando IV a Don Juan Núñez. Santarem, 18 Mayo 1303. 
A l Rey de Aragón por el Rey de Portugal. 
Ao muyt alto e muy nobre don Jame per la graça de Deus Rey dara-
gon... Don Denis per esa meesma graça Rey do Portugal... Rey fazemos 
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uos saber que nos e el Rey de Gástela que nos uimos. E acordamos que 
fosse a uos o infante don Johan para trauctar aueença entre uos e el. E . 
outrosi entre filhos de Don Fernando. E don Johan estando de camino 
para ir ala adoeçen en tal manera que non pode ala hir. E quando uimos 
que o infante don Johan non podia hir ala foy acordado hir ala don Johan 
Nunez. E sabede Rey que a nos praz muy to de que el ala vay e outrosi aa 
reinha uosa irmana... Data en Santarem dez n oito dias de Mayo. E l Rey 
omandou. Steuan da guarda a fez. 
LXIV 
Caria de Don Juan Manuel al Rey de Aragón, pidiendo sea redu-
cido el sueldo del alcaide de Calahorra de Elche, Jorquera, 
21 Mayo 1303. 
A l Rey de Aragón por Don Johan. 
Sennor yo Don Johan fijo del infante don Manuel... sabed que con las 
grandes priesas que ouimos alia en Valençia non me acorde de uos dezir 
fecho de la Calahorra delche que sabet que me dixieron que tiene el al-
cayde con ella entre pan e dineros fata dies mille solidos de rrea les. Et 
sennor sabet que en tiempo del infant don Manuel mió padre nunca touo 
el alcayde por mucho que touo mas de quatrocientos m. desta nuestra mo-
neda e esso mismo de mi. Porque uos pido por merced sennor que tenga-
des por bien de catar una cosa que sea guisada que el aya. Et yo non he 
de fazer sino lo que uos mandardes. Et sennor por una tal torre semeiame 
que gran retenencia es. Et lo que y fisierdes tener uos lo he en merced. 
Dada en Xorquera veynte et un dia de Mayo era de mill e CCC e quarenta 
e un annos. 
L X V 
Demanda de vistas con el Rey de Aragón, hecha por Don Diego 
López de Haro en nombre propio y de sus colegas de desafecto 
a Fernando ÏV. San Esteban de Gormaz, 21 Mayo 1303. 
A l muy noble e mucho onrrado don Jaymes por la gracia de Dios Rey 
de Aragón, de Valencia e Conde de Barçelona yo Diego López de Haro 
sennor de Vizcaya me acomiendo en vuestra gracia como a sennor a quien 
de buena mente seruiria e para quien cobdiçio mucha vida e salut por mu-
chos annos e buenos. Sepades que Don Artal Dezlor consegero e Sancho 
Garces de Loris vuestros cavalleros vinieron al infante don Enrique con 
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muestra carta de creençia e sobre las cosas que ellos con el e conmigo fa-
blaron e trataron son tales que se non pueden faser por mandaderos. Et 
por esto acordamos so emienda de vos et pusiemos vista entre vos e nos 
para en Fariza que seyamos y de cras miercolles en X X dias que seran X I 
dias andados deste mes de junio primero que viene. Porque vos pido por 
merçed que vos que seyades y a este plazo que don Enrique e don Johan 
fijo del infante don Manuel e don Lope mió fijo e don Johan Alfonso de 
Haro mió sobrino sy y podiese seer e sinon embiara el al recabdo por si 
que todo quanto se y fisiere que lo abria por firme asi como si el mismo 
se y acercasse... Et prometo a vos e asseguro vos a buena fe sin mal en-
ganyo que don Enrique nin yo nin don Johan fi de don Manuel nin don 
Lope mió fijo nin Don Johan Alfonso nin los oti os nuestros amigos que 
fasta este plazo non pongamos pleyto ninguno con el Rey don Ferrando. 
Et vos otrosi embiad meló prometer e assegurar a mi que fasta este plazo 
non pongades pleyto ninguno ni ayades vista ninguna con el Rey don Fe-
rrando nin con don Johan el infante nin con don Johan Nunnes nin con 
consejeros de ninguno dellos... Dada en Sant Esteuan de Gormas X X I dia 
de Mayo era de mille e tresientos e quarenta e un anno. 
L X V I 
C a r i a de D o n Dionis a Jaime II, sobre mandader ías para la paz. 
Coimbra, I Junio 1303. 
A l Rey de Aragón por el Rey de Portugal. 
Vimus uossas cartas en que nos façiestes saber en como se trag 
pelo infante don Johan entre nos e el Rey de Gástela paz e aueença. E de-
poys er uimos uosas cartas de creença que nos enuyastes per Domingo 
Garcia de Echauri sacristán de Taraçona e per Reimon de Montros arci-
diagno da Guarda uossos clérigos... E depoys er chegou a nos o infante 
don Johan con recado çerto e mostrounos as cartas e os compromissos de 
como estaua o feyto entre uos e el Rey de Gástela (en Coimbra). 
LXVII 
D e D o n Juan Núñez a Jaime 11, accediendo a esperar en Teruel su 
regreso de Ar iza , donde el rey iba a conferenciar con el infante 
D o n Enrique y o í ros . Teruel, 14 Junio 1303. 
A l . . . Rey daragon... yo don Johan Nunnes... Sepades que vi vuestra 
carta de creençia que me enbiastes con el sacristán de Taraçona vuestro 
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clérigo. Et sennor a lo que me enbiastes desir que vos yuades veer con 
don Enrique e con esos ornes buenos de Castiella. Et yo que me fuesse 
algun lugar cerca d^ vos porque me pudiesse veer con vusco e 
que atendiese acá en esta tierra fasta que essa vista passasse e oviese vues-
tro mandado. Sennor puesto a uos piase e lo por bien teuedes yo atendre 
vuestro mandado en Teruel et morare y nueve dias. Et pidouos por mer-
ced que me enbiedes luego desir por vuestra carta do recuda a vos o como 
tenedes por bien que faga que sennor esta mandaderia en que yo vengo a 
vos es gran servicio de Dios e vuestra e pro de toda la tierra e asosiego de 
vuestra fazienda e del Rey don Fernando mió sennor. Et sennaladamiente 
sennor tome yo este fecho en mi con consejo e con voluntad del Rey de 
Portogal e de la Reyna vuestra hermana e porque vi que vos podia en ello 
muy bien servir e guardar fazienda del Rey mió sennor. Fecha en Teruel. 
XIII dias de junio era de mille e CCC e X L I anno. 
LXVIII 
Pactos convenidos entre el Rey de Aragón y nobles castellanos en 
la entrevista de Ar i za . (20 Junio 1303). 
Sepan todos quantos esta carta vieren que nos infante don Enrique... 
E nos don Diego Lopes de Haro senyor de Vizcaya, don Johan fijo del 
infante don Manuel, don Lope fijo del sobredicho don Diego prometemos... 
a vos don Jayme... por vos e en nomne del... Rey don Alfonso e infant don 
Ferrando su hermano cuya boç vos tenedes que faremos... con el Rey don 
Ferrando... que sea dado al Rey Don Alfonso el reino de Jaén V a l de cor-
neja e Pedraça e Almaçan e los otros lugares que tiene en Castiella... e al 
infant don Ferrando... Tanto quanto a uno de los infantes de Castiella es 
costumpnado de dar en heredamiento e en tierra. E que finque a don Johan 
Manuel Alarcón... cobrando don Johan Elche o no. E otrosi que sea feyta 
definimiento a vos... Rey de Aragón del Regno de Murcia... E si... don Fe-
rrando... esto non quena fazer daqui a la fiesta de Nadal primera que vie-
ne... prometemos qve dalli adelant non seremos a su servicio... ni aure-
mos... paz amor tregua ni postura ninguna menos de co sentimiento de 
vos... Rey de Aragón... e faremos guerra a Don Ferrando... fasta que este 
tractamiento de paç de feyto sea complido... Aun otorgamos... que los 
vassallos... de vos Rey daragon e mercandantes... puedan venir entrar e 
estar en las tierras e lugares de nosotros... (El Rey de Aragón se compro-
mete a no hacer paz con Fernando IV sin consentimiento de estos nobles 
y a socorrerles si el Rey de Castilla intentaba tomarles lo suyo y a permi-
tir que los vasallos de éstos entrasen en Aragón). Feyta en Fariza jueves 
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X X días andados del mes de junio en el anyo de mil trescientos tres. 
(R. 292, f, 22). 
E l mismo día firmaron Don Enrique, Don Diego y Don Juan Manuel 
otro documento obligándose a que antes de la Virgen de Agosto habrían 
firmado pactos análogos Doña Maria de Molina, los infantes Don Pedro y 
Don Felipe y otros nobles. (Ibiden,/. 25). 
A pesar de la recomendación de Don Alfonso de la Cerda de que la 
entrevista del Rey de Aragón con los nobles castellanos rebeldes a Fer-
nando IV se celebrara casi en secreto, se celebró con fausto, yendo ambas 
partes con gran séquito, según los apuntamientos de los Libros de cuentas 
de la Casa Real de Aragón. 
Jaime II hizo grandes compras de paños y telas de lujo para vestirse él 
y regalar a sus huéspedes y abasteció su casa de víveres y confituras para 
obsequiarles en la mesa. 
E l apuntamiento más curioso e interesante para la historia de las cos-
tumbres es el que da cuenta de la presencia de varias mujeres en el sé-
quito de los nobles. Dice así: 
X V I dia mensis Junii en Fariza on lo S. R. era per haver vista ab al-
guns richs homens de castellà done per manament del dit S. R. a mi fet de 
bocha a les soldaderes qni eren vengudes al dit loe ab los dits richs ho-
mens de Castella les quantitats deius scrites. 
Es a saber: a Maria Alfonso, a Maria Garzia e a Maria Pérez soldaderes 
de companya de Don Johan Manuel a cascuna 10 torneses, qui son 30 tor-
neses que valen a raho de VIII diner malla 21 s. 3. d. 
Siguen los nombres de seis soldaderes del séquito de Don Enrique que 
«van a cavall» y de dos que «van a peu» y de diez y seis de a caballo y 
doce de a pie de los séquitos de Don Lope de Vizcaya, de Don Fernando 
y Don Diego; de siete porteros, trece ballesteros y dos correos; dos mon-
teros y dos panaderas de Don Enrique y siete juglares, uno de «viula», 
ninguno de Don Juan Manuel. 
E l apuntamiento núm, 1.112, dice: It. a una companya de fadrins qui 
ballaren davant lo S. R. 2 s. 
También en Játiba, cuando se ajustó la boda de Don Juan con Doña 
Constanza, bailaron ante el rey y éste «juglars e juglaresses moros per 
fer solás». 
Concretamente a Don Juan Manuel consta en las cuentas referentes a es-
tas vistas de Ariza la compra de diez y seis alnas de «camelli de Mellines de 
qui mana dar lo S. R. a Don Johan Manuel ocho alnas per a son vestir a 
raho de vint sol. lalna qui muntc 320 s.»; más la de dos peñas vaires y me-
dia, una mejor que otra, para los dichos vestidos y dos peñas blancas para 
los mismos. 
Don Juan Manuel regaló a su futuro suegro un caballo. (Libros de Te-
sorería de la Casa Real de Aragón, publicados por Don Eduardo González 
Hurtebise. Tomo I, apuntamientos de pagos correspondientes al mes de 
Junio de 1303). 
36 
282 ANDRÉS GIMÉNEZ SOLER 
En el mismo libro constan varios donativos a un Don Sancho Manuel, 
sin declarar qué parentesco tenía con Don Juan, pero el i .609 dice: 
Item done a Don Sanxo Manuel frare del noble Don Johan Manuel en 
paga de 2.000 s. quel S. R. li ha assignats cascun any avedors sobre los 
coffres seus 200 s. barceloneses. 
Este hermano bastardo de Don Juan vivía, pues, en Aragón y a sueldo 
de este rey, en el año 1303. 
L X I X 
D e Jaime ÏI al infaníe D o n Enrique, comunicándole la marcha de 
D o n Juan Núñez. Daroca, 24 Junio 1303, 
A l . . . infante Don Enrique... Don Jayme, etc. Sepades que nos viniendo 
a Daroca a entendimiento que Don Johan Nunneç venrria alli a nos por 
veerse con nos segund que sabedes el dito don Johan Nunneç escusando 
se enviónos dezir que avia reçebido carta del Rey de Castiella e assi que 
non se podia veer con nos e fuesse. Por ende façe mester que aguciando 
los feytos segund que puesto e acordado entre vos e nos vos çertiftquedes 
de la Reyna de Castiella e de Don Johan Alfonso si los trobasedes en 
aquello que mester façe... Data Daroca VIII k. julii (24 Junio) auno Do-
mini MCCC tercio. (R. 292, f. 24). 
L X X 
Embajada de Ramón de Montros, arcediano de la Guardia, y Gon-
zalbo Pérez, Comendador de Santaren, al Rey de Portugal, a 
Doña Isabel, al Obispo de Lisboa, al Obispo de Silves y al de 
Coimbra, a Don Juan Alfonso, Conde de Barcetós y señor de 
Alburquerque y al infante Don Juan. 
Porque sepa el Rey de Portogal los feytos como acaecieron... oganyo 
en el mes de março demientre que el Rey daragon era en las partes de 
Cataluenya vino a ell don Alfonso (el de la Cerda) et... con ell mandade-
ros del infante don Enrique... que diese lugar e azina que el e don Johan 
Manuel (etc.) se pudiesen veer con el la qual cosa por otros afferes que 
auia nol quiso otorgar... E luego en aquellos dias vino a ell... Ramon de 
Montros con cartas del Rey e de la Reyna de Portogal e el Rey de Ara-
gó luego enbio al dito Rey de Portugal los sobredichos mandaderos fian-
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do... que Don Alfonso e su hermano aurian por firme todo aquello de que 
el dito Rey dio poder por ell e por ellos a los mandaderos. E ante que 
oviese ávida certenidat del dito Rey de Portugal ni de los mandaderos su-
yos sobre lo que avian fecho e otorgado en dar e recibir tregua vino a ell 
de cabo el Rey don Alfonso e con mandaderos de los sobreditos infante e 
richos-homnes et por esto don Alfonso requirió al Rey daragon por las 
posturas que se viese con los sobredichos infante e ricos-homnes e ovóle 
otorgar la vista... en Fariza mediant el mes de junio. E partido... don A l -
fonso ovo mandado del dito Rey de Portugal e de los mandaderos que 
ellos por el Rey daragon e por el dicho Rey don Alfonso avian dado e re-
çebido tregua con el Rey don Ferrando a cierto tiempo. E porque antes 
que lo fiziese pregonar avia de fablar con don Alfonso e su hermano e en-
duzir los que les ploguiesse la tregua... fablo al rey don Alfonso en Lérida 
e por ninguna cosa del mundo non pudo guisar con el nin con su hermano 
liniant don Ferrando que quisiesen la tregua. E andado assi por a la vista 
quando fue en Çaragoça vino a ell un cauallero de Don Johan Nunneç que 
venia a ell con mandaderia del Rey don Ferrando e que le rogaua que 
diesse logar que se pudiesse veer luego con el e que le enviasse dezir do 
querría que viniesse a ell. E el dito Rey darago respondió al dito cavallero 
que porque el dia de la vista era adiado e muy cerca que se avia a veer 
con linfante don Enrique e con los otros asi que no avia tiempo sino de yr 
a sus jornadas quel ploguiesse al dito don Johan que lo atendiese algunos 
dias en las partes de Teruel e el luego desenbargaria con los ditos infan-
te don Enrique e los otros e venase con el. E el dito don Johan enbio le 
dezir con su mandado quel plazia e que lo atendria algunos dias dentro los 
quales el dito Rey daragon le fiziesse assaber su ardit. E por esto el dito 
Rey daragon desembargo alio mas ante que pudo en la dita vista asi que 
dentro IIII dias fue partido e desembargo con ellos lo que avia de fazer 
porque el luego se fuesse a veer con el dito don Johan Nunneç e enbiole 
luego un su cavero que era con el e otro mandadero suyo que se plegase 
enta Daroca do el se yva de camino on el se pudiesse veer con el e el re-
cebida esta respuesta tomo escusa que auia ouido mandado del Rey don 
Ferrando que se fuese muy apresuradamente. E assi fuese que non se quiso 
veer con el dito Rey daragon. E segúnt del recaudo con que el vinia se-
gunt que sopo el Rey de Aragón por sus mandaderos no nueze nada a los 
feytos sino se vio con el Rey daragon. (R. 334, f, 118 V.) 
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L X X I 
Del Consejo de Medinaceli a Don Juan Manuel, aceptando la tre-
gua con Aragón pactada en Ariza. (27 Junio 1303)-
A l mucho onrrado don Johan fijo del infante Don Manuel por el Conçejo 
de Medina Çalim. 
Nos el Conçejo de Medina Çalim nos enbiamos comendar en nuestra gra-
cia como adaquel a quien nos seruiremos muy de buena mente. Sepades que 
viemos nuestra carta en que nos enbiastes deçir que el infante don Enrri-
que e Don Diago e don Lope e nos que rogastes al Rey de Aragón agora 
quando uos viestes con el que vos diesse tregua para nos et para toda la 
tierra. Et el por uuestro rruego que la otorgó por si e por la su tierra e 
por fijos del infante don Ferrando e uos entendiendo que era nuestra pro 
que otorgastes esta tregua por nos. Otrosi nos enbiastes desir que el Rey 
de Aragón que uos dixo que algunos sus lugares que estañan en tregua 
con nos et que sallie el dia de Sant Johan. Et que nos rogauades que en-
uiassemos dezir al Rey de Aragón e a nos si la queriemos guardar por este 
plaso. Et don Johan tenemos uos en merced quanto nos enbiastes desir. Et 
sabet que esta tregua que la guardaremos nos a toda la tierra del Rey de 
Aragón et de fijos del infante don Ferrando. Et rogamos uos que pidades 
merçed al Rey de Aragón que la mande el assi guardar. Et en quanto bien 
e quánta ayuda uos fisieredes contra nos siempre seremos tenudos de uos 
seruir por ello e tener uos lo en merçed sennalada. Fecha veynte siete dias 
de junio era de mille e CCC e quarenta e vn anno. 
LXXII 
Noticias de Castilla, comunicadas por Don Diego López de Haro. 
Iscar, 2 Julio 1303. 
A Don Johan fijo del infante Don Manuel, por Don Diego. 
A nos don Johan fijo del infante Don Manuel. De mi Diego Lopes de 
Haro sennor de Vizcaya salut como a amigo que mucho amo e en que mu-
cho fio e para quien querría que diese Dios tanta salut e andança buena 
asi como para mi mismo. V i vuestra carta que me enbiastes et entendí 
quanto en ella disia. Et a lo que me enbiastes desir que fablaredes con la 
Reyna de Aragón aquello que uos yo rogue e que nos respondió bien e ello. 
Et otrosi que nos dixiera que tan buenos eran los debdos que yo e don 
Lope auemos con la casa de Aragón e uos e yo e don Lope 
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(ferrandes?) otrosí en vno e que fuese çierto que en quanto ella pudiesse 
guisar porque se faga el casamiento que lo faria muy de grado gradesco 
uos yo mucho quanto uos y fesierdes. E rruego uos yo assi como yo cuydo 
de uos que lo faredes. Otro si sabet que yo que legue viernes este que 
agora paso en yscar et el infante don Enrrique auiendo a seer el sábado 
en yscar adoleció en Quintana çediello pero que es ya guarido loado sea 
Dios. Otrosi sabet que los omnes buenos de las villas de Estremadura que 
se ayuntaron todos en uno en Coca et yo fui a Olmedo a la Reyna por sa-
ber que es aquello que ellos auian acordado en aquel ayuntamiento que 
fi sieron en Coca e fio por Dios que lo que ellos y acordaron que sera bien. 
Otrosi sabet que don Pero Ponçe me enbio desir por sus cartas que el que 
viene a nos con mandado del Rey en guisa que es a pro e a onrra de nos. 
Otrosi a la ora que yo viere e sopiere con lo que viene fazer uos lo he sa-
ber e lo al que yo acá sopiere e las nuevas daca fasta agora estas son. Et 
Otrosi sabet que la Reyna que a enbiado a gomes ferrandis de horosco mió 
pariente al Rey don Ferrando. Dada en Iscar dos dias de jullio. (1303). 
A l Rey de Aragón por Don Diego. 
...Yo Diego López de Haro sennor de Biscaya beso vuestras manos e 
me encomiendo en nuestra gracia... Sennor vi vuestra carta que me en-
biastes desir que yo que punnase en saber de la Reyna e don Johan A l -
fonso de Haro çertedumbre que es lo que avian de fazer en las cosas que 
entre nos son puestas sabet que don Enrrique e yo que nos yuamos de 
camino para nos veer con la Reyna e fable con ella todos los fechos se-
gunt que mester eran e la Reyna respondióme e dixo me quel plazia de 
seer en todas cosas saino en que don Alfonso se llame Rey. Et otrosi en 
pleyto del casamiento de su fijo que quiere que el pleyto venga por Roma 
porque el pleyto sea mas cierto. Et sennor don Enrrique es guarido e vie-
nese para la Reyna el e yo fablaremos con ella en manera que tengo que 
la Reyna sera en todo... Dada en Olmedo V dias de jullio. 
En otra carta del 16 de julio fechada en Roa, añade estas a las noticias 
arriba consignadas: 
Et sennor otrosi sabet que nos auemos enbiado al Rey nuestros 
mandaderos en quel enbiamos pedir por merçet que se venga para Cas-
tiella porque fablemos este pleyto e si quisiere seer en ello bien e si non 
nOs que fagamos guerra e disen nos que don Pero Ponze e don Ferrant 
Rodrigues de Castro que vienen a don Enrique e a mi con su mandado. 
Porque uos pido por mercet sennor que uos que seades aperçebido por-
que que acaesca que nos cuydamos que no querrá seer el Rey en elo... 
E t sennor otrosi sabet que don Garcia Lopes de Rueda vuestro vassallo 
que lego a la Reyna e dixol vuestro mandado bien e complida mente ante 
¡mi e la respuesta que ella le dio el vos la dirá. 
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LXXIII 
Noticias de Castilla comunicadas a Jaime II por el infante Don 
Enrique. Fuentidueña, J Julio 1303. 
A l Rey de Aragón por el infante Don Enrrique. 
A l muy noble e muy alto Don Jaymes por la gracia de Dios Rey de 
Aragón e de Valençia e conde de Barçelona. De mi infante Don Enrrique 
fijo del muy noble Rey don Ferrando salut como a sobrino que amo de 
coraçon e por quien querría que diesse Dios mucha honrra e bien andança 
e tanta vida e tanta salut como para mi mismo. V i nuestra carta de creen-
çia que me enbiastes con Diego Lopes de Montoya vassallo de Don Johan 
Manuel mió sobrino e entendí muy bien la creençia que me divo de uues-
tra parte e a lo que me enbiastes desir de la Reyna sabet que ya estamos 
seguros della. Otrosí avemos enbiado mandado a Don Johan Alfonso de 
Haro e aun no nos es llegado e a la ora que ñenga luego nos lo enbiare 
desir. Otrosí sabet que depues que me partí de nos que fui muy mal do-
líente pero que loado sea la mercet de Dios so ya mejorado e me oue bien 
e enbío nos lo desir porque se que nos plasera. Dada en Fuente duenna 
VI I días de julio era de mílle e CCC e quarenta e un anuo. Yo Martín A l -
fonso la fis por mandado del infante. 
L X X I V 
Carta del canciller del infante Don Enrique a Don Juan Manuel, 
comunicándole la enfermedad de aquél y sucesos de Castilla. 
(Julio de 1303), 
Sennor Don Johan. Yo Alfonso Días de Toledo chanceller del infant 
don Enrique me encomiendo en vuestra gracia. Fago vos saber que don 
Enrique vuestro tío fue muy mal doliente después que se partió de vos 
pero que loado sea la merced de Dios es ya mejorado e val bien e ya vos 
fis saber yo por otra mí carta de la dolencia de don Enrique. Otrosí sabet 
que avemos nuevas acá del Rey que es mucho aborrecido e muy desama-
do de los de la frontera e otrossí que ay muy grand desamor contra el Rey 
e don Johan el infante e sabet que don Johan Nunnes alego a Toledo el 
viernes primero después que se partió de Teruel que fueron tres días e me-
dio. Otrossí sabet que de la Reyna estamos ya seguros quel piase con lo 
que fesiestes sino que se otorga mas con lo de don Pedro que con lo al. 
Otrossí sabet que oviemos nos nuevas que Ferrand Gomes e don Samuel 
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son ydos al Rey de Granada con mandado del Rey e dizen quel Rey les 
fiso pleyto de los atender en Sevilla e otrossi que don Pero Ponse viene 
acá con mandaderia e vos punnedes en vos des embargar dessa tierra e de 
venir vos por acá quanto mas podieredes que en muchas cosas podredes 
acá adereçar fasienda de don Enrique e la vuestra que vos no podo enbiar 
desir por carta e qreet a Diago Lopes de Montoya vuestro vassallo de lo 
que vos dixiere de mi parte en fecho de las nuevas acá que yo las fable to-
das con el. (Julio de 1303). 
L a dirección del verso dice a Don Johan fijo del infante Don Manuel. 
L X X V 
Del infante Don Enrique a Don Juan Manuel, sobre asuníos polí-
íicos. Fuentidueña, 7 Julio 1303. 
A Don Johan Manuel por el infante don Enrique. 
A uos don Johan fijo del infante don Manuel. De mi infante don Enrri-
que fijo del muy noble Rey don Ferrando salut como a sobrino que amo 
de coraçon e en que mucho fio e para quien querría que diesse Dios mu-
cha onrra e bona ventura e tanta vida e tanta salut como para mi mismo. 
V i vuestra carta de creençia que me enbiastes con Diego Lopes de Mon-
toya nuestro uasallo e entendí muy bien lo que me el dixo de nuestra parte 
e a lo que me enbiastes desir de lo de la Rey na sabet que ya estamos se-
guros della quel piase de quanto fagamos e aun de mas si lo y ouiesse. 
Otrossi sabet que enbiamos mandado a don Johan Alfonso de Haro e aun 
no nos es llegado e a la ora que uenga luego uos lo enbiare desir. Otrosi 
sabet que después que me parte de uos que fui muy mal doliente pero que 
loado sea la mercet de Dios so mejorado e ua me bien e embio uos 
lo desir porque se que uos plasera. Dada en Fuente duenna V i l dias de 
julio era de mille e CCC e quarenta e un auno. Yo Martin Alfonso la fis 
por mandado del infante. 
L X X V I 
De Don Diego López de Haro a Don Juan Manuel, dándole cuenía 
de su entrevista con Doña María de Molina. Olmedo, 9 julio 1303. 
A uos don Johan fijo del infante Don Manuel. De mi Diego Lopes de 
Haro sennor de Viscaya. Salut como a amigo que mucho amo e en que 
mucho fio e para quien querría que diesse Dios onrra e salut e andança 
buena assi como para mi mismo. Vi nuestra carta que me enuíastes et en-
tendí muy bien quanto en ella disia. E a lo que me enuíastes desir en como 
288 - ANDRÉS GIMÉNEZ SOLER 
el Rey de Aragón e uos fablarades conmigo en Hariza quando nos partie-
mos en como punnase en saber qne era lo que tenia con la rreyna Doña 
Maria e de Don Johan Alfonso de Haro et el Rey de Aragón que me en-
biaua su carta en esta rason e que me rogauades e que me consejauades 
que punnase en saber que era lo que tenia con ellos e que uollo enbiasse 
disir. Sabed que don Enrrique e yo que nos yuamos de camino para nos 
ueer con la Reyna et Don Enrique adoleció en el camino et yo fuyme veer 
con la Reyna et fable con ella todos los fechos segund que mester era 
et todas las cosas saluo en que don Alfonso se llama Rey. Et otrosi en 
pleito del casamiento de su fija que quiere que venga por Roma porque el 
pleito sea mas cierto. E sabed que don Enrrique que es guarido et vienese 
para la Reyna et el et yo fablaremos con ella en manera que tengo que la 
reina que sera en todo... fasta agora que me non vi con don Johan Alfonso 
mas agora quando me parta de la Reyna yitne si lo Dios quisiere para tie-
rra de Burgos et veernos emos el et yo e de lo que del sopiere et de las 
otras nueuas que acá acaesçieren faser vollas he saber et otra carta enbio 
al Rey de Aragón en esta rason e sabed que Diago Lopes de Montoya 
nuestro vasallo que me enbiastes desir quel enbiauades a mi e quel cre-
yese sabed que non vino a mi et enbiome la carta con un omne. Dada en 
Olmedo I X dias de Julio, (i 303). 
L X X V I I 
Intrigas del infante Don Enrique. Fuentidueña, IO Julio 1303. 
A l Rey de Aragón. E l infante don Enrrique. 
A l muy noble e muy alto don Jaymes... De mi infante don Enrrique 
fijo del muy noble Rey don Ferrando... Bien sabedes en como don Garcia 
Lopes de Rueda vino acá a la Reyna con uuestro mandado e el fablo con 
la Reyna e ella diol su respuesta para uos. E si alguna cosa y ouiesse en la 
respuesta que la Reyna le dio que no sea bien fecha enbiad meló desir e 
luego lo fare yo emendar. Dada en Fuente duenna X dias de julio era de 
mille e CCC e quarenta e un anno. Yo Martin Alfonso la fis por mandado 
del infante. 
L X X V I I I 
Cartas de Don Jüán Manuel al Rey de Aragón, sobre asuntos de 
Castilla, r 
A l Rey de Aragón por Don Juan. 
Sennor yo Don Johan fijo del infante Don Manuel... fago vos saber que 
oy lunes quinse dias deste mes de jullio que llegue aquí a Confruentes me 
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llegaron cartas del infante Don Enrrique e de Don Diego de Haro e de al-
gunos mios vassallos en que me fazian saber las nuevas de alia las quales 
cartas vos envio dentro en esta mia e por y las sabredes e otras nuevas 
non se agora que vos enviar desir mas todavía las que sopiera faser vos 
las he saber. Dada en Confruentes quinse dias de julio era de mil e CCC e 
quarenta e un anuos. 
A la Reyna de Aragón por Don Johan. 
Sennor yo don Johan fijo del infante Don Manuel... fago uos saber que 
oy lunes quinse dias deste mes de jullio me llegaron cartas de Castiella 
aquí a Cofruentes en que me fasen saber las nuevas de alia. Et pido vos 
por merçed que me fagades saber de la salut del Rey e de la vuestra e de 
nuestros fijos que sabet que en ninguna cosa non tomare mayor plaser. Et 
tener nos lo ha en merçet. Dada en Confruente quinse dias de jullio era de 
mille e CCC e quarenta e vn anuos. 
A l Rey de Aragón por Don Johan. 
Sennor yo don Johan fijo del infante Don Manuel... vi la carta de res-
puesta que me enbiastes con yennego Peres mió çitaquero (?) e tengo uos 
en merçed quanto me enviastes desir. Et sabet que Diago Lopes de Mon-
toya mió vassallo el que vos e yo enuiamos de Daroca con nuestras cartas 
al infante don Enrrique e a don Diego e a don Lope que es ya llegado a 
mi e traxome sus cartas de respuesta las quales uos enuio cerradas e see-
lladas con mió seello. Et enuio uos otrosi dos cartas una de don Enrrique 
e la otra de Don Diego e entre todo lo al que en ellas se contiene diçen 
que la Reyna Doña Maria es plasentera de lo que conuusco ordenamos e 
lo al que y disen por las cartas lo veredes. Las nueuas que yo sopiere de 
aqui adelante todavía uos las fare saber si lo Dios quisiere. A lo que me 
enuiastes desir de la nuestra salut e de la Reyna sabe Dios que me piase 
muy de coraçon. Et pido uos por merced que toda uia me lo fagades assi 
saber e de nuestros fijos que en ninguna cosa non tomare mayor plaser. A 
lo al que me enbiastes desir que vos fisie saber de la mi salut sabet 
que so muy bien sano loado en Çafra veynte dias de 
jullio era de mille... 
Respuesta de Jaime II. 
Don Jayme... A Don Johan fijo que fue del infante don Manuel... Reçi-
biemos nuestra carta... E nos también porque seades cierto de la respuesta 
que nos ha feyto la Reyna donna Maria por Don Garcia López de Rueda 
cavalero nuestro el qual enviamos a ella vos fazemos saber que es esta 
quel plogo muyto todo aquelo que puesto e ordenado es entre nos e aque-
llos ricos homnes de Castiella salvo esto que en ninguna manera no con-
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sintria casamiento de su fija con el Rey don Alfonso sino vinia con dispen-
sación de la Iglesia de Roma e también que no tiene por bien que don 
Alonso se llamase Rey... Dada en Montalban el postremero dia del mes de 
julio en el anyo de M.CCC e tres. (R. 292, f. 24). 
Orden al Baile de Murcia para que deje sin efecto la que había dado a 
los moros de Elche, de aprontar mil cahíces descebada y cien de trigo, y 
carta a Don Juan Manuel de que se hacía esto, no por ser contra las postu-
ras, sino por contemplación a él. (2 y 4 idus junii respectivamente de 1304). 
( R . 2 9 2 , f . 4 2 v . ) 
L X X I X 
Condiciones de la paz en Cast i l la , por la sumisión de los infantes 
de la Cerda . (15 Agosto 1303). 
A l . . . Rey darago en Bernat de Sarria. 
...Dijous X dies anats dagost yo demaneu el dit Rodrigo los fets de 
Gástela e dixme molt priuadament que certamente la Reyna auia otorgat 
quel Regne de Murcia romangués a uos e que ela heretaria conuinentment 
lo Rey don Alfonso e sou frare e entre les altes coses que l i daria lo regne 
de Badayloç... 
L X X X 
Muerte de D o n Enrique. Burgos, 15 Agosto 1303, 
A l . . . Rey de Arago... yo Diego Lopes de Haro... Sennor vi vuestra car-
ta que me enbiastes con el mi omne e entendí bien quanto en ella dizia e 
sabet que murió don Enrique mal pecado e yo sópelo el domingo onse días 
deste mes de Agosto e yo el lunes luego envio vos lo desir e disen me que 
se viene el Rey de la frontera quanto puede e dixíeron me que se agravia 
mucho de todos los pleitos que convusco pusíemos e mas de lo de fijos de 
don Ferrando porque pusiemos que se lámase Rey don Alfonso. Et sennor 
sobre esto acordat en como tovierdes por bien en guisa que aya yo luego 
vuestra respuesta e que sepa de vos en como tenedes por bien que faga. 
Dada en Burgos X V días de Agosto. (1303). 
